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INTRODUCCION

.

Hija de una isla del Mediterráneo,en la encrucijadade tres

puebloslatinos,no podíapor menosde interrogarmesobrelas relacio-

nes e influencias entre ellos. ¿Cómo concebir la historia limitada a

nuestras fronteras? Impresionadapor las actividades de nuestros

bisabuelos,quienessemovían por aquel mar comopor su propiacasa,

yendo a Cerdeñadonde -en el Alghero- se seguíay sigue hablando

nuestralenguamaterna,o a Argel dondesecomerciabacontinuandola

tradición de los frecuentesviajes de Ramón Llulí a Bugía, ¿cómono

volver la miradahaciael MA¡LNQSIn¡m cuandotodavíaen el ochocien-

tos continuabauniendoy cominicandopueblos,antesde que,en nuestro

siglo XX, el elementolíquido se haya transformadoen un rígido y

competitivomuro que en el norte separanaciones-Estadosmuy diferen-

ciadosy haciael surnos divide de otro continentequehoy endíaparece

másdistinto y alejadoque en los siglospretéritos?

Entre las nacioneslatinasllamabala atenciónen el siglo pasado

un movimiento como el del Risnrgin¡e.ninque, al menosaparenteo

superficialmente,significabaunanotabletransformación,unificandoel

conjunto de la penínsulavecina secularmentedominada,dividida y

enfrentada.Italia fuevista tradicionalmentecomoel paísde la historia,

de las glorias pasadas,pero ya muerto; en cambio, entoncesparecía

resucitar. Un proceso de semejantetrascendenciano podía pasar

desapercibidosin dejar una considerablehuella en los españoles,

máxime cuandoéstosveían en Italia el común origen a partir del gran

imperio romano,basede la cultura latina y del ordenamientojurídico

de muchossiglos,y la cunade uno de los máximostratadistaspolíticos,
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Maquiavelo.Con el acicatede las indicacionesde JaimeVicens Vives,

quien ya en los años 50 recalcó la importancia de dicha huella en

España,asícomo lanecesidadde un estudiodetenidode la misma,nos
hemosinterrogadosobrequérepresentóparala Españadel Ochocientos

la Italia en su procesodel Risnx.gim~nin.

Españavivió el pasodel antiguorégimenhaciaun sistemaliberal

con unaparticular revoluciónburguesay una lentay retrasadarevolu-

ción industrial,quemarcarontransversalmentesusiglo XIX. Tal camino

no fue lineal, sinoquepasópor unaseriede avancesy retrocesos,en los

que se pusieronen dudaunasvecesy se reafirmaronotras los nuevos

conceptosaportadospor la Revolución Francesa.En esta lenta y

supuestavía del progreso,los españoleseranconscientesde no estara

la alturaparacompararsu situacióny su moderadatransformacióncon

pueblos como el inglés o el francés.Españaconocía su retrasoy su

imposibilidad de eliminarlo a breve término. Por ello, tanto Francia

como Gran Bretañaquedabancomo ideal -casi inalcanzable-haciael

que tendíansuspropósitos.En cambio,eraposiblemedirsecon alguien

a su altura, y éste era el caso de la penínsulaitaliana. Efectivamente,

«Uno de los acontecimientosinternacionalesque ejerció más
influencia en la política españolahacia la mitad del siglo XIX, fue el
procesode la unificación de Italia. La historia de estainfluencia queda
aún por escribir. Sin embargo,todos los que se han acercadoal tema
han tenido la posibilidad de darsecuentade que, sin poseerun claro
conceptode aquelproceso,no seráposibleentenderel impulsoideológi-
co de los liberalesespañolesantesde la Revoluciónde septiembrede
1868 y tampocola disgregaciónde los partidospolíticos que sostenían
el trono de Isabel II. El ejemplo de Italia constituyó un estímulo
particularmenteeficazparatodoslos quedeseabaninstauraren España
un régimenpolítico democráticoy popular.»VICENS VIVES, Jaime:
«La diplomaciaespañolafrentea la crisis italianade 1859»en ID: Dina
disp.en.a,Barcelona,Vicens Vives, 1967, p. 378.
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Españaveíaen Italia un paísal que se sentíaunidapor unos lazoscasi

presupuestoso descontados,que no eran de dependenciapolítica ni

económica,como los que la ligaban a Franciao GranBretaña.

Invadidapor la Francianapoleónica,sometidaa los arreglosde

la Europadela restauración,plagadade liberalesperseguidos,dividida

geográficamente,como lo estabatambién la penínsulaibérica; sin

embargo,aunquehumillada por la presenciaextranjera,Italia no veía

a Españacomo aAustria y a Franciaque la teníansometida.El pueblo

españolno eracausade resentimiento,a pesarde los siglos transcu-

rridos allí, apesarde la profundahuellaque Españadejóen la memoria

histórica de los italianos, y a pesarde que la mejor y más conocida

noveladel Ochocientositaliano, Lprnin~ss.Lspnside A. Manzoni,nacía

por entoncespararecordarlesel dominio español(aunquequizáscomo

metáforadel odiadoyugo austríaco).Con todo,Italia habíareaccionado

y unido sus esfuerzospara salir de su estadode postración con un

movimientopatriótico sin precedentes.

SimultáneamenteEspaña, invadida igualmente por Napoleón,

habíavivido la guerrade la independenciacomoun actode espontáneo

y generalheroísmo,y habíaconservadosu indeleble recuerdocomo el

de una hazañanacional, menospreciandoen su remembranzaotros

factoresque oscurecieransu valor (como la ayudabritánica, etc.). No

obstante,aquel heroísmoy aquella entusiastamovilización, que se

perpetuaronconla revoluciónde 1820y mástardecon la primeraguerra

carlista,y quecausaronlaadmiracióndetodaEuropa,decayerony hasta

desaparecierona lo largo del esperadoreinadode Isabel II, duranteel

cual se vieron frustradas las esperanzasde alcanzaren Españaun

auténticosistemaparlamentario-constitucional.Los liberalesqueen los

años30 habíanluchadopor lograr la consolidaciónen el trono de la
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reina Isabel2,en los años60 trabajaríande nuevo,masestavez parasu

caída.Fueentoncescuando,decepcionadospor el desarrollodel sistema

político españolque dejabaal margendel poder un amplio sector

político y ante la crisis del capitalismoespañolque afectabapersonal-

mentea unospolíticos ligados al mundode los negocioscon su círculo

de intereses3,empezarona barajarla posibilidadde cambiarla organi-

zacióndel régimenpolítico. Es decir, se plantearondesdeel principio

una revolución sólo política4, pues los futuros protagonistasde la

2 «El partidoprogresistaespañoles monárquicodesdesu origen,

era Isabelinoantesquela Providenciaenviaseal mundo la excelsahija
de cien reyes.El fue quienhallándosela naciónsin rey colocóel trono
en la cumbrede todoslos poderes;el fue quienpor la abrogaciónde la
ley sálicajuró a Isabel dieciochoañosantesquenaciese;el fue quiena
costade su sangredefendióla regia huérfanade su ambiciosorival. [...

El partido progresista] ha protestado enérgicamentecontra toda
infracción,y entretantasinconsecuenciashamantenidoilesossusprinci-
pios, sin menguaren un solo puntosu acatamientoa la sublime institu-
ción que levantó,y a la augustaprincesaque la personifica. [...] Nada
tiene, pues, que temerde nuestropartido ni la monarquíani el orden
público.»Programade L&.Nadún. Madrid, agostode 1848. ARTOLA,
Miguel: Partidos y programaspolíticos, 1808-1936, Madrid, Aguilar,
1975, tomo II, p. 33.

Cfr. FONTANA, Josep:«Cambioeconómicoy crisis política.
Reflexionessobrelas causasde la revoluciónde 1868» en ID: Camhin
económicoy actitudespolíticas en la Españadel siglo XIX, Barcelona,
Ariel, 1981, 44 cd., PP. 138 y 140.

ComohabíaafirmadoPrim, ya en enerode 1866, trasel intento
revolucionario de Villarejo del Salvanés (con un largo manifiesto
redactadopor CarlosRubio): «quien,impulsadocomoyo por el amora
la patriay a la libertad,ha iniciadounarevoluciónpolítica destinadaa
salvarla propiedady la familia de la tremendarevoluciónsocialquelas
amenaza».ALVAREZ VILLAMIL, y. y LLOPIS FERRANDIZ, Rodol-
fo: Cartas de conspiradores.La revolución de Septiembre.De la
emigraciónal poder,Madrid, EspasaCalpe,1929, p. 132. Y MIRAFLO-
RES, Marqués de: Memorias del reinadode Isabel II, Madrid, Atlas,
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Gloriosa partirían de un amplio consenso sobre el modelo de sociedad

ya triunfante: el liberal burgués.No eranecesario,ni interesaba,una

revoluciónsocial que trastocaralas basessocio-económicasdel país.

Precisamenteen aquellosmomentos,frentea la atoníagenerada

por un sistema sin posibilidad de recambio, llamaba la atención el

procesopolítico en curso en la penínsulaitaliana, de expulsión del

extranjero,de construccióndeun nuevoEstadonacional,deunificación

territorial. Así, al iniciarse la décadade los años60, Italia -lejos del

ideal británico paralos progresistas,o del ideal del II imperio francés

para los moderados-se convirtió no en un ideal, sino en una realidad

que interpelabaa la Españade aquellosaños,apareciendocomo punto

de mira, comoespejoenel quereconocerse.Todoel procesodecambios

profundísimosque estabatransformandola penínsulavecina a nadie

podía dejar indiferente,se apoyabao se condenaba,se anhelabao se

temía.Efectivamente,comoseñalóJuanValera,la cuestiónde Italia «es

una cuestiónque sirve de piedrade toque»5.

Así pues,si casi nadiepudoquedarimpasibleanteelRisn¡gim.e.n~

ti en España, creemosfundamental conocer las imágenes que se

formaron de aquel procesonacional. No obstante,el estudiode las

imágenesen si no es una cuestión que interese propiamentea la

historia,si éstasno dieron lugar a ciertoshechoso no se concretaronen

procesosde mayor o menor duración o alcance.Por ello, aquí nos

ocupamoscomo punto de partida del análisisde dichaspercepciones6

1964, tomo III, p. 271.

VALERA, Juan: Discurso en el Congresode los diputados,
3.11.1863.Diario de las Sesionesde Cortes,3.11.1863,n~ 32, p. 415.

Empezamosa estudiartal cuestión,centrándonossólo en unas
fuentes,en la tesinade licenciaturasobre«Las imágenesde la Italia del
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para tratar posteriormentedel problema de las repercusionesde

aquellasrepresentacionesmentalesy de cómoinfluyeron axialmenteen

la praxispolítica. Más en concreto,intentamosabordarla cuestiónde

cómopuedeproyectarsela representaciónde un paísextranjeroen la

política interior (del gobiernoo de los partidos) de otro Estado.

Es curioso notar que, sea en la forma de observarel proceso

nacional italiano, como en la de vislumbrar solucionespara aquella

Españapseudo-constitucionalquehabíaido degenerandoen unacrisis,

los parámetrosdesdelos quese analizabany juzgabantalessituaciones

eranmayormentede tipo político.Análogamentequeen siglospretéri-

tos, como en la alta edadmedia, era comúnunapreocupaciónde tipo

religioso-trascendental,el siglo XIX (especialmentelos dos primeros

tercios)se distinguepor unageneralizadapreocupaciónpolítica. La res

pnblinayano se entendíacomoun estrechojuegodeinteresesdinásticos

entreunas pocas cortes europeas;las camarillas o manejosde corte

habíandejadopaso,en el mejor de los casos,agrupospolíticosincipien-

tes.La revoluciónfrancesahabíatenidoel poderde movilizary concien-

ciar aquel itier&tai hasta entoncesaletargado.Pero además,con la

revolución liberal e industrial había nacido una nueva clase social

potente,queaumentóconsiderablementeel númerode los tradicionales

protagonistasde la historia: la burguesía.Es verdadque por entonces

tambiéninició pujantelapreocupaciónsocial,pero esigualmentecierto

que se hallaba restringida todavía a círculos muy reducidos de la

democracia,hastaque surgierael movimientoobreroen España.

Risnrginc.nznen la Españade la segundamitad del siglo XIX (1860-
1876),a travésde los libros deviaje» (Madrid, Univ. Complutense,junio
1993). Un resumende la mismaha sido publicadoen nuestroarticulo:
«La percezionedell’Italia del Risorgimentonei viaggiatori spagnoli
(1857-1873)»,Spagnacontemporanea(Turín), 1994, n~ 5, Pp. 19-43.
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En realidad, la preocupación general y la solución para cualquier

tipo de problemasse enfocabanhacia la política. Ello escondíauna

fijación casi exclusivade la vida pública en la defensade las libertades

de tipo formal y de escalaestatal,no bajandoa las necesidadesconcre-

tasy puntuales,recordadasenfolletos y opúsculospor médicos,ingenie-

ros,etc. Seguramentetal tendenciarespondíaal hechoquela triunfante

claseburguesano iba a permitir que se modificasela nuevaestructura

socio-económicaliberal que le favorecía,como se ha insinuadomás

arriba.Así, concedíana la política un significadocasi trascendente,en

el sentidode suponerlela posibilidad de resolverlo todo; de ahí que

generaba grandes ilusiones y mayores desilusiones, si fracasaba.A la

política otorgabanunaespeciede valor salvifico, esdecir, en ellaveían

la forma de conseguirla felicidad en la tierra, en el casoquelograran

hallar la fórmulaadecuada;y a ello seaprestabacadapartido,creyendo

tener en sus manosla solución política que, como una varita mágica,

sacaríaa Españadel callejón estrechoen quehabíadesembocado.

Con todo, hay quereconocerque cadapartido-y partidovienede

«parte»-,másqueconcebirsolucionesparael conjuntodel paísy hallar

un consenso,buscabaen el fondola manerade hacervaler lasfórmulas

que mejor pudieranfavorecer(mientrasestuvieranen el poder,luego

llegaríael recambiopropiodel sistemaparlamentario)los interesesde

esaparte, de ese grupo. Quizás estereprochese le pudierahacer a

cualquierpartido, no sólo del Ochocientosespañol;pero, por entonces,

dadatodavíala falta de experienciaen el turno de poder,y en compren-

derselas malasconsecuenciasque conlíevaa posteriori la persecución

de interesesy concepcionessólo de parte, una tal tendenciaera más

marcada.Posteriormente,unaseriedemecanismosdelsistemademocrá-

tico, comoel sufragiouniversalentreotros,hanido limando-aunqueno
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del todo- estatendencia.Sin embargo,a mitad del siglo pasado,todavía

se concebíala política como la solución salvadoraadoptadapor cada

partidoparadefendersu partey no seentendíatodavíael político como

el personajepúblico al serviciode los interesesgenerales,que debiera

serhoy.

Contemplandoasí la tendenciageneraly sin olvidar la situación

de crisis económicay casi inviabilidad política hacia las que sefueron

encaminandolos gobiernosde Isabel II en los años60, distintosparti-

dos,al principio el demócratay el progresista,llegarona la conclusión

de que sólo una revolución que destronaraa la reina podía sacara

Españadel impasst El primer paso hacia ella fue el retraimiento

adoptadopor los progresistasante las elecciones,tras las medidasde

control político implantadaspor el gobiernoa partir de agostode 1863

~. El alejamientode la vida política legal, sólo podíaconducirlesa la

conspiración.Sin embargo,durante esta larga automarginacióndel

sistemaconstituido, tanto progresistascomo demócratasse ocuparon

másdel «antes»quedel «después»de la revolución; esdecir, seesforza-

ron mucho más para que las intentonasmilitares -apoyadaspor los

civiles de los distintos puntos- triunfaran, que en concebir detenida-

mente,meditary negociarcuál seríael régimenmásadecuadoa implan-

Porunafamosacircularde 13.VIII. 1863, el ministrode Goberna-
ción RodríguezBahamonde(del gabineteMiraflores) limitó el derecho
de reuniónparala propagandaelectoral(podíanasistir a las reuniones
preparatoriassólo los electorales que acreditasensu carácter de
electores).En el manifiesto de 8.IX.1863 (Proclama «A la nación»
redactadapor Olózaga,y suscritapor Prim, Aguirre, Madoz, Sagastay
RuizZorrilla, entreotros) el partidoprogresistaexplicó su decisiónde
adoptarel retraimiento.ALVAREZ VILLAMIL y LLOPIS:Dp.siL, PP.
96-99. SANCHEZ AGESTA, Luis: Historia del constitucionalismo
~spañn1,Madrid, Instituto de EstudiosPolíticos,1955,p. 288.Y ARTO-
LA: Op.sit, tomo 1, p. 269.
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tar. Quizásse tratabade que si ambospartidosse hubiesensentadoa

pactarsobree] «después»fuera en Ostende,en Bruselaso en Londres,

no hubieran llegado a un acuerdo,y habrían terminadopor romper

incluso los mínimosaceptadospor todos en el pacto de Ostende.Esta

que pudo ser consideradauna bazade partida, fue quizásuno de los

motivos por los que el sexenio no sólo dio la impresión, sino que

realmentefue tambaleándosey dandopalosde ciego.

El problema de fondo, seguramente,fue que no sólo faltó un

acuerdogeneralsobreel futuro a implantar,sino queningunode los dos

partidosen particularconcibió en si mismoaquelproyecto,limitándose

únicamanteamodelosmuy genéricos.Tantoentrelos progresistascomo

entrelos demócratashabíamuchasopiniones,concepcionese intereses

encontrados,y cadafamilia quería hacervaler los suyos. Incluso se

podría hablarde que existíanvoluntadescompradas.Piénseseal largo

exilio y la míseravida que tuvieronque llevar muchosde ellos alejados

de sus familias, así como a las expectativasde recompensaque espera-

ban con ansiadel nuevorégimen8.A ello convieneunir la reducidao

nulaexperienciade gobiernoa las espaldasdesendospartidos.Erafácil

prometer,a vecesincluso demagógicamente;luegoresultaríaalgo más

difícil cumplir con el electorado.

A raíz de esosfactores,el sexenioaparececomo un periodode

pruebas,en el que el grupomásfuertepolíticamenteen cadamomento

fue imponiendosuscriteriosy susopciones.No obstante,éstasno eran

apoyadastotalmente,sino que podían ser contestadaspor el mismo

grupoen el poder,lo quecreóunainestabilidadgeneralquecaracterizó

Paraaquellaintrincadavida en el exilio, mezclade desesperoy

esperanzas,esmuy reveladorala obrainacabadadeALVAREZ VILLA-
MIL y LLOPIS: DpASÁL
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aquellos brevesaños. Y es más, esos intentos, o sea la monarquía

democráticay la república,y másen particularbajo su forma concreta,

es decir, la monarquíade Amadeo 1 y la república federal, fueron

puestosen prácticaen algunamedidacomo pruebasde laboratorio;un

pococomoel aprendizdebrujo, conunamezclade inconsciencia,osadía

y valentía.Eranconocedoresdequeno existíanlas basessólidasparatal

construcciónpero entendíanque era aquellala ocasióno no seríaya

posible.

En este sentido nos atreveríamosa hablar de un sexenio de

tentativas.Estasimplicarían,por unaparte,el ensayode hacerrealidad

un modelo teórico muy genéricoy, por otro, su fracasoque permitió

poneren prácticaunanuevaprueba.Así entendidas,podríamoshablar

de tres tentativasgenerales:primero una monarquíademocrática,que

seencarnóen el reinadodeAmadeode Saboya;luegounarepública,la

primera en España,que intentó edificarse en su forma federal; y

finalmente, un sistema no liberal, reaccionario, que intentó salir

victorioso de la última guerracarlista.

Consideradoasí el sexeniocomoun períodode tentativaspolíti-

cas,no podemosdejar de interrogarnos¿por qué fue precisamenteun

príncipeSaboyael monarcaque trajo la revolución?,pensandoademás

que ha sido el único electivo en la historia de la corona española,

tomadaa partir de los ReyesCatólicos.La explicación que apuntaal

fracasode la candidaturaHohenzollerno a la renunciade la anteriorde

Braganzano resultasuficiente ni convincente.O igualmentepodemos

preguntarnos,¿cuáles la razónpor la que un grupo considerablede

jóvenesseenrolaronen unasupuestaJsgiíuuhcn.caparapasara Italia

y exponersus vidas solidarizándosecon el movimiento emancipador

italiano? O también, ¿por qué más tarde otros jóvenes, en ese caso
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italianos, quisieron comprometerseluchandoa favor de la república

federal española?De igual modocabríapreguntarsepor el motivo por

el queciertoscarlistaslucharona favor de los legitimistasmeridionales

en Italia, o se enrolarondespuéscomo zuavospontificios de Pío IX, o

finalmente regresarona Españapara participar en la última guerra

carlista.

Creemosque el conjunto de tales cuestiones,en modo alguno

exhaustivo,no se puederesolversino es remarcandoque, en cadauno

de los tresintentospolíticos quecaracterizaronel sexeniodemocrático,

es posible descubriruna raíz italiana, que entendemosde particular

relieve y hastael momentobastanteolvidada9.Esa es la hipótesisde

trabajo queha sostenidonuestrainvestigacióny queha desembocadoen

el presenteestudio,es decir, que cadauno de los proyectospolíticos -

que se pretendióhacerrealidadduranteel sexenio- responderíaa un

modelo ideal que, en términos sumamentegenerales,y de ahí su

fragilidad, se habríaplanteadoel partido correspondiente;y que tales

modeloshabríantenido como punto de referenciaimplícita o explícita

la Italia delR.is.nrgim.e.ntaen susdistintos componentes’0.Así el proyec-

La crucial influenciaitalianaen el sexeniofue ya apuntadapor
Vicens Vives: «No nos debemosengañar.Los acontecimientositalianos
tuvieron una estrechísimarepercusiónsobrela mentalidadespañola;
ellos contribuyerona excitar la pasiónpolítica, adormecidadespuésdel
levantamientomilitar conservadordel 43 y la caída de Esparteroy el
progresismo.1...]

Italia, por consiguiente,conquistala solidaridadespañolaentre
1850y 1876,participandode estaformaenlapreparacióndel movimien-
to revolucionarioespañolde 1868.»VICENS VIVES, Jaime:«Relacio-
nesentreItalia y Españaduranteel Ris.aLgim.c.nIQ»en ID: Qi2msksp~L

sa, Barcelona,Vicens Vives, 1967,vol. II, p. 338.

10 Esomismoacabade insinuarMarcoMugnaini al escribirqueel

sexenio«racchiudein sél’apogeodel mito risorgimentalein Spagna,sia
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to de monarquíademocráticahabría tenido como punto de mira la

dinastía Saboya; el ideal de república tendría como referente las

enseñanzasde Mazzini y el ejemplode Garibaldi; y el modelotradicio-

nal derivaríadel magisteriodel pontífice Pío IX, especialmenteen su

encíclicaDnanlannay en el Syllabuserrorum.En definitiva, queríamos

mostrar cómo en la Españadel sexenio cada uno de los proyectos

políticos que probaronsu viabilidad y su validezpudieroninspirarseo

basarseen ideas,idealese imágenessacadasde la efervescenteItalia del

Rk~a~a.

De todasformas,en estatesis nos ocupamossólo de las propues-

taspropiamenteliberales,es decir, las dos primeras,quefueronlas que

alcanzaronel podery tuvieronunavida, por másefímeraqueéstafuere.

Esto permite hacer balance de las transformacionesefectivamente

realizadasy de la diferencia que corrió entre el modelo ideal y las

realidades.El intento de monarquíademocráticaque constituye el

reinadode Amadeo 1 se inspiró presumiblementeen el ejemplo de la

monarquíaconstitucionalde los Saboyaen el recién creadoreino de

Italia. Así lo reconocíael mismoAmadeoen su discursode aceptación

de la corona”. Y así lo insinúaJover Zamoraal escribir: «¡qué signifi-

nella versione sabaudista(durante il regno di Amedeo) sia in quella
mazziniano-garibaldina(peralcuni aspettidella Prima repubblica),ma
ne costituisce al tempo stessoil momento di declino, anche per il
fallimento di entrambele esperienze.»MUGNAINI, Marco: lialit&
Spagnanell’etá contemporanea.Culturt politica e diplomazia(1814

-

.IB1Q}, Alessandria,Edizioni dell’Orso, 1994, Pp. 27-28.

11 «Soyaún,Sres.Diputados,demasiadojoven;son aúndesconoci-
dos los hechosde mi vida paraque puedayo atribuir a mis méritosla
elecciónqueha hechola nobleNaciónespañola.Tengola seguridadde
quehabéiscreídoquela Providenciaha concedidoami juventudla más
útil y la más fecunda enseñanza:el espectáculode un pueblo que
reconquistasu unidady su independencia,merceda la íntimaunióncon
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cativo, [...], que seaun Saboyael monarcade la nuevaEspañademocrá-

tica!»’2. SeríaPrim (junto con Montemar,Ruiz Zorrilla y Balaguer)su

principal promotory valedor desdeel principio, quien tenía el íntimo

convencimientode que un representantede la dinastíaque guiaba la

joveny vital naciónitaliana,seríarespetuosoconun sistemaconstitucio-

nal y lograría un levantamientoparalelo para España. Ya escribió

Vicens Vives que «no es ilógico que... [los progresistas]buscaran

establecersu respectivo régimen llamando al trono a Amadeo de

Saboya,en el cual se reflejabansusilusionespolíticas.En el nuevorey

confluían, en realidad, cincuentaaños de esfuerzospara la libertad

común bajo la estimulanteideologíadel Risorgimentoitaliano»’3. Por

ello mismo,comoindicó Pabón,no setratabade buscarun príncipesino

unacasa’4,y de ahíquesebarajasenvariosnombresde distintosprínci-

pessaboyanosdurantelos añosde la interinidad.

su Reyy a la prácticafiel de las institucioneslibres. Queréisquevuestro
país,al quela naturalezaprodigatodossusdonesy la historiatodassus
glorias, goce también de esafeliz unión que ha hecho, y que hará
siempre,así lo espero,la prosperidadde Italia.

A la gloria de mi padre, a la fortuna de mi país debo, pues,
vuestraelección;y parahacermedignode ellano puedomenosde seguir
lealmenteel ejemplode las tradicionesconstitucionalesen que he sido
educado.Soldadoen el ejército,seré,señores,el primerciudadanoante
los Representantesde la Nación».Gacetade Madrid, a. CCIX, n9 342,
8.XII.1870, p. 1.

JOVER ZAMORA, José María: La civilización españolaa
mediadosdel siglo XIX, Madrid, EspasaCalpe, 1992,p. 26.

VICENS VICES: «RelacionesentreItalia y España...»,nt., p.
343.

14 PABON, Jesús: Españay la cuestión romana, Madrid, Ed.

Moneday Crédito, 1972,p. 63.
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De igual modo,se puedebuscaren la lucha y en el caminopara

llegar a implantarla repúblicaenEspañael reflejo de lasidease ideales

de la democraciaitaliana, tanto en su aspectoteórico como en el

práctico. Fue precisamenteCastelar(junto a Garrido y Ruiz Pons),a

travésde susviajesy contactosen Italia y a travésde la importanciaque

concedíaal movimientonacionalitaliano -parangonandoel Risnrgi.m.e.n

ti casi con el Renacimiento-,quien bebiódesdeel final de los años50

una ideologíaliberadora,que creía podertrasladara España,unavez

implantadala república.

De todo ello se desprendeque el objetode la investigaciónaquí

presentadase ha centradoen los origenes,la génesis,las motivaciones

(no las causas),másqueen el logro, el desarrolloy los resultadosdeun

procesotan convulso.La historiografíase ha ocupadodel análisis del

complejodesarrollodel sexenioy másespecialmentede la repúblicaque

del reinadodeAmadeo.Se hanexaminadoigualmentesuscausasdesde

el plano económico.Con todo, la plasmaciónpolítica concretade tal

periodoparecíaen ocasionesfruto más bien de la conjunción de una

seriede casualidadeso de un destinoaleatorioque habríadado como

resultado aquella confusión; pero este planteamientooscurece la

significación de tal movimiento. Sin embargo,si se observanlos años

anterioresno sólo en los intentosenfocadospara la caídade Isabel II

y las luchasconcretaspor derribarla,sinobuscandoel porqué,el sentido

y la direcciónde talesaccionespreparatorias,esposiblecaptaralgomás

el significado y alcancedel sexenio. Cada acontecimientotiene su

pretextoparajustificarse.A la historia corresponderasgarel velo de las

apariencias.

Planteadoasíel problema,localizarlas fuentesquerespondieran

a talescuestionesexijia unalabor costosay minuciosa,casidesafiante.
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Sobremotivaciones,percepciones,etc. esmásfácil obtenerindicios que

pruebas. Por ello hemos recurrido a muy diversos tipos de fuentes,

fueran españolas(de Madrid y Barcelona) o italianas (de Roma,

Florencia, Pisa, Pistoia, Prato, Turín, Milán, Mantua,Parma),por más

que sólo aportarandatoslimitados.En nuestrocaso,podemosdecirque

buenaparte de esta tesis estáconstruida a partir de esos pequeños

detallesobjetivos,quepudieranpasardesapercibidosy consideradosde

segundacategoría,contituyendoasíun mosaicodefuentesdiversificadas

y provocandouna puntillosa tarea a la hora de la elaboración.En

realidad,no creemosque la historia sepuedaescribir sólo a partir de

los grandesfondosni de los documentosmásimportantes.

De ahí que, como base de partida, hayamos recurrido a los

clásicosy ricos documentosdiplomáticos(la mayoríade los españoles

inéditos,mientrasla mayoríade los italianos publicados),pasandoen

seguidaa la ampliapublicísticadecimonónicaespañola.En especiallos

folletos y opúsculospolíticos, que dabanluz sobre las tentativasquese

queríanprobaren España.Tambiénlos ensayosy libros de viaje sobre

Italia, que ayudabana comprenderla imagen que se formaron los

españolesde la situaciónde la penínsulavecina.Sin olvidar las grandes

fuentesimpresasitalianascomo son las cartasy escritos,en general,de

Garibaldi, Mazzini, Asproni, Víctor Manuel II, Lanza,etc., de enorme

utilidad.Ademásla prensaperiódicaqueofrecemultitud de informacio-

nes,opinionesde fondo e imágenesdel otroy que nos ha transmitido -

casi “camuflada” entre sus columnas- numerosacorrespondenciade

importantespersonajes.Pero, sobre todo, nos hemosservido de las

fuentesmanuscritas,especialmentelasno oficiales,esdecir, todo el rico

filón de las cartaspersonalesde diversísimasfiguras del Ochocientos,

tan accesiblesy bien catalogadasen Italia. Gracias a ellas hemos
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recogido una valiosísimainformación, que de lo contrario quedaría

olvidada.Igualmentehemosutilizadofondosenprincipiooficiales,pero

reservados,como el archivo de gabinetedel primer rey de Italia o el

archivo Saboya(legadoHumbertoII), que aportansignificativos datos

de diverso género.Finalmentelos informes de la policía italiana que

proporcionannoticiassobrelosemigradosespañolesenItalia y sobrelos

intentos de solidaridadgaribaldinaa favor de la república española.

Estos son, sólo a grandesrasgos,los tipos de fuentesde las que nos

hemosvalido pararesolverlos interrogantesiniciales.

Por último, lamentamosno habertenido accesoa unos archivos

y fuentesquecreemoshubieransidode granvalorparala presenteinvesti-

gación.Nos referimosal Archivo Ruiz Zorrilla “, a pesarde las amabi-

lidadesde una descendientedel doctor Esquerdo,Dña. Luisa Bulnes

Villamil. Igualmenteal A~rdÉyn...Ansia “, a pesar de la cortesíadel

actual duqueAmadeode Aosta. Y finalmentelas Memorias17o Diario

iniimni8 de Franciscode PaulaMontemar,ministro españolanteel rey

de Italia desdela revolución de septiembrehastala república (1868-

1873),quien-amigoíntimo dePrim, conel quemanteníaunacorrespon-

15 «La Pileta»,Villajoyosa, provincia de Alicante.

En procesode trasladodesdesu sedehastaahoraen la fI?~nixt~a
«11 Borro», SanGiustino Valdarno,provincia de Arezzo.

Citadas en una carta particular del encargadode negocios
italiano Maffei al ministro de asuntos exterioresVisconti Venosta.
Madrid, 24.XII.1873: Montemar«fu qul qualchetempoper completare
le famose memorie che pare ayer deciso di pubblicare non ostante
l’inopportunitá del momento».MAE (Roma): serie III, busta 1418. Y
citadastambiénen la correspondientevoz «Montemar»delaEnddop~
dia Universal Ilustrada Europeo Americana, Madrid, EspasaCalpe,
1958, tomo 36, p. 553.

“Citado en ALVAREZ VILLAMIL y LLOPIS: Dp.sit, p. 278.
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denciamuy frecuenteen el exilio- seencargópersonalmentede tramitar

las candidaturasSaboyaal trono español.Tal obra’9, de la quedescono-

cemossu editor, lugar y añode publicación(quizás 1874 y esfácil que

se conserve precisamenteen el Archivo Ruiz Zorrilla), no hemos

conseguidotampocolocalizarla.

A la hora de estructurarun estudioa partir de las ideasantes

expuestas,hemospensadodividirlo en dos partes,una paraocuparnos

de la monarquíademocráticay otra para el republicanismo.Cadauna

de ellasla hemossubdividido, a su vez, en varios apartados,con el fin

de subrayar los componentesy el procesohasta llegar a esas dos

tentativaspolíticas.En estesentido,hemosqueridoiniciar poniendode

manifiesto«la idea»,sólo parala partemonárquica,esdecir, el modelo

político teórico al que respondíaeseintento. A continuación,en ambas

partes hemos tratado de «la imagen» o «el mito» que cada partido

político, que liderabasendasiniciativas, tenía del régimen o partido

análogo en Italia y del papel que le correspondíaen el procesodel

iR.isnrgim.e.nln.Despuéspasamosa «lastentativas»entendidascomo el

procesoo el camino -complejoy marcadode dificultadesy dudas-a

travésdel cual seintentóhacerrealidady concretarseala idea,influida

por el ejemplo de la imagen,sea las derivacionesa que dio lugar la

propia imagen,asícomo las decisionesque tomaronlos protagonistasy

los obstáculosy factoresqueentraronenjuego, trastocandola iniciativa

de principio.

Citada igualmente de forma indirecta por Manuel RUIZ

ZORRILLA: A susamigosy adversarios,Londres,1877, p. 20.
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Terminamosdeteniéndonosen lo que hemosdenominado«las

realidades»20para la parte monárquica,apuntandoa la forma cómo

tomóvida el modeloideal por el quesehabíaluchado,quépartede esos

idealesse conseguiósacara la luz, qué parcelade los mismosfalló e

intentardilucidar los motivos por los que aquellainciativa fracasó.En

cambio, por lo que se refiere a la parterepublicana,es bien conocido

queacercándosea la revolución,el partidodemócratafue afianzandosu

carácterfederal,por la improntay liderazgode Pi y Margall, dejandoen

segundoplano a los que más habíanentradoen contacto con Italia

(Castelar,Garrido, Orense).Por ello, a partir de la Gloriosa, lo que

interesadestacaresque la espectativaque habíafomentadoen España

el procesonacional italiano se trasformó en una paralela-aunqueen

sentidocontrario- admiración,esperanzay solidaridaden Italia por las

españolasrevolución de septiembrey repúblicadel 73.

Dentro de este esquema,hemoshechoparticular hincapié en el

análisisde los hombres,las figurasy personajesfundamentalesen cada

tentativa para buscar las ideas, ideales e interesespor los que se

movierony a los que respondían,deslizandola investigacióndesdelos

partidoshaciasusmiembrosen concreto2’.Si no creemosque la histo-

20 Mito-realidad,dualismousadodeformafructíferahaceañospor

Spini y Jover,y actualmentetambiénadoptadoen partepor Mugnaini.

Cfr. SPINI,Giorgio: Mito e realtádella Spagnanelle rivoluzioni italiane
Úc.L182Q21,Roma,Perella,1950.(Ahora reeditadoen la collecciónde
trabajosde SPINI, G: Incontri europeie americanícol Risorgimento

,

Firenze,Vallecchi, 1988).JOVER ZAMORA, JoséMaría: iRe.alid.afLy
mito de la primerarepública.Del “Gran Miedo” meridionala la utopía
dtlialdús, Madrid, Espasa-Calpe,1991. (Ampliación del discursode
ingresoen la RealAcademiade la Historia, en marzode 1982). MUG-
NAINI: Dpffi±.

21 Cfr. SANCHEZ AGESTA: flpffi~, p. 295.
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ria se halle regidapor un puro azaro casualidad,ni por un absurdoe

indefectibledeterminismo,ni respondaaestructurasrígidase inconmo-

vibles, es necesariosubrayarla responsabilidaddel decisory observar

quela historiano discurresegúnleyesfijas delcomportamientohumano,

ni es tan lineal como cabria esperar,sino que cadapersona,con su

libertad, se halla anteuna serie de opciones,motivacionese intereses

que enfocan sus decisiones22(y en caso contrario no cabe más que

analizar qué ha determinadou obligado al decisora no poderelegir).

De estaforma, entendemosque si en la historia se han dadouna serie

de acontecimientos,cambios,formas de vida, no es porquefueran las

únicasposiblesni las mejores,sino porque alguieno un grupo optaron

por ellos en un momento dado. De ahí que creamosmás adecuado

presentarla historia humanaen lo que éstatiene de frágil, incierto y

perecedero,hechade generosasaspiracionesy ambicionesdesmesura-

das,de altos idealesy mezquinosintereses,de arriesgadasopcionesy

dudasangustiosas.

Nuestro análisishistórico -más que reconstrucción-recurrea la

narración de ‘historias, un conjunto de ellas, las necesariaspara

observary determinarlas derivacionesde las imágenes.No obstante

talesnarraciones,este trabajono pierdede vista la interpretaciónque

lo anima, huyendoen lo posiblede lo episódicoe intrascendentemente

événementielle.Esteestudio,además,no pretendetanto simplificar la

22 «11 compitodello storico,la suaattivitá moralee istruttiva, é far

conoscereagli esseriumani la loro libertá, l’indeterminatezzache sta
alía radice dell’agire umano, e le tecniche che servono a mitigarla
costruendoil prevedibile.La storiahavalore seci fa conoscerele fonti
dell’agire umano e delle forze umane,sociali, economiche,politiche,
sessuali, la forza delle mobilitá.» LEED, Eric J.: La mente del
viaggiatore. Dall’Odissea al turismo globale, Bologna, II Mulino, 1992,
p. 33.
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interpretaciónde la complejay rica vida del sexenio,cuantodesbrozar

y subrayarunas líneas y tendenciasque creemosbásicas.O sea,no

hemosbuscadoconseguirun cuadroacabadodel sexenio,sino llamar la

atenciónsobrela gran influenciaquesobreel origendel mismotuvo un

aspectoen buenaparte desconocido,silencioso o ignorado hasta el

momento.

Por lo que se refiere a los resultadosdel sexenio,no pensamos

queéstedebaservaloradoexclusivamenteenfunciónde la culminación

o no de sus distintas tentativas.No consideramosoportunojuzgar un

episodioo unatendenciasólo por sufinal, lo cual implicaríaaceptarun

criterio basadoen el éxito. El procesode innovación, en este caso

política, del siglo pasadono convieneenjuiciarloa partir desusresulta-

dos, puesello implicaríacallarsu propia lógica, el complejocaminoen

absolutodescontadohastallegar a ella.

No es un misterio que toda innovaciónpasaun tiempo en que

recogeelementosdel pasadoy, a la vez, se enfrentaa otros elementos

pretéritosqueya no le valen o le obstaculizan.Estees el períodomás

o menoslargo de tensionesy contradiccionesen quetantolos innovado-

res comosusopositoresno sabencómo desembocaráni quiénvencerá.

A pesarde lo que parezcaa posteriori, son los momentosen que los

primerosno estántanseguroscomopudieranaparentar,ni los segundos

son tan fácilesde derrotarni tanreaccionarios.En realidad,las trans-

formacionesdecimonónicasderivabandeopcionesnadaserenaso pacífi-

cas sino más bien apasionadas.Se tratabade saltos en el vacío, de los

cualesno se conocía,en el instantede partida, cuál seriael final. Por

ello entendemosquela claveno estáen el resultado-positivoo negativo

que fuere- sino en el mismo procesoe intento.
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De todo lo dicho hasta aquí se desprendeque éste no es un

trabajo sobre un Estadoo una naciónaisladamenteconsiderada.Aquí

damospor descontadala interpretación de los decimonónicosaconteci-

mientosy procesosespañolescomo parte integrantede su coetáneo

contextoeuropeo.Ni siquieraes un estudiode política exterior, ni de

historia de las relacionespolítico-diplomáticasentre Españae Italia.

Másbien esun análisisde historiaderelacionesinternacionales,si éstas

son entendidastambiéncomo intercambioe influencia de personase

ideas, no sólo reducidasal estrechomarco del servicio exterior o

diplomático de un país. De esta concepcióndio un notable ejemplo

FedericoChabod23,del cual no es ajena estatesis. Si tuviéramosque

ocuparnosde otros períodoshistóricos es fácil que juzgáramosmás

oportunousarotra perspectiva.Así paralos añosposteriores,al obser-

var la Españade la restauraciónfrente a la Italia liberal, el reinadodel

joven Alfonso XII ante el del también joven Humberto 1, quizás el

enfoquemásadecuadofuerael queofrecela historia comparada,desde

el momentoquelo másnotablepor entoncesno eran tanto las relacio-

nes entre ambos Estadoso ambos pueblos, cuanto una evolución

paralela en medio de la Europa encaminadahacia los sistemasde

alianzasbismarckianos.En cambio, en los años previos y duranteel

sexeniolo mássignificativo creemosquefueron las relacionesidealesy

humanasque seestablecieronentrelos paralelosgruposideológicosde

ambaspenínsulas.

Por otra parte,aquíno buscamospropiamentela reconstrucción

de hechospasados,puesen realidadalgunosde los que aquínos ocupan

eranconocidos.Tampocola investigaciónde causas,queconsideramos

23 CHABOD, Federico:Storia della politica esteraitaliana dal

J..BZWaIÁB%, Bari, Laterza, 1951.
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procedente de una visión mecanicista, determinista y falsamente

científica24,sino que intentamosmás bien la recuperacióny reelabo-

racióndeacontecimientosy procesospretéritos.Somosconscientesque

la interpretaciónaquíofrecidaes sólo unainterpretaciónposiblepero

creemosqueestanválida comopuedanserlootras.Por ello mismo,ésta

-como toda interpretación-no conlíevaun conocimientototal pero sí

auténtico.E igualmentenos damoscuentade queal tenerque plasmar

verbalmentedicha reelaboración,estamosofreciendosólo un cuadro

imperfectode unacomplejay sutil realidadinfinitamentediversa,rica

24 «La storianon pué essereuna successionelineare di causeche

spiegano”un presente.1 fatti del passatonon hannoalcunarealtácome
causadi situazioni presentie bisognerebbefare totalmentea meno
dell’idea di causa,perchéessaé inadattaalíastoriaumana,che si svolge
percomunicazioni,opzioni,scelte,attraversosignificati enell’immagina-
zione,piuttosto chenell’impatto di un corpocontrol’altro.» LEED: Dp.
ffi., p. 34. Cfr. VEYNE, Paul: Commenton écrit l’histoire, Paris,Seuil,
s.a., PP. 97-118. «La storia empirica, la storia degli storici, ci spiega
Kant,va alía ricercadelle~aus~e si volge adindividuarnegli .effLli. Ma
esisteun altro modo di pensarela storia ed é quello di tematizzarla
comestoriaprnfttica.É questaquellachepotrebbeesseredefinitacome
storia dei filosofi. Rispetto alía storia empirica, la storia filosofíca
lavoradel tutto diversamente,perchécercadi scoprirein eventi straor-
dinari, emblematici,non lacausadeterminantedi effetti susseguenti,ma
un signumprognosticum,un’allusione,un indizio, del camminotenden-
ziale dell’umanitá.PerKant la Rivoluzione Franceseé stataun segno
del genere:é statala prima parolanella direzionedi unojnis~s.mnpo1h
Ijgim, di un autenticodiritto universale».D’AGOSTINO, Francesco:
«La filosofia del díritto, i diritti dell’uomo e il carattereparadigmatico
del diritto» en «Memorie e rendicontí» dell’Accademia di Scienze

,

Letteree Reile Artí degli Zelanti e dei Dafnici (Arcireale), serie III,
vol. X, 1990,p. 140.
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e inaprehensible.He ahí la limitación del conocimiento,en estecaso

histórico, reducidoa su necesidadde expresiónlingiiística25.

Finalmente aquí se ha pretendido interpretarla pasión,emoción

y tensión-en granpartepolítica- en quevivieron los hombresde aquel

tiempo.Perono comounamerareconstrucciónarqueológicadelpasado

sino unida indisociablementea la reflexióndesdeel presente,es decir,

observandocómo interpelaa la personade final del siglo XX la expe-

rienciadeaquellosintrincadosañosdel Ochocientos,llenosde opciones,

dudasy efervescencia.En nuestrocasoel sexeniofue precisamenteun

momentodetransición,en el queciertosgruposquisieronacabarcon lo

existentey seprobarondistintasposibilidades,unasdetráso a lavezque

otras,con momentosde gran agitación.Sin embargo,con la llegadade

AlfonsoXII, el monarcano podíaolvidarcuantohabíasucedidodurante

el sexenioy restaurarla monarquíade su madre.Pormásquepareciera

fracasarel sexenioy susideales,tal experienciafue definitiva; ya no se

podíavolver atrás.De ahí la trascendenciade aquellasopcionesarries-

gadasy sin norte claro que se tomaron a lo largo del mismo. Baste

pensaren situacionesde transicióny cambio más cercanasa nuestros

días. En realidad, el pasado interpela al presentepero también el

presenteinfluye en la visión del pasado;ciertamentees una continua

relación.La desapariciónde muchasseguridadesy divisionesque hasta

hacepoco parecíaninamoviblese indiscutibles,hacenver la historia

menosen su periodizacióny compartimentaciónesclerotizadas,y más

25 «La rechercheest de soi indéfinie, la vérité historique n’est

jamais définitive, elle reste toujours en devenir: l’exprimer c’est la
figer;» MARROU, Henri-Irénée:De la connaissancehistorique,París,
Ed. du Seuil, 1954, p. 269.
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como un móvil nudo de encrucijadas26y opciones.A todo ello hay que

añadir que, además,en la historia proyectamosnuestravisión del

porvenir.En estecaso,un futuro en construcción,no descontado,en el

que la condición humanase halla ante la posibilidad, la fatiga y el

vértigo de la libertad.No sufrimosel futuro, nadaestádicho ni hecho.

Roma,mayo 1995.

26 Como ha propuestoFontanahacepoco: «hemosde aprendera

pensarel pasadoen términosde encrucijadasa partir de las cualeseran
posiblesdiversasopciones,evitandoadmitir sin discusiónquela fórmula
que se impusofuesela únicaposible (o la mejor).»FONTANA, Josep:
La historia despuésdel fin de la historia. Reflexionesacercade la
situaciónactual de la cienciahistórica,Barcelona,Crítica, 1992, p. 142.
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LA ESPAÑADEL SEXENIO: UNPERIODO DETENTATIVAS

.

1.- Como señalaraJover, la Españadel sexenio es «un breve

periodo dotado de una viva originalidad en el contexto de nuestra

historiacontemporánea»’.Aquí hemosqueridosubrayarprincipalmente

la originalidad de tratarse-ademásde uno de los pocos intermedios

liberalesdel ochocientosespañol-de unos añoscaracterizadospor la

experimentaciónde unos ideales políticos. Como recordabaArtola,

duranteaquel lustro «se explorarondistintas posibilidadesde organi-

zaciónpolítica»2,es decir, se pusierona pruebauna seriede opciones

innovadorashastaentoncesno intentadas.Precisamentegraciasa esta

valentía y osadíaen el probar, el sexenio constituyó un período de

anticipos3.Se trató, por tanto, de unos añosde transición, un camino

complejohaciaunainnovaciónpolítica4,que no socio-económica,cuya

1 JOVER,JoséMaria: «1868,balancedeunarevolución»,Q¿.adn~

nos parael diálogo, n9 59-60, agosto-septiembre1968, p. 15.

2 ARTOLA, Miguel: Partidosy programaspolíticos, 1808-1936

,

Madrid, Aguilar, 1974, tomo 1, p. 280.

JOVER, J.M.: Dp~ÁL, PP. 16-17.

ParaFontana,la Gloriosafue sólo una revolución política, es
decir, de las que únicamenteoriginan cambiosde superficie,y en las
cuales los factores económicosactúan en un plano coyuntural. En
realidad, un golpe de estado con algunos matices revolucionarios.
FONTANA, Josep:«Cambioeconómicoy crisis política. Reflexiones
sobre las causasde la revoluciónde 1868»en ID: Cambio económicoy

actitudespolíticas en la Españadel siglo XIX, Barcelona,Ariel, 1981,
44 ed.,Pp. 101-102y 105. Y Artola afirmaque«la revolucióntiene como
único objetivo la sustitucióndel régimenmoderadopor otro que tendrá
comocaracterísticasesenciales:el respetode los derechosindividuales
demandadospor las juntas,y la configuración de un procesopolítico
democrático,en el que la soberaníanacional, expresadamediante
sufragiouniversal,no resulte interferida por la acciónde la Corona.»
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estructurabásicano pretendieronalterar5.No hay que olvidar que la

Septembrinafue una revolución liberal democráticapre-proletaria,en

la que se persiguió la preponderanciade las clases burguesas6.Yen

aquella experimentaciónpolítica, los protagonistasde la revolución

ARTOLA: lhidgan.

Precisamentelo quese pretendíaera-a travésde una transfor-
maciónpolítica- evitar el trastocarsedel sistemasocialasentadocon la
revoluciónliberal burguesa.Habíaqueintentar«conjurarlos males,con
que nos amenazala perturbaciónsocial, a que estamosabocados,a
causadel malestarque a las masasaquejaen todaspartes.Y si ese
malestartuviesesu origen en nuestraorganizaciónpolítica, que a mi
ejemplo expongacadauno sus ideas,para que nos constituyamosde
comúnacuerdo.»SOPETRAN,D.B. de: El dogmade la libertad, o sea
la monarquíahereditariabajo la forma democrática,Madrid, Impr. de
D. ZacaríasSoler, 1865, p. 48. En realidad, no se alejabandel pensa-
miento del Tancredi de Tomasí di Lampedusa,«tutto sarA lo stesso
mentre tutto sarA cambiato»,«perchétutto resti com’é»: «En la situa-
ción a quesehallareducidoel país,precisoesconvencernosde quesólo
hay un medio eficaz para salvarlo: para evitar la revolución, con su
cortejo de crímenesy escándalos,hay que quitarle todafuerzamoral,
toda aparienciade razón, toda excusay todo pretexto; 1...] hay que
desarmar,anulary confundir los elementosrevolucionarios,proporcio-
nando al pueblo orden verdadero,bienestarmaterial y tranquilidad
moral, en virtud de grandesreformasadministrativasy económicas,en
proporcióny consonanciaconsusnecesidadeslegítimas,y restableciendo
en todaslas esferasel imperio de las leyes.En unapalabra:paraevitar
la revolución, hay que hacer la revolución.» PEREZ DE MOLINA,
Manuel:Consideracionessobrela situacióndeEspañaen 1867, Madrid,
Impr. de Manuel Tello, 1867, p. 161.

‘CUADRADO, Miguel M.: «El horizontepolítico de la Revolu-
ción españolade 1868», Revistade Occidente,a. VI, Y época,n~ 67,
octubre1968, Pp. 30-31.
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actuaronarriesgadamentesin sabercuál seríael resultado,caminando

en la oscuridad7.

2.- Esta oscuridadse hace más patentesi se observaque los

partidospolíticos no teníanun claro y definido programade futuro, es

decir, no sabíanhaciadóndeiban’. Ya antesde la revolución se había

llamado la atenciónsobre estepunto9,y en el año 1870 el marquésde

‘Así describíaJuanValera, testigoenlas Cortesde la abdicación
del rey Amadeoy de la proclamaciónde la república:«Entoncesnos
dimoscuentade la gravedadde las circunstanciasy de que en aquellos
momentosno sabíamoslo que iba á ser del país». CAMBRONERO,
Carlos:Las Cortesde la revolución,Madrid, La EspañaModerna,s • a.,
p. 222.

‘Ni siquierateníanclaroel régimeno la personacon quesustituir
al monarca que deseabanderrocar. Sobre ello, Olózaga llamó la
atenciónya en noviembrede 1866: «Yo he de hacer cuantopueda;lo
que sí deseoes que no se hagade modo que no tengamospersonacon
quiensubstituir [a IsabelII o a la dinastía];queno sedeje a la ventura,
y que,permitiendoun largo períodode anarquía,sedé lugar a la vuelta
de lo mismo que tratamos de echar».ALVAREZ VILLAMIL, V. y
LLOPIS, Rodolfo: Cartasde conspiradores.La revoluciónde Septiem-ET
1 w
224 328 m
524 328 l
S
BT

bre. De la emigración al poder, Madrid, Espasa-Calpe,1929, p. 226.
Artola escribeque los objetivos del pronunciamineto«quedanen una
característicaindefinición»,y la revolución«no adquiereun contenido
precisosino envirtud de las iniciativasde lasjuntas que seconstituyen
en las provincias.»ARTOLA: DwciL, tomo 1, Pp. 279-280.

SOPETRAN,D.B. de: Dp.xÁL, p. 47. Lo mismo subrayabanlos
diplomáticositalianos en Madrid. «L’opinione molto generale,debbo
dirlo, che qui oddoemetteresul Prim é ch’egli stessonon abbiafine ben
precissoin mentea questeviolenti agitazionich’ei promuove».Coyaa
Campello. Madrid, 2.IX.1867. MAE (Roma), busta 1415. Sobre una
proclamapublicadapor la Juntarevolucionariade Madrid,comentaban:
«Esso contiene molte frasi suglí eccessidella tirannia presente,sul
bisognodi democraziae di libertá, manon un ideapratica,né un cenno
sull’ordine di cose che si vorrebbe sostituire al presente.»Corti a
Campello.Madrid, 5.X.1867. MAE (Roma),busta 1415.
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Miraflores denuncióestehecho’0.Esverdadquesi cadapartidohubiera

expuestode forma concreta y tajanteel suyo, probablementeno se

hubieralogradoun acuerdoparala acciónrevolucionariaentrelos tres

partidos.Perocadauno, parasu organizacióninterna,hubierapodido

tenerdefinidoun proyecto.Sin embargo,el problemaeramásprofundo.

Cada partido y, dentro de ellos, cada fracción tenía aspiraciones

distintas;inclusocuandoalcanzaronel poder,tanto en los gobiernosde
‘1

Amadeocomo en los de la República,no habíaunidadde miras
3.- Este hecho llevó parejo el que cadauna de las iniciativas

políticasdel sexenio-que marcaronla discontinuidaddel mismo-fuera

p.anidistay carecieradel entusiasmogeneral.Mientras se tratarade

modificacionespolíticas de carácterpuntual era posible actuarcomo

partido; perocuandosetratabade cambiarde régimeneraimprescindi-

Escribió que uno de los dos grandeserrorescometidospor la

revoluciónde 1868 habíasido el «haberaceptadoel programade ahajo
todo lo existentesin acordaránteslamaneradesustituirlo».MARQUES
DE MIRAFLORES: Candidaturadel Duque de Aosta para rey de

España,Madrid, Impr. de la viuda de Calero, 1870, p. 13.

“El discursodeTopeteantelas Cortesel 8 de diciembrede 1869
esmuestrafiel deun idealismoingenuoal respecto:«Siemprehe creído
que todos nosotros estamosaquí comprometidosá aceptar lo que
determinasela mayoríade estaCámara.Hastaesemomentopuedetener
cada diputado conviccionespropias; desde ese instante, desde que
vosotros digáis: éste va á ser nuestrorey, ya concluyeron todas las
aspiraciones,todoslos deseosindividuales».CAMBRONERO:Qp..siI.
p. 107. ¿Acasocreíaque despuésde haberluchadopor distintosintere-
sesseríaposible reunir voluntadesy luchar desinteresadamentepor el
bien generaldel país?
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ble el consensogeneraly algo más,el apoyode todaslas partes.Y, sin

embargo,no se contó ni con lo uno ni con lo otro.’2

4.- Pero si cada partido carecía de un programa definido de

futuro, menosteníantodos ellos ese imprescindibleÉkaLcamñnpara

España,unospuntospositivosbásicosde acuerdo’3,como por entonces

los tenían en Italia, los llamadosvalores críticos del Risnrgúnentn,

independencia,unidad, libertad. Por el contrario, la Gloriosa tuvo un

objetivo de cambio sólo a corto plazo,y sólo de tipo negativo.Es decir,

su objetivo fue destructor (elimanar «todo lo existenteen las altas

esferasdel poder»),mirabaal pasado;nofue constructor,no proyectaba

el futuro.

5.- En el ámbitode esteobjetivo destructor,el hechode la£a4a

de una institución plurisecularcomo erala mnnarguiaen España‘% no

~ Sirvaparailustrarlocomosimplestestimoniosla famosacrítica

de Castelartrasla eleccióndel reyy un comentariode Cambroneroante
la proclamaciónde la república:

«¿Creéis que á la glacial temperatura de esta Cámara se
puede forjar una corona, operación que necesita el fuego
del entusiasmo? Las instituciones fuertes, los nombres
populares, son impuestos por los pueblos & las Asambleas
y no por las Asambleas á los pueblos.» CAMBRONERO:Op.
cit. p. 145—146.

«El Congreso, reflejo fiel de los sentimientos del
pais, no demostró pesadumbre por la ausencia de Don
Amadeo, ni entusiasmo por la proclamación de la nueva
forma de gobierno; ni aquél dejaba gratos recuerdos, ni
ésta ofrecla esperanzas halagtleñas.» lvi, p. 224.

13 Fontanarecuerdaque las fuerzassocialesqueparticiparonen

la Septembrina,a pesarde ir aparentementeunidas tras las mismas
banderasy consignas,«representabanniveles de problemasobjetivos
muy diversosy teníanunasmotivacionesmuy distintas»,fueran Prim y
los progresistas,los republicanosradicaleso el campesinadoandaluzy
el proletariadoindustrial catalán.FONTANA, Josep:Dp~cit. pp. 103-
104.

14 Cfr. SANCHEZ AGESTA, L.: DpffiL pp. 287 y 290.
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debió causartanto impacto como pudieraimaginarse.A lo largo del

siglo XIX, Españahabíaaprendidoa gobernarsey “salvarse”ella sola,

desdela huida de FernandoVII y la invasión francesa.La creaciónde

lasjuntas, laconvocatoriade las Cortesde Cádiz,etc. indicabanquelos

españolessabíanreaccionarpor sí mismos.Pero,además,a la alturade

1868, ya se había asumido el hechodel derrumbamientode grandes

dinastías,y especialmenteentre nuestrosinmediatosvecinos.Así en

Franciadesdela revoluciónfrancesasehabíacontempladoel desplome

de los Borbones,Bonapartey Orleans.Pero, sobre todo en la vecina

penínsulaitaliana se habíavisto desaparecermás recientementelos

antiguosreinosy ducados,sólo quedandoel poder temporaldel papa,

ya muy mermadoy a punto de extinguirse dos añosdespués(con la

brechade PortaPia, 20.IX.1870).De ahí que la caídade los Borbones

españolesera un hecho casi anunciado.Así había sucedido en su

derredor.Las clasescon mayorformaciónconocíanbien talesaconteci-

mientos,seade la revoluciónfrancesay especialmentedelRisnrgie.m.~n

ti italiano, y de ahí que los temierano anhelaran,segúnsu ideología,

pues veían en ellos la posibilidad de trasladarlosa España.Y los

estratospopularesconocíansobradamenteel mito de Garibaldi’5, que

tras sushazañasde América, habíaliberadola mitad meridional de la

penínsulaitalianadel poderde los Borbones.Y mismamenteenEspaña,

el segundotercio del ochocientoshabíasido recorridopor unaviolenta

guerra civil de la cual no se sabiasi saldríavictoriosa la línea de los

Borbonesisabelinoso la de los Borbonescarlistas.Por todo ello, en

‘~ Cfr. nuestroartículoy su apéndiceIII, «Lettere di Garibaldi
alía democraziaspagnola(medite in Italia)», RassegnaStorica del
~Risnrgim.e.nIn(Roma), a. LXXXII, 1995, fasc. III, en prensa.
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Españano podía resultarexcesivamentesorprendenteque cayerala

dinastíareinante(no la monarquía).

6.- Las minorías activas de la revolución de septiembre,al no

tenerun proyectocomúnparaEspaña,no lo pudierontransmitir a los

sectorespnpii.Iarcsparaque se identificarancon aquellossentimientos

y objetivos. En realidad, los anchosestratospopularessiguieron sin

integrarseen la vida política, con lo cual hubo una decepciónen sus

expectativas,y buena parte de la sociedadquedó indiferente, en el

sentidode que siguieronlos acontecimientospolíticos con gran interés

(comono lo habíanhechoantes),perosólocomoespectadores.Esdecir,

las clasesmedias, campesinadoy proletariadoal sentir una falta de

objetivoscomunesentretoda la clasepolítica’6 (y, en cambio,el preva-

lecer de fuertes individualismos), al observar que ninguno de los

partidos vencedoresiba a aportar los cambios que mejorasensus

condicionesde vida, y al notar la debilidad del poder (cuandoéste

quiereserdemocrático),no sintieronla necesidadde transigircon una

evoluciónmáslenta,y aprovecharonparasacara la luz susdescontentos

y desencantos.Surgieron así los distintos levantamientosfederalesy

republicanos,el grito de Yara con la guerracolonial y el carlismocon

la guerra civil, que condujeronhacia el fracasode la experienciade

1868.

7.- En los años que precedierona la revolución de 1868, los

españoleseranconscientesde la situaciónde crisispolítica, económica

y social a la quese habíallegado.Si en algo estabande acuerdoera en

16 «Despuésde tantosesfuerzosy sacrificioshechosen defensade

la libertad, es triste y doloroso ver el estadoactual de la política,
reducidaa una lucha estéril y obstinadade los partidospolíticos sin
fórmula ninguna, sólo por subir al poder.» SOPETRAN, D.B. de
(soldadodel ejército constitucionalen la guerracivil): £pffiL, p. 47.
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la necesidad,decían,deunareconstrucción’7,regeneración’8,engrandeci-

miento’9 e incluso resurrección20del país. Y estofue lo que creyeron

que iba a significar la revolución de septiembre,unavez que éstaesta-

lló. Tal visión del paísen la necesidadde un procesode regeneración,

no estabaalejada,a su modode ver, del procesodelRisnrgúnentique

se estabaviviendo en Italia, la hermanalatina.

17 DIAZ BENJUMEA, Nicolás: La cuestióndel día, diálogoentre
un españoly un extranjero,Madrid, Impr. del indicadorde los caminos
de hierro, 1868, p. 8.

18 BARRANTES, Vicente: La joven España,Madrid, Impr. de

Julián Peña, 1854, Pp. 7, 17, 41 y 51. BLANCO HERRERO, M.: EJ
liberalismoy la democracia.Consideracionessobrela posibilidaddeun
cambioradical en el gobiernomonárquicode España,Madrid, Impr. de
T. Fortanet, 1855, Pp. 204 y 206. Proclamadel generalPrim “A los
españoles”,Cádiz, septiembre 1868; y Programa de la revolución
españolade 1868.Cádiz, 19.IX. 1868.AmbosenALFARO, M.I.: histitia
de la interinidadespañola,Madrid, Est. Tip. M. Alvarez, 1871, tomo 1,
p. 551 y 553. SALAZAR Y MAZARREDO, Eusebiode: Law¡eslikn
dinástica, Madrid, Impr. de M. Rivadeneyra,1869, Pp. 4 y 16. UN
ESPAÑOL QUE AMA A SU PATRIA: La solución del problema

,

Madrid, Impr. a cargo de Diego Valero, 1869, p. 14. ANCOS, Melitón
de: ;Vendrála Restauración?Examenbrevede las causasgeneradoras
y determinantesdel pronunciamientode setiembre,susconsecuencias
y única solución posibleante la presenteanarquía,Madrid, Impr. de
ManuelTello, 1870, p. 5 y 73. ZAPATERO Y GARCíA, Manuel:Viaje
a Italia hechopor la Comisiónnombradapor las Cortesconstituyentes
con el fin de ofrecerla Coronade EspañaaS.A.R. el Duquede Aosta

.

Folleto escritopor el taquígrafo...Madrid, Impr. de M. Minuesa,1870,
Pp.4 y 46.

19 RefiriéndoseaGibraltaryPortugal.UN CONSTITUYENTEEN

1854Y 1869:La únicasolución aceptable,Madrid, Impr. deRojas,1869,
Pp. 15 y 27.

20 DIAZ BENJUMEA, N.: .Qp..siL, p. 10.
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8.- En realidad, duranteel períodoinmediatamentepre- y post-

revolucionario,buenapartede los protagonistasde la Gloriosavieron

el Ris.argim.enticon sumo interés2’ comoun modeloparaEspaña.Pero

no supieroncaptar y aplicar para sí la clave del éxito aparentedel

mismo, la «unidaddel fin», la comunidadde objetivos(independencia,

unidad,libertad),y el transigirtodosunpocoen los interesespersonales

y partidisticospropios,en favor de un alto objetivo. Y, además,dentro

de la minoríaactivaqueprotagonizóla revolución,curiosamente,fue la

visión quecadauno teníasobrela posible o real construccióndel nuevo

Estadonacionalitaliano, la queprecisamentecadauno tomaba,trasla-

dabay aplicabacomoparadigmaparael casoespañol.

9.- En la citada falta de previsión hubo mucho de Ékalismn.

Prevaleciólo inconcreto,y tambiénla demagogia.Hubomuchasutopías,

pero avecesen manosdel poder,lo quele restabafuerza.O sea,exceso

de ideales, un poco de falta de pragmatismo,pero más que nadade

concreción.Y dentrode esasutopíasse enmarcala voluntad de hacer

realidady probarlas posibilidadesde ciertosidealespolíticos,másallá

de quefuera realistaponerlosen prácticadadala situaciónparticular

de Españaen aquellosmomentos.A ello quizásles indujeratambiénel

observarque el moderantismonadahabíahechoni haría,comoinsinuó

Jover22,por adelantarla madurezdel pueblo español a fin de poder

aplicarle talesinnovaciones.

10.- Llama también la atención la ~~Jn~i4ad¿imprevisible del

proceso.Por unaparte,cadapruebafue rápidaen imponerse,dadoque

seaprovechabaaquellacoyunturao se creíaquenuncaiba a serposible

21 VILLAMIL, V. y LLOPIS, Rodolfo: Dp..siL, Pp.57,

59 y 62-64.

22 JOVER: Dp.siI. p. 17.
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experimentarla.Además se temían los elementosretrógrados que

rechazabanaquellasinnovaciones.Perono es que se trataradel temor

a una intervención extranjera,como en la Europa restauraday en

concretoen 1823 paraEspaña.Corrían otros tiempos.Por otra parte,

cadainiciativa durabapoco porqueeran pruebasdébilesen apoyos,y

que contaban,en cambio,con muchosenemigosen contra.

11.- De todo lo dichonos pareceun posibleesquemaválido para

interpretarel sexenioel que atiendaa las siguientescoordenadasque

juzgamosbásicas:los ideales23políticos24en que sefundamentaronlas

distintaspruebasen la forma de gobiernoqueseintentaron;el ejemplo

e imagen, en este caso italiano, que tomaron como inspiración; los

hombresy susmotivacionesparaponerlasen práctica;el caminohasta

lograr su realización; y finalmente el contrasteentre esa idealidad-

propósitoscon la complejidadde los hechosy las circunstancias(mito-

realidad).

23 Porque fue un período de grandesutopías que intentaron
realizarse.

24 Puesdesdesuspreparativosse pretendióque la Gloriosafuera

sólo una revoluciónpolítica.
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PAElLA

UNA MONAROIJIA DEMOCRATICA ELECTIVA

.

1. LA IDEA: El modelo monárquicodemocrático-electivo

.

El siglo XIX españolse halla atravesadoy caracterizadopor el

sistemaconstitucional.Esaessu nervaturacentral,la normaa quetodo

el régimenpolítico hizo referencia’.Sin embargo,comoessobradamen-

te conocido,su práctica no era respetuosacon la letra. Por ello, en

mediodel espíritude utopiasliberales,nacionalesy democráticasde los

años 60, los políticos que la monarquíade Isabel II había dejado

constantementeen la oposición,creyeronque cambiandode régimen,

constitucióny formade gobiernosepodríanevitaraquellassuplantacio-

nes de la soberaníanacional.Luego sabemosque esasirregularidades

se transmitierony prolongaronal sexeniotambién. No obstante,esos

hombresde la oposicióny protagonistasde la revolución mantenían

aquellaesperanzade cambioporque,comose ha recordadomásarriba,

dado el amplio consensoreinante entre ellos sobre el modelo de

sociedadquedeseabanconservar,o seala nuevasociedadsurgidade la

revoluciónliberal burguesa,el conflictoy la disparidadde criteriosentre

ellos selimitó aencuadrarseen el marcode la organizacióndel régimen

político.

El primer grupo que consiguió imponerseen el poder tras la

Gloriosa, es decir, los progresistasprincipalmente, los demócrata-

1 Cfr. JOVERZAMORA, JoséMaría: La civilización españolaa
mediadosdel 5. XIX, Madrid, EspasaCalpe, 1992. (Especialmenteel
cap. «La forja de una tradición constitucionaly la práctica de su
suplantación.»)
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monárquicosy algunosde lavieja UniónLiberal, queríanacabarconuna

dinastíaque les habíamarginadodel poder; sin embargono poníanen

cuestión la institución monárquica. Mas el tipo de monarquíaque

deseabanparaEspañadistabamuchodel representadopor IsabelII, una

monarquíacuyo rey erasupuestamenteresponsableal asumir en sí el

poderejecutivo,aparentementeparlamentariay constitucional,apoyada

en una oligarquía,y sustentadaen un estrechovoto censitario(400.000

electoresde entre más de 15 millones de habitanesen 1864 2) En

realidad,lo quedeseabala mayoríade los monárquicosquepreparaban

la revolución era terminar con lo que significaba la dinastía de los

Borbones,unavez vencidaestrepitosamenteen Italia.

Si bienduranteel períodode conspiraciónlos protagonistasde la

revolución no definieron en concretoel régimena implantary menos

aún la forma de gobierno -que debíanser decididopor una Asamblea

constituyenteelegidapor sufragio universal (como se acordó con el

PactodeOstende,agosto1866)-,unade las primerasmedidasadoptadas

unilateralmentepor el gobiernoprovisionalfue su tomade posiciónen

favor de la monarquía,a travésdel manifiestodel 25 de octubrede 1868

~. Estadecisiónfue muy contestadapor los demócratas,pero a ella se

adhirieronlos unionistas,los progresistasy los demócrata-monárquicos,

o sea los cimbrios.De todasformas, aun entre los que se adhirieron

hubo diferenciasde criteriossobreel modelode monarquíaquedebían

2 Cfr. FONTANA, Josep:«Cambioeconómicoy crisis política.

Reflexionessobre las causasde la revolución de 1868» en ID: Lamliin
económicoy actitudespolíticas en la Españadel siglo XIX, Barcelona,
Ariel, 1981, 44 ed., p. 114.

ARTOLA, Miguel: Partidosy programaspolíticos, 1808-1936

,

Madrid, Aguilar, 1974, tomo 1, p. 280.
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constituir, no sólo sobrela personaen concretoque debíasentarseen

el trono (cuestióntodavíamásconflictiva).

De los manifiestosy proclamassurgidosdelpartidoprogresista(o

dealgunosde susmiembroso círculos),quefue el quesemantuvodesde

1863 en unaoposiciónde tipo monárquico,y al que sólo muy al final se

unieron algunos demócratasy unionistas,se desprendeuna curiosa,

repetidae inconscienteindefiniciónsobreel régimenmonárquicoal que

aspiraban,no abandonandolas generalidadesmásramplonas.

Ya en agostode 1848, y esfácil quecon motivo de «losextraordi-

nariosacontecimientosque conmovieronla Europadesdeprincipios de

año»,el partidoprogresistasedeclarabatotalmentemonárquicodesde

su origen, y afirmaba que esa alta institución no debía temer a su

partido.No indicabanen quésentidodeberíamodificarsela monarquía

española,sólo que se debía asentar «sobre la libertad y el orden

público»4. Con el estallido de la revolución de julio de 1854, los

unionistas no adoptaron unos criterios muy diferentes. O’Donnell

afirmabadesearigualmente«la conservacióndel trono,perosin camari-

lía que lo deshonre»y el respetoa la constitución,añadiendoalgunas

medidasconcretasque ampliaranlas libertadesciviles5. Todavíaen el

manifiestodemarzode 1856, los progresistasseguíanapoyandoel trono

de Isabel II, pero basado en una constitución más liberal, con sus

«El partidoprogresistalo proclamaaltamente:la monarquíaes
la única forma de gobierno posible en España,así como el sistema
representativoes la única forma ya posible en las monarquíasde las
nacionescivilizadas de Europa.» Programade “La Nación”. Madrid,
agosto1848.ARTOLA, M.: Dp..siL, tomo II, Pp.32-33.

Manifiesto del Manzanares,6.VII.1854. ARTOLA, M: Dp.sit,
p. 46.
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correspondientesleyes, y más atentaa la soberaníapopular6. Pero a

partir de agostode 1863, la situación iba a cambiarcon la decisióndel

partidoprogresistadeoptarpor el retraimiento.Así en elmanifiestodel

comité central progresistaen noviembrede 1865,el trono de Isabel II

ya no eraapoyado,sinocriticadoduramentepor la situacióna quehabía

conducidoal país7.Perono concretabansusaspiracionespolíticassino

en las conocidasgeneralidadesdeunamonarquíaconstitucional,basada

en el texto nonnatode 1856 «comopuntode partida»,y asentadaen «la

verdaderalibertad civil y política»,perosin llegar al sufragiouniversal8.

Sólo Carlos Rubio propusoun modelo más acabado,ofreciendoun

programaprogresistamás radical, aunqueno oficial. Esto seríaen un

folleto de 1865 en el que insistía especialmenteen el respetoa la

división de poderes.En particular el judicial debía ser totalmente

‘«Todos queremosel trono deIsabelII y su dinastía,descansando
sobre la anchabasede nuestraslibertadescon tantasangrecompradas.

Queremosla Constituciónvotadapor unasCórtesque, á juzgar
por la libertad con que fueron elegidas, representanfielmente la
voluntaddel pueblo.

Queremosque se desarrollesu espíritu en todas aquellasleyes
cuyo auxilio davigor á la vida de los pueblosy afianzalas instituciones
liberales. [...I

Queremos,en fin, todo progresocompatiblecon la monarquíay
provechosoá los pueblos.»“Al partido progresista”,PIRALA, Antonio:
Historia contemporánea.Anales desde1843 bastala conclusiónde la
actual guerracivil, Madrid, Impr. de Manuel Tello, 1876, tomo II, p.
604.

«De pie todavíala influenciateocráticaen lasaltasregionesdel
gobierno,la situaciónes hoy lo queera ayer, lo queha sido siempre,lo
que serámañana,interin no se varien radicalmentelos fundamentos
políticos en que se apoya.» “A la nación”, ALFARO, Manuel Ibo:
Historiade la interinidadesnañola.escritaennresenciade documentos
tid.c.di.gnas,Madrid, Est. tip. M. Alvarez, 1871, tomo 1, Pp. 225-226.

e frj, pp. 225-230.
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independientedel ejecutivo.El poder legislativodebíaserejercidopor

representantesno elegidospor el ejecutivo,sino por eleccióndirecta a

travésdel voto público (el máscercanoposible al sufragiouniversal>,

quienes debíanser responsablesante sus provincias. Finalmente el

ejecutivo,cuyo jefe, el rey, no debíatenerpartido, sino representarun

sistema.Decíapreferir la monarquíahereditariae irresponsable,en la

que los ministrosgobernarany fueranresponsables,y el rey tuviera las

atribucionesde cambiar los ministeriosy disolver las Cortes. En fin,

haciaespecialhincapiéen la necesidadde que la monarquíaconociera

su origen no divino, o seaquesu derechonacíaen la Constituciónt

A partir de los primeros intentos revolucionarios,como el de

Villarejo del Salvanésenenerode 1866, losmanifiestosde Prim sonmás

bien justificativos‘0; sólo en el de agostode 1867 hablabade la necesi-

dad de unoslogros concretos,contandoya con el sufragiouniversal”.

Y los documentosemanadosde la Junta revolucionaria de Madrid

instaban sólo a la expulsión de los Borbones, sin indicar con qué

sustituirlos’2,aunqueen algunaocasiónse indicabaLa aspiracióna que

RUBIO, Carlos:Progresistasy demócratas.Cómoy paraquése
hanunido.¿Puedenconstituirunasolacomuniónen lo futuro?,Madrid,
Impr. de “La Iberia”, 1865.

Cfr. Manifiesto del general Prim a los españoles.Portugal,

enero 1866. MIRAFLORES, Marqués de: Memorias del reinado de
1sah~Lll, Madrid, Atlas, 1964, tomo III, PP. 271-277.Y manifiesto del
generalPrim.Ginebra,25.IX. 1867.ALFARO, M.I.: DpsiL, Pp.286-290.

11 Manifiesto de Prim “A la naciónen general”. ALFARO, M.I.:

QLSÁL,PP. 255-257.

12 Manifiesto “A la nación”. Madrid, 26.IX.1867.ALFARO, M.I.:

Qp~sÁt,295-298.
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fuerala nación la que resolvieseacercadel régimena constituir’3. Una

vez estalladala revolución,las proclamasquese hicieron públicascon

tal motivo no difirieron de las anterioresgeneralidades.Topete,como

unionista, aspiraba«al restablecimientode la verdaderamonarquía

constitucional»,no democrática,aunquehablabade la sacralidadde los

derechosdel ciudadano,sin especificarlos’4.Prim sólo subrayabala

importanciade que la nacióny el puebloconquistasensu soberanía‘~.

Y ya el programade los pronunciadosen Cádiz evitabahablar de la

forma del futuro régimen, asegurandosólo el sufragio universal’6.

IgualmenteVíctor Balagueren su discursoen Barcelonasólo nombraba

«el principio de la monarquíaconstitucional»’7.

De todo ello se desprendeque, de los manifiestosy proclamas

oficiales u oficiosos emanadosde los órganosdel progresismo,no se

puede concluir nada concreto. Parece que sólo se aspirabaa una

monarquíaauténticay respetuosamenteconstitucional,y tuvo que sera

raíz del pactode Ostendeque llegarana transigir con el hechoque se

sustentaseen el sufragiouniversal.Todo lo demásquedabaen el aire.

13 Circular subversivade 7.1.1867.BERMEJO,IldefonsoAntonio:

La estafetadepalacio.<Historiadel último reinadotCartastrascenden-ET
1 w
114 273 m
525 273 l
S
BT

talts, Madrid, Impr. de R. Labajos, 1872, tomo III, Pp. 753-754.

Proclamade JuanB. Topete. Bahía de Cádiz a bordo de la
Zaragoza,l7.IX.1868. ALFARO, M.I.: Dp~sit, Pp. 549-550.

Proclamadel generalPrim “A los españoles”.Cádiz,septiembre

1868. ALFARO, MA.: Dpsit, pp. 55 1-552.

16 Programade la revoluciónespañolade 1868.Cádiz, 19.IX.1868.

ALFARO, M.I.: Qp.siL, Pp. 552-554.

£7 Discursode V. Balagueren Barcelona,15.XI.1868,con motivo

delmanifiestode conciliaciónpublicadoen Madrid, 12.XI.1868.ALFA-
RO, M.I.: Dp.~siL, tomo II, p. 417.
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Mas una buenapartede los monárquicosno se conformabancon

unasreformastan ligeras,quepodríansignificar la vueltaa unamonar-

quíamáso menossemejantea la de IsabelII, aunqueconun soberano

de otradinastía.Deseabanunastransformacionesmásprofundas,lo que

SánchezAgestadenominó el liberalismo radical.Fueronellos los que

empujarona pasarde la concepciónde un modelomonárquicoauténti-

camenteconstitucionalal democráticoelectivo. Este era un cambio

cualitativonadadespreciable.Era la experimentaciónde algo totalmen-

te nuevoy desconocido.

Esto eslo queseevidenciaen losfolletos y opúsculospolíticosde

tipo monárquicoqueaparecieronen aquellosaños.Perotambiénllama

la atenciónentrelos mismosigual inconcreciónque entrelos manifies-

tos y proclamas.Muchos se limitaban a abogarsimplementepor una

monarquíarespetuosacon el texto constitucional.En cambio, los más

radicaleshablabanya de la monarquíademocráticapropiamentedicha;

y, en estoscasos,la mayoríade los autoreseranrepublicanosque transi-

gían con un monarcademocrático.Igualmentecabedestacarque para

muchosde estosúltimos el puntodereferenciaerala monarquíaitaliana

de los Saboya.Finalmentehay que decirquelos folletos queen los años

60 tratabanmásbien de las transformacionesnecesariaspara lograr la

formaóptimade gobierno,unavezestalladala revolucióny, sobretodo,

a partir de 1869, se ocuparonpreferentementede la personaa elegir

parael trono español,perdiendoparanosotrosel interésqueteníanlos

anterioresopúsculos.

Así BlancoHerrero en 1855 cifrabael modode unaregeneración

política españolaen el respetoa «la ley fundamentalde la monarquía»,

sin especificarde qué tipo (a pesarde lo que sería de esperarpor el

título del opúsculo),perocon la «necesidadforzosa»de «la promulga-
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ción de un nuevocódigo político»,sin utilizar la palabraconstitución’8

En 1863,AlonsoValdespino,redactordeELPu~hk,por tanto,demócra-

ta, ponía en evidenciala incoherenciay pobrezadel progresismoen

cuanto a sus precedentesy aspiracionessobre la forma de gobierno,

especialmenteen su afánde sustituirun rey por otro, una dinastíapor

otra19.La denunciade estehechosubrayabael plan másdestructivoque

constructivo de los progresistas,pero Alonso Valdespino tampoco

ofrecía como contrapartidaun esbozosobre lo que debiera ser una

monarquíademocrática;su folleto eramásquenadade crítica.Al año

siguiente Campuzanososteníala compatibilidad de la monarquía

constitucional con todas las libertades del pueblo, excepto con el

principio de igualdad. De ahí que abogarapor «la formación de un

poderquepuedasostenersesin leyesopresivasni manejosmaquiavéli-

cos», pero sin comprometersemásen susafirmaciones20.Por su parte,

Ivars y Ros llamaba la atención sobre la necesidadde unión entre

progresistasy demócratas,paraque al menoslos primerosalcanzaranel

poder,puesentendíaque ambos«partidosavanzados»teníanel mismo

principio, el de la soberaníanacional.Sin embargo,lvars no indicaba

cuálesdebieranser las transformacionesque el progresismoaportase

una vez en el poder, sólo «el planteamientoen Españade tidasÁa~

BLANCO HERRERO, M: El liberalismo y la democracia

.

Consideracionessobrela posibilidaddeun cambioradicalen el gobier-ET
1 w
114 172 m
525 172 l
S
BT

no monárquicode España,Madrid, Impr. de T. Fortanet,1855, p. 208.

~‘ ALONSO VALDESPINO, Santiago:¿Ouées el progresismo?

,

Madrid, Impr. de JoséCañizares,1863, p. 18.

20 CAMPUZANO, JoaquínFrancisco:La monarquíay el partido

píngresjjja,Madrid, Impr. de R. Anoz, 1864, p. 4.
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lihnzad&s que constituyenla verdaderalibertad política»2e.Sopetran,

en cambio, haceun intento de mayor concreciónpráctica.Soldadodel

ejércitoconstitucionalen la guerracivil, sosteníaa Isabel1122, y parecía

lamentarsede los esfuerzosrealizadosy lasluchassostenidasparallegar

a la situaciónde los partidospolíticos en aquel momento23.No propo-

níani un cambiodemonarca,ni de dinastía,apesardedeclararsesupuesta-

mentedemócrata24,sino una nuevaconstitución.Y esto es así porque

entendíaque lo fundamentalera cambiar la forma de gobierno para

convertirlade aristocráticaen democrática,no el sistema,puesjuzgaba

equivalentese intercambiablesmonarquíay república25,aunquecreía

inconvenientela llegadade esta última en la Españade entonces.

Pretendíasimplificar la estructuradel Estado,dándolela forma monár-

quico-democrática hereditaria basada en la soberanía nacional, la igual-

dad ante la ley y el sufragio universalde las familias (no de cada

persona).Finalmentela división de poderesla entendíaotorgandoel

poder legislativo a todos de común acuerdo, quienes elegirían los

hombresde inteligenciay virtud. Estepoderse dividiría enunasCortes

bicameralesde igual categoría,una«gubernativapor parte del Rey»y

21 IVARS Y ROS,Gonzalo:Necesidadde queseunanlos partidos

avanzados,siquieraparaque entreel progresistaen el poder,Madrid,
Impr. de D. PedroMontero, 1864,p. 6.

22 SOPETRAND.B. de: El dogmade la 1ibertad~o seala monar-ET
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quíahereditariabajo la forma democrática,Madrid, Impr. de Zacarías
Soler, 1865, p. 44.

23 lii p. 47.

24 ~j p. 7.

25 ]yj, p. 21.



—49—

«laotra legislativojudicial por la del Pueblo»sin sedefija26. El judicial

seríaotorgadopor el pueblo a unospocos, los hombresnotables,sin

especificaren qué se basaríatal notabilidad. Y el ejecutivo en una

persona,el monarca,«Magistradoy Gobernadoruniversal»,figura invio-

lable y sagradalegalmente,que gobernaríapor su inteligencia,y se

dedicaríaa la custodiay observanciade las leyes. Estemodelo,sin ser

del todo democrático,sobretodo, adolecíade falta de practicidady de

realidadparasu aplicación.

SeríaunavezderrocadaIsabelII queapareceríaunade las pocas

propuestasmásmeditadasy realizables,comofue la deDíaz Benjumea.

Republicanodesde1848 27 deseabaidealmenteuna repúblicafederal

de estadosíberos28,pero transigíaen aquellasituacióncon unaverda-

deramonarquíademocrática29,que diferenciabade la simplementeconstitu-

cional, con la que creía que se volvería a las andadas30.Juzgabala

anteriorconstitucióncomola clavede los conocidosmales,y del mismo

modo el nuevo texto de 1869, no sólo como la esperanza,sino casi la

seguridaddel buenfuncionamientodelpaís, sin atenderal hechode que

26 J~j, p. 36.

27 DIAZ BENJUMEA, Nicolás: La cuestióndel día, diálogoentre

un españoly un extranjero,Madrid, Impr. del indicadorde los caminos
de hierro, 1868, p. 7.

28 Jyj, p. 31.

29 «Propóneselamonarquía,o mejor dicho,re.giduxiademocrática

(porquelos monarcaspertenecenya a la historia), comoel Éta&i.mcnía
de la excelenteperodificultosaforma republicana.No dejaríade tener
defectos e inconvenientes,pero también los tiene la República.La
cuestión,pues,se reducea pesary compararcuálesson másgravesy en
mayor número».lxi, p. 8 y también53 y 76.

30 lvi, p. 30.



—50—

una cosa es la norma y otra la práctica. Y ponía como modelo las

monarquíasconstitucionalesde Europa, al fundarse «en el principio

democráticode la soberaníapública»,citandoa Inglaterra,Franciay, en

particular,Italia, que habíaresucitado«nadamenosquelos plebiscitos,

queesla formagenuinade la democracia,comoel ejerciciodirecto por

el pueblotodode su soberanía»3’.Campo-Díaz,quehabíasido redactor

deLa.lherj.a,opinabaigualmentequela repúblicateníasu bondadideal,

o lo que es lo mismo, que erauna utopia al igual que su principio de

igualdad,mientrasquela monarquíaeraunarealidad,querepresentaba

el gran principio de la unidad32.Sin embargo,sobrela mismano propo-

nía cómodebíaser,sino cómodebíallegarsea ella: las Cortesdeberían

elegirun directoriode cincomiembros,quienesseencargaríande elegir

un monarca,cuyaaceptaciónseríasometidaluegoal paíspor mediodel

sufragiouniversal33.Sin embargoel mismopuebloquelo elegía,tendría

el poderpara alejarlo del trono34.He ahí la última consecuenciade la

monarquíademocráticay su intrínsecadebilidad. Unavez redactadala

constituciónde 1869, Buiseny Tomaty afirmabaque ya no habíanada

posible másquela monarquíademocráticatal comolo establecíaaquel

texto constitucional,y hacíaunaradiografíade cómodebíaserel futuro

rey, es decir, totalmenteligado a la constitucióny a la suerte de la

revolución~~.De nuevoestaspalabrasponenen guardiade la falta de

31 lvi, p. 83.

32 CAMPO-DIAZ, Angel: Los que no puedenreinar en España

,

Madrid, Impr. de la Victoria, 1869, Pp. 10-11 y 15.

“ lvi, p. 36-37.

«elegir un rey que reunatodaslas condicionesde un gran rey,
quehayaprobadoser liberal, queseaconocidocomohombrede honor,
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arraigo que tendríauna tal monarquíade basepartidista,y de ahí su

connaturalfragilidad.

Decidido el régimen por la nueva constitución, a partir de

entonceslos opúsculospasaronsimplementea abogaren favor de uno

u otro candidatoal trono. Sin embargo,alguno de ellos llama la aten-

ción por ofrecer nuevamentecomo ejemplo la situaciónitaliana. Así

Salazary Mazarredo,quien proponíaal trono españolD.Fernandode

Portugal,puescreía que seríaaceptadoincluso por los republicanos,

quienes«seguiríanlas huellasde tanto insigne italiano que, aplazando

sus aspiracionesrepublicanas,ha levantadopendonespor la casa de

Saboya,porque es el emblemade la unidad nacional»36.Es decir, el

ejemplode unamonarquíaquehabíacomprendidolas aspiracionesdel

conjuntodel puebloy comoconsecuenciasehabíaapresuradoa liderar-

las.

A pesarde la inconcreciónque mostrabanaquellos textos en

cuantoal proyectopolítico, no dejabande subrayarlas líneasmaestras

sobrelas que éste debía asentarse.El conceptoque más directamente

reivindicaban,antesde la revolucióny unavez proclamadaésta,era el

de la soberaníanacional.Dandopor supuestoel principio de la división

de poderes,seríael de la soberaníanacionalel eje central sobre el se

sustentaríanlas aspiracionespolíticas. Tal concepto, que para los

que amey proteja las artes,las cienciasy las letras,quetengaunidasu
suerte a la suerte de la revolución, que sea el primero dispuestoa
derramarsu sangrepor la Constituciónquehemoshecho,queseaenfin,
un gran ciudadano,un gran liberal y un gran patriota». BUISEN Y
TOMATY, Enrique:La nuevamonarquíay el nuevorey, Madrid, Impr.
del Norte a cargode C. Moro, 1869,p. 6.

36 SALAZAR Y MAZARREDO, Eusebiode:La cuestióndinásti-ET
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~a, Madrid, Impr. de M. Rivadeneyra,1869, Pp. 13-14.



—52—

demócrata-republicanosteníaun matizalgo diferente(paraellos erala

soberaníapopular), para la mayoría monárquica conllevaba unas

implicacionestotalmentenuevas.Si bien dicho conceptohabíasurgido

de la revoluciónfrancesa,su aplicaciónhastasusúltimasconsecuencias

no había tenido lugar en España.Seríaentoncesque se pretendería

37

supeditartodos los poderesa aquellasoberanía
Así la monarquíase presentabacomo una institución también

sujetaa la soberaníanacional.Es decir,sedescartabasu anteriororigen

divino propiode la monarquíaabsoluta,pero igualmentesu génesisdel

pacto entre el rey y la representaciónnacional, soberaníacompartida

propia de los doctrinarios.Ahora la nuevamonarquíadebía aparecer

~ «La monarquíaconstitucionales esencialmentedemocrática,
porque reconoceel principio de la soberaníapública; pero lo falsea,
despojandoa la sociedadde su soberanía,colocándolapor debajode los
poderesque de ella emanan,y fiando la rectitud de esospoderesa un
pretendidoequilibrio. [...]

No se dirá que suponemos.Carlos1, Luis XVI, CarlosX, Luis
Felipe, Pío IX e Isabel de Borbón, estánahí paraatestiguarnuestros
asertos.Todoshan sido victimas del uso o del abusode los pretendidos
atributosesenciales[de la monarquíaconstitucional].

Esto debecesar.Estos atributos son tan fatalespara los reyes
como para los pueblos.El principio democráticopuede rectificarlos
eficazmentey con provechode todos.

Dividanselos poderes,pero divídansey deslíndenseverdaderay
convenientemente.(...]

La divisióny el deslindedebeserunaverdad.El poderlegislativo
todo y únicamentea la Cámarapopular. El poder ejecutivo sin veto
suspensivo,y sin facultad de nombrar empleados,sino en rarísimos
casos,al rey.

Pero entoncesse dirá: ¿quiéncontienea esospoderesdentrode
susverdaderoslímites? [...I La soberaníapública.

Tanto el rey comolas Cámarasson delegadosde la únicaautori-
dad,que es la soberaníapública.»DIAZ BENJUMEA: Dp~siL, pp. 102
y 104.
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llanamentecomoun poderconstituidopor la soberaníanacional.Sería

ésta,en forma de Asambleaconstituyente,la que teníaque decidir la

forma de gobierno,y la dinastíao personaque debía colocarsea la

cabezade la nación.De ahí quemuchosde los folletos arriba indicados

insistieranen la ideadequela monarquíademocráticaseríaen realidad

una repúblicacon presidentehereditario.Si en la monarquíaabsoluta

el rey teníaunosprivilegios,en la representativapodíateneral máximo

unasprerrogativas.El monarcase transformabaasí en un funcionario,

el primer servidordel Estado.Todo ello implicabaque,por encimade

la autoridadhistóricade la corona,aparecíala voluntad irrevocablede

la soberaníanacional,expresadaa travésdel sufragiouniversal(al que

sehallabanecesariamenteunida),enlazadaal respetoescrupulosode la

constitucióny, conella, de los derechosindividualesdel ciudadano,que

en ésta vendrían subrayados.Con ello la monarquíademocrática

aparecíacomo salvaguardiay defensade la nacióny del ciudadano.

Por otra parte, la figura del monarcaadquiríaasí unascaracte-

rísticas y unas funciones diferentes. La monarquíademocráticase

dibujabacomoun poderconstituido,establecidopor la constituciónque

habíaelaboradola nación,en la quevendríanreguladassusatribucio-

nes. El rey sería el titular del ejecutivo, pero no gobernaría,sería

irresponsable38.De ahí queel ejercicio del ejecutivoquedaraen manos

del ministerio,quienseríaelverdaderoresponsable.Ademásla potestad

de hacerlas leyesya no residiríaen las Cortesconel rey,sino exclusiva-

menteen las Cortes, o lo que es lo mismo, en la nación. Por tanto, el

monarcademocráticono intervendríaen la elaboraciónde las leyesni

38 «decláreseirresponsable,y se tendrá un poder impersonal,

limitado y sujeto a la ley.» DIAZ BENJUMEA: .Qp.sit, p. 129.
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tendríaderechode veto39.Sólo le quedaríauna ciertainiciativa legisla-

tiva, el derechoy, a lavez obligación,de sancionary promulgarlas leyes

-lo cual recuerdamuchoa la constituciónprogresistannnn.alade 1856-,

y la posibilidadde disoluciónde las Cortes40.Y la decisiónde declarar

la guerraya no estaríaen el monarca,sino que el Congresodebería

tener primacía en materia militar, por cuanto ya no se trataba de

abocarseaalianzasni conflictosdinásticos.Si la soberaníaeranacional,

las solidaridadesquedebíanestablecerseno eranentrecasasreinantes,

sino segúnobjetivos patrióticosy para la defensade la independencia

nacional frente al extranjero.Eran los años 60, los de las grandes

utopíasnacionales,liberalesy democráticas.

Y pasandoa detalles más particulares, los monárquicos que

abogabanpor la revolución parecíandesearademásque el monarca

fueraunapersonalidadfuerte parano dejarsellevar por influenciasni

externasni internas, pero a la vez de ningún modo impositivo para

permitir el margende maniobranecesarioa sus ministros.Igualmente

juzgabanimprescindiblela cercaníadel rey a los problemasy aspiracio-

nesde la nación,con los que teníaque estaren contactoy por los que

debíapreocuparse,en lugar de estarescudadoen su palacio. Y final-

mente, una corte reducidaen su personal,en sus lujos, en definitiva,

~‘ Sin derechode veto, ni absolutoni suspensivo,la sanciónse
convertiríaen unafórmula honorífica.

40 «De consiguienteno es una condición, sine gua non, que los

reyesconstitucionalestenganel veto definitivo y la facultadde disolver
las Cámaras.Ambasatribucionesse les concedenparaun objeto dado,
para impedir que estascorporacionescontrarienla voluntad de sus
comitentes;y si esto puedeobtenersemás satisfactoriamentede otra
manera,lejos de haberinconveniente,serámásútil y provechosquede
adopteestaúltima, seala que fuese».DIAZ BENJUMEA: Dg,siL, p.
85.
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bien administrada.Todo ello parecíadiseñar la figura antitética de

Isabel II con su corte y camarilla, desdelas que emanabantantas

decisionespolíticas, movidas por motivacionesy buscandoresolver

interesesno siempredel todo nacionales.O sea,másque un rey para

reinary guerrearen favor de la propiadinastía(comohabíaintentado

Isabel II con los Borbonesitalianos),un monarcapara desvelarseen

favor de su pueblo41.

Con todo, esbozadoel perfil del rey democráticono tenemos

todavíael ideal de los monárquicosde la Gloriosa. Si losvencedoresde

la revolución de 1854 buscaronduranteel bienio una reforma de la

monarquíade IsabelII en un sentidomásprogresista42,los monárquicos

de la revolución de septiembreno deseabanla transformaciónde la

monarquíade la reina hacia planteamientosdemocráticos.No sólo

pretendíanderrocara Isabel II sino a toda su dinastía,como ya había

41 «Encuantoal rey, dejándoleel poderejecutivo,con sujecióna

un tribunal señaladode antemano,quepueda,a instanciade interesado,
anularaquellosde los actosqueseancontrariosa la Constitución,a las
leyes establecidas;no pudiendonombrarempleados,sino los estricta-
mentenecesarios,como los generalesque hayande operaren campaña,
siendotodos los demáspor elecciónpopulardirecta,comolos conceja-
les; de elecciónpopularindirectacomolos gobernadoresde municipios
y provincias,y los demáspor oposiciónen los primeros grados,y los
ascensosen todos los ramospor rigurosaescala,dejándoleal rey la
dirección de la guerra y de las negociacionesdiplomáticas con la
representaciónen el extranjero,y la correspondientey amplia iniciativa
en la proposiciónde las leyes.»DIAZ BENJUMEA: Dwcit. p. 105.

42 Aunquehubo minoríasquepretendíanya el cambiode dinastía

(piénseseal casode EmmanuelMarliani: 1854 et 1869.Un changement
de dynastieen Espagne.La Maison de Bourbonet la Maison de Savoie

,

Florencia,Civelli, 1869) o la llegada de una repúblicaa España.Cfr.
URQUIJO Y GOITIA, JoséRamón: La revoluciónde 1854 en Madrid

,

Madrid, CSIC, 1984. (Especialmenteparte II).
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caído ésta en Franciay en la penínsulaitaliana. Los hombresdel 68

queríanuna cosa más: la monarquíademocráticay ~k.ciiva. Un tal

calificativo implicabaunascaracterísticasy una experienciatotalmente

nuevas en la historia de Españade aquellos momentos43,y que ni

siquiera se volvería a repetir. Tan nueva como podía resultar una

república.

La monarquíaelectiva llevaba a sus últimas consecuenciasel

poderde la soberaníanacional.Era éstala quedebíaelegir no sólo la
44

forma de gobierno,sino tambiénla dinastíay la personaen concreto
Perotambiénhabíainclusoquienopinabaquetal elecciónno sólodebía

estaren manosde la asambleaconstituyente,sino quedebíaexpresarse

la voluntadpopulara travésde plebiscitos,imitando a Italia, y además

por sufragiouniversaldirecto45.Peroclaro, estemismoderechoa elegir

e imponer,conllevabaimplícito el derechoa deponery elegir otro en el

Hechaexcepción,claro está,de la antiguaRoma,y en España
la monarquíagodadesdeel año531.Peroestosprecedenteslos creemos
muy lejanosparaque pudieraninfluir sobrelos hombresdel ochocientos
español.

El demócrataCalixto Bernal opinabaque la eleccióndebíaser
«porsegundoo tercergrado,es decir, hechade entre su senopor una
corporaciónelegidapor electoresnombradospor los ayuntamientosal
tiempo de la muertedel rey,y queesacorporaciónestuvieraencargada
devigilar por el cumplimientode la Constitución,y consultaseal rey, la
cual entrenosostrospodríallamarseConsejode Estado,la elecciónno
ofrecería ningún inconveniente; pero si la elección hubiera de ser
populardirecta,desdeluegoquerla consideramosexpuestaa todaclase
de peligros [...I

No siendola elecciónpopularindirectadela maneraquedejamos
indicada,preferimos,y creemosquedebepreferirse,el poderheredita-
rio, quetiene la inmensaventajade contenerlas ambiciones.»En DIAZ
BENJUMEA: Qp.siL, p. 106.

45 CAMPO-DIAZ: Dg.xit, pp. 36-37.
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momento en que no se plegaraa las exigenciasde la voluntad nacio-

nal46.

De ahíderivaunadelascaracterísticasquediferenciansustancial-

mentela monarquíaelectiva,y essu intrínsecadebilidad.Primeramente,

porque debiéndosela elección del rey a un partido determinado,el

opuestoharíainestablela institución.Y además,porqueasíconstituida,

la monarquíaaparecíaen el fondo comounaforma pasajerade gobier-

no47. En realidad se aceptaríacircunstancialmente,casi como mal

~‘ «Se trata de un rey que nosotrosvamosa elegir por voluntad
propia,por mediodel sufragiopúblico,y usando,paraelevarleal trono,
de la antiguafórmula: Nosotros.queentretodosnosotrosvalemosmás

,

y uno solo de nosotrosvale tanto como tú. te hacemosrey. Se trata de
un monarcaa quien españolizaremospor el mero acto de nuestra
elección, a quien impondremoscondiciones,al que no concederemos
nuncaderechopropio, al que exigiremosuna gran responsabilidadpor
el cumplimiento de sus deberes,y al que, en último caso,podremos
arrojar del trono, si, defraudadasnuestrasesperanzas,viésemosalgún
díaen él algo quese asemejaraa lo quepasó.»CAMPO-DIAZ: Dp.sit,

p. 35.

‘~ «El hechociertode nuestrarevoluciónde Septiembreno esmás
que el triunfo de la democracia,y el triunfo de la democraciaconsiste
enveral pueblocontodossusderechosreconocidosy garantizados.Para
esto,y tal ha sido mi opinión antesde ahora,no se necesitani cambiar
el organismo social, ni trastornar las formas de gobierno. Y no se
necesita,por dos razonesincontestables:primero, porqueun sistema
gubernamentaldado,prejuzgasi se quiereen teoríaun principio políti-
co, pero no asegurasu realidaden la práctica;segundo,porqueantes
que los sistemasde gobierno, existenlas condicionessocialesde los
pueblos,de los cualesson legítimo producto.Estascondiciones,este
modode sersocial, esel que influye en la elecciónde forma de gobier-
no.

No sepuedefundir y modificar aEspañaparaquesirvay seajuste
a unaforma republicana,pero sí sepuedeadoptarunaforma liberal de
gobierno que sirva y se ajuste a la condición actual del pueblo. Si
mañanacambiase,cámbiesela formade gobierno».DIAZ BENJUMEA:
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menor,puesentendíanque el régimendebíaserdemocrático,mientras

que la forma de gobierno podía ser monárquica o republicana48,e

inclusoalternarse49.Conello mostrabanestarconfundiendou olvidando

que el gobierno republicanoafirma el principio de la soberaníadel

pueblo en cuanto de él procedentodos los poderes,mientrasque el

gobiernomonárquicosuponealgo que existe por derechopropio y con

independenciade la voluntad del pueblo. Toda monarquía,por más

concesionesque haga al pueblo e independientementedel carácter

democráticode las demásinstituciones,lleva consigoun principio de

legitimismo, que podrá limitarse, pero no suprimirse.Como recordó

SánchezAgesta, entre los hombresdel 68 no había un sentimiento

monárquico profundamentearraigado. Con la caída de Isabel II la

Qp~sit, p. 50.

48 En el manifiesto de conciliación (Madrid, 12.XI.1868) «los

principios aparecenen primer término, como lo importante,como lo
esencial del sistema en que hoy coincidentodos los liberales;la forma
degobiernoaparececomo cosa secundaria, subordinada a las circustan-

ciashistóricas,afirmadacondicionalmente,presentadacomoforma del
momento,de ningún modo como forma definitiva y perfecta.»DIAZ
BENJUEMEA: Qp..xit p. 129.

«puestantola Monarquíapropiamentedicha,comola Repúbli-
ca, quesegúnhemosdeclarado,es otra monarquía,auncuandoson dos
sistemaspolíticos,dignosambosdealternarigualmente,cuandodegene-
ra el que a la sazónsehalla establecido,en el fondono son másqueuno
mismo, pues la monarquíahereditaria sólo añadea la electiva un
accidente,que no afecta a la esencia,siendosólo de notar el que la
Repúblicafue lo que sustituyóal gobierno patriarcalde los primeros
siglos,en tanto quela institución delTrono, o seala monarquíaheredi-
taria se debióa la conquista,o más bien a los progresosde la cíviliza-
ción.» SOPETRAN:Qp~sit, p. 21.
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tradicional autoridad de tal institución había quedadonotablemente

mermada50.Ante un descontentoprofundo,ya no se apelaríaal trono

sino a la nación51. De todas formas, si bien no se le concedíatanta

autoridad,la institución monárquicamássuavizadano era rechazada,

quedabacomo símbolode la unidad52.

De todo lo hastaaquí expresado,dado el carácterirresponsable

del rey y su rol de moderadore inspectorde los demáspoderes,resulta-

ba de una relativa importanciaque fuera elegidauna u otra persona

parael trono.Por ello los vencedoresde la revoluciónno pensarontanto

en un príncipe en concreto,cuantoen una Casa53.Lo fundamentalno

era su personalidadparticular, sino los principios políticos en que

hubieravivido, que le hubieraninculcad&4. Si los hombresde la Glo-

so SANCHEZ AGESTA, Luis: Historia del constitucionalismo

.e.spañal,Madrid, Instituto de EstudiosPolíticos, 1955, Pp.290 y ss.

«¿Cuál es la libertad o el derecho,cuyo ejercicio no quepa
dentrode ella [la monarquíaconstitucional]?Ninguna. [...] ¿Quées lo
quese echade menos,repetimos,en las monarquíasconstitucionales?

No seechanadade menos;lo quesecreees quehay algo de más,
y esealgo es el rey, o lo que se llama impropiamentemonarca».DIAZ
BENJUMEA: Dp.sit, p. 83.

«niego que [el pueblo español] odie a la ínmnrnina, que

simboliza sus glorias y representasu historia. Como pueblo de raza
latina, el español,gustadelesplendory grandezadel trono,y biensabeis
que difícilmente se destruyenen un día los hábitosy las tradicionesde
unanación».DIAZ BENJUMEA: Dp..sit, p. 22.

“ Cfr. Circular delministrode Estado(Martos)a los representan-
tes en el extranjero. Madrid, 17.XII.1869. MAE (Madrid): Política
interior, Candidaturasal trono, leg. H-2878.Y PABON, Jesús:España
y la cuestiónromana,Madrid, Ed. Moneday Crédito, 1972, p. 63.

‘~ En una cartafechadaen Bayona24.X.1866, refiriéndosea un
posiblecandidatoal tronoespañol(el joven duquede Flandes),Monte-
mar afirmaba:«Aunqueoigo hablar de su escasacapacidady de otras
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riosa pensaronen la dinastía portuguesafue por el ideal de unión

ibérica; pero cuandodirigieron su mirada hacia la monarquíaitaliana

fue por el ejemploy testimonioque ésta estabadandoa Europa.No

importabasi eraAmadeo,Tomáso el deCariñano,lo queles interesaba

es quefuera un príncipeSaboya.

Sin embargoun razonamientosemejantellevabaparejounoserro-

res, de los queno pudo serajenoel fracasode la monarquíaelectivadel

Ochocientos.Porunaparte,la mayoríade los monárquicosno deseaban

como futuro rey un infante español,puestendría que ser un Borbón;

pero tampoconingún españolmilitar ni noble. Las aspiracionesde la

mayoríaapuntabana un príncipeextranjero.No obstanteno atendíana

la posibilidadpeligrosade que cadadinastíatendíamása perseguirsus

interesesque los del país sobre el que reinaba.Además, desde el

momento en que habían surgido los conceptosde patria, nación en

armas,nacionalismo,etc. eranincompatiblescon los idealesdinásticos,

implicabaninteresescontrapuestos.Por lógica, un príncipehabríasido

educadoen el amora su dinastíamásque en el amora su nación.Ya no

eran los tiemposde CarlosV ni Felipe V, en queun príncipevenido de

latitudes diferentespodía arraigar e imponersesin más.Ahora no se

cualidadesnegativas,sin embargo,comono hemosde encontrarsabios,
comobastaque tenganen su corazón,aunquesólo seapor tradición de
familia, ciertas reglas triviales de parlamentarismopara aplicarlas
imparcialmentecuando se signifique la voluntad del país, ustedes
calcularánla convenienciao utilidad de fijarse en él, prescindiendode
todasestascualidadesde quehe oído hablar,esperandoque se modifi-
que con los añoso conlos deberesde su posición.»ALVAREZ VILLA-
MIL, V.; y LLOPIS, Rodolfo: Cartasde conspiradores.La revoluciónde
septiembre.De la emigraciónal poder,Madrid, Espasa-Calpe,1929, p.
197. Lo mismojuzgabanecesarioDIAZ BENJUMEA: Dp~cit, p. 12, al
proponer: «Escogedentre las familias reinantesun príncipe educado
liberalmente».
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tratabade la política de los Habsburgoo de los Borbones,sino de la

soberaníanacionalqueponíao deponía.Y, por otra parte,en el mejor

de los casos,un príncipeextranjeroquehubierasidoformadoenel amor

a su patria, que hubiese luchadoy trabajadopor ella, ¿cómopodía

olvidarel fuertesentimientode la propianaciónparapasara regir otra

diferentecomo seríaEspaña?Las exigenciasde la nuevanaciónpodían

ser contradictoriascon la salvaguardiade los interesesen que hubiera

sido educado.No era posibleservir a dos nacionesa la vez. Por todo

ello, el conceptode monarquíaelectivaen el siglo XIX no dejabade ser

contradictorio,equívoco,e inclusosehajuzgadotal instituciónllevada

asusúltimas consecuenciascasiun sinsentido,enrealidadunarepública

vitalicia, unaforma híbridatan extrañacomo la repúblicahereditaria.

Y eso esasí al considerarsegeneralmenteque las monarquíaselectivas

son o monarquíasque sehallantodavíaen faseformativa,o repúblicas

en evolución haciauna forma más acabadade gobierno soberano,o

inclusomonarquíasdecadentesalascualesunapotenteoligarquíao una

pujantedemocraciapriva de su carácterhereditario.

Con todo, el sinsentidoera limitado en aquel caso pues los

hombresdel 68, a pesarde desearla implantaciónde una monarquía

electiva, no aspirabana que éstafuera indefinidamenteelectiva, sino

queaceptabanquesetransformaraenhn~.ditaria.Sólo que,si en algún

momentono era respetuosacon la voluntadnacional,contemplabanla

posibilidad,no escritasino implícita, de destronarlo55.Si aceptabantal

transformación era porque entendían que un rey electivo que no

En cambio, no se plantearonen ningún momentoque el rey
pensaraen abdicar,cosaqueal sucederconAmadeoenfebrerode 1873,
les dejóen el asombroy la imprevisión.Jurídicamenteno habíantomado
en consideracióntal eventualidady sehallaronsin tenerestablecidoslos
mecanismosespecíficosparatal caso.
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transmitieraa los suyos(dinastía)la personificacióny el ejercicio de la

soberaníano era un rey, sino un presidentede una república.Y el rey

era, en cambio, la personificaciónde la unidad, la estabilidady la

continuidadordenada.

En definitiva, el grupoo coalición de grupospolíticos queprime-

ramentese hicieron con el poder tras la revolución de septiembrede

1868 cifrabansu ideal político en un sistemamonárquico,democrático-

constitucional,electivo y hereditario. Semejanteaspiración,con sus

implicacionesycontradiccionesarribaseñaladas,llevabapotencialmente

en sí el germende susdificultades,cuandono de su fracaso.
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2. LA IMAGEN DE UNA ELITE SOBREEL RISORGIMENTO

Y EL NUEVO REINO DE ITALIA.

En el capítulo anterior se ha visto la idea, o sea, el modelo

político en el que se basaronlos hombresdel 68 que primeramente

alcanzaronel poder tras la revolución. Sin embargo,aquel modelo

político no brotabaespontáneo.Igual que los modelosconstitucionales

surgidosa lo largo del Risnrgim~.nIQitaliano se basabanen ejemplos

tomadosde Francia,Inglaterray Suiza,comohamostradoCarloGhisal-

berti’, en Españael modelopropuestopor la mayoríamonárquica,que

erafundamentalmenteprogresista,podíatenerun punto de referencia

ideal,no concreto,en el sistemabritánico. No obstante,dadala diferen-

cia de situación real entre las circunstanciasde ambospaíses,y la

ausenciade unalargatradición auténticamenteconstitucionaly parla-

mentariaenEspaña,los monárquicosdel 68 seinspiraronprácticamente

en el reino de Italia, apenascreadoy balbucienteen su sistemaparla-

mentario,peroqueya en aquellosprimerosañoshabíadadopruebasde

su validez encabezandola reconstrucciónde la penínsulavecina. Así

pues,buenapartede la mayoríamonárquicatomó comoejemploaplica-

ble el caminoemprendidopor Italia; mastal ejemploprocedíano deun

estudio, sino de una imagen, de la percepciónde aquellospolíticos

españolessobre el movimientonacional italiano. De ahí que creamos

imprescindibleel examendel juicio que seformó esaélite monárquica

sobreel procesodel Risnrgime.ninitaliano.

Por imagen entendemosla representacióno copia de un objeto

externoen la mentede un sujeto. Se trata de una forma de realidad

Modelli costituzionalie statorisorpimentale,Roma, 1987.
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(interna),aunqueno material,quepuedesercontrastadaconotra forma

de realidad (externa). Pero las imágenesno son conocimiento, sino

símbolo. Y en ellas sepuedeobservarel importantecontrasteentrela

riqueza desbordantede una realidad y la pobreza esencial de las

imágenes.Así pues,imagen,percepción,idea son diversostipos de un

génerocomúnqueesla representaciónsimbólica,a) comoelementoque

sustituyeunasituacióno unarealidad,suponiendoquela realidadno se

puede conocer totalmente al no ser aprehensible;y b) como acto

subjetivoy privado en el que, sin embargo,puedecoincidir un grupo o

una comunidad2.Si la historia pretendeen último término un conoci-

miento casi global del pasado,a veceses preciso acudir al análisisde

fenómenossimbólicos,no menosrealesy ciertosporqueno seantangi-

bles, contabilizablesni fácilmente delimitables.A pesar de ello es

posibledescubrirlos,localizarlosconcretamentey examinarlosbuscando

su significado3.

2 Cfr. FERRATER MORA, José: Diccionario de Filosofía

,

Madrid, Alianza, 1981,3 vols.

Tales cuestioneshan sido analizadasespecialmentepor la
historiografíafrancesa,que ha intentadoestablecerunateorizaciónde
estosconceptospara la disciplina histórica. Muy sumariamentecabe
citar:
- DUROSELLE,J.-B.: «Opinion, attitude,mentalité,mythe,idéologie:
Essaide clarification», Relationsinternationales,1974, n9 2, Pp. 2-23.
- FRIEDLANDER, Saul: «tMentalitécollective” et ‘caractérenational’,
une étude systématiqueest-ellepossiblet>,Relations internationales

,

1974, n~ 2, Pp. 25-35.

- LE GOFF,iacques:«Lasmentalidades.Una historia ambigua»en LE
GOFF,Jacquesy NORA, Pierre (bajo la dirección): Hacer la historia

,

Barcelona,Ed. Laia, 1980, t. III, PP. 81-98.
- MILZA, Pierre:«Opinionpubliqueet politique étrangére»enECOLE
FRAN~AISE DE ROME: Opinion publique et politique extérieure

,

Rome, Universitá di Milano-Ecole Fran§aisede Rome, 1981, t. 1, Pp.
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Las imágenescomo representacionessimbólicaspuedenserestu-

663-687.
- MILZA, Pierre: «Mentalitéscollectiveset relationsinternationales»,
Relationsinternationales,n9 41, printemps1985, Pp. 93-109.
- REMOND,René:«Lestemperamentsnationauxproduitsde l’histoire»,
Revueéconomique,1956, n9 3, Pp. 429-438.
- REMOND, René:«L’opinion publiqueorganisée.1.- Optionsidéologi-
queset inclinationsaffectivesen politique étrangére»en HAMON, Léo
(sousla direction de): L’élaboration de la politique étrangére,París,
P.U.F., 1969, Pp. 85-93.
- TRENARD, M.L.: «Les représentationscollectives des peuples»,
Bulletin de la sectiond’histoire moderneet contemporainedu Comité
destravauxhistorigueset scientifiques,fasc. IV, París, 1962, Pp. 9-23.
- VOVELLE, Michel: Ideologíay mentalidades,Barcelona,Ed. Ariel,
1985 (l~ ed., París, 1982),327 pp.

También su aplicacióna casosconcretosse ha llevado a cabo
especialmentepor la historiografíafrancesa,aunquenofaltan ejemplos
en otros países.Sólo citaremosalgunostrabajosnotablesal respecto:
- GALLOUX-FOURNIER, Bernadette:«Un regard sur l’Amérique
voyageurs fran~ais aux Etats-Unis (1919-1939)», Revue d’histoire
moderneet contemporaine,avril-juin 1990, t. XXXVII, Pp. 308-323.
- HERAN, E: «L’invention de l’Andalousie au XIXe s. dans la
litterature de voyage.Origine et fonction socialesde quelquesimages
touristiques»enBERNAL, Antonio Miguel et alii: Tonrismeet develop-ET
1 w
404 319 m
524 319 l
S
BT

pementregionalenAndalonsie,Paris,EditionsE. de Boccard,1979, Pp.
2 1-40.
- L’irnage de l’Italie en France de 1945 au XXéme siécle, número
monográficode la revistaEran~siizaIica(sezionedi civiltá contempora-
nea),n~ 2, novembre1992, 125 Pp.
- JOVER, José María: «La percepción españolade los conflictos
europeos:notashistóricasparasu entendimiento»,Revistade Occiden-ET
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k, n~ 57, febrero 1986, Pp. 5-42.
- MILZA, Pierre: Fran§ais et italiens á la fin du XIXe siécle. Aux
origines du rapprochementfranco-italien de 1900-1902,Roma, Ecole
Fran~aisede Rome-PalaisFarnése,1981, 2 vols. (Especialmente«Les
récits de voyages»,t. 1, pp. 313-378).
- RAGGIONIERí, Ernesto (a cura di): Italia giudicata. 1861-1945
ovvero la storia degli italiani scritta dagli phd, Vol. 1: 1861-1900.
Tormo, Giulio Einaudieditore, 1978, Y ed. (1~ ed., 1969).
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diadasdesdemuy distintospuntosdevista.Los análisisofrecidospor las

diversasdisciplinas-como la filología, la sociología,la psicología,etc.-

nos ofrecenperspectivasmuy diferentessobre las mismas.Mucho se

escribesobre las imágenesofrecidaspor la literatura. Mucho pueden

preocupara los políticos las imágenesde ampliascapasde la opinión

pública en un período electoral. Muy útiles puedenresultarpara un

psicólogoo un psiquiatra las imágenesque se forme un pacienteque

están examinando.Todas ellas serán muy significativas según las

preguntasdesdelas que seabordesu análisis.Sin embargo,paraconsti-

tuir objetode estudiohistórico,no siempreesválida cualquierimagen.

Las representacionesmentalesque interesana la historia entendemos

que sonmásbienaquellasquehanconllevadounasconsecuencias,enel

sentidode haberdesembocadoen algún hechohistórico, haberdado

lugar a comportamientosrelevantes,o a procesosde mayor o menos

alcance.Acontecimientos,tendenciaso procesoscuyos orígenesdeben

podercomprendersedesdetal imagen.

Entre las posiblesrepresentacionessimbólicaspuedenser muy

significativasen ciertoscasoslas opinionesqueun paísseforma deotro,

por todo lo quedichaspercepcionespuedenrepercutirsobrela política

exterior e interior. El estudio de las imágenesresulta todavía más

interesantecuandose trata de la idea queun pueblose forma de otro

país comparable,con el que se compartennumerosassemejanzasy

paralelismosen las situacionespolítica, económico-socialy cultural.En

tal circunstanciacabever la imagende la otra nacióncomo punto de

referenciaal que se acudeanteun problemao al que confrontarseen

cualquierocasión.Éste es el casoespañolfrente a un paíscomoItalia

concretamenteen el siglo XIX.
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Las imágenespuedenrepresentara vecesmuy fielmente una

realidad;otrasvecessóloofrecerla aparienciamássuperficial,perdién-

doselo esencial,y creándoseauténticasrepresentacionesficticias deuna

situación4.No obstante,ningunade ellas es despreciable.Ambos tipos

de percepcionespuedenser muy significativasy reveladorasdel ámbito

y las motivacionesen que hansurgido.

En el casoquenos ocupa,hemoscalificado de imagen«idealiza-

da» la percepciónque de Italia tenía la ¿lite monárquicadel 68. Con

ello no queremosindicar que hubierauna ceguerasobreaquellareali-

dad, susproblemasy aspectosnegativos.Más bien nos referimos a un

cierto entusiasmo,simpatíao matizpositivo a la hora de observaresa

situación y sus personajes.En realidad, esos progresistasespañoles

tendíana idealizarla monarquíasaboyana,dándoleun papelrelevante

y casi único, como el verdaderoeje y motor del movimientonacional

italiano, olvidandoel pesomayorde otrosfactoresy protagonistasen la

resurreccióndel país.

Al trasladaresaimagenidealizadadelRis.orgÉn~nIúencalidadde

posibleejemploparaEspaña,estabaimplícito el posiblefracasode una

pruebaconstruidasobrebases,sinofalsas,al menossimplificadorasy no

del todo contrastadascon la complejarealidad.Sin embargo,mientras

no llegó el resultadofallido, la multiforme realidaditalianaejerció su

poderde atracción,percibiéndosepor los progresistasespañolescomo

una especiede espejismo,sin el cual no se entenderíael significado

Casoflagrantey cercanoa nuestrosdias puedeser la imagen
disuasoriaqueoferecíala Unión Soviéticaenoccidente,y especialmente
en los EEUU, durantela guerrafría, y cómoesaseha mostradoexage-
radarespectoa una realidadque se ha descubiertotras la perestroika
y la caídadel muro de Berlín. Aquella imagenmostrabamásel miedo
occidentalque el verdaderopotencialsoviético.
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profundo de la llegadade la monarquíade Amadeo. Era el poder

movilizadorde la imagencomo modelo.

2.1 La imagenidealizada:La dinastíaSaboya

como motor del Risorginiento

.

«El ejemplo de Italia constituyó un estímulo particularmente

eficaz para todos los que deseabaninstaurar en Españaun régimen

político democráticoy popular»5. De estaclaraafirmacióndeVicens

Vives queremospartir para subrayarque, a pesar de no haber sido

tomado mucho en consideraciónhasta el momento, difícilmente se

puede entenderla Españadel sexenio democráticosin recurrir a la

imagenquede la Italia delRisnrgim.enIQseproyectósobrelos españoles

de aquel momentoy, por tanto, de los ánimos y miedos que suscitó.

Jover Zamoraal definir el movimientorevolucionarioespañoldel 68 lo

presentaen unasuertede relaciónde continuidadrespectoal proceso

de la penínsulavecina: «la revoluciónespañoladel 68 compareceen la

historiaeuropeacomolo querealmentefue: manifestaciónsúbitadeuna

cargade esperanzas,de utopías,de impulso revolucionarioqueparece

destinadoa~nnitimiaren la penínsulaibéricadespuésde habercambia-

do la faz de la península italiana»’. También los partidarios de la

VICENS VIVES, Jaime: «La diplomaciaespañolafrente a la
crisis italianade 1859»en ID: Dh&dispers.a,Barcelona,Vicens Vives,
1967,vol. II, p. 378.

6 El subrayadoes nuestro.JOVER ZAMORA, JoséMaría: La

civilización españolaa mediadosdel 5. XIX, Madrid, EspasaCalpe,
1992, p. 26.
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restauraciónde Isabel II, pero en un sentido negativo, ya habían

señaladolos gravesprecedentesitalianos de la septembrina7.

Estofueposibleporque,apartir de 1859-60,la tradicionalimagen

de unaItalia muerta,únicamenteimportantecomopaísdel artey de la

historia -destacandosusobrasmaestrasy sus glorias pasadas-empezó

a desaparecer.Y surgíauna nueva imagen de una Italia que, antes

adormecida,despertabay se levantaba;es decir, unaItalia viva queya

no contemplabasusrestosvenerandos,sino queconstruíalibrementesu

propiofuturo. Una libertadqueimplicabaindependenciadel extranjero

y eliminaciónde los regímenesabsolutoso no liberales.

Esatrasformaciónde la percepciónhabíaempezadoa notarsea

partir de la revolucióndel 48. Sin embargo,seríaa raíz del entusiasmo

generalsuscitadoen Españapor la segundaguerra de independencia

italiana,y su consiguientecontroversia,quecambiaríadefinitivamente

esaimagen.Entonces,inclusopersonajesvinculadosal reinadode Isabel

II comoeran el generalFernándezde Córdova,el marquésde Salaman-

ca o el diplomático Bermúdezde Castro, captaronque los tiempos

habíancambiadodefinitivamente8

Los revolucionariosdel68 «procediendodesatentadamente,sólo
pudieron conseguirel triunfo merceda sucesosinesperados,y de que
sólo hay algúnqueotro ejemploen la modernaItalia, con susgenerales
deslealesy susLiborios Romanos.

Perosi las feloníasde aquellaPenínsulateníanen la decantada
unidad una explicación aparente,carecenlas de Españade pretexto
digno».ANCOS, Melitón de: ;Vendrála Restauración?Examenbreve
de las causasgeneradorasy determinantesdel pronunciamientode
setiembre,sus consecuenciasy única solución posible antela presente
ana.rguia, Madrid, Impr. de Manuel Tello, 1870, p. 5.

«Yo estabapersuadido,en presenciade los gravessucesosque

sedesarrollabanen Europay especialmenteen Italia, quela marchade
las ideasy el influjo de la opinióny de las escuelasliberalesno podíaya
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Muestrade tal entusiasmoseríanlas publicacionessurgidassobre

el tema9, los viajes a Italia emprendidospor diversospersonajespreci-

samenteen aquellosmomentos’0,el enviopor partede distintosdiarios

contrarrestarsepor la resistenciade los gobiernos».El subrayadoes
nuestro. FERNANDEZ DE CORDOVA, Fernando: Mis memorias

intimas, Madrid, 1889, tomo III, pp. 423, 434-435,446-447,452.

8 AGUERO, Pedro:La guerrade Italia y la paz de Villafranca

,

Londres,1860, 138pp. ALTADILL, Antonio: Garibaldi en Sicilia. o la
unidaditaliana, Madrid, Librería de E. Font, 1860,295 pp. APARISI Y
GUIJARRO, Antonio y GALINDO Y DE VERA, León: EL±apag¿
Napoltún,Madrid, Imprentade Tejado, 1860, 35 pp. BARCIA, Roque:
Cuestiónde Italia, Madrid, 1859. CORRADI, Fernando:LQLcanflictas
.d~IiaIia, Madrid, Imprentade L&Amfrica a cargo de F.S. Madirolas,
40 pp. Crónica de la Guerraen Italia, Madrid, Asambleadel Ejército,
1860, 317 pp. ESCALERA, Evaristo: Garibaldi y sus glorias, Madrid,
Impr. de JuanJosé Martínez, 1860, 383 pp. ID: Los soldadosde la
independenciaitaliana. Galeríabiográfica, Madrid, Imprentade Juan
José Martínez, 1861, 308 pp. ESCALERA, Evaristo y GONZALEZ
LLANA, Manuel: La Italia del siglo XIX, Madrid, Manuel de Rojas,
1861, 648 pp. ESCOSURA,Patricio de: La cuestión de Italia (España

.

Napoleóny Romat Madrid, 1860, 54 pp. IGLESIAS, Bernardo:La
verdadsobrela cuestiónde Occidente.ó lo queseve y no seve en los
asuntosde Italia, Madrid, Tipografía de J.A. Ortigosa, 1859, 63 Pp.
LEAL Y MADRIGAL, M.: La Guerra de Italia (1859>, Barcelona,
Tipografía de Narciso Ramírez,1859, 275 pp. LLAUDER, Carlos:La
cuestiónde Italia antela historia y el sentidocomún,Madrid, Imprenta
Españolade Nieto y Compañía,1859, 64 pp. MARQUEZ DE PRADO,
José A.: La guerra de Austria contra Italia en 1859. Juicio crítico
justificando la razónfranco-sarda,Madrid, ImprentaEspañolade Nieto
y Compañía,1859,35 pp. QUADRADO, JoséW: La Españala Cerdefia
ysLCnngrc.so,Madrid, 1860, 30 Pp. VALERA, Juan:De la Revolución
cni¿talia,Madrid, 1860. VELAZQUEZ, R.M.: Historia del jovenrey D

.

FranciscoII de Nápoles,Madrid, ImprentaLuis Tasso,1861, 404 Pp.

Así el escritorAlarcón, el poetacántabroAmós de Escalanteo

el pintor de GerónaAlfonso Gelabert.ALARCON, PedroAntonio de:
De Madrid á Nápoles,pasandopor París. Ginebra, el Mont-Blanc. el
Simulon. el laifo Mayor. Turin. Pavía.Milan. el Cuadrilátero.Venecia

.
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españoles-con el consiguientedesembolso-de periodistaspara que

mandarancorrespondenciasdirectamentedesdeel terreno sobre un

hechoque, por tanto, considerabande crucial importancia11,el envío

demilitaresparaconocerlasúltimas técnicaseuropeasdesarrolladasen

el arte de la guerra, el gran interéspor el desarrollode la cuestión

italiana entre políticos progresistascomo Olózaga, Ruiz Zorrilla,

Sagasta’2,etc. De hecho, Antonio Elorza subrayó que los aconteci-

mientos italianos del bienio 1859-60 polarizaron«la atención de los

periódicosespañolesconunaintensidadsin precedentesy que,por otra

parte, no volveremosa encontrar»’3.Parecíaque Españajuzgabaque

en la penínsulaitalianasedebatíaunacuestiónfundamentaly temíaque

Bolonia.Módena,Parma,Génova.Pisa.Florencia.Romay Gaeta.Viaje
de recreo.realizadodurantela guerrade 1860y sitio de Gaetaen 1861

,

pnr~. (Ilustrado con 88 grabadosintercalados),Madrid, Imprentay
librería de Gaspary Roig, 1861, 655 Pp. ESCALANTE Y PRIETO,
Amós de: «Un recuerdode Roma»,L&Epa~a, 31 octubre 1862. GAR-
CIA, Juan[seudónimo deAmos de ESCALANTE Y PRIETO]:Dd.Ehro
al Tíber. recuerdos,Madrid, Imprentade CristóbalGonzález,1864, 416
PP.

Víctor BalaguerporE~LIe1é.grafndeBarcelona;RománLacunza
director de La Coronade Aragónde Barcelona;JoaquínMola por £1
Diario de Barcelona; Massa Sanguinetti por LaÁb~ria de Madrid;
ManuelXimenesy Garcíapor ELPnix~njrde Sevilla. Cfr. DE FILIPPO,
Luigi: «La secondaguerra d’indipendenzae le sue repercussioniin
Spagnax’,RassegnaStoricadel Risorgimento,1954, fasc. IV, p. 784. Y
L’Unitá Italiana(Génova),19.IX.1860, 21.IX.1860y 28.X.1860.

12 Cfr. las cartasqueseescribíanentreellos en aquellosmomen-

tos.ALVAREZ VILLAMIL, y. y LLOPIS, Rodolfo: Cartasde conspira-ET
1 w
414 160 m
524 160 l
S
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dores. La revolución de Septiembre.De la emigraciñonal poder

,

Madrid-Barcelona,EspasaCalpe, 1929,Pp. 57, 59 y 62-64.

ELORZA DOMíNGUEZ, Antonio: «El Risnr.ghuentnvisto por

la prensaespañola»,Revistade EstudiosPolíticos,n~ 128, marzo-abril
1963, p. 144.
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si no la seguíacon interésperderíael tren de la historia. Eraa travésde

aquel procesoitaliano, en el que seveían mezcladospor la guerralos

imperiosfrancésy austríaco,los EstadosPontificios,-y en la guerradel

66 tambiénPrusia-,queEspañaestuvopor aquellosañosde neutralidad

en contactoy comunicacióncon los acontecimientose ideasde Europa.

El movimientonacionalque paralelamentesedesarrollabaen Prusia -

hastaconvertirseen el imperio germánico-quedabademasiadolejos de

la realidadespañolay del entornode la Europamediterráneay latina.

De ahí que nos intereseespecialmentela interpretaciónque los

políticos liberaleshicieron del Risnrgim.e.nln,en particular los monár-

quicos de la revolución de 1868, para observarqué lección pudieron

sacar de tal proceso.Pero antes de que los grupos que apoyaronla

Gloriosa hicieran hincapié sobre la cuestión, ya dentro del mismo

régimende IsabelII se habíallamadola atenciónsobrela trascendencia

de los cambiosque implicaba el movimientonacional italiano y, espe-

cialmente,sobre el pesoen ellos de la monarquíarepresentadapor la

casaSaboya.Piénsesecuriosamentea políticos fieles a Isabel II como

sería Pacheco’4, quien fue enviado a Roma en tres ocasionespara

representara la reina’5; a un escritor como PedroAntonio de Alar-

VALDES RUBIO, JoséW: Biografía de D. JoaquínFrancisco

Ea~h~,Madrid, Impr. Helénica, 1911.

“ En 1847 y 1864 como embajadorante la SantaSede. Pero
entonces,en marzode 1855,habíapartidocomoministroplenipotencia-
rio, en una misión especial:intentar solucionarla situacióncreadaa
consecuenciade lasinfraccionesdel Concordatode 1851 y queacabaría
conla rupturade relacionesconla SantaSedeenjulio de 1855.Pacheco
afrontóotrasmisionesdiplomáticas(Londres,1851,París,1855)queno
dieron lugar a la publicaciónde ningún libro. En cambio,sólo sintió la
necesidadde escribir unaobra sobreel extranjero,eligiendoun titulo
significativo: no indicabael recorridode su viaje (como hicieronotros)
puesel problemano eraéste,sinoprecisamenteItalia, el objetocentral,
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cón”, en la juventud contrario a la monarquíade Isabel II, pero que

luego se sentóen sus Cortesen los bancosde la Unión Liberal’7; a un

la cuestióninquietantea plantearsey por resolverya en 1856. (En su

libro, Pachecose ocupóde su viaje, no de su misión política). PACHE-
CO, JoaquínFrancisco:Italia. ensayodescriptivo artísticoy político

,

Madrid, ImprentaNacional, 1857.

16 COSTER,Cyrusde:PedroAntonio deAlarcón,Boston,Twayne

Publishers,1979. LIBERATORI, Filomena:1 tempi e le operedi Pedro
Antonio de Alarcón, Nápoles, Istituto Universitario Orientale, 1981.
MUÑOZ-VIÑÉ, M# Luisa: «Roma nel 1860 nelle impressioni di un
grandescrittorespagnolo:Don Pedrode Alarcón»,Liht~ (Roma),a.
XXI, fasc. 1, enero-febrero1958, Pp. 1-14. ID.: «Visita a Gioacchino
Rossinidello scrittorespagnolodonPedrode Alarcón(1860)»,Litlih~,
a. XXI, fasc.III, mayo-junio1858,Pp.7-14.PARDO CANALIS, Enrique:
«El viaje a Italia de Pedro Antonio de Alarcón», Revista de Ideas

EsIÚkas, tomo XVI, n~ 61, enero-marzo1958, Pp. 41-63. RULLAN,
PedroAntonio: «Visita de PedroAntonio de Alarcón a su SantidadPío
IX en el año 1861», Pio IX. Studi e ricerchesullavita della Chiesadal
Settecentoad oggi (Ciudaddel Vaticano), a. V, n~ 2, mayo-agosto1976,
Pp.259-278.VALLí, Giorgio: «Impressionidi PedroAntonio deAlarcon
sull’Italia, 1860-1861»,Ouaderniibero-americani,tomo IV, n~ 26, julio
1961, Pp. 73-76.

‘~ Terminadoel conflicto con Marruecos,Alarcón inició un largo
viaje turístico,graciasa lasrentasobtenidasde sufamosísimoDiarinst
un testigode la guerrade Africa. Realizósu periplo por Francia,Suiza
y la penínsulaitaliana precisamenteen los momentos(agosto 1860-

febrero 1861) másintensosdel procesode unidad italiana. A pesarde
comprenderla importanciade aquelmovimientonacional,no seatrevió
a exponersu criterio sobrecuestióntan crucial. De hechoterminó su
libro diciendo:«meabstengode manifestartelo quepiensoacercade la
unidad italiana, -a pesar de habértelo prometido muchas veces».
ALARCON, Pedro Antonio de: De Madrid a Nápoles.pasandopor
París.Ginebra,...Viaje de recreo.realizadodurantela guerrade 1860
y sitio de gaetaen 1861, Madrid, Gaspary Roig edit., 1861, p. 652.
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poetacomoAmós de Escalantey Prieto’8, hermanode un diplomático

españolen la penínsulaitaliana19;o auno de los mismosrepresentantes

de IsabelII anteel reino de Italia, AugustoUlloa.

Uno de los que quizásmejor comprendieronla trascendenciay

ejemplaridaddel procesoitaliano -quecalificó de «magníficay pasmosa

resurrección»20-fue Alarcón. Este a la hora de realizar un viaje se

decidiópor aquellapenínsula,precisamenteporqueentendíaqueallí se

estabandesarrollandolas trasformacionesmásclamorosas.

«Vamos a Italia, exclamé por último. Asistamos a la
emancipación de ese pueblo, cuyo largo martirio ha
sostenido vivo en toda Europa el fuego de la libertad.
Estudiemos el derecho que le asiste para romper con su
pasado, y las razones a que obedecen los que se empeñan
en mantener el statu quo. Adivinemos lo que va a suceder,
y si lo que va a suceder es justo. Conozcamos la histo-
ria. Hagamos luz en esa temerosa y oscura cuestión tan
diversamente planteada, tan prolijamente discutida, y de
la que no sabemos otra cosa los que la vemos desde lejos,

16 MENENDEZY PELAYO, M.: «Estudio crítico sobre Amós de

Escalante»en ESCALANTE, Amós de: Th~sias,Madrid, Viuda e hijos
de Tello, 1907.

19 Escalanteno sólo no expresó su posición ante la cuestión

italiana, sino que escondiósu nombredetrásde un pseudónimode lo
máscomúncuandofinalmentesedecidió (tresañosdespués)a publicar
el libro sobresuviaje contemporáneoal deAlarcón. Espíritu romántico
y profundamentereligioso, Escalantecentrósu libro en el estudiode
Turíny de la sociedadpiamontesa,en la queteníaimportantescontac-
tos. No es descabelladopensarque estosdetalles(uso de seudónimo,
retrasode la publicación hasta 1864, amistadesentre la aristocracia
piamontesa,silencio sobreRoma) tuvieranque ver con el hecho que,
precisamenteen aquellosmomentos,su hermanoPedroeraagregadoa
la legación españolaen Turín (en dondepermanecióhastajunio de
1864) y antes había sido representanteespañolante la duquesade
Parma,aquienacompañóhaciael exilio. Estopermitesuponerquesus
juicios sobreItalia no eran muy lejanosde los de la diplomaciaespaño-
la.

20 ALARCON: DpffiL, p. 458.
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sino que entraña la crisis más temerosa de la historia

de quince siglos..»21

IgualmentePacheco,ya seisañosantes-en 1855-,habíavislumbra-

do el pesoy la inevitabilidad de aquel movimiento.De hecho llegó a

interpretarlos acontecimientosde 1848,no comounafracasoenel logro

de las aspiracionesitalianas, sino sólo como un retardarsede las

22

mismas
«Esta grave cuestión de las esperanzas italianas es una
de las que están llamadas con toda preferencia a preocu-
par los ánimos, a conmover quizás el mundo. La inteligen-
cia la agita: la política no podrá eximirse de ella.
Aplazarla no es acabarla; pero prejuzgar hoy su resolu-
ción, seria indudablemente un temerario atrevimiento.
Seria iludirse sin excusa el desconocer lo que la embara—
za: seria impropio de hombres de Estado el no tomar en
cuenta lo que empuja a su resolución.

Hay una gran voluntad, un gran empeño, por conseguir
la unidad italiana: brota por todas partes, bulle en
todas las cabezas, se enciende en todos los corazones.
La policía puede comprimirlo: los gobiernos pueden
desconocerlo; porque es mucho lo que se oculta aún a los
Gobiernos más sagaces, y mucho lo que sujeta, lo que hace
disfrazar la persecución y el terror. Mas quien examina
atentamente las sociedades italianas muy luego lo descu-
bre, muy luego lo toca por donde quiera: delante de un
desinteresado aquella sociedad no lo vela ni lo recata. —

Ahora bien: esa resolución unánime, esa voluntad de
veinte millones de individuos, ¿quién ha de desconocer
todo lo que vale, todo lo de que es capaz?

No lo desconocerá, no lo negará de cierto, quien
tiene escrito en su blasón como lema: ‘QUERER ES PO-
DER. II»23

Escalante no estaba de acuerdo con un movimiento de unidad que

avanzaba a costa de destronarotros poderesque considerabalegítimos;

21 Jyj~ p. VIII.

22 «Cuandoseverificará,Dios solamentelo sabe.Estuvo a punto

de suceder en 1848, al tiempo de la sacudidageneralde Europa. [...J
Perosiemprequelos acontecimientossonnaturalesy estánpreparados,
una ocasiónquese pierdeesuna dilación no más,y no unafrustración
de los destinos.»PACHECO:Dp~sil., p. 62.

22 PACHECO:Dp~sÁt,p. 57.
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sin embargo anunciaba su existencia. Consciente de ello, reconocía que

por entonces no se viajaba a Italia para ver los lagos de Como y de

Garda,sino Magentay Solferino24;así puesno se trataba de un interés

estético, sino político25. Así, de forma realista, hablabade un movi-

miento queeraviejo, que inundabay agitabatoda lapenínsulay queera

portadorde nuevosprincipios,fueranenfocadosa la independenciao a

la revolución26.

Reconocidala existenciapujante e ineludible de aquel proceso,

esosescritores-cercanosal régimen de Isabel II- incluso llegabana

presentar las bondades del reino piamontés.ParaPacheco,ésteera un

ejemplopor cuantoteníaun proyectoy un fin políticosclaros,sabiendo

haciadóndese dirigía. Esto iba ligado a la voluntad de ir unidoshacia

tal objetivo27. Parallegar a él, Pachecoveía en el Piamontela impres-

cindible colaboraciónentre las distintas partes de la sociedady se

deteníaa describir el papel de la figura del rey. Insistía en su rol

decisivopara los paisessin tradición parlamentaria,puesafirmabaque

no cabíaun gobiernoconstitucional«conun tronoquele seaenemigo».

Y destacabala monarquíapiamontesa,la cualno habíaseparado«jamás

su causade la causageneralde la nación»28;la mismaunión entreel

rey y su puebloque habíallamadola atenciónaAlarcón en el Piamon-

te29.

24 GARCIA, Juan(pseud.):Del Ebroal Tíber. recuerdos,Madrid,

Impr. de CristóbalGonzález,1864, p. 74.

25 Jyj, Pp. 280-281.

26 frj, pp. 51 y 175.

27 PACHECO:Dp~sin,Pp. 46-47.

20 J~j, pp. 52-53.

29 ALARCON: Dp
2sit, p. 179.
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Cinco años después,Augusto Ulloa, primer ministro plenipo-

tenciarioen Florenciatrasel reconocimientoespañoldel reinodeItalia,

reconocíaincluso oficialmente su simpatíapor un movimiento que

considerabanatural y necesario30.Sin embargo,lo más significativo

todavíaerasu presentacióndel rey Víctor Manuel,con su popularidad

«muchay muy extendida»31,quizásfruto de su caráctery actituddemo-

cráticay de su cercaníaal pueblo.

«El Rey es una gran fuerza aqul. Buen soldado,
sencillo en sus gustos hasta el punto de confundirse con
cualquier particular, tranco, dadivoso y asequible a todo
el mundo, goza indudablemente de una gran popularidad,
si bien es cierto que ha perdido alguna por las negocia-
ciones entabladas con Roma. No es un secreto para nadie
que personalmente desea una reconciliación con el Santo
Padre, y hasta seasegura que el entredicho en que se le
ha puesto afecta profundamente a su conciencia.»32

Y aúnen las difíciles relacionesde Italia con la SantaSede,Ulloa

llegaba incluso a describir al rey, no como un obstáculo al poder

temporaldelpapa,sinocomoquienestabaverdaderamentefavoreciendo

la reconciliación.

«Hijo de un paísque tanto ha trabajadopor su independencia,

cuyasluchasformanpor decirlo así su historiay su epopeya,claroesque
me ha de ser simpático el sentimientoque anima actualmentea los
italianos, deseososde concluir con la dominaciónextranjera,que no
puedealegaren Venecia,ni la antigúedadde la posesión,ni el asenti-
miento de sushabitantes,ni la asimilaciónmásinsignificante. [...] Pero
si aplaudoel nobley generosoesfuerzode la emancipación,temo que
los mediosde ralizarlehande acarreargravesperturbaciones.»Ulloa al
ministro de Estado español. Florencia, 9.V.1866. MAE (Madrid):
Correspondencia,Italia, leg. H-1614.

31 Ulloa al ministro de Estado español. Florencia, 8.VII.1866.

MAE(Madrid): Correspondencia, Italia, leg. H-1614.

32 Ulloa al ministro de Estadoespañol.Florencia, 25.IX.1865.

MAE (Madrid): Correspondencia,Italia, leg. H-1614.
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«existe un Rey de sentimientos personales favorables al
Pontifice y que hará por traer las cosas a una avenencia
más esfuerzos directos de los que quizás consiente su
calidad de monarca constitucional; [. -] Además ante la
tenacidad del Vaticano que dice o todo o nada, la mejor
voluntad se embota. Victor Manuel, concediendo todo
arrojarla la Corona por la ventana..»33

Si los medios cercanos a Isabel II captaban y comprendíanasí la

cuestión italiana y la monarquía saboyana, para los que deseaban

construirun nuevorégimen,tal ejemploconstituíaademásunaespuela.

Entre los personajesque más pronto se opusierona la política de los

gobiernosde IsabelII haciaItalia, desdeopinionesmonárquicasincluso

moderadas,siendoel primero en pedir34 el reconocimientodel nuevo

reino, seríael diplomático y literato JuanValera.Su conocimientode

la cuestión y conciencia del problema procedía de su estancia en aquella

península en calidad de agregado sin sueldo a la legación española en

Nápoles,cuandoéstasehallabaregidapor el tambiénliterato y diplo-

máticoDuquede Rivas.Valerapermanecióen Nápolesdos años,entre

1847 y 1849, es decir en el momento de la explosión de la revoluciónen

toda la penínsulay de la posteriorcaídade susdistintasrepúblicascon

la vuelta a los antiguos regímenesno liberales. De ahí que Valera

estuviera presente cuando la intervención españolaencaminadaal

regresode Pío IX a Roma,conlas esperanzasy decepcionesquegeneró

tal empresa.Entre los primeros artículosque publicó está«Sobrelos

cantosdeLeopardi»,dondedio a conoceren Españalasobrasdelmayor

poeta italiano del Ochocientos,quien -en Recanati en 1818- había

compuestoprecisamentela triste canción«AII’Italia». Si Valera podía

“ Ulloa al ministro de Estado español.Florencia, 22.XI.1865.
MAE(Madrid): Correspondencia, Italia, leg. H-1614.

En unaproposiciónfirmada por Valera, Rivero,Ruiz Zorrilla
y otros, el 3 de febrerode 1863.
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haberacudidoa Italia inconscientemente,allí no sólo seconcienciósino

que se convirtió en un adalidde su causaen España,viéndolacon ojos

tanpositivos como para,tras la revolución del 68, deseary apoyarun

príncipeSaboyaparael trono español.En realidad,Valerapasóa ser

antidinástico a partir del momento en que fueron desterradoslos

generalesunionistasy estalladala Gloriosaacudióa Serrano(a quien

le unían viejas relacionesa través de su familia) para ofrecerle sus

servicios.Inmediatamente el gobierno provisional le ofreció la subsecre-

taría del ministerio de Estado.Despuésal tratar de la elección del

monarca,Valera se decidió incluso contrala opinión de su partido (la

vieja Unión Liberal) a favor de la candidaturadel duque de Génova.

Posteriormenteen noviembrede 1870 votó a favor del duquede Aosta,

y no sólo partió con la comisiónde diputadosparapresentarel actade

elección de rey a Amadeode Saboyaen Florencia,sino que se ofreció

a quedar en Italia hasta la partida del nuevo rey, acompañándolea

España. Durante aquel reinado seríasenador electivo, alejándosede la

política con la llegada de la república. Aunque no nos consta que

trabajarapositivamentepor una candidaturaitaliana -como hicieron

Montemar, Ruiz Zorrilla o Balaguer, empujadospor Prim-, sí apoyó

todas ellas con entusiamo.De ahí se deducela profundahuellaque la

experienciaitalianadebiódejaren su pensamientoy en sus decisiones

políticas.

Las opiniones de Valera sobre el Risn¡gim~.ntn empiezana

entreverseen su correspondenciadesdeNápoles,pero seríaposterior-

menteen su trabajo«De la revolución en Italia», escritoen Madrid en

1860, dondetomaríasu forma maduray acabada.Tales ideasson las

mismas que luego expuso más brevementeen su discurso del 3 de
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febrerode 1863en el Congreso,solicitandoel reconocimientooficial del

reino de Italia.

Para Valera, el hecho «más culminantey trascendental»del

momentoera«el conatode independenciay unión de Italia»35. Definir

el movimientonacionalitaliano comoun conatoseguramenterespondía

a que, todavía cuandoValera escribíaen 1860, tal procesose sentía

comoun simple intento en todasu precariedadpero, a la vez, comoun

gran esfuerzo.Sin embargo,con el término unión~~,en lugar de unidad

que utilizaría a continuación,señalabapresumiblementeesaalianzao

acuerdoentrediversaspartesparaconvertirseenuna,y no la identidad

ni la cualidad de algo que es ya indivisible. La expresión«unión de

Italia» parececomo si conlíevaramásbien unaconfederación.

A la vez,Valerajuzgabaquetal conatoimplicabauna«aspiración

legítima» y por ello era un hecho«santoy noble».El deseode unidad

le parecíalógico por un motivo histórico: aunqueen la penínsulano

habíaexistido la unidadcompletaen un solo reino, sí estuvoconfede-

rada en la Edad Media. A pesar de acogersea esta razón histórica,

Valerareconocíala enormedificultad delempeñoitaliano.No obstante,

dificultadno eraimposibilidad.Cifrabalos obstáculosa la unidaden «el

esplendory poderde sus repúblicas»y, especialmente,en el «señorío

temporaldel Papa».Estaúltima dificultad le parecíacasi insuperable37.

“ VALERA, Juan: «De la revolución en Italia» en ID: Obras
completas.Historiay política (1859-18681,Madrid, ImprentaAlemana,
1913, p. 35.

36 Más adelantelo repite de nuevo: «paraarrojar al Austria del

suelo italiano eramenestero el auxilio extranjero,(...J, o la ¡iniúnik
Italia en un solo reino, 1...]. o por último, unaliga de principesreinan-
tes»,lxi, pp. 39-40. El subrayadoes nuestro.

“ lxi, pp. 35-36.
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Sin embargo,reconocíaque la aspiración a la unidad no era

nueva, no había nacido entonces38,se podía incluso observaren los

grandesliteratos.Por ello, Valerajuzgabaquecondenarpor impíosa los

que anhelabanla unidadde Italia o deseabanRoma como capital era

condenargeneracionesdehombresilustrescomoDante39.«La memoria

de la grandezaantigua de Roma no puede borrarsede la mentede

muchositalianos»43.Mas desdeel siglo XIX, lo que se habíadado era

un renacimientodel espíritu italiano, es decir, Valeracomprendíaque

se trataba,no de algo quesurgíanx~wxn, sino precisamentede un RL

snrgnnc.ntnque debía desembocaren «unagrandísimarevolución»4’.

Tal procesoeraestimulado-segúnValera-por el ejemploquedieron en

Italia las luchasde España,Greciay Polonia; lo cualentusiasmabaa su

vez a la emulación.Y Napoleónlles habíadado,además,el modelode

«reino único» (no unido), aunqueno independiente.

Tras la restauraciónde 1815, entregadala penínsulaitaliana al

dominio austríaco,Valera afirmabaquela tiranía de los bárbaros«no

erasentidadel vulgo, sino de la claseilustraday aristocrática».De ahí

quevieraqueel espíritu de la revoluciónera inicialmentesólo «aristo-

crático, escolásticoy literario»42. Tambiénen las zonasque no sufrían

el dominio directo de Austria, pero donde igualmente imperaban

28 frj, p. 36.

29 VALERA, Juan:«Sobreel libro titulado El Papay los Gobier-ET
1 w
401 198 m
524 198 l
S
BT


no&pnpia1az~spor D. Miguel Sánchez,presbítero»enID: flbra.&cnmpk.
tas.Historia y política <1859-1868),Madrid, ImprentaAlemana, 1913,
p. 172.

40 ]yj, p. 171.

41 Jy~j, p. 37.

42 lxi, pp. 38-39.
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sistemas absolutistascomo era Nápoles, Valera observó al pueblo

mantenersesumiso (ademásde humilde, pobre y muy pedigtieño),

aunquefuerareprensiblela actituddesu rey. Valerahabríaconsiderado

máslógico queel pueblonapolitanoreprocharaa sumonarcael espíritu

religiosoy el ardorguerrerode éstel De hechoValera,a pesarde ser

un diplomático de Isabel II (sobrina, a su vez, de aquel rey), le criticó

duramente44.Pero,si el espíritu de la revolución italiana se reducíaa

las clasesaltas,en cambio,sorprendentementesu lenguano eraadopta-

da por esasmismasclases.DecíaValeraque entrela sociedadnapolita-

na la «lenguaitalianasedespreciaun pocopor la genteelegantey sela

deja sólo paraque la hable la canalla»45.La mismaconstataciónharía

el poetaAmós de Escalanteentre la sociedadpiamontesatodavía en

1860, cuya aristocraciaseguíahablandoen francés.

Ese espíritu italiano halló su primer momentoculminanteen la

revolución de 1848, que Valera presenciaría,y que le serviría para

reflexionar y concienciarsesobre la cuestiónitaliana. Valera veía la

revolucióndel48 en Italia comoel intentode hacerrealidadel proyecto

neogílelfo, y su inmediato fracaso. Entonces su preocupación era

analizar las causasdel descréditode Gioberti y de su partido.

Cartade Valeraa su hermano.Nápoles,abril 1847.En VALE-
RA, Juan: Obras completas.Correspondencia1 (1847-1857),Madrid,
ImprentaAlemana, 1913, Pp.3 1-32.

Durantela estanciade Valeraen Nápoles,la reinaM4 Cristina
fue a aquella ciudad, pero el rey, a pesar de ser su hermano,no la
recibió. A raíz de estoValeraescribía:«Estosreyesno tienenchispade
educaciónni de decoro».lxi, p. 31.

“ Carta de Valera a Alonso MesíaCoello. Nápoles,17.VI.1847.
lxi, p. 42.
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DesdeGregorio XVI en la penínsulaitaliana se pensabaen la

posibilidadde organizaruna liga, de la cual estuvieraal frente parala

acción la casade Saboya,mientrasque su pensamientofuera dirigido

por el papa.A ayudara estaideavino la obradel monárquicoGioberti

publicadaen 1843, II primato italiano. Allí, con la creenciade que

«levantar a Italia de su postración»era «la salvación de Europa»,

Gioberti hacía la propagandarevolucionaria, según Valera, «de la

maneramáseficaz»46,precipitandoasí la revolución. Éstatomó así un

carácterneogtielfo,científicoy aristocrático,debuentono, en la opinión

de Valera.Muchosesperabanque Pío IX «consagraríala guerracontra

los austriacoscomounanuevacruzada»y CarlosAlberto sepusoal final

a servir a la revolución. Entonces no querían el apoyo de Francia ni

Inglaterra, Italia fará da sé. A pesar de sus promesas, Valera creía que

Pío IX no comprendía muy bien el significado y alcance de sus compro-

misos, mientras que otros príncipes-comoel de Nápoles-comprendían

y exagerabanlos peligros.

Tras el estallidode la revolución en Europa, los príncipesitalia-

nos se volvieron contrariosal movimientonacional,recelandoademás

la ambiciónde CarlosAlberto. Así el príncipeSaboyatuvo que salir él

solo en defensade la libertad.Únicamentese le unieronpocosvolunta-

nos,de escogidaeducacióny blandascostumbres;mientrasquela plebe

(especialmente napolitana) no entendía de fraternidad con lombardos.

SegúnValera,los patriotasnotaronasíel desatinodelplan deGioberti.

Pío IX hubierapodido unir sus esfuerzos,permitir una santaLiga y

encabezaría; y sin ayuda exterior, hacer que Italia fuese libre, pues la

46 lxi, pp. 4 1-42.
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«situacióngeneralde Europaestabaincitando a realizaresteproyec-

47

to»
La revolución del 48 se exasperó,llegándoseal asesinatode

Pellegríno Rossi, a la fuga del papay a la derrota de las distintas

repúblicaspor la reacción.De estaforma, los ensueñosde Gioberti de

libertar a Italia con una liga de príncipesitalianos o austriacosapare-

cíancomoilusión irrealizable.Y ya no quedabanmásesperanzasquelas

de los demócratraso las de CesareBalbo.Esteque habíapublicadoen

París en 1844 las Speranzed’Italia, entendíaque Italia no seríalibre

hastaque no cayerael imperio turco.Sin embargo,los políticospiamon-

tesesno seconformaronconlas esperanzasde Balbo, sino quecontaron

con el esfuerzoy la suertede la casade Saboya.Los liberalesitalianos

reconocieronen el Piamontela hegemonía,o sea«la fuerza, la misión,

el derechodel predominio»pra llevar adelantela revoluciónnacional.

Con ello excitaronla ambiciónde la dinastíaSaboya.Valerano sólo no

negabala ambicióndel Piamonte,sino queafirmabaquela casaSaboya

había sido siempre ambiciosa.No obstante,no sólo disculpabaeste

carácter48,sino que lo creía justificable por los grandeshechos que

había acometido49, actos necesarios e incluso tardíos.

A la hora de valorar el movimiento del 48, Valera afirmaba que

al fracasode las dos campañasmilitares contribuyeronmáslos celosy

rencillasde los príncipes,que los mismosexcesosrevolucionarios.De

ahí que juzgara que el mal resultado del 1848-49 se debía al hecho de

que la revolución no había sido popular sino aristocrática, a la ya citada

falta de acuerdo entre los príncipes e igualmente al desacuerdo entre

~ VALERA: «De la revolución...»cit., p. 47.

48 frj, p. 66.

~ lxi, pp. 54-56.
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republicanosy monárquicos.Sin embargo,despuésde tal fracaso,el

espíritu de la revolución se había hechopopular -a juicio de Valera-

graciasa «la actividadde los propagadores»políticos, a «la torpezay

poco tino» de los antiguos gobiernos restaurados y a «la astucia y

constancia del gobierno» del Piamonte. La transformación del movi-

miento nacionalitaliano dearistocráticoapopularcambiabaigualmente

el sentidodel mismomovimiento,pasandode serneoglielfoaneoghibe-

lino, es decir, de serun proyectofederativocon el papaa la cabeza,a

serunitario bajo la direcciónde Víctor Manuel50.

Valera creíaque granparte de la responsabilidaden tan impor-

tantecambio le correspondíaal papa.Éstedisipó las enormesesperan-

zas que habíacreadoal principio de la revolucióndel 48. El no estar

dispuestoa luchar como soberanotemporal suponía,segúnValera, la

abdicaciónde la preponderanciapolítica del pontíficey su limitación al

campo espiritual; cosa lógica y necesaria en el siglo XIX para Valera50.

Ésterecordabatambiénque el mismoPíoIX habíaafirmadoqueRoma

ya no era la misma, que sólo eragrandepor ser asientode la iglesia

católica.De estemodo,la interpretaciónde Valerasobre la negativaal

liderazgoitaliano por partedel papasecentrabaen la inoportunidady

los seriospeligrosde que, en el Ochocientos,un pontífice olvidasesus

deberesde Vicario de Cristo en favor de los de príncipepatriota.Así

entendido,Valeradabainclusoun juicio positivo sobrePío IX.

«Yo no le he criticado [a Pío IX] porque diera la liber-
tad a sus pueblos y se retrajera luego; he lamentado
esto, y he dicho que esta falta habla nacido de una gran
virtud, que ha sido una gran piedad católica, olvidándose
de la piedad patriótica; que por temor a un cisma, por

so lvi, p. 39.

51 lxi, p. 52.
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temor a que los prelados alemanes nombraran un anti-Papa,

retrocedió del camino que habla emprendido..»52

La interpretación de Valera implicaba, por tanto, que el fin del poder

de los papas como soberanos italianos sería una opción de Pío IX y no

un expolio. Con todo, cabría preguntarse si, renunciando a su liderazgo

frente a los demás príncipes italianos, Pío IX era consciente de que ello

supondría la pérdida de la mayoría de sus territorios.

Una vez hecha tal abdicación, era necesario otro príncipey otro

pueblo que encabezaran las esperanzas italianas. También Carlos

Alberto había abdicado tras las dos derrotasmilitares. Pero había

dejado a su hijo Víctor Manuel, que había logrado hacer «reinar el

ordenen susestadossin destruir la libertad»53,preparándosea la vez

paraunapróximalucha. He ahí la idealizaciónde la casaSaboyacomo

la única dinastía constitucional de la península italiana.

«Después que Carlos Alberto fue vencido en Novara porque
los Príncipes italianos no quisieron ayudarle como
debieron, y después que murió en el destierro, su hijo
siguió siendo constitucional, guardando las libertades
que se hablan dado a sus pueblos, sin embargo de que tuvo
pretextos para quitárselas, puesto que hubo una subleva-
ción en Génova. Victor Manuel supo sin embargo vencer a
los genoveses y conservar las libertades constituciona-
les, e hizo levantar una estátua a César Balbo. ¿Y qué
hacían entre tanto los otros Soberanos de Italia? Quitar
a sus pueblos las instituciones que les hablan dado, y
encerrar en mazmorras a los Diputados y hasta a los
Ministros liberales que habían tenido, como Francisco II
con Bozzelli.

Ésta es la diferencia que hay entre la política de
la casa de Saboya y la política de los demás Príncipes
italianos, éstas son las artes de que la casa de Saboya
se ha valido para dominar y llegar a constituir el reino
de Italia. No, no ha faltado la casa de Saboya a sus

52 Discurso de Valera al Congreso de los Diputados, 3.11.1863.

fliario de la Sesiones de Cortes, 3.11.1863, n~ 32, p. 424.

“ VALERA: «De la revolución...» cit., p. 57.
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Saboyaantesde la guerra,CavoureraInmensamenteresponsable;pero

quesi la habíaexigido después,Cavourquedabadisculpado.En cambio,

el juicio sobre Víctor Manuel era favorable.Creía que aunqueel rey

habíasido criticadopor «habermanchadoo rotoel escudode susarmas,

de haberrenegadode su prosapiay de habervendidosu gloriosacuna»,

«por dicha»teníamásdefensoresque contrarios57.Valeraentendíaque

conla sangrientaguerradel59, Víctor Manuelhabíavengadoa su padre

y había hecho realidad el pensamientoal que Carlos Alberto había

consagradosuvida. La acciónde la casaSaboyaquedabaasíjustificada

desdeel momentoqueItalia no eraindependiente.

«Claro es que la nación españolacondenarlaa cualquiera
que pensase en proponer la cesión de una provincia a
Francia, aunque fuera a trueque de Gibraltar, de Portugal
y de sus colonias; pero la nación española tiene vida
propia y grande, y puede esperar de si misma cualquier
aumento, en cuyo caso no se hallaba Italia, que ni vida
propia tenía sino para llorar esclava.»

Tras la guerradel 59, las cadenasquesojuzgabana Italia, aunque

no se habíanroto del todo, se hallabanquebrantadaspor NapoleónIII,

con lo cual vacilabael restodel edificio59. Piamontehabíaquedadoen

unadifícil situación,por los gastosenormesderivadosdel conflicto,por

la exigenciade Saboyay Niza por partede Franciay porqueel gobierno

sesentíaarrastradohaciala revolución60.En tal situación,Valeracreía

que la ambiciónde los Saboya(que no negaba,sino quela disculpaba)

adquiría«una legitimidad más eficaz».«Estalegitimidad la concedea

vecesel recto juicio, que sueleser revolucionarioa despechode los

lxi, p. 65.

58 lxi, p. 65-66.

“lvi, p. 66.

60 lxi, Pp. 72-73.
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tratados»”.Peroseñalabaconvenientela prudencia,parano perdertal

legitimidad.

Valeraintentabacomprendercuálfue la reaccióndeNapoleónIII

despuésde la cruelcontiendade Solferino. Juzgabaque el emperador

había consideradomejor la paz a la muerte de «tantovaliente»; que

había valorado excesivo el precio y los sacrificios que implicaría el

rescatedel resto de Italia; que sospechóque la revolución italiana

llegaría más allá de lo conveniente; y que temió que las«potenciasalema-

nas»acabasentomandopartido por Austria62. De ahí que incumpliera

suspromesas.

Por lo querespetaa la cuestiónde la unidad o de la ampliación

del Piamonte,segúnValera, aunqueel deseode los italianos era de

adherirseal reino sardo,parecíaserdiscutibleel modo.En este«unirse

al Piamonte»,Valeraya interpretabael movimientonacionalitaliano en

términosde anexionesa un Estadomásfuerte, rechazandounaconfede-

ración de iguales. Ademáses posible entreverque Valera creíamás

oportunoy vinculanteque los plebiscitos,una guerradirectay exclusi-

vamenteentreItalia y Austrit. Al no serdemócrata,Valerano acepta-

ba seguramentela unión de Estadossólo por la vinculacióndel popular

y manejablesufragio universal; como diplomático, debía creer más

“lxi, pp. 66-67.

62 lxi p. 70.

63 «El voto de los pueblos italianos, estamos persuadidos de que,

por ahora al menos, es de unirse al Piamonte; pero no se justifica y
aclaracon el sufragiouniversal,que cuentainnumerablesincrédulosy
que dista mucho de parecerinfalible, aunquetal vez llegue a serlo
dentro de tres o cuatrosiglos, cuandoel estadosocialseamuy otro de
lo que esahora:estosepodráaclarary justificar por completoel díaen
que Franciaapartede Italia su manoprotectora,y el Austria vuelva a
combatir con Italia solamente.»lxi, p. 74. El subrayadoes nuestro.
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sólidas las determinacionestomadasentredos Estados.Se tratabade

evitar una revolución popular y limitarse a una unificación estatal

impuestadesdearriba.

Por ello, Valera parecía optimista sobre el futuro del Piamonte, desde

el momentoquecreíaque«porunafatal necesidad,tiene quebuscaro

que aceptarnuevasanexiones»’4.Ello sólo seríaevitable o remediable

por un congresoeuropeoopor la mediacióndeunapotencia.No obstan-

te, Valera constatabaqueEuropahabíadecidido,en lugar de la inter-

vención, el asistir a la revolución italiana «comoa un espectáculo»’5.

Estaactitud le parecíajustificableo disculpabledesdeel momentoque

la revolución italiana no había conllevado actossuficientementerepro-

bablesquepudierancondenarla;al contrario,en tal sentidohabíasido

casi ejemplar”.

En realidad,la cuestiónadiscutir no erael principio fundamental

en el que se basabala revolución italiana. Ningún español podía

negársela,puesserianegarlaparaEspaña.De hecho,Valerajuzgaba

que aquella causa de «la unión y la independencia de la patria común»

“lxi, p. 74.

65 ]~j, p. 75.

66 «EnItalia y fuerade Italia, en la edadpresentey en las pasadas

edades,apenashubojamásrevolución,contra-revoluciónoreacción,más
exentade crímenesque estaque hoy en Italia se va llevandoa cabo.»
lxi, p. 76. Tres añosdespués,Valeraañadía:«estascosasque en Italia
sucedenson naturales,son precisas; ¿puescuándo se ha visto una
revolución que trae resultadostan importantesconsigo, que se haya
hechocon menosestrépito,con menosdesmanes,con menosderrama-
mientode sangre,con menosprisionerosy con menosmuertes?Yo Ii...]

creo que las revolucionesson una necesidaddolorosísima;y ya que las
haya, quisiera que todasfueran tan dulcesy suavescomo la que ha
habidoen Italia.>) Discursode Valeraen el Congresode los Diputados,
3.11.1863, cit., p. 423.
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era «noble y generosa». La discusión la centraba en el modo de «realiza-

ción de la unidad» deseada’7.Como se observa,Valera hablabade

unión como de unainciertay parcial realidadpresente,y de unidadde

Italia sólo comounaaspiraciónde futuro. Efectivamente,se tratabade

conceptosbien distintos.

Frente a la acusaciónde la anexión de los Ducadosy la Emilia

contra todo derecho, Valera negaba que existiera «en Europa un

derecho constituido, reconocido por todos y fundado en la eterna

justicia»’8 a raíz de los tratadosde Viena. Incluso denunciabaque «ni

siquieraseobservóel principio, queal fin, aunqueabsurdo,esunprinci-

pio, de devolver a cadadinastíasusantiguasposesiones,considerando

a los pueblos como un patrimonio o heredad de los soberanos»’9. De

ahí que, frente a la falta de unos criterios válidos y respetadosen

Europay, en cambio,unacrecienteconfusión,Valeraafirmaraque«no

esextrañoquela revolucióncontinúe;no es extrañoque los pueblosde

Italia se den a un soberano,italiano de pensamiento,cuandono de

origen, con el mismo derechocon que han sido dadoso vendidosen

otras épocas,a otros soberanosmenos nacionales»70.Es decir, la

justificación de la actitud de Víctor Manuelvenia por caracterizarsey

distinguirsepor unapolítica esencialmentenacionaly no dinástica.Con

ello Valera se proponía la reivindicación de los principios de las

nacionalidades,antesque los derechoslegitimistaso dinásticosimpro-

67 VALERA: «De la revolución...», cit., pp. 76-77.

68 lvi, p. 78.

69 lxi, p. 79.

70 lxi, pp. 79-80.
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pios del Ochocientos.De ahíque no reclamaraparaEspañalas posesio-

nesde los Borbonesde Nápoleso de otros puntosde Italia.

Con todo, habíaotra cuestiónderivadade las anexiones,la del

poder temporal del papa. Sobre el origen y legitimidad del mismo,

Valeracreíaqueera«unasoberaníapmfana, comotodaslasdemásque

hay en el mundo»7’y, además,no la creía indispensableparael catolicis-

mo72. Valera entendíaque desdeque el papahabía tenido que apelar

a fuerzasextranjerasparavolver a su trono, el poder temporalhabía

terminado, ya no existía sino «el domonio perpetuo de la Francia».

Frente a ello, Valera reconocía como deber de los católicos el «resta-

blecerlo en sus verdaderoslímites». Incluso en este asunto, Valera

juzgabamuy positiva la actuacióndel rey Víctor Manuel.

«Yo creo que el modo de que el poder temporal del
Santo Padre quede garantido y asegurado, será su reconci-
liación con el reino de Italia y victor Manuel. Ése sería
el modo único posible, y ya el Rey Victor Manuel ha
pretendido dar en varias ocasiones garantías suficientes
al Padre Santo para que con él se reconcilie, y la última
vez que la ha dado de un modo triste y doloroso en que
todos los buenos liberales de Italia deben haber padecido
mucho, fue combatiendo, derrotando e hiriendo en Aspro—
monte al héroe popular de Italia por las tropas piamon-
tesas. Y después de haber hecho el Rey de Italia este
doloroso sacrificio, ¿qué ha conseguido? Un tristisimo
desengaño de parte de la corte de Francia, porque después
de ese suceso es cuando en Francia ha empezado a formarse
y a cundir una opinión contraria a la unidad italia-

71 lxi, p. 81.

72 Idea que atacó Valera en «Sobre el libro titulado...»cit., p. 176.

Discursode Valeraal Congresode los Diputados,3.11.1863,cit.,
Pp. 417-418.
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De todas formas, Valera opinaba conveniente que el pontífice fuera

soberano,es decir, «queno viva en paísgobernadopor otro poderque

el suyo.Mas, paraesto,le bastaal SumoPontíficela ciudadde Roma»74.

Al inicio del verano de 1860, Valera erapesimistafrente a la

revolución italiana. En su opinión, «el pueblo italiano careceaún de

unióny de decisiónbastantesparalucharcontrael Austriay sacudirpor

si solo el yugo de la tiranía»75; y si para ello apelabaal extranjero,

cambiaríadeyugo en lugar desacudírselo.Mas el peligroexteriorno era

el único obstáculoa la independencia.También dificultaba la unidad

nacional la discordia interior, que Valera cifraba en los celos entre las

provincias,en el viejo espíritu municipal y, además,en «los manejosy

aspiracionesde Mazzini y de sussecuaces»7’.He ahí, creemos,el mayor

peligro que Valeratemía:el impulsode la corrienterevolucionaria.Es

decir, el pesimismode Valeraprocedíade la constataciónde la carencia

en Italia, no sólo de la aspiradaunidad, sino ni siquiera de una sufi-

ciente unión entre los antiguos Estadosy el Piamonte.De ahí que

aconsejara,«deseamos»,al movimiento nacional italiano que los

diferentessoberanosdebíanformar una simple alianza con el reino

sardo. Conseguida ésta totalmente, se trataba sólo entoncesde enfren-

tarse en una guerra directamente contra Austria. Lograda la indepen-

dencia con la victoria, se pasaría de la unión a la unidad de Italia. O sea,

no había espacio para la revolución popular y las aspiraciones mazzinia-

‘~ VALERA: «De la revolución...» cit., p. 81.

~ lxi, p. 83.

76 IbÍdem.
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nas; mas bien como monárquico, Valera entendía que era cuestión de

evitar esa llamada tercera revolución77.

Así presentado,Valera no parecíamuy optimista. No estabaa

favor de la empresade Garibaldi, no veíabien a Mazzini, no creíaen el

éxito de aquellos proyectos nacionales. Incluso ya no hablaba de

esperanzas,sino de «halagdeñasilusiones de los italianos»78. Pero

Valera parecíano hacerde ello una cuestiónde principios, sólo una

advertencia de precaución. Al contrario, si susprevisionesfallaban, el

resultadopositivojustificaría por si mismolos hechos.Era la moral del

éxito.

«Si no sucediese así, y se realizasen, el éxito legitima-
ria la gloria de Victor Manuel; hasta sus más declarados
enemigos le llamarían gran príncipe; hasta los que ahora
llaman a Garibaldi capitán de bandidos le llamarían
entonces general ilustre, insigne patriota y hombre de
los más extraordinarios del presente siglo.»7’

Ello erasancionarla política del másfuerte,queValera,aunque

no la disculpaba, la constataba y aceptaba su existencia. «No negamos

ni disculpamoslos malosmedios,aunqueseordenenaun buenfin; pero

«Sólo deseamosque estospríncipes[el papay el rey de Nápo-
les] entrende buenavoluntaden la vía de las reformasy en la alianza
con el Piamonte,y que el Piamontecesede protegera Garibaldi en su
atreviday prematuraempresade la total unión de Italia. [...] el Papa
podríahuirsede Roma,comola vezpasada,sublevandode nuevocontra
su naciónla ira de muchosEstadoscatólicos,y si estono sucediese,y sí
queGaribaldi, terminadafelizmentesu empresa,dilatasesin interrup-
ción los dominiosde Victor Manuel desdeel Etna hastalos Alpes, ni
este soberanoni el heroicoguerrillero podríanya atajar la corriente
revolucionaria;y arrastrados por ella, irían a chocar contra los austria-
cos,y quizása perderse,como en las campañasde 1848 y 1849, o más
miserablementetodavía.»lxi, p. 82. Los subrayadosson nuestros.

‘~ lxi, p. 84.

lxi, p. 84.
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el emplearlosnos parecefrecuentey lastimosoachaquede la humana

naturaleza.»80

Con todo, en 1863, Valeraya no hablamásde unión de Italia y,

en cambio,señalasu unidadcomo «en parte»ya lograda.La unidadya

no era una aspiraciónde futuro, se habíaconvertido, no sólo en una

parcial realidadpresente,sino que Valera afirmaba incluso que «la

unidadde Italia [...] esun requisitoindispensableparaque esalibertad

y esa independenciase logren»81.Eliminados los antiguos soberanos

peninsulares, no ya la alianza con Piamonte, sino la unidad en torno al

nuevo reino de Italia era la condición sine qua non para enfrentarse y

expulsaral extranjeroque todavíaimpedíasu independencia.

En definitiva, como los monárquicos de la Gloriosa, Valera

consideraba la revolución italiana imprescindible y tenía una imagen

positivade su desarrollo,hastael momentomonárquico.El apoyoa tal

revolución y su carácterejemplarderivabaprecisamentedel hechoque

no se hubiese radicalizado y del miedo que llegase una tercera revolu-

ción, que «la promoverán los mazzinianos contra Reyes y Pontífices, y

eso es lo que yo quiero evitar»82. Tal era el peligro que Valera temía en

Italia y que los progresistas pretenderían conjurar en España en 1868.

«la priemera revolución italiana fue neo—glielfa, pontifi-
cal, aristocrática: los Príncipes, los duques, los
grandes señores, las clases mas distinguidas de la
sociedad, fueron revolucionarios en 1848. La segunda
revolución dejó de ser neo-gilelfa, y se conviertió en
neo-gibelina; dejó de ser pontifical, y fue hasta contra
el Pontífice, contra sus temporalidades, no contra su
espiritualidad, porque en Italia hay un espíritu altamen-
te católico. La tercera revolución no dice ya nada de

80 frj. p. 77.

~‘ Discursode Valeraen el Congresode los diputados,3.11.1863,

cit., pp. 417 y 416.

92 lvi, p. 423.
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esto; será mazziniana; no será monárquica; será republi-
cana; será contraria al Papa, no ya sólo como poder
temporal, sino talvez como poder espiritual; no porque
Italia sea capaz de hacerse protestante; eso es un error;
los italianos son católicos en el fondo de su alma; pero
la desesperación puede llevarlos en un momento de irrita-
ción. Tal vez llegará allí a hacerse algo parecido a lo
que se hizo en Francia durante la primera revolución..

Por esto quisisera yo que los hombres liberales y
coservadores de todos los paises mirasen con simpatia la
causa de Víctor Manuel, y porque el partido liberal
conservador no es más que un partido revolucionario que
quiere conservar las conquistas de la revolución, pero
las quiere conservar con el orden; con el respeto a lo
existente» ~

Se trataba de la idealización de un movimiento nacional extranje-

ro por cuanto constituía el ideal deseado por aquellosmonárquicospara

España,unarevoluciónsólopolítica quedejarado lado a la derechalos

legitimistasy absolutistasanti-liberalesy, a la izquierda,los demócrata-

republicanos.Es decir,usandoel espantajode unainsurrecciónradical,

intentar potenciarun supuestojn.sani~din por el miedo a las conse-

cuenciasde los extremos.

Hemospropuestodetalladamentela valoraciónde Valera sobre

el Risnrgim~.nIo porque fue uno de los que precisamente apoyó después

la venida de la dinastía Saboya para reinar en España. Pero, sobre todo,

porque, a diferencia de los otros muchos que escribieron folletos y

opúsculossobreel tema,Valerahabíavivido dos añosen la península

italianaenlosquepudo observary reflexionarsobretal movimiento.Por

ello su juicio eramenosprecipitadoy másmaduro.Y, además,erauna

personalidad,como diplomáticoy literato, ya con cierto prestigioy con

influencia sobre personajes de primera línea tras la revolución de

septiembre, como sería el general Serrano Domínguez.

La misma idealización de la dinastía piamontesa mostraba

Franciscode PaulaMontemar,ministro españolen Florencia tras la

03 lvi, p. 418.
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revolución del 68, en su correspondencia oficial y reservada con el

gobierno español o en su correspondencia privada con el rey de Italia,

idealización compartida por quienes habían triunfado tras la Gloriosa.

Así destacabala unión del rey Víctor Manuel con los objetivos de la

naciónTM. Tambiénseñalabael respetodel mismo a su gobierno85.Pero,

sobretodo,erasu carácterderey constitucionallo queMontemartendía

a subrayar8’.No eradistinto el conceptoprecisamentede Prim sobreel

«bravo Rey de Italia», «dont l’estreme bienveillancepour moi je ne

sauraisjamais aprecierassezet dont ses favorables dispositions me

tiennent au coeur»87. Así Prim llegó a hablar de él como de «nuestro

amigoel Rey, que bien podemosdarlesemejantetítulo»88.

“ «una dinastía tan identificada con la libertad y con la inde-
pendenciade Italia». Montemaral ministro de Estadoespañol.Floren-
cia, 18.1.1869.MAE (Madrid): Correspondencia,Italia, leg. H-1615.

«deseandosiempre,comoMonarcaconstitucional,no separarse

de la opinión de susMinistros, mientraséstostenganla mayoríaen el
Parlamento». Cartaprivadade MontemaraPrim. Florencia,14.IX.1870.
MUÑIZ, Ricardo:Apunteshistóricossobrela revoluciion de 1868, tomo
II, Madrid, Impr. de M. Minuesade los Ríos, 1885,Pp. 126-127.

86 «Duranteestelaboriosoperíodode crisis,S.M. el Reyha dado

pruebasde su profundorespetoa las prácticasparlamentarias,confir-
mandounavez mássu gran reputacióncomo Monarcaverdaderamente
constitucional.»Montemar al ministro de Estadoespañol.Florencia,
10.XII.1869. Y también cuando afirmaba: «es necesarioconocer el
carácternobley franco de estegran MonarcaConstitucional,que tan
bella páginaocuparáen la historia». Montemaral ministro de Estado
español.Florencia, 12.XII.1870.Ambosdocumentosen el MAE (Ma-
drid): leg. H-1615.

Fragmento de una carta particular de Montemar a Víctor
Manuel II. Florencia,20.X.1870.AST: mazzo3.

“Carta de Prim a Montemar. Madrid, 20.VIII. 1870. MUÑIZ: Op..
dL, tomo II, p. 122.
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ManuelZapateroy GarcíapartióhaciaFlorenciaen noviembrede

1870, con la comisiónde las Cortesconstituyentesque iba a ofrecerla

corona al príncipe Amadeo, es decir, cuando Italia había logrado ya «la

unidad»de toda la península.A pesarde sus simpatíasrepublicanas,

originadas en los desmanesobservadosen el reinadode Isabel 1189,

despuésde su viaje, Zapatero no pudo evitar el idealizar el reino

constituido por la casa de Saboya, porque vio en él «una monarquía

distinta por completo de la que había contempladoen España»90,es

decir,unamonarquíademocrática.Y éstaerala monarquíaquedeseaba

ver implantandaenEspañacomomal menor.De estemodo,su concepto

de la situaciónespañola le condicionó fuertemente su mirada hacia la

dinastíaSaboya,puesZapateroesperabaver en ella la mismadescompo-

sición que entrelos Borbonesespañoles.En cambio,cuandoconoció

aquélla,quedóadmiradode sufuncionamientoy la aceptóparaEspaña.

El motivo de la idealizacióndela monarquíaitalianaen Zapatero

nacíadeunainterpretaciónunilateraldelRisnr.gim.e.nin.Antesde partir

a Italia, Zapatero estaba en un error, bastante difundido entre los que

no estabana favor de la unidaditaliana,del queluego sedio cuentaen

~‘ «Por esto encontraba yo la República como agradable y simpáti-

ca a mis ojos, por eso sigo aborreciendo con toda mi alma a todos los
Reyes que, olvidándosede su altísima misión, miran al pueblo como
esclavo,permanecensordosa los latidosmásprofundosdel corazónde
aquel,y hastapareceque se empeñanen ir contralas manifestaciones
popularesque,comohijas de la mayoríade la nación,obedecenen todos
los momentosa grandescausasy a profundasrazones.»ZAPATERO Y
GARCíA, Manuel:Viaje a Italia hechopor la Comisiónnombradapor
las Cortesconstituyentescon el fin de ofrecer la Coronade Españaa
S.A.R. el Duque de Aosta. Folleto, Madrid, Impr. de M. Minuesa, 1870,
p. 6.

‘~ lvi, p. 46.
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Italia y rectificó. Era el considerarlos logrosdel movimientonacional

italiano sólograciasala ayudadirectao indirectadel II imperiofrancés99.

Pero he ahí que al rectificar un error caía en otro: el de creer la

unidaditaliana obra exclusivade la monarquíapiamontesa.

«Yo he adquirido la convicción más profunda de que Victor
Manuel, sin necesidad de la caída del imperio francés,
hubiera visto lograda la aspiración de su país y de su
dinastía. Porque Victor Manuel y su pueblo constituyen,
por decirlo así, una misma persona: lo que desea el uno
ansia el otro, lo que ambiciona aquel apetece éste».92

Ésta no seríauna idea sólo de Zapatero.También en Italia durante

largos años numerosos historiadores, especialmente la historiografía de

la casade Saboya,han atribuido únicamantea esosreyes la obra del

iRisnrgim~nin. Se trata del mito que tan claramentedesveléLuigi

Salvatorelli. Este procedimiento ingenuo de identificación entre los

Saboyae Italia, recordabaSalvatorelli, deriva de tres concepciones

históricasligadasentresí y que constituyenpresupuestosno razonados

y casi inconscientes.La primera consisteen mirar el conjunto de la

historia de Italia desde la perspectiva del Risntgim.enin, es decir,

enfocar tal historia como la simple preparación a la formación de la

llamada tercera Italia. Por otra parte y al mismo tiempo, el Risn¡gini~.n

~ viene identificado con la formación del Estadonacionalunitario y

reducidoa ello. Y finalmente,ya que el Estadonacionalfue monárqui-

co-saboyano,la formacióndel Estadounitario se identifica y se limita

91 «yo creíaquelaunidaditalianasehabíalogradoexclusivamente

en virtud de los desastres sufridos por el imperio francés que han
originadosu caída,y esono es exacto.La ruina de NapoleónIII habrá
adelantado algún tiempo la aspiración constante de Italia, pero no es la
única causa que la ha originado.» lxi, p. 7.

92 lxi, p. 8.
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a la política y a la acción de la casade Saboya.«É l’interpretazione

sabaudisticadel Risorgimento»93.

Esta sería la interpretación idealizada de la que participaría

Zapatero como muchos de sus contemporáneos españoles, y de la que no

seríaajena la posterioreleccióndeAmadeode Saboyacomo monarca

electivo, salido de la revoluciónespañola.

«Victor Manuel es realmente el tipa de un Rey popular,
Victor Manuel ha comprendido la misión que Italia tenía
que cumplir en la historia de las naciones, y Victor
Manuel, después de grandes trabajos y de supremos esfuer-
zos por parte de su dinastía, ha conseguido verse aclama-
do por su pueblo al poder decir: hemos logrado lo que
tanto anhelaba nuestro país, lo que es la prenda más
segura de su progreso, Lo que colocará a Italia en una

94

de las posiciones más brillantes: su unidad»

2.2 La imagen como modelo

.

A principio de los años60, JuanValeraafirmabaquela situación

españolaera de postración,pero que éstaerasólo relativay temporal.

Por ello opinaba que Españapodía alcanzartodavía a las potencias

europeaspredominantes,o seaFranciay GranBretaña.

Espafia «ni debe recelar para si los infortunios de unos,
ni envidiar la suerte de otros, si bien las flaquezas y
errores ajenos han de servirle de escarmiento saludable,
y ¿Los aciertos, de estimulo y de incentivo..»95

He ahí la importancia del ejemplo y la lección que ofreció un

movimiento tan crucial como fue el nacional italiano. Y si resultade

93 SALVATORELLI, Luigí: Pensieroe azionedel Risorgimento

,

Turín, Luigi Einaudi, 1943, p. 38 y ss. ID.: «CasaSaboyanella storia
d’Italia» in ID.: Mhitsz~ria, Turín, Giulio Einaudi, 1964, Pp. 147-205.

“ZAPATERO: Dp..siu, p. 7.

“ Los subrayados son nuestros. VALERA: «De la revolución...»,

cit., pp. 33-34.



—101—

sumointerésel estudiode la percepciónespañoladel Risn.rgim.e.nln,es

precisamenteporquetal imagenejercióunafunción modélica,normati-

va, parala Españadel sexeniodemocráticoy las experienciaspolíticas

intentadasen el mismo. Es decir, creemosdifícilmente explicableuna

característicaaxial del sexeniocomo fue la puestaa pruebade unos

idealespolíticos,sin buscarsu génesisen lasimágenesquelos protago-

nistasdel 68 se habíanformado del movimientonacional italiano. De

talesimágenesse desprendíaunapreocupaciónpor Españaal parago-

narseconla penínsulavecina.Y tal preocupaciónsecifrabaen unadura

críticaa la situaciónespañolade entonces;un emocionadorecuerdodel

poderosopasadoespañol,como acicatepara su recuperación;y, sobre

todo, la ofertade unosmodelosvislumbradosen Italia, comosoluciones

válidasy transferiblesa Españaen un futuro próximo.

Tal carácternormativoy, por tanto,movilizadorde la imagendel

Risn¡ginienfl2esposibleverlo insinuadoenVicensVives al recordarque

«a pesarde la neutralidaddel Gobierno(de la Unión Liberal], el País

habíarecibido una considerablesacudidamoral. De la polémicasobre

la guerraen Italia [de 1859] surgiría la generaciónque derrumbaríael

trono de Isabely daríala coronade Españaa un Saboya.»9’

Primeramente,Italia resultabamodeloenun sentidogenéricopor

el logro de su unidadpeninsular.En el fondo, el proyectode la paralela

unión ibérica era el ideal de tantos españolesen los años 60, tanto

progresistascomo demócratas.Parael casode los monárquicos,baste

recordar su reivindicación por Valera en el mismo Congresode los

diputados.

«La tendencia de los pueblos en nuestro siglo es la de
crear grandes nacionalidades; nosotros pues no debemos
oponernos a que Italia sea una, mucho más si tenemos

“VICENS VIVES: Dp~siL, p. 384.
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presente que nuestra política debe propender a que cuando
sea ocasión oportuna nos unamos a Portugal para consti-
tuir una grande nación. Así como se unieron Aragón y
Castilla, así deben unirse España y Portugal, sea por
enlace de Príncipes, sea por otro medio que esté encerra-
do en los arcanos del porvenir. Todos los que sean
patriotas, todos los que deseen que España sea grande y
poderosa en el mundo, deben propender a la unión de
España y Portugal.»”

Más en concreto, era su propio régimen político, especialmente

constitucional,lo queadmirabanlos progresistasespañoles,comohemos

visto hasta aquí. Una monarquíarespetuosacon su ministerio, que

incluyeraun fluido juego de partidosque evitarala exclusiónde ningu-

no, como sucedíacon el progresistaen el reinadode Isabel II. Y,

especialmente,que se hallara identificada con las aspiracionesde su

pueblo,es decir, quelas supierainterpretary liderar.

«Pues bien: lo que a mi me parecía imposible, lo que
tenía por un ideal, es decir, un Rey unido completamente
a su pueblo, íntimamente ligado a su desarrollo, obede-
ciendo a todos sus impulsos, dando tregua a sus senti-
mientos, participando de sus dolores y gozando de su
prosperidad, realizando su idea; en una palabra, la
monarquía verdaderamente democrática; todo eso es lo que
he visto y lo que me ha admirado en Italia»”.

Todo ello dabauna granestabilidadal país, lo cual le permetiría

convertirseen una potencia.Pero lo que le daba tal fortaleza era el

tenerun proyectoy fin común como nacióny la voluntad de llevarlo a

término unidos. Este puntoya lo habíanadmiradoen su momentoen

Italia tanto PachecocomoAlarcón. Pero, trasla revoluciónde septiem-

bre, lo que habíasido un ideal se convertíaen un ejemploa seguiren

España.Y así lo insinuabaZapatero.

«Cuando los pueblos, como los hombres, tienen una misión
que realizar y una idea que cumplir, si no se abandonan
a la inacción, si comprenden sus deberes, si aspiran a

VALERA: Discurso en el Congreso de los diputados,3.11.1863,
cit., p. 424.

“ZAPATERO: Dp~siL, pp. 6-7.
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llevarlos a cabo, si no desmayan ante los obstáculos que
se les presenten, ni retroceden ante las dificultades que
aparezcan, esos pueblos y esos hombres verán cumplidas
sus aspiraciones y logrados sus deseos, aunque no haya
otros hechos ajenos a su iniciativa que adelanten su consecu-
ción. Esto ha sucedido con la unidad italiana.»99

En España,en cambio, la revolución del 68 habíasido positiva

inicialmenteporla unidadconquehabíasurgido:«Españaentera,como

un solohombre,se levantóparaarrojarde su suelounadinastíaquenos

deshonrabay un gobierno que era nuestra vergtienza»’% Pero los

políticosvencedoresen la Gloriosacomprendieronqueparaconsolidar

los logros de la revolución necesitabanevitar los extremos. «Los

momentosson supremos;la suerte de la patria está en manosde la

prudenciay la moderación»‘a’. Por ello el ejemplo ofrecido por el

nuevo reino de Italia se adaptabaa sus necesidades,pues España

«necesitaunir a la savia regeneradorade la libertad el cultivo inteli-

gentedeunaautoridadbienejercida»,cifradaen la monarquíademocrá-

tica102, que ellosveíanencarnadaen la dinastíaSaboya.InclusoZapate-

ro llegó a afirmar: «he ido a Florencia,siéndomemuy simpáticaslas

ideasrepublicanas;1...] y, despuésde estudiarminuciosamentela vida

del pueblo italiano con su Rey, admiro a Víctor Manuel y transijo con

unamonarquíacomo aquella»’03.

Así pues, siguiendoel modelo italiano, Zapaterocreía que en
104

Españase podría lograr igualmente«la regeneraciónde la patria»

lxi, Pp. 7-8.

100 lxi, p. 4.

101 lvi, p. 9.

102 lxi, p. 46.

103 frj~ p. 6.

104 Jyj, p. 4.
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De ahí que viera el ideal español encarnado en la figura del príncipe

Amadeo de Saboya, al que entendía que se le debía apoyar en su labor

futura por encima de partidismos.

Con todo, quisiéramos señalar que la presentación de la realidad

italiana como modelo no se refería exclusivamente a su constitución

política, si bien hacían especial hincapié en ello. También admiraban su

organización interna, bienestar material, adelantos técnicos, formación

universitaria práctica, red de comunicaciones, educación ciudadana, etc.

De ello se podrían dar diferentes muestras, peropreferimosdetenernos

en dos ejemplos ofrecidos ya al principio de los años 60, con la expresi-

vidad de Alarcón.

«En medio de todo, fuerza es confesar que éste es gran
pueblo.— su civilización, sus buenas costumbres, sus
adelantos materiales; el severo carácter, acendrado
patriotismo, probada fortaleza y noble compostura de la
raza; la sensatez y laboriosidad de las clases pobres;
la ilustración de la nobleza; el orden admistrativo; las
virtudes cívicas y privadas de que dan sus hombres
públicos tantos ejemplos; la paz y la libertad que reinan
en todas partes, a pesar de las graves circunstancias
porque atraviesa el país; la red de ferro—carriles,
carreteras y canales de riego y navegación que envuelve
todo el territorio; el estado de los campos; la seguridad
con que se camina por las pobres y solitarias comarcas,
y la prodigiosa rareza de los crímenes, se atraen la
simpatía del viajero, haciéndole olvidar lo que haya de
violento, de temerario, de desleal y de odioso en los
medios de que, al decir de algunos, se ha valido el
gobierno piamontés para hacer extensivas a toda Italia
la libertad, la prosperidad y la independencia que aquí
se disfrutan».105

Finalmenteun último detalle remarcableera el del régimende

libertades ciudadanasen Italia, inimaginablescon Isabel II, y que

mostrabanuna libertad dentro del orden o la legalidadal que tanto

aspirabanlos futurosrevolucionariosespañoles.He ahí, sóloa modode

106 ALARCON:QPASII., p. 203.
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ejemplo,laprofundaimpresióncausadaporunamanifestacióngaribaldi-

na desarrollada en Génova en 1860 ante los ojos atónitos de Alarcón:

«Quince o veinte mil jóvenes, —soldados, milicianos,
garibaldinos, marineros, estudiantes, labradores y
mendigos,— cogidos del brazo por hileras de diez o doce
individuos, cada uno con un ramo de oliva en la mano
marchaban lentamente y a compás, cantando un coro de
interminables estrofas en favor de Italia y de Garibaldi,
y en contra de los gobiernos de Roma y Venecia. Enormes
banderas tricolores ondeaban de trecho en trecho sobre
las apretadas filas- fi..] Todas estas cosas las hacían
ordenada y gravemente, sin perder el compás de la marcha,
sin escándalo, sin atropello alguno..

A la verdad, el cuadro no podía ser más sorprenden-
te. [.....] No era el motín ni la parada; no era la iracun-
da amenaza que precede a las revoluciones, ni la desen-
frenada alegría que sigue al triunfo popular: era una
cosa que yo no conocía; que yo no había visto nunca; pero
de la cual había oido hablar muchas veces: —era, en fin,
una nzanitestaciónpacífica»..1”’

Hemos visto hasta aquí cómo la imagen idealizada de Italia

constituíaun ejemplopara la situaciónespañolaen diversosaspectos,

es decir, cómo la idea y el ideal de monarquía constitucional y democrá-

tica deseada para España se encarnaba en la realidad italiana, ofrecien-

do el modelo al que se aspiraba. Ahora quisiéramoscentrarnosen cómo

ciertos progresistas intentaron concretar en España aquel ideal político

que creíanhabervisto realizadoen Italia. En realidad,realizaronuna

trasposiciónde la forma másingenuay directaquepudieron.O sea,si

habían idealizado e interpretadounilateralmenteel Risnrgim.entn

creyéndoloobrafundamentalmentede la monarquía,creyeronqueuna

paralelaregeneraciónespañolasellevaríaacabosiconseguíantrasplan-

tar un injerto de aquelladinastía;y mejor si setrataba,por la líneamás

106 frj~ pp. 438-439.
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cercana,de un hijo de aquelrey cuyasvirtudeshabíanensalzadoy que

habríanimplicadounaeducaciónejemplarparasushijos. De ello estaba

convencidoplenamentequien se ocupó de tramitar las candidaturas

Saboyaen Italia, el ministro en Florencia,Montemar.

«Ce gran projet a eté mon réve pendant un an entier
des dificultés et des intrigues [.-.1 Jai la profonde
conviction que la dinastie de Savoie peut faire la
bonheurede ma Patrie et cette conviction est encoreplus
prof onde, aprés avoir eu l’ocasion de connaitre les
hautes conditions de caracter de S..A.R. le Duc d’Aos-
ta.

Confirmacióndeestosmotivosidealespor los quefueelegido,no

el duquede Aosta en concreto,sino un príncipede la casade Saboya

parael trono españolsalido de la revoluciónde septiembre,la hallamos

en lo expresadopor algunosde los mismosmiembrosde la comisiónde

las Cortesquefue a Florenciaa ofrecer la coronaespañolaal príncipe

Amadeo. El diputado Gassety Artime reconocíaen un brindis: «He

defendidosiempre [...] una candidaturaitaliana [...] porque creo que

Españanecesitababuscarun Rey en la monarquíamás liberal de

Europa, pues Españanecesitaun Rey que sea fiel guardadorde la

Constitucióndemocráticaquehemosvotado»’08.Y el propiopresidente

de las Cortes,Ruiz Zorrilla, indicó así qué pretendíaneligiendoa un

miembrode la dinastíasardapararey de España:

«las Cortes de Espafla han buscadoen la casa de Saboya,
que ha sabido identificarse con el sentimiento nacional
de la noble Italia, y regirla con éxito dichoso por medio
de instituciones libres, un príncipe a quien investir de
la dignidad augusta [...] un príncipe joven, deseoso de

Carta privada de Montemar a Víctor Manuel II. Florencia,

20.X. 1870. AST: mazzo 3.

109 ZAPATERO: flp
2sit, p. 13.
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emular con sus actos los grandes ejemplos de sus predece-

sores .

Y de una forma más sencilla, pero todavía más expresiva, Ruiz

Zorrilla ripitió de nuevo a los italianos el motivo de tal elección en uno

de los brindis de aquellos días en Florencia: «teneis una dinastía que os

ha hecho felices y libres, y nosotros hemos querido un príncipe de

vuestra dinastía para serlo también.»’1” Ruiz Zorrilla ya había descrito

las características de este príncipe ideal y deseado del siguiente modo:

«un príncipe que para el ejército sea el tipo de militar
valeroso, para la marina el almirante inteligente a quien
respeta la de Italia, y para el pueblo un dechado de
virtudes privadas, y el hijo de una familia y de una
dinastía que tiene virtudes públicas porque está acostum-
brado a respetar las palabras que da a su pueblo, abdi-
cando su abuelo cuando veía perdida la independencia de
Italia, y empezando su padre la obra de nuevo hasta que
llegara a resolverse la lucha entre el absolutismo y la
libertad, entre lo antiguo y lo moderno, constituyendo
la Italia una, grande, liberal y regenerada de nuestros
días.

Y esto mismo reconocería precisamente el príncipe Amadeo en su

discurso de aceptación del trono español. Había sido elegido no por él,

sino por los logros de su patria y de su familia y, en especial, por la

actitud de su padre como monarca.

«Soy aún, Sres. Diputados, demasiado joven; son aún
desconocidos los hechos de mi vida para que pueda yo
atribuir a mis méritos la elección que ha hecho la noble
Nación española. Tengo la seguridad de que habéis creído
que la Providencia ha concedido a mi juventud la más útil
y la más fecunda enseñanza: el espectáculo de un pueblo
que reconquista su unidad y su independencia, merced a
la íntima unión con su Rey y a la práctica fiel de las
instituciones libres. Queréis que vuestro país, al que
la naturaleza prodiga todos sus dones y la historia todas
sus glorias, goce también de esa feliz unión que ha

109 Discurso del presidentede las Cortesa S.A.R. el duquede

Aosta. Florencia,4.XII.1870. lxi, Pp.29-30.

110 lxi, p. 34.

111 ~ p. 17.
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hecho, y que hará siempre, así lo espero, la prosperidad
de Italia.

A la gloria de mi padre, a la fortuna de mi país
debo, pues, vuestra elección; y para hacerme digno de
ella no puedomenosde seguir lealmenteel ejemplo de las
tradiciones constitucionales en que he sido educado.
Soldado en el ejército, seré, señores,el primer ciudada-
no ante los Representantesde la Nación».”2

Una vez afirmadoque parael trono españolsalido de la revolu-

ción de septiembresepensóantetodoen función deunadinastía,no de

una persona; queremosdespuésseñalarque una vez que hubieron

conocido al príncipe Amadeo, aunquesólo fuera por referenciaso

superficialmente,todos aquellosprogresistasreconocieronque dicho

joven en concretodabatotalmentela talla del ideal ansiado.

«Si el duque de Aosta, pues, siguiendo el ejemplo de su
ilustre padre, estudia las necesidades del pueblo español
y trata de extirpar los grandesmales que esta desdichada
nación siente, así como de cicatrizar las profundas
heridas abiertas en este cuerpo social, venga en buen
hora a gobernarnos el hijo del Rey de la noble Italia.
Para que tal deber cumpla, le abonan la historia de su
familia, los antecedentes del autor de sus días, sus
virtudes por todos ensalzadas, sus prendas personalespor
nadie desconocidas.

Esto es lo mismo que comprendió el oficial de marina canario,

Ignaciode Negrín, quien observóen el vástagode la casade Saboyala

«honradezde corazóny severidadde costumbres»’14que se requerían

parafinalmente levantara la nación españolade su postración.

«bien pudiera creerse que rodeado este Príncipe de
idóneas personas y patricios de honradez acrisolada,
haría tal vez la felicidad del pueblo español, dándole
el orden que le falta, la economíaque carece, la morali-
dad política que no tiene muy de sobra, la fe religiosa

112 Gacetade Madrid, a. CCIX, n~ 342, 8.XII.1870, p. 1. Y también

en ZAPATERO: Dp.sit, pp. 31-32.

113 ZAPATERO: Qp~sit, p. 8.

114 NEGRIN, Ignaciode: Crónicade la expedicióna Italiaverifica-ET
1 w
476 101 m
524 101 l
S
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da por la escuadraespañoladel Mediterráneo...,Madrid, Impr. de

Miguel Ginesta,1871, p. 125.
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más que medianamentecombatida, y sobre todo la energía
gubernamentaly el severo respeto a la ley, sin los que
no es posible la existencia de sociedad alguna organiza-
da» ~

Aquel alto concepto, casi idealizado,queseformaron del duque

de Aosta, lo extendierony comprendíaigualmente a su esposaM4

Victoria Dal Pozzodella Cisterna,así comoa su vidafamiliar ejemplar.

Descubrieronen ella otro tipo de mujer completamentedistinta a la

anteriorreina,especialmentepor su extraordinariasencillezy su cultura

sobresaliente.He ahí el entusiasmoemocionadocon que Zapatero

narró la visita que hicieron en Turín el 18 de diciembrede 1870 “‘ a

la admiradaprincesa:

«Encontrábasela ilustre dama en un modestisimosalón del
pequeño palacio que en Turin habitan los duques de Aosta:
allí no se mostraba nada ante los ojos que pudiera
aparecer como la morada de unos príncipes; al penetrar
en ella, creía uno encontrarse en el cuarto de una
persona nada más que regularmente acomodada,porque ni
el lecho que veíamos, no los muebles que de adorno
servían, ni las colgadurasque se ostentaban,significa-
ban de modo alguno ser aquel un palacio de Reyes. Sola-
mente llamaban la atención, para acentuar aquella atmós-
fera de modestia y de virtud, un no lujoso estante de
libros, cuyas encuadernaciones, sencillas hasta el
extremo, indicaban ser manoseadasde continuo para buscar
en ellas la ciencia y la ilustración, y una bonita y
elegante cuna en que se encontrabadurmiendo el sueñode
la inocencia el segundo hijo de los duques de Aosta.
Todo, en fin, respiraba en aquella mansión la vida de una
familia privada, modelo de virtudes y ejemplo vivo de
honradez-

“~ lxi, p. 76.

116 «Al describirla,quisiéramostenerla elocuenciadel orador, la

fantasíadel poeta, la imaginaciónfecundadel pintor, y el genio del
artista, porque todo esto seria necesariopara dar cuentaa nuestros
lectoresde unade las escenasquemáshan conmovidonuestrocorazón,
que másnos hanimpresionado,y quemáshondahuellahandejadoen
nuestramemoria,puesestoy seguroque su recuerdonos acompañará
hastael último instantede nuestravida.»

117 ZAPATERO: Dp~siL, pp. 41-42.
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Es curioso observarque las cualidadesque más admirabanen

aquellospríncipessus electoresespañoles-amantesde la monarquía

democrática-,fueronlas mismaspor las quefueron luego criticadosen

Madrid por la aristocracia-en buenapartefavorable a la restauración

en la personade Alfonso XII-.



—111—

3. LAS TENTATIVAS

:

EL CAMINO HACIA LA MONARQUíA DEMOCRATICA

EN ESPANA.

3.1 Prim e Italia <1844-18681

.

Aquí no pretendemosllevar a cabola biografíadeningúnpersona-

je. Algunasde las figurasprincipalesen estasrelacionesentreEspaña

e Italia ya cuentancon una nutrida bibliografía al respecto.Para el

presentetrabajo,en cambio,interesabuscaren la vida y personalidad

de aquellos hombres,las motivacionese interesesque les unieron a

Italia y, en el casode los monárquicos,el origende su opcióna favor de

un príncipeSaboyapara el trono español.

Entre la bibliografíaque hoy existe sobrelavida de JuanPrim y

Prats,llama la atenciónla notableausenciade referenciassobrela rela-

ción y contactosdel generalcon la Italia del Risnrgim.e.nIQ’.A pesarde

ello, creemosque es difícil comprenderla personalidadde Prim sin

Ninguno de los siguientestrabajos habla de la influencia de
Italia, sus hombresni su movimiento nacional en la vida del general
Prim. BLAIRET, Louis: Le général Prim et la situation actuelle de
l’Espagneavecdes notesbiographiquessur les principauxmembresde
l’émigration progresiste,París,Achille Faure,1868. VALLADARES Y
SAAVEDRA, R. de: Cenni biografici di D. Giovanni Prim, Nápoles,
GaetanoNobile, 1870.J.T.D. ex-constituyentey J.G.S.:Testamentodel

ge.n~raL.Prim,Madrid, Impr. de los Ferrocarriles,1871. CASTELAR,
Emilio: «Juan Prim y Prats» en ID: Semblanzascontemporáneas

,

Habana,Impr. de “La PropagandaLiteraria”, 1871, Tomo V, pp. 7-29.
MUÑIZ, Ricardo:Apunteshistóricossobrela revoluciónde 1868, tomo
1, Madrid, Impr. de Fortanet, 1884; tomo II, Madrid, Impr. de M.
Minuesade los Ríos, 1885. ORELLANA, Fco.J.: Historia del general
iPrim, Barcelona,Miguel Seguí,s.a.,tomo III.
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buscarla influenciaque el movimientonacionalitaliano y susprotago-

nistasejercieronsobreél.

La opción que más interesapara el estudioque nos ocupa, es

decir, la decisión de Prim de elegir un príncipe Saboyapara el trono

españolno fue negativa, no tuvo lugar por eliminación. Prim no fue

probandolaviabilidad o validezde distintospríncipes,los cualesle irían

fallando,hastasólo quedarlela opciónsaboyana.Al contrario,laopción

de Prim por la casaSaboyafue una elecciónpositiva y desdeel princi-

pio. A veces,en mediode tantoscandidatosy negociacionesdiplomáti-

cas, se pierde de vista el origen profundo de la motivación de Prim,

llegándosea pensaren la eleccióndelpríncipeAmadeoen términosde

un acontecimientoaccidental2, fruto del fracaso de la candidatura

Hohenzollern,y nadamás lejos de aquella circunstancia,aunqueasí

pudieraaparentarlo.Dejandode lado el hechoque no creemosque los

acontecimientossucedanporquesí -no aceptandoel azaren la historia-,

sino las accionesderivadasde la libertad humana;duranteel complejo

períodode la interinidad,Prim estuvopresionadodesdedistintaspartes

recibiendo diversasinfluencias, pero él, aunqueescuchabaantes las

opinionesde los demás-asíen las reunionesde los Consejosde minis-

tros-, luego al final solíaexponery vencerla suya.Prim eraun hombre

2 Alcanzando la trivialización, al intentar el periodista Gigi

Speroni reconstruir y narrar el origen de la venida de un Saboyaa
España,ademáscon pretensionesde precisión: «La historia comienza
exactamenteasí: con el jefe de Españaque en aquellacálida nochedel
7 de julio de 1869,vestidoconunabatade sedaadamascaday arrellana-
do en unabutacade su despacho,buscaen el [Almanaque de] Ghotaun
soberanoparasu propiopaís. [...]

Hojeandoel flhnta, la atenciónde Prim se detuvo en seguidaen
dos naciones:la vecinaPortugaly el joven reino de Italia.»Aina.de.n..dt
Saboya rey de España,Barcelona,Ed. Juventud,1989, p. 29-30.
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práctico,no degrandesteorías.Le gustabamásla accióny las decisiones

quela duda.Si en algúnmomentohalló unacasareinantequele parecía

váliday quecreíatrasportablea España,seguramentedebióoptaren su

interior por ella, sin una actitud dubitativa. Si se dieron distintos

candidatosfue porquea finalesdel 68 los diferentespríncipesde la casa

Saboyasolicitadosrechazaronla propuesta;peroPrim nuncadesistióen

susmiras por traer precisamentea esadinastíaa España.Por ello las

negociacionescon Italianuncasecerraron,sólo sefueronaplazando.No

olvidamos,no obstante,que en la venidade un Saboyano sólo intervi-

nieron las motivacionesespañolas,sino tambiénlos interesesitalianos;

pero estolo dejamosparaotro capítulomásadelante.

Paraconfirmarestaidea,resultafundamentalreconstruirlo que

significó el iRisnrgñn.e.nx.ny sushombresen la personalidadde Prim, lo

cual no es tarea fácil. Algunos puntos de esta trayectoria son más

verídicoso creiblesqueverificables;pero dadala ausenciade indica-

cionesal respectoen susbiografías,optamospor presentarlos indicios

y lanzaralgunahipótesis,hastaqueexistala posibilidaddecomprobarla.

PrimeramenteesposiblequePrim conocieray entraraen contactocon

algunositalianos a partir de la guerracivil, y a raíz de la participación

de algunosdesusexiliadosen los conflictosde la penínsulaibérica.Este

seaquizásel origen de la relaciónque unía a prim con el mayor De

Gradi.

Terminadala primera guerra carlista, Prim votó a favor de la

regenciadeEspartero,peroprontopasóal bandoprogresistaal conside-

rar desacertadala política del regente.A consecuenciade ello, en 1843

tomóparteen los trabajosrevolucionariosparaderribara Esparteroen

Cataluña.ContraEsparterotambiénlucharonexiliadositalianos como
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Borso de’ Carminati, quien fue procesadoy condenadoa muerte, o

Enrico Cialdini, quien fue arrestado y confinado en Barcelona.

A continuación en 1844 Prim salió con licencia al extranjero,

regresandoenoctubre.Lo queconocemospositivamentedeesteperíodo

es su encuentroen Londrescon Mazzini en el veranode 1844, acompa-

ñadopor Milans del Bosch.Mazzini escribió:«Mi piaccionoabbastanza

l’uno e l’altroV. Segúnel editor de las cartasde Mazzini, Prim, persua-

dido por Nicola Ardoino, se habíacomprometidoa ayudareconómica-

mente a los emigrados italianos que conspiraban por la libertad de su

patria, y se dirigía a Mazzini paraproponerleel préstamode algunos

banquerosmadrileños4.Aunque la iniciativa no cuajó, quedaclaroque

Prim parecíaconcienciadodel problema italiano, incluso como una

cuestiónque requeríala solidaridadeuropea.

De nuevoen marzode 1845, Prim partiócon licenciarecorriendo

distintasnacioneseuropeascomo Francia,Inglaterray otrashastabien

entrado1847,adquiriendosupuestamenteconocimientosparasucarrera.

No esdifícil que en estaespeciede exilio entraraen contactocon otros

emigradosespañolesenLondres,así los salidosde EspañaconEsparte-

ro y entrelos cualessehallabaMarliani, queluegoen 1854 propugnaría

ya un cambiode dinastíaen Españaa favor de la saboyana5.

Sabemosque a finales de noviembrede 1845, temiendoel inter-

narsedePrim enlos EstadosPontificios,seordenóantetal eventualidad

Carta de Mazzini a GiuseppeLamberti. Londres,4.VII.1844.

SEIM, vol XXVI, Epinalarin, vol. XIII, Imola, 1917, p. 232.

jjyj, p. 233.

MARLIANI, Manuel: 1854-1869.Un cambiode dinastía.La casa
de Borbón y la casade Saboya,Madrid, Impr. de «La Iberia», 1869, p.
5.
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su «immediatoarrestosottoponendoload una diligente perquisizione,

e facendolo in modo sicuro tradurre in queste Carceri centrali», ofre-

ciendo incluso un premio por su captura’.SeguramentePrim no entró

en tales Estados,pero debió viajar por la penínsulaitaliana, segura-

mentepor el norte.Así lo hacenpensarlos documentosaportadospor

Ana de Sagrera al mostrar que en enero de 1846 Prim, desde Marsella,

pedíaal príncipePío la manode su hija María Falcód’Adda, hermana

del futuro duquede FernánNúñez(el amigoíntimo deAmadeodurante

su reinado) y del barón de Benifayó7. Según parece,Prim les había

visitadoen su castillode Mombello,junto a Como,observando«esclare-

cida lealtad en toda la familia». Aunque tal proposición quedó recha-

zada8, nos muestra los tempranos contactos de Prim con la aristocracia

italiana.

Sin embargo,su estanciaen el extranjero no finalizaría ahí.

Regresandoa Españacon la amnistíade 1847, prontovolvió a Francia

por no soportarla vigilanciaque sobreél seejercía.En 1850fue elegido

diputado por Vich, y con motivo de las eleccionesde 1851 pasó al

Congresocomo representantede Barcelona.Perotras la legislaturade

Circular reservadísimadel Delegadoapostólicode Macerataal
Gobernador de Recanati. Macerata, 26.XI.1845. MCR: busta 319, n~ 50.
En su descripción de Prim afirmaba: «Prevenuto di massime rivoluziona-
rie, ed in ogni cosaaddimostrauno spirito, ed un carattereardentissi-

mo».

SAGRERA,Ana de: Amadeo y ~ Victoria, reyes de España

.

.1B1Q4873,Palmade Mallorca, Impr. de MossénAlcover, 1959, pp. 110-
113. Retomado sin citar la procedencia por Speroni: Dp..siL, p. 18.

Prim debióquedarmuy impresionadode aquellanegativa,si se
piensaque no volvió a decidirsea contraermatrimonio hasta10 años
después,en 1856, cuandoya tenía42 años,casándosecon la millonaria
mejicanade 22 años,Fca. de AgUero y Gonzálezen París.
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1851,el gobiernodisfrazósu destierroconunanuevalicenciavoluntaria

para el extranjero.Estandoen París,el mismoPrim solicitó trasladarse

a Oriente, y así fue nombrado jefe de la comisión militar española

enviadaa la guerrade Crimea, acompañandoy ayudandoa los turcos,

lo cual le valió sercondecoradopor el sultán otomano.Tampocosería

descabellado pensar que fue en tal escenario donde pudo conocer o

contactarnuevamentecon el generalEnrico Cialdiní, quehabíaluchado

en Portugal y en la primera guerra carlista, y era hijo y esposo de

española.A raíz de la revoluciónde 1848 éstehabíavuelto a Italia para

lucharcontra los austríacos,y a continuaciónfue elegidoparamandar

una (la 34) de las cinco brigadas del cuerpo expedicionario piamontés

enviado a la guerra de Crimea para luchar contra Rusia9. La idea de un

encuentrode Prim y Cialdini en Orientenosviene apoyadaal saberque

un español,el posteriormentediputadoLópez Domínguez”’, mayor de

artillería que participó en la guerrade Crimea,conoció allí al general

Cialdini”. Si le conocióun mayor, esfácil quetambiéncontactaracon

él el jefe de la comisión, o sea, Prim. Sea como fuere, en los años 60

MONSAGRATI, G.: «Cialdini,Enrico»en el flizionario Biogra-ET
1 w
417 304 m
523 304 l
S
BT

tka.dc.glLIzaliani,Roma,Istituto della EnciclopediaItaliana, 1981,vol.
25, pp. 106-108.

“José López Domínguez (Marbella, 1829-Madrid, 1911). Artillero

y sobrinodel generalSerrano,asistió a la guerrade Crimeaincorporado
al cuartel general del ejército francés. A continuación estuvo agregado
a la embajada española en París hasta 1857. Al estallar la campaña de
Italia marchóa estudiarlaal lado del ejércitosardo.Entre 1859 y 1865
fue diputadode la Unión Liberal. Tomó parteactiva en la conspiración
para la revolución del 68, asistió a la batallade Alcolea y despuésfue
secretariode la Regencia.Prim le encargóir a Prusiaal final de la
candidaturaHohenzollern.En 1871,ya mariscalde campo,fue nombra-
do ayudante de Amadeo 1.

11 Madrid, 15.VI.1865. DDI, serie 1, vol. VI, p. 54, n~ 53.
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serian muy estrechoslos contactosy lazos de amistad entre ambos

generalescomoveremosa continuación.

Si en la primera mitad de los 60, Prim estuvo ocupado en la

llamadaguerradeAfrica y en la expedicióna Méjico, lo quele valió el

título de marquésde los Castillejoscomograndede Españade primera

clasey el nombramientode senadorvitalicio, respectivamente;en la

segundamitad de los años60, decididoel retraimientopor el partido

progresista,Prim -de nuevoen el exilio, estavez forzoso- se dedicaría

de lleno a la actividad conspiradora, en la que era sumamente hábil’2.

De este periodo datan sus frecuentes, aunque furtivos, viajes y encuen-

tros conitalianos.Desde1861 habíasido proclamadoel reino de Italia,

y algunosde los exiliadositalianosen la guerracivil españolaformaban

ahoraparteactiva en el nuevoreino.Este esel casode Enríco Cialdini.

En una real ordende 4 de abril de 1865, se dabalicenciaa Juan

Prim para viajar’3. Tras la tentativa revolucionaria de 1865, cuyo centro

fue la ciudadde Valencia,y la organizacióndebidaa Prim, la prensa

ultramontanaespañolainsinuócomoalmadel complotcuriosamenteal

general italiano Enrico Cialdini’4, (casadocon una valencianay cuyo

hermanoGuidovivía en aquellaciudadcomocónsuldeItalia). De hecho

Cialdini estabapor entoncesen España’5,pero aunquela noticia de su

12 SegúnCastelar,tal habilidadconspirativaseríala quecaracteri-

zaría todassusacciones,incluso estandoen el gobierno.Op...sitp. 18.

‘3OLARRA GARMENDIA, José de; y LARRAMENDI, Luisa de,

viudade Olarra: El archivo de la Embajada de Espaliacercade la Santa
Sede (1850-1900), Roma, Impr. Nac. del B.O.E., 1973, tomo II, legajo

1150., n9 560.

14 Madrid, 15.VI.1865.DDI, serie 1, vol. VI, p. 54, n~ 53.

15 Aprovechando aquella ocasión, Cialdini fue invitado por el

gabinetede Florencia paraque, de acuerdocon la legación italiana,
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implicaciónen la intentonafue desmentidarápidamenteporel gobierno

español,no dejade ser reveladorade indicios de una posible relación

de Prim y sus conspiraciones con Italia.

En la primaveradel año siguiente, fracasadasu intentona en

Villarejo del Salvanés(enero1866)y huidoaPortugal,tenemosconstan-

cia de la presenciade Prim en el reino de Italia’6, por la «vigilancia

absoluta»a la que fue sometido.El representanteespañolavisó al

gobiernoitaliano de la salidade Prim de Paríshaciaaquellapenínsula,

mientrasque el gabineteflorentino se comprometióa no permitir que

se conspirasecontra el gobierno español en Italia’7. Ésta era una

ayudasea arreglar el reconocimientoespañoldel reino de Italia. La
MarmoraaCavalchiniGarofoli. Florencia,25.VI.1865.DDI, serie1,vol.
VI, p. 70, n~ 73.

16 Viaje recordadosin indicar procedenciade la informaciónpor

H. LÉONARDONquien afirmó que «En avril 1866, il avait voyagé en
Italie et y avait trouvé un accueil sympathique chez des hauts personna-
ges», en flim, París, Félix Alcan, 1901, p. 109. Las visitas de Prim a
Italia entre 1866 y 1868 son señaladaspor Marco MUGNAINI: hallas
Spagnanell’etá contemporanea.Cultura politica e diplomazia<1814

-

I&W.S, Alessandria,Ed. dell’Orso, 1994, p. 239-241.

17 AugustoUlloa escribíaal ministro de Estadoespañol:«medijo

el general La Marmora que no estaba en su mano impedirlo ni expulsar-
lo del territorio mientras se condujese bien, pero que se hallaba decidi-
do a no consentir que conspirase ni tratara de allegar medios para llevar
la insurreccióna España.Esto mismo me ha repetido estamañanaen
una conferencia que tuve con S.E. a propósito del parte que recibí ayer,
añadiéndome los siguientes detalles. El Marqués de los Castillejos
preguntóen Londresal Representantede esteGobierno,Marquésde
Azeglio si podíavenir a Italia, y el Ministro italiano despuésde consul-
tar al GeneralLa Marmora le contestóque no habíainconvenienteen
ello con tal que su conductafuesela de un emigradode unapotencia
amigay no comprometieselasbuenasrelacionesentreambospaises.[...I
También me manifestó que no pensaba recibir al Marqués de los

Castillejos, aunqueéstelo solicitase,ni darle puestoen el ejército si
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cuestión sólo de reciprocidad’8, para que así el gobierno español

correspondieracon la vigilancia de los borbónicosnapolitanosrefugia-

dos en España’9.Tanto fue formal aquel control que Prim se encontró

sin dificultad con altos personajesmonárquicositalianos.En realidad,

era el gobiernoespañolel quesentíafuertementesu debilidadfrentea

los proyectosconspirativosde Prim, pero a la vez no queríaaparentar

queles concedíaunaexcesivaimportancia,parano ofrecerpeor imagen

de España frente a Europa de la que ya se tenía20.

estallabala guerra,y que por el contrariodeseabademostrarpor todos
aquellosmediosla ningunaconsideraciónquele merecíanlos militares
que apelana la indisciplina de las tropascomo sistemapolítico. Por
último el Generalmeofrecióque el Marquésseríavigiladoen cualquier
punto que residiese(él cree que viene a Florencia) y que según su
comportamientoobraríaen lo sucesivo,bien decidido a no permitirle
que conspirase contra el Gobierno de S.M. la Reina.» Florencia,
18.IV.1866. MAE(Madrid): Correspondencia, italia, leg. H-1614.

“ Ulloa seguíaescribiendoal ministro de Estadoespañol:«Todo
lo que debemossuponeres queel Marquésde los Castillejosprocurará
entenderseconlos Jefesdelpartidode accióny contandoconun cambio
próximo aunarlos esfuerzosy prepararun golpegeneralen el momento
oportuno.Perode estacontingenciaesperoquenos librará la vigilancia
del gobiernoitaliano, al queno menosque el españolconvienemante-
ner la tranquilidad pública, poner a raya los elementosdemócratase
impedirquetomenvuelolas pasionespoliticas.»Thid.~m.Díasmástarde,
Ulloa añadíaal respecto:«esunainmensaventajaparanosotrosel que
los primerostrabajosde los emigradosse hayandirigido del lado de los
republicanos, pues de este modo el Gobierno vigilará por interés propio

tanto al menoscomo por justa consideracióná una potenciaamiga.»
Florencia, 25.IV.1866. MAE(Madrid): Correspondencia, Italia, leg. H-
1614.

Cfr. Visconti Venosta a Caracciolo di Bella. Florencia, 12.X.-

1866. DDI, serie 1, vol. VII, p. 468, n~ 649.

20 Ulloa se expresabaasí al ministro de Estado español:«Mis

mediosparavigilar á aquel personageson escasos,por no decir nulos
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El primertestimoniode aquelviaje de Prim lo hallamosentrelas

cartasdel rey de Italia, cuandoa finales de marzo de 1866 escribía:

«Nonvedonessunimpedimentoa cié che il generalevengain Toscana:

non glienefaccio peró invito formale2’.» Segúnel editor de esascartas,

Francesco Cognasso, tal general era Prim, y de ella es posible deducir

que, aunqueinformalmente,el rey Víctor Manuel queríaverlo.

Prim llegó a Italia en la segundaquincenade abril, acompañado

de tres oficiales: Milans del Bosch, Pavía y el coronel Campos22. Prime-

ramenteestuvoen Bolonia día 20, dondese detuvo seishorasdurante

las cuales comió con el general Cialdini, quien le facilitó cartasde

recomendación,le acompañóhastala estaciónde tren y participó al

generalLa Marmora la visita de Prim. Por la tarde,éstellegó a Floren-

cia. El oficial y demócrata Stef ano Thurr les preparó el alojamiento en

[...] casi estoyreducidoá los informesde la policía italiana,quesehalla
en una verdadera infancia, y á una que otra noticia que con maña he
logradodeducir,masbienquesaberdirectamente.Emplearhombresde
ciertaclaseparaaveriguarlo queni siquieratratade ocultarse,comolas
horasen que sesaley entray lasvisitasque ostensiblementesereciben,
ademásde inutil lo encuentropeligroso,porque se esponeuno á ser
vendidopor los mismosá quienespaga[...] Ademasá mi me pareceque
no debemos aparentar que damos tanta importancia á los manejos del
marquésde los Castillejos1...] Harto crédito ha perdido nuestro pais en
el extrangerocon motivo de la insurreccionmilitar de Enero,paraque
hagamospresumirque el órdenpúblico y la suertede las altasinstitu-
ciones dependen de los trabajos hechos en Forencia por media docena
deemigrados.»Florencia,25.1V.1866.MAE (Madrid): Correspondencia,
Italia, leg. H-1614.

21 Carta del rey Víctor Manuel II al marqués de Breme, 27.111.1866

en COGNASSO,F. (raccolte da): Le letteredi Vittorio EmanueleII

,

Tormo, Deputazione Subalpina di Storia Patria, 1966, p. 863.

22 Coronel liberal, emigrado desde 1866. Perteneciente a una rica

familia, dedicóbuenapartede su fortunaa la causaprogresista.BLAI-
RET: Dp~siL, p. 146.
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el hotel Italia en Borgo Ognissantiy salió a su encuentro.La prensa

florentina anunció su llegada, dandosimplementela noticia. Al día

siguiente,pareceque visitaron al generalLa Marmora23,por entonces

ministro de asuntosexteriores24.En aquellosdías, Prim recibió pocas

personas,entreellos a dos españolesamigossuyosy al tenor Mario. Se

creyóqueuno de los oficiales queacompañabana Prim seentrevistódía

23 con el demócratamazzinianoGiannelli25.Prim pasabamuchotiempo

en el magníficopalaciode una antiguae íntima amiga suya, la rica y

ancianaMme.Favart.A él solíaconcurrirtambiénel marquésde Breme,

prefectodel palacio real. Además,Prim estuvoen casade Mínghetti y

Peruzzi.

Perolo queaquínosinteresaesquePrim tuvo altoscontactoscon

los monárquicosde casaSaboya,y no con demócratascomosetemía.De

ahí se desprendenclaramente sus intencionesy proyectos. Como

informabanlos agentesitalianos:«dallevisite chePrim ricevesi desume

ch’abbia intelligenze a Pitti e non col partito d’azione>26.En realidad,

23 Paralanzartal afirmación, los agentesitalianos se basabanen

el hechoque Prim y susacompañantessalierondel hotel encargandoa
un camareroque se informaray les indicaradóndevivía La Marmora.
En cambio,AugustoUlloa selimitaba a señalarquePrim «hacambiado
targetascon el Gral. La Marmora».

24 El secretariogeneralde aqueldicasterioeraMarcelloCerruti,

quienluegoseríaenviadopor Menabreaa Madrid comoministro, para
la candidaturadel duquede Génovay hastacompletarla elecciónde
Amadeode Saboya.

25 Perono todoslos agentessecretosquevigilabanaPrim estaban

de acuerdosobrela existenciade tal encuentro.Habíaquienlo conside-
rabaunafábulay al final pareciódesmentirse.

«Aggiungo di piñ che Prim non avrá ideadi legarsicol partito
d’azioneItaliano,maseanchel’avesse,questononl’accetterámai. Prim
é un Soldato ambizioso, che tentó farsi nominare imperatore del
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ésteno se ocupabade Prim -«su nombreno ha encontradoeco en los

circulos revolucionarios»,informabaUlloa-, pueséstosconsiderabana

Prim un partidario de NapoleónIII y del gobiernoitaliano. Estoúltimo

eraciertoy hay más. De los informesreservadossaltaa la luz no sólo la

simpatía,sino el apoyodel gabinete,e incluso del monarcaitaliano, a

los manejosrevolucionariosde Prim.

El general Prim «riceve spesso plichi Spagnoli che
arrivano da Bologna perché ji Ministro d’Italia a Ma-
drid2’ 11 manda compiegati a Cialdini, e questi u tras—
mette a Prim. In tal guisa la corrispondenza di Prim ~
suol partigiani in Ispagna e coperta dall’inviolabilitá
diplomatica del]. ‘arabasciata Italiana.»”

Esto es una prueba evidente de cómo el reino de Italia animóla revolu-

ción española,y de cómoPrim buscabaen aquelreinola soluciónfutura

para España.De la finalidad conspirativaa corto o largo plazo de

aquellavisita de Prim a Florencia,fue conscienteel gobiernoespañol.

«¿Queviene & hacer á Florencia el Marqués de los
Castillejosflt.] es diticil dar una respuesta categóri-
ca. [. . .1 Viene á buscar medios de remover la insurreccion
en España y de cumplir su compromiso de los dos años y
medio.[...] ¿Pero que es lo que busca en la capital de
Italia?[. - .1 ¿Apoyo eficaz, moral y material para sus
planes? Probablemente»29 -

«si el Conde de Reus traia algun plan de presente, no ha
conseguido nada; pero que habrá aprovechado tal vez la
ocasion para entablar relaciones, sembrar esperanzas y

Messico, poi di farsi primo Ministro della Reginadi Spagna,poi Capo
della Unione Iberica alía Casadi Braganzad’accordocon Napoleone
III.» Florencia,25.IV.1866.MAE (Roma): serie III, n~ 1499.

27 Por entoncesla legaciónitalianaen Madrid eraregentadapor

el marqués Camillo Di Bella Caracciolo, enviado extraordinarioy
ministro plenipotenciarioy por Enrico Coya, secretario.

28 Florencia,27.IV.1866. MAE (Roma):lii.

29 Ulloa al ministro de Estado. Florencia, 25.IV.1866. MAE

(Madrid): Correspondencia, Italia, leg. H-1614.
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estudiar un terreno que está llamado quizás & grandes y
no lejanas perturbaciones». 30

Poco antes de dejar Italia, el generalPrim se entrevistócon el

español Antonio De La Fuente, residente en la ciudad del Amo desde

hacía muchos años, y con el médico Guastalla. Prim abandonaría

Florenciael 6 de mayoa las 22 horas,partiendocon suscompañerosen

tren haciaBolonia.Allí sedetuvode nuevoalgunashorasparaalmorzar

con Cialdini. Luegosalió en direccióna Paris,dondeteníaa su familia,

prometiendoconfidencialmenteque prontovolvería a la capital tosca-

na31. «En el mismo tren iba el Principe Humberto,a encargarsedel

mandode su división. El principeNapoleonmarchótambiende Floren-

cia á la mañanasiguiente.»~La prensademocráticano anunció su

marcha;silo hizo, en cambio,Lillalie, calificándolede ilustre desterra-

do. De todas formas, sus contactoscon los monárquicositalianos no

debieroncortarse,puesa principios de junio, a la vigilia de la guerra

con Austria y desdesu cuartel general,Cialdini contabaa De Gradis,

tambiénamigosuyo, haberescritoa Prim a Paris.33

A finales de mayo, el ministro españolen Florencia recibió las

revelacionesbastantevagas de un polaco acercade futuras conspi-

racionesde Prim. Entre las personascomprometidasen ello citó a

Balaguer,Font Guitart, Bie, el librero López,y Pellicer, todos ellos de

“ Ulloa al ministro de Estado.Florencia,9.V.1866. MAE (Ma-
drid): Correspondencia,Italia, leg. H-1614.

~ Estainformaciónse conservaen un dossierespecial«Generale

Prim in Italia, vigilanza». MAE (Roma): serie III, n~ 1499, (bustedi
miscellanea,n~ 3, fasc.2).

32 Ulloa al ministro de Estado.Florencia,9.V.1866. MAE (Ma-

drid): Correspondencia,Italia, leg. H-1614.

Carta de Cialdini a De Gradis.Cuartel Generalde Bolonia,
1O.VI.1866.AST: mazzo3.
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Barcelona.Añadió que los conspiradoresespañolesseentendíancon el

partidocarlistay recibíanayudaeconómicade las sociedadesbíblicas

inglesas. Indicó la entradade armasen Cataluña,ademásque Prim

estabaenrelacionescon variosjefesy oficialesdel ejércitoespañol,que

contabacon altasproteccionesen Franciay que teníacomprometidosa

muchosemigradosextranjeros.34

El gobiernoitaliano eraplenamenteconscientede la crisis de la

monarquíaespañolay másapartir de la sublevaciónde los artillerosdel

cuartelde SanGil en Madrid aquel mismojunio. El ministro españolen

Florenciaasíponíaen guardiaa su ministro de Estado:

«Escusodecir a V.E. que estas repetidas insurrecciones
militares, que tanto desacreditan en el extranjero el
nombre de España, se consideran aqul como ataques dirigi-
dos contra el trono y la dinastia, por más que ni en la
sublevación del 3 de Enero [Vicalvarada] ni quizás
tampoco en ésta [de los artilleros] se haya dado al
viento ninguna bandera ostensible.»35

Al captar la debilidad de la dinastía Borbón, el gobiernoy la

momarqulaitalianos creíantenermásargumentosparaayudar a Prim

y a los progresistas.Que en aquellosencuentrosde Prim en Italia se

habíaya tratadode la posibilidadde un pricipe saboyanoparael trono

español,nos lo muestraun informe personaldel ministroplenipotencia-

rio italiano en Madrid a suministro deasuntosexteriores,al afirmarcon

naturalidadcomouna cosadescontada:

«Le parti progressiste nest pas uni. Prim et Olozaga ne
sant pas daccord. La candidature italienne ne serait
acceptée par toutes les fractions du parti anti—dynasti—
que, si jamais elle sera posée V.E. peut étre súre que

“ Ulloa al ministro de Estado. Florencia, 25.V.1866. MAE

(Madrid): Correspondencia,Italia, leg. H-1614.

Ulloa al ministro de Estado. Florencia, 25.VI.1866. MAE
(Madrid): Correspondencia,Italia, leg. 11-1614.
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la Légation du Roi gardera sur ce sujet la réserve la
plus grande et la plus absolue.»36

El gobierno español debía estar altamentepreocupadopor los

planes de los emigrados españoles a juzgar por su decreto de 31 de julio

en el que pedíaque se le informara al respecto.El ministro españolen

Florencia, entoncesel duque de Rivas, informó de la presenciaen

Florencia, desde el día 10 o 12 de agosto, del redactor del diario

progresistamadrileñoLaJ..h~xjaMassaSanguinetti,quesedecíaaboga-

do consultorde la legaciónde Italia en Madrid, y que había dejadola

capital españolaa raíz de la intentonade los artilleros en junio. Cabe

recordarque MassaSanguinettiya había estadoen Italia durante la

campañade 1859 comocorresponsalde guerrade su diario madrileño37.

El duquede RivascomunicabaqueMassaSanguinettiahorahabíatraido

varias cartasde recomendación,entreotrasuna de Prim paraCialdini

y otra parael condede Castiglione,secretariodel rey de Italia. Y sobre

todo, que pretendíaque su misión -dandopor supuestoencomendada

por Prim- eraconseguirqueel rey Víctor Manuel aconsejaraa suyerno

el rey de Portugalquesepusieraa la cabezade los emigradosespañoles

para realizar con ellos la Unión Ibérica. Ademásparecíaque Massa

Sanguinettiestabaen correspondenciadirecta con el comité de los

emigradosreunidosen Ostendey que esperabaa Prim en Florencia.38

Las comunicacionessobre tales proyectos,algunos de «revolución

Caracciolodi Bella a Visconti Venosta.Madrid, 7.VIII.1866.
DDI, serie1, vol. VII, p. 203, iW 313.

“ Cfr. DE FILIPPO, Luigi: «La secondaguerrad’indipendenzae
le sue ripercussioniin Spagna»,RassegnaStoricadel Risorgimento,a.
XLI, fasc. IV, ottobre-dicembre1954, p. 784.

Duquede Rivasal ministro de Estado.Florencia,22.VIII.1866.
MAE (Madrid): Correspondencia,Italia, leg. H-1614.
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integral, complicada de regicidio», concebidos por los emigrados

continuaronllegandoal ministro, aunquecon informacionesbastante

confusas.39

Efectivamente,despuésde aquel viaje de primaveraen Italia,

Prim reuniríaen Bélgicaa los principalesexponentesdelexilio español,

llegándoseal famosoPactode Ostende.Allí el 16 de agostode 1866 se

acordóqueunaAsambleaconstituyentedecidiría,no sóloquiéndebiera

asumirla jefaturadel Estado,sino mismamentesi el paísdebíaconsti-

tuirse de forma monárquicao republicana.

A pesarde quepolíticosde la talla de Olózagau Orenseestuvie-

ron ausentesde tal reunión,ambosse hallabanen otoñoen Italia y en

contactoentresí, Olózagaen Florenciay Orenseen diversasciudades,

entreellas Génova40.Desdeallí Orensequiso hacercomprendera Prim

el motivo por el queItalia iba a proporcionarledinero, en el casoque

se lo diera:

«Isabel II incomoda a Italia con motivo o pretexto del
Papa, pero, en reciprocidad, vamos en Italia a incomodar-
ía, valiendonos de Prim y, al efecto, le damos tanto
dinero. Manda ella su flota a Civita Vecchia y a Malta,
pues vamos nosotros a enviarle la nuestra a Málaga y
Valencia. Amor con amor.»41

De hecho aquel mismo otoño, tanto Olózaga como Orense

hicieron las pacescon Prim. Mientras, Montemaraconsejabaa Prim a

Cfr. Duquede Rivas al ministro de Estado.Florencia,26.X.-
1866. MAE (Madrid): Correspondencia,Italia, leg. H-1614.

40 ALVAREZ VILLAMIL, V.; y LLOPIS, Rodolfo: Cafla&.sk

conspiradores.La revoluciónde Septiembre.De la emigraciónal poder

.

Madrid-Barcelona,EspasaCalpe,1929, p. 193-194.

41 Carta de Orense a Prim. Génova, 9.XI.1866. ALVAREZ

VILLAMIL, V.; y LLOPIS, R.: Qp~siL, p. 208.
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finales de noviembrela convenienciade contarcon alguno de ellos -

especialmenteOlózaga-trabajandodirectamenteen Italia42.

Segúnlos testimoniositalinos, Prim volvió de nuevoen Italia al

añosiguiente,entrevistándoseconel mismoreyVíctor ManuelII. Según

Massari,

«Prim, era stato in Italia nel 1867, ed aveva avuto
l’onore di conversare col Re Vittorio Emanuele, e di
valutarne i sensi elevati e veramente liberali; e fin da
quel momento aveva vagheggiato il disegno di conferire
la corona di Spagna ad un principe che piú rasssomiglias—
se al Re dltalia, vale a dire ad un principe di casa
Savoia. Forse manifestó questo suo concetto al Re medes-
simo, 11 quale non poteva non esserne lusingato nel suo
giusto amor proprio dinastico.»4’

Este testimonio es recogido por L. Bertolotti” y más tarde por

JesúsPabón45.Sin dudaescreibleviniendode uno de los biógrafosmás

42 «Creoque esSagastael que debeir a Italia paraconferenciar

con O. Salustio;y, no sepierdaestodevista, no sóloparaconferenciar,
sino paradarleciertasinstruccionescon respectoa las gestionessobre
candidaturaque deberánir unidas a los demáspuntosque él deberá
tratar, no pudiendotampocoolvidarseque la salida de las tropasde
Romaesun sucesoquedebemosseguirde cerca,porquepuededarlugar
a complicaciones.La resoluciónde Sartoriuseshacersecélebresacando
al Papade Roma.No debeprescindirseen talesmovimientosde tener
en Italia un representantedel Centro,pero representanteautorizado».
CartadeMontemaraPrim. Bayona,27.XI.1866.ALVAREZ VILLAMIL,
V.; y LLOPIS, R.: Dp~siL, p. 228.

MASSARI, Giuseppe:La vita e il regnodi Vittorio Emanuele
II di Savoia.primo re d’Italia, Milano, Fratelli Treves,1878,vol. II, PP.
336-37.

Pero sin citar la procedencia,en la voz «SPAGNA (Relazioni
con l’Italia duranteil Risorgimento)»enel Dizionario delRisorgimento
iNazinnak, Vol. 1: 1 fatti, Milano, Dott. FrancescoVallardi, 1931, p.
1014.

Españay la cuestiónromana,Madrid, Ed. Moneday Crédito,

1972, p. 94.
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importantesdel primer rey de Italia, y personaque habíaestadomuy

cerca del monarca. Sin embargo, no hemos hallado ninguna fuente que

nos hable de tal viaje de Prim en 1867, y menosde su entrevistacon el

rey. Es fácil quese debaa quetal encuentroseguramentetuvo lugaren

el másestrictosecreto,visto que el gobiernoitaliano prestabaespecial

atención a mostrar a su homónimo español que en nada permitía los

manejoso conspiracionesrevolucionariascontraEspañaensu territorio,

paraque a su vez el gabineteespañoltuviera bajo mira a los exiliados

napolitanosen España.Ni en las cartaspublicadasdel rey de Italia46,

ni entre los papeles de su gabinete particular47, hemos encontrado

rastro de tal encuentro. Cabe siempre la posibilidad de que Massari

confundiera la fecha de 1867, por el probado viaje de Prim en la

primaverade 1866.

Lo quesí nos constadel año 1867 esque hubo liberalescatalanes

que pensaronen la posibilidadde ponera Garibaldi a la cabezade un

movimiento revolucionario en España,a lo que Prim no se habría

negado.Así lo indicabaal menosel cónsulgeneralitaliano en Barcelo-

na:

«11 Comitato liberale di queste Contrade si era diretto
al noto Generale Prim per conoscere le di liii idee sul
progettato disegno dinvitare il Generale Garibaldi a
recarsi in Ispagna per mettersi alía testa della rivolu-
zione. Ho potuto sapere che u Generale Prim abbia
risposto affermativamente»48.

46 COGNASSO:Dpffit

Fondo todavía sin inventariar, y por ello fuera de consulta.
Hemostenidoaccesoa él graciasa la amabilidadde la Dott. Francesca
Scardaccioney de la Srta.Daniella.ACS: Gabinettoparticolaredi S.M.
Vittorio Emanuele II, 1866-1877.

48 Firmado por Arnoldo de Martino. Informe confidencial n~ 45

del Consulado general del rey deItalia enBarcelona,17.1.1867(recibido
el 22). MAE (Roma):serie III, busta 1415 y tambiénen la 1049.
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En agosto,la legaciónespañolaen Florenciarecibió revelaciones

sobreun acuerdoal quehabríallegadoGaribaldi con Prim paracoope-

rar auna expediciónque iría a desembarcara las costasespañolas.Sin

embargo,ni la legaciónespañolani el gobiernoitaliano dieron crédito

a tal informacióndadoquesabíanqueGaribaldi carecíade dinero.Con

todo, el ministerio del interior italiano ordenó la vigilancia de sus

puertos49.No obstante,tal vigilancia no debió ser del todo eficaz ya

que, segúnindica Manuel Ibo Alfaro, parael intentonarevolucionaria

de agostode 1867, Prim no seembarcóen Francia,sino en Italia. Si hizo

creerlo contrario, fue por «ocultar la deferenciaque con él tuvo el

gobiernoitaliano, poniendoa su disposicióndirectao indirectamentela

50

fragata [...] paraqueviniera a España»
Mientras, a principios de septiembre,la legación italiana en

Madrid asegurabaa su ministro de asuntosexterioresque «Quelques

indivitualités du parti progressiste,á présent réfugiés á l’étranger,

disaientpatronnerparmi leursamis la candidatured’un de nos Princes,

particuliérementavant son récentmariage»51.Seguramentese referían

al duquedeAosta, que sehabíacasadotresmesesantes,el 30 de mayo,

con la princesa M~ Vittoria Dal Pozzo Della Cisterna. Y tales indivi-

dualidadesno es difícil quefueranPrim, Ruiz Zorrilla y Montemar.

Mariano R. Zarco del Valle al ministro de Estado.Florencia,
8.VIII.1867. MAE (Madrid): Correspondencia,Italia, leg. H-1614.

~ ALFARO, M.I.: Historia de la interinidadespañoltescritaen

presenciade documentosfidedignos,Madrid,Est.Tip. deViuda eHijos
de M. Alvarez, 1871, tomo 1, p. 288.

Anexo cifradodel secretariode la legaciónitalianaEnrico Coya

al condeDi Campello.Madrid, 2.IX.1867.001, serie1, vol. IX, p. 211,
n~ 199.
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Tras el intento revolucionariofracasadode agostode 1867, la

legaciónespañolaseguíacomunicandolas revelacionesquecontinuaba

recibiendo. Entre otras informacionesde finales de septiembre,se

asegurabaqueel generalMorionesviajabapor Italia con el nombrede

Maurice Veisner con destino a Trieste, despuésde habertenido una

conferenciaconvariosdiputadositalianosy haberformadounacomisión

de diez miembros52.

A principiosde diciembre,el gobiernoespañolestabaal corriente

y segurode lo queseríanmásque contactosde Prim en Italia. Por ello

la legación italiana en Madrid telegrafiabaa su ministerio que «11

governospagnolodomanderál’espulsionedi Prim, che avrebbeavuto

validi appoggiin Italia»; y que «Sesi facesserodimostrazionia Prim, la

Spagnaritirerebbe il Ministro»53. Luego explicabamás detalladamente

en un informe confidencial que se trataba:

«di rifiutare al Generale Prim lautorizzazione di
fissare la sua residenza nel Regno. Siffatta domanda sarA
appoggiata sopra i precedenti dellolanda e del Belgio,
i cui Governi, come Vostra Eccellenza conosce, invítarono
u Generale a lasciare i rispettivi territorj. Questi
Ministri credono che il Generale Prim abbia ricevuto
dall’Italia validi aiuti durante la sollevazione dell’Au—
tunno passato, e che egli stesso si trovasse sopra una
nave Italiana allorché venne davanti a qualcuno di questi
porti per aspettarvi il risultato dell’insurrezione54 -

Ora essi temono che lo scopo di questo soggiorno sia di
tentare l’organizzazione di un nuovo movimento, o sono
anziosi di premunirsi contro ogni eventualitá.»55

52 Telegramadel duquede Rivas al Pte. del Consejo de ministros.

Florencia, 29.IX.1867. MAE (Madrid): Correspondencia,Italia, leg. H-
1614.

Informes tÚ 23 y 24 de la legaciónen Madrid, 13 y 14.XII.1867
(recibidosel 19). MAE (Roma):serie III, busta 1049.

‘~ Cfr. ALFARO: .Qp.sit, tomo 1, p. 288.

“ Informe confidencial n2 23 de Corti a Menabrea.Madrid,
13.XIL 1867. MAE(Roma): serie III, busta 1415.
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Sin embargo, aquel enero el gobierno italiano había sido informa-

do igualmente de que Prim debía ir a Nápoles, y con tal motivo el

gabinete florentino decía no estar dispuesto a permitir ninguna intento-

na revolucionaria63. Por otra parte, Emile Ollivier deja entender que a

principios de 1868, Prim «noue des trames en Italie avec les Garibal-

diens, et, sous la tolérance tacite de la police italienne, organise á

Pistoiaun comité de recrutement.»64Pero Oíl ivier no da másdetalles

ni indica la procedencia de su información. Hiciera o no Prim aquel

viaje a Italia (tocando Génova, Nápoles o Pistoya), está claro que los

revolucionarios españoles y el mismo Prim conspiraron en territorio

italiano e incluso hicieron serias propuestas, que seguramente se debían

refirir a una nueva figura para monarca español. Esto es posible deducir

de las afirmaciones del presidente del Consejo de ministros italiano,

cuando escribía por entonces que:

«non mancarono altre e recenti occasioni nelle quali
avremmo potuto facilmente e senza impegnarci in alcuna
maniera, creare serii imbarazzi al Governo della Regina;
ma queste occasioni noi non abbiamo colte, e le proposi—
zioni che si facevano abbiamo respinte»65.

A dar crédito a los informes del ministerio del interior italiano,

en aquella penínsulasiguieron tramándoseintentos revolucionarios

dirigidos a España. Así en julio del 68, el prefecto de Puerto Mauricio

previno de los intentos de enrolamiento clandestino realizados por dos

súbditos españoles, Joaquín Rodríguez Navarro de Barcelona y Eduardo

Menabrea a Corti. Florencia, 22.1.1868. 001, serie 1, vol. X, p.

74, tÚ 63.

64 OLLIVIER, Emile: «La révolution d’Espagne(1868). Prim-

Napoléon111-Bismarck»,Remedesfleux Mondes(París),a. LXXVI, 5Q

pér., t. XXXIII, 1906, p. 728.

65 Menabrea a Corti. Florencia, 9.11.1868.001, serie 1, vol. X, p.

122, n9 102.
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Saavedrade Madrid. Estoshabríanesparcidoproclamastendentesa la

caída del gobierno español, pero no parecía que hubieran tenido éxito

hasta entonces en la provincia, habiendo partido Saavedra para Géno-

va66. Sin embargo, ambos serian arrestados una semana más tarde,

creyendóselesenviadospor el generalPrim’7.

Peromuy prontosedescubriósuverdaderaidentidad,y el propio

Menabreapedíaque sepusieraen libertada Rodríguez.Curiosamente,

fue el mismoZarcodel Valle, primer secretariode la legaciónespañola

en Florencia, quien dio luz sobre aquellospersonajesa Menabrea.

Rodríguez era un agentesecretodel consuladoespañolen Liorna,

encargadode vigilar los pasosde los agitadoresespañolesen Italia; de

ahí la petición de devolverle la libertad. Mientras que el supuesto

Saavedraeraen realidadMilans del Bosch’8, uno de los emisariosmás

activosdel generalPrim.

«Ii Milans del Bosch riceve dei telegrainmasotto il nome
di Subira firmati Rancon. Fra tutti quegli agenti esiste
un liguaggio di convenzione; cosi ad esempio: N~ 1
significa Prim; Maitre N~ 4 indica Saavedra. Quest’ultimo
fu molte volte a vedere Garibaldi a Caprera.
[También se indicó como] un agente attivissimo della
rivoluzione un tal Logonnero”, spagnuolo, ed [~] che

66 Informe n2 2321 reservado y urgente del ministro del interior al

ministro de estado y presidente del consejo de ministros, Menabrea.
Florencia, 11.VII.1868. MAE(Roma): serie III, busta 1415.

Informe tÚ 2452 reservado del ministro del interior al de estado.

Florencia, 19.VII.1868. MAE(Roma): serie III, busta 1415.

68 El general catalán Lorenzo Milans del Bosch, nacido en 1810,

ayudade campode Prim, con el que estuvoenla guerrade Crimeay en
la expedición de Méjico, en la campaña de Africa y en el movimiento de
enero de 1866. Emigrado desde entonces, marchó a vivir a Londres con
Prim.

69 Seguramenteel coronel progresista José Lagunero y Guijarro

(Valladolid, 1823-Madrid, 1879). Tomó parte en la revolución de 1854
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il Generale Prim fu piú volte a Firenze ed in altre
localitá d’Italia sotto travestimenti che rendono impos—
sibile di riconoscerlo.»’0

Este es quizásuno de los indicios más claros de los frecuentes

viajes de Prim y los suyosa Italia, no como turistas,sino por supuesto

para urdir la trama revolucionaria; de ahí la necesidad de disfrazarse.

También es un indicio de los contactos de los emigrados próximos

a Prim con medios democrático-garibaldinos italianos. Ello no significa

que se consiguieran grandes logros en este punto, entre otras cosas

porque Prim no creemos que estuviera muy a favor de tal colaboración

democrática; no hay que olvidar que, desde principios de julio, se había

llegado a un pacto entre progresistas y unionistas contra los moderados

en el poder, excluyendo a los demócratas de un futuro movimiento

revolucionario español. De todas formas, si, como se ha visto más arriba,

habíasido posibleconstatarla presenciade «aventureros»italianos en

el intento revolucionario de agosto de 1867, no es difícil que existiera

algún tipo de contacto o enrolamiento -en muy pequeña escala- de

garibaldinos para la revolución de septiembre de 1868. Esto al menos

nos deja pensar cierto documento diplomático en el que se aseguraba

que dos oficiales garibaldinos,LeopoldoGissonay N. Zaccherihabían

y en la guerrade Africa. Amigo de Prim, fue desterradoa Canariasen
1862. Pidió el retiro del ejército y trabajó a favor de la revolución.
Emigradodesdela intentonarevolucionariade enerode 1866, estuvoen
Cataluña en agosto de 1867 mandando un cuerpo de voluntarios.
Diputadopor Valladolid en 1873, tras la restauraciónfue desterrado,
conspirandocon Ruiz Zorrilla en Francia.

~ Informe reservadísimodel ministro de estadoal de interior.

Florencia,20.VII.1868.MAE (Roma): serieIII, busta1212, pp. 58-59.
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salido de Liorna día25 de agostopara Marsella, con destino a España,

donde habrían sido reclutados por un sobrino de Prim.7’

Finalmente queda el testimonio de una de las personas que viajó

con Prim en el mismo barco desde Inglaterra a Gibraltar para iniciar la

revolución de septiembre en Cádiz. Se trataba de la condesa de Berck,

a quien Prim habría manifestado estar pensando en un hijo de Victor

Manuelparael trono español72.

Baste ahora recordar el aprecio del rey de Italia por el general

Prim. Ello no sólo lo reconociópersonalmenteel mismoPrim al citar a

Victor Manuel como «nuestroamigo el Rey, que bien podemosdarle

semejantetítulo»73.Tambiénseobserva,no tanto por la condecoración

de la orden de la Aminziata que le confirió el monarca74, cuanto por el

interés del mismo tras la muerte del general. Víctor Manuel II no se

limitó a enviar una carta de pésame a la viuda75, sino que al final del

71 Duque de Rivas al ministro de Estado. Florencia, 8.IX.1868.

MAE (Madrid): Correspondencia,Italia, leg. H-1615.

72 LEIVA Y MUÑOZ, Francisco:La batallade Alcolea o memo-ET
1 w
345 335 m
523 335 l
S
BT


rias íntimas, políticas y militares de la Revoluciónespañolade 1868

,

Córdoba, Impr., libr. y litogr. del Diario, 1879, p. 192. Citado por
RUBIO, Javier: Españay la guerra de 1870, Madrid, Ministerio de
AsuntosExteriores,1989, tomo 1, p. 197.

Cartade Prima Montemar.Madrid, 20.VIII. 1870.Publicadapor
MUÑIZ: Qp.sft., tomo II, 1884,p. 122 y por JR, ap.doc. n~ 196.

Prim sela agradeceríaen unacartaescritaen Madrid, 19.XII.-
1870. AST: mazzo3.

Florencia,4.1.1871.En ella, el rey afirmabaqueel anunciode
la muerte de Prim «recé nell’animo mio il massimodolore.» Víctor
Manuel quiso que su carta de pésamefuera entregadaen su nombrea
la viuda por el mismo duque de Gaeta,es decir, Cialdini, entonces
nombradopor el rey ministro plenipotenciarioy enviadoextraordinario
en Madrid, ademásde ser amigo personal del difunto. El mismo día
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año71 le regaló,como «uno specialeattestatodell’alta considerazione

in cui teneva il defunto consorte», un busto en mármol del general Prim

-«con apposita dedica Sovrana»-, esculpido en Florencia por Cesare

Sighinolfi, por encargo personal del rey76. Víctor Manuel, soberano de

temple notablemente militar, tenía en alta estima a sus leales y valientes

generales,como Cialdini. En este aprecio especialcreemosque se

enmarcala nadacomúnestimaque sentíael rey de Italia por Prim; le

considerabauno de susfieles.

Seguramenteson suficientes todos esosindicios, documentosy

testimoniosparamostrarla estrecharelaciónde Prim con Italia y sus

medios políticos, especialmentelos gubernamentales”.Prim, primera-

mentepor su origencatalán,comohijo del Mediterráneoparticipabade

esaproximidad e identificación del levanteespañolcon la península

italiana. Ademásél observabaen España,un país «que tanto cariño

informó detodosestospasosasu hijo el rey Amadeo,ya en Madrid (Ver
apéndice5.2.1.1,doc. n~ 1).

76 La efigie de Prim, junto a una carta en nombredel rey Victor

Manuel,fueronentregadasa la viudade Prim por el secretarioparticu-
lar del rey Amadeo,marquésDragonetti,y el ministro de estado,en
aquellosdías Bonifacio de Blas, el 28.XII.1871. La condesade Reus,
entoncesya duquesade Prim, respondióal rey de Italia con una carta
escritaen Madrid, 7.1.1872,en estostérminos:«Yo no puedocorrespon-
der a esossentimientossino deseandoa S.M. todas las dichas y las
gloriasdel mundoy pidiendoparaél todaslasbendicionesdelcielo;que
así le otorgue Dios por la oración de esta pobre muger a quien ha
enviadola imagende su Esposoparaquellene su desiertohogary para
quele veansusojos comole estáviendosiempresu pensamiento.»ACS:
Gabinettodi S.M. Vittorio EmanueleII, 1872, fasc. 27.

Igualmenteesosdocumentosmuestranla connivenciano sólo
del gobierno,sino tambiénde la dinastíaitaliana, con la revoluciónde
septiembrede 1868 y la posteriorelecciónde Amadeode Saboyapara
el trono español;pero de ello nos ocuparemosmásadelante.
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profesaal Rey de Italia y a su pueblo (al que considerahermano)»78.

Fue del ejemploprácticodel pueblo italiano quePrim tomó la inspira-

ción paraconstruiruna nuevaEspañatras la revolución; peroespecial-

mente del monarcaque había hecho de la dividida Italia un reino

constitucional.Prim debíaestarconvencidode que esemodelo era el

másválido parala penínsulaibéricacuandoafirmó en las Cortesque,

despuésde la casade Portugal,la casade Saboya«esindudablemente

la dinastíaque más garantíaspresentaal porvenir de nuestropaís»79.

Y eso porqueveía en ella «una dinastíafuerte, estimaday eminente-

menteconstitucional»80.Ese prototipo era el que le permitiría hacer

realidad lo que se había propuestoal concebir una revolución en

España,es decir, «fundarcon el acuerdode las CortesConstituyentes

una monarquíailustrada8’y liberal en nuestropaís»82.Y eraprecisa-

mentela figura del príncipeAmadeola queentendíaquepodíainaugu-

Cartade Prim a Montemar.Madrid, 12.X.1870.Publicadapor

MUÑIZ: Qp~sji., tomo II, p. 143.

“ Discursodel 11.VI.1870.Citadopor MUÑIZ: Qp..SIL, tomo II,
p. 90.

~ Prim a Montemar.Madrid, 14.X.1870.Publicadopor MUÑIZ:

Dp~siL, tomo II, p. 148.

~ Ya Léonardonvislumbró en Prim un moderno absolutismo

ilustrado: «on sentqu’il lui suffit au fond que les grandesprincipesdu
£IcA.a libéral aientété proclaméset que, sanss’embarrasserde tant de
bis et de procédures,il saurales faire respecter.Contre quiconque
voudraitdétruire les libertésacquisespar la révolutionou en abuser,ib
est prét A sévir, fút-ce par les moyensextra-légaux,que réprouve la
doctrineméme:peude chosele ferait penchervers un nouvelabsolutis-
me “éclairé” exercé dansun esprit modernede plus de justice et de
liberté socials.»LEONARDON, H.: Dp~siL, p. 209.

82 Cartade Prim a Montemar.Madrid, 21.X.1870.Publicadapor

MUÑIZ: Dpsit, tomo II, p. 162.
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rar «una monarquíapopular representadapor un príncipe caballero-

83

so»
Y para terminar, por lo que respecta a la relación de Prim con los

demócratasitalianos caberecordarque tuvo contactoscon ellos, para

empezarcon el mismo Mazzini en los años40, pero que no fue muy

intensani especialmentefecunda.Desdela expediciónde los camisas

rojas a Sicilia y Nápoles,y el encuentrode Teanoen 1860, Prim debió

ver en Garibaldi al generaldemócrata,perounido al rey. Sin embargo,

tras las crisis deAspromonteen 1862 y Mentanaen 1867, la percepción

del mismodebióvariar sensiblemente,cuandoen EspañaGaribaldi era

el principal símbolode la democracia.A mitad de los años60 dudamos

que Prim tuviera personalmentecontactoscon elementosdemócratas.

Prim eraya por entoncesun aristócrata,inclusograndede España,no

identificadoconunavenapopularcomola deGaribaldi.No asíel medio

alrededor de Prim, como Milans del Bosch, que fue varias vecesa

Caprera -como acabamosde ver- o Campos. Pero si a Prim pudo

interesarleen algúnmomentola colaboraciónde la democraciaitaliana

en una revolución española,especialmentela de los garibaldinos,

creemosquefue sólo por lo que pudieranayudarlea susproyectos.No

paradarlesel protagonismo,ni paradespuéstriunfanteconcederlessus

reivindicaciones.

83~
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3.2 CandidaturasSaboyadesdeel principio

.

(Octubre 1868 - enero 18691

Antes de la Gloriosa se habían producido varias intentonas

revolucionarias para derrocar la monarquía de Isabel II. Ya desde 1854,

y quizásantes,se habíabarajadola posibilidadde implantar en España

la casa Saboya’. Pero todos aquellos planes, muy imprecisos y sin una

soluciónconcreta,sequedaronen simples,aunquesignificativos,futuri-

bIes hastael estallido de la revolución de septiembrede 1868, que

constreñiríaa la reina a partir para el exilio. En aquel instante la

posible eventualidadse había transformadoen realidad, y aquellos

ideales para unos -e intereses para otros- podían hacerse realidad.

3.2.1 Pasivo interés del gobierno español

.

Se han visto más arriba los especiales contactos del general Prim

en el reino de Italia, y su deseo de ver coronada una revolución española

con un príncipe Saboya. Es verdad que Prim fue el hombre de acción de

la revolución,el ejecutordesuslogros. ComorecuerdaLéonardon,Prim

fue la cabeza y el brazo de la Gloriosa, pero él no organizó sus conquis-

tas, no intervino en la obra legislativa de las Cortes constituyentes, no

participó en la construcción del nuevo Estado. Más que un inspirador

Cfr. MARLIANI, Manuel: 1854 el 1869. un changement de
dynasíie en Espagne. La maison de Bourbon et la maison de Savoie

.

Madrid, Impr. de La..Ikria, 1869.
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del mismo,fue su «protector»2.Sin embargo,si bien Prim no indicó cuál

debíaser la estructurade aquel Estado,sí se ocupó-casi en exclusiva-

de quién deberíaser su cabeza.La misión de coronarla revoluciónse

la reservóparasí,y los pocosque participaronen esatarea,lo hicieron

tambiéna cuentade Prim. De ahí la afirmaciónde Léonardonde que

sólo Prim hizo rey a Amadeo3.Perodurantelos primerosmesestras la

Gloriosa,Prim no tomó ningunainiciativa ni determinaciónrespectoa

las candidaturas.Queríaescucharla opiniónde otrosgrupos,y hacerver

que erael voto de la naciónel que se seguiría.

De todasformas,alrededorde Prim,habíaun grupode progresis-

tasentusiastasde la casareinanteen Italia, y de la posibilidadde subir

uno de suspríncipesal trono español.La razónprincipal erapor el buen

conceptoqueteníandel jefe de la casaSaboya.Por su carácterverdade-

ramenteliberal y constitucional,por haberlogradola regeneraciónde

la naciónitalianay la unificaciónde la península,por estaratentoa los

interesesde su pueblo.Víctor Manuel II eravisto como el centro del

Risnxgúnenzn,comoya se ha indicadoen un anterior apartado,de ahí

que quisieranparaEspañaalguien que hubieraasimilado su ejemplo.

Entre tales príncipes,católicosy con una educaciónauténticamente

liberal,parecíaAmadeoel másadecuadoparala situaciónespañola.Era

joven pero mayor de edad, estabaya casado,contaba con méritos

militaresen la guerrade 1866 de la quesalió herido,y se le conocíaen

Madrid por su viaje realizado (en verano de 1865) tras el reconoci-

mientoespañoldel reino de Italia. En cambio,no se le conocíanningún

2 LÉONARDON, H.: j~fljn, París,Félix Alcan, 1901,Pp. 208-209.

lxi, p. 205.
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tipo de ambiciones. Este sería e] candidato saboyano que alcanzó más

difusión entre los españoles4.

A principios de octubre es fácil que el general Prim quisiera

mostrarse extremadamente prudente para ver el curso que tomaban los

acontecimientos,en especialla candidaturadel duquede Montpensier.

Además,pareceque Prim todavíacreía ingenuamenteque el hechode

“coronar la revolución” o “hacerun rey” iba a serfácil, como lo muestra

su seguridad absoluta sobre la aceptación de la corona española por

parte del príncipe Amadeo, frente a la opinión realista de Austriat

Todavía no había recibido la negativa portuguesa.

«Hier une personne de ma conf iance a pu parler avec
Prím de la candidature du duc d’Aoste. 11 a fait un
accueil froid en alléguant sa qualité d’étranger, il ne
doute point de son acceptation si la couronne lui était
of ferte. Retenez qu’on est ici sur une pente irrésisti-
ble vers la république s’il n’y a pas un coup d’état.»’

«Depuis deux jours on s ‘occupe davantage de la
candidature du duc d’Aoste mais il me revient de trés
bonne source que les chef s du Gouvernement ont convenu
de garder le silence sur le candidat, afin de voir si
loccasion se présente de revenir au duc de Montpensier,
avec qui le duc de la Torre aurait pris des engage-
ments .

Es decir, durante el mes de octubre Prim no tomó seguramente ninguna

iniciativa respecto al tema de las candidaturas, más bien se dejó llevar

o resistió a las instigaciones que recibía en distintas direcciones. Parece

Cfr. RUBIO, Javier: España y la gnerra de 1870, Madrid, Mm.

Asuntos Exteriores, 1989, tomo 1, p. 199.

«In quanto alía candidatura di S.A.R. il Principe Amedeo, non
si crede qui che II Principe sia punto disposto ad accettarla.» Viena,
14.X.1868. Blanc a Menabrea. DDI, serie 1, vol. X, n~ 592, p. 643.

6 Madrid, 15.X.1868. Corti a Menabrea. ODI, serie 1, vol. X, n9

596,p. 646.

Madrid, 16.X.1868. Corti a Menabrea.001, serie 1, vol. X, n~
600, p. 649.
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queadoptaseunaactitud muy suya,típica en las reunionesdel Consejo

de ministroscuandoél lo presidía,la de escucharsilenciosoy atenta-

mentelas distintasopinionesparadespuéshacerprevalecersu criterio.

Seguramenteestabapreocupadopor ciertascuestionesde ordeninterno,

quizáspor la mismaconstitucióndel nuevoEstado.

«Je fais tous les efforts afin de découvrir la
pensée intime du Général Prim. 11 me revient de trés
bonne source qu’il est géné dans ses affaires privées.
11 ne parait pas pressé de sortir du provisoire. Des
personnes de son intimité me disent qu’il est impénétra-
ble sur la question des candidats. 11 y a des gens qui
le poussent á se menager la dictadure. Hier soir, paur-
tant, une personne trés influente dans le monde des
affaires m’a dit que le général ne serait pas éloígné
d’adopter la candidature du duc d’Aoste, et m’a demandé
ce que j’en pensais. 1.] Huí doute que cette candidatu-
re a fait des progrés notables dans ces derniers jours.»—

Después del entusiasmo natural que conllevaba el éxito de la

revolución (despuésde cuatro intentonas fallidas), tras su ingreso

triunfal por distintasciudades,especialmenteen Madrid; ahoraPrim se

hallaba ante las dificultades derivadas de la organización del nuevo

Estado. Entre ellas estabala de coronar la revolución, tarea más

complejaal observarla división de la mayoríamonárquica.Dentro de la

mismahabíamuchoscriteriosencontrados.En realidad,éstano actuaba

compacta, sino que estaba dividida en múltiples fracciones9. He ahí uno

O Madrid, 18.X.1868. Corti a Menabrea. 001, serie 1, vol. X, n9

609, p. 654.

«La position actuelle des candidats est la suivante: Serrano et
Topete ont des engagements avec le Duc de Montpensier qui a fourni un
million, maisils n’en parlenten ce moment.Prim et Olozagasontlibres,
ne portentaucunecandidature,de fa§on qu’on ne prendaucunerésolu-
tion. En attendantcandidaturedu Duc d’Aoste fait desprogrésdansle
public. Les Carlistes se préparent el attendent l’opportunité. Quelques
partisans de l’ancien régime font des voeux pour le Prince des Asturies.»
Madrid, 22.X.1868. Corti a Menabrea. Anexo cifrado al informe político
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de los motivos del alargarse de la interinidad. Por su carácter militar, a

Prim le hubiera resultado fácil imponerse, pero se encontraba atado por

compromisos derivados de la revolución. Entre ellos no era el menor el

contraido con la Unión Liberal (Serrano y Topete) quienes propugnaban

como candidato a Antonio de Orleans. Tal hipótesis no sólo era inacep-

table para el II imperio francés de un Bonaparte, sino que repugnaba al

mismo Prim. Frenado Prim por tales compromisos y falta la mayoría

monárquica de unos objetivos y proyecto común, el gobierno italiano se

aprovechóde la confusión para ir introduciendosu iniciativa para el

trono español.

Pues en realidad, iniciativa oficial española en favor de un Saboya

para la corona española no existió en el último trimestre de 1868, y

apenas hubo iniciativas personales. Sabemos que, desde Logroño,

Espartero había escrito una importante carta a Emanuele Marliani en

Bolonia que exigía una urgente respuesta’0. Y poco después surgía una

iniciativa privada para pedir al rey de Italia su consentimiento a la

candidatura de su hijo Amadeo para el trono de España.

«Hier est arrivé A Florence ?‘1. Bensa que vous
connaissez accompagné d’un nommé Frasneda qui se dit chef
de division au Ministére de l’Interieur de Madrid et
aurait la mission de demander au Roi sil consent & la
candidaturede duc d’Aoste pour l’Espagne. Le Roi ne les
a pas regus, ils n’ont aucun document qui justifie leur
mission. Veuillez prendre des informations et me les
communiquer. 11 parait que ce Frasneda appartient au
parti avancé et que peut—étre il ira voir GaribaldL01

tÚ 144. MAE(Roma): serie III, busta 1415.

10 Florencia,2.XI.1868.UlisseBarbolania Menabrea.001, serie

1, vol. X, n~ 653, p. 688.

‘- Florencia, 12.XI.1868. Menabrea a Corti. ODI, serie 1, vol. X,
tÚ 673, p. 715.
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Dos días después Corti informaba que Fresneda era un periodista

demócrata, empleado subalterno en el ministerio del interior. «Je n’ai

pu lui traceraucunemission.J’ai lieu de croire quecettedémarcheest

dúe á l’initiative de M. Bensaet que le Gouvernementn’en a aucune

connaissance»’2.Así informado,Menabreaquiso marcarclaramentelas

distanciasfrente a dicha iniciativa.

«Bensaet Frasnedapartis hier pour Madrid sans voir le
Roi. lís ont voulu me parler. Je lui ai dit que Roi et
Gouvernementsabstenaient; que si pourtant un prince de
Savoie était designé il n’y a pas dobstacle de notre
part. Bensa ma dit désirer vous voir. Je recommande
grande reserve avec lui dans le sens ci-dessus.»13

Efectivamente, de regreso a España Bensa visitó a Corti, pero sin

plantearle ya nada sobre esta cuestión. «Hier M. Bensa est venu mevoir,

il m’a demandé si V.E. m’avait écrit, j’ai répondu negativement alors il

ne m’a parlé que de sa pension qui sera réglée par le Marquis de

Salamanca.»84 Este personaje italiano quedó en Madrid, autodenomi-

nándosesecretarioprivado del rey Víctor Manuel II, de lo cual Mena-

brearecibiríaquejasposteriormente:<cídéesliberalesM. Bensa(...] font

beaucoupde torí au Roi par ses propos imprudentset stupides.»”

Menabrea respondió comunicando que: «Le Roi tient á ce que Bensa

soit rappelé á l’ordre et ne s ‘attribue pas une mission qui ne lui a pas

12 Madrid, 14.XI.1868. Telegrama cifrado de Corti a Menabrea.

MAE (Roma), serie IV, busta 1515, fasc. 7.

Florencia, 15.XI.1868. Telegrama cifrado de Menabrea a Corti.
MAE (Roma): serie IV, busta 1515, fasc. 7.

“ Madrid, 2.XII.1868. Corti a Menabrea. ODI, serie 1, vol. X, tÚ

716, p. 771.

Madrid, 31.XII.1868. Cialdini a Menabrea. 001, serie 1, vol. X,
n~ 809, p. 852.
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été donnée.»” De ahí que parezca que ni siquiera esa iniciativa privada

fuera totalmente española, sino que partiera de ese italiano residente en

España.

Por otra parte, sí hay que reconocer que al final de aquel otoño

se envió como nuevo ministro españolen Florencia a Fco. de Paula

Montemar, hombre de total confianza de Prim -ya durante el exilio-, y

que, según Cíaldini, era un «cálido partidario del duque de Aosta»”. El

nombramiento de este progresista seguramente fue obra de Prim, y

quizáspueda resultarel indicio más claro duranteese trimestre del

interésdel generalpormantenerlas relacioneso proyectosestablecidos

en Italia durante el periodo pre-revolucionario. Pero hay que notar

igualmente que en el momento del nombramiento de Montemar, y no

Olózaga, como ministro español en Italia, Cialdini estaba en Madrid, en

una misión secreta de la que nos ocuparemos en seguida. No descarta-

mos que ese general italiano influyera en Prim, gran amigo suyo, a favor

de aquella figura, que sabia partidaria del príncipe Amadeo. De ahí que

Cialdini insistiera al presidente del consejo de ministros italiano y

ministro de asuntosexteriores, Menabrea,en que recibiera bien a

Montemar en Florencia’8

La misión secreta de Caildini en Madrid creó una serie de

expectativasen el gobiernoprovisionalespañol,queen el fondono veía

mal la figura delpríncipeAmadeo.De ahíqueCortí en Madrid anuncia-

seque,desdeel 11 de enerode 1869, la prensaespañolahabíaempeza-

Florencia, 2.1.1868. Menabrea a Cialdini. 001, serie1, vol. X,

p. 852 (en nota).

17 Madrid, 24.XII.1868. Cialdini a Menabrea. 001, serie 1, vol. X,

n~ 784, p. 826.

le Thk~m.
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do a ocuparse activamente de la candidatura del duque de Aosta al

trono de España. Y añadía: <.zdebbo inoltre constatare che presso le

persone che non hanno altre idee preconcette, e desiderano solo il bene

del paese, la candidatura del principe dell’Augusta Casa di Savoja non

incontra che vive simpatie.»’9 A lo cual el secretario general del

ministerio de Asuntos Exteriores, Ulisse Barbolani, respondió confir-

mándole las instrucciones ya recibidas en el pasado con respecto a

España. En medio de las sutilezas diplomáticas, se observa el vivo

interés de Italia en aprovecharse de aquella ocasión para influir a su

favor en los acontecimientos españoles.

«Naturalmente grande ed anzi ogn’ora crescente é in
noi l’interesse di avere la piú minute spiegazioni suilo
svolgimento degli affari spagnuoii e sulle direzioni che
prende la maggioranza di codesto popolo di fronte alía
gravissima quistione della scelta di una forma di Governo
e probabilmente anche di un capo dello Stato. Ella
conosce abbastanza come da noi si apprezzino i vantaggi
che deriverebbero all’Italia da un’intimitá di rapporti
colla Spagna per comprendere tutto linteresse che noi
annettiamo alío stabilimento in Spagna di un ordine di
cose favorevole alío sviluppo dei comuni ed identici
interessi dei due paesi.V0

En cambio, Corti, más en contacto con la incierta y compleja

situación española, recomendaba prudencia. Le asombraba ver tanta

división, incluso en el seno mismo del gobierno provisional. Ante ello no

le parecía extraño, más bien debía creer lógico, el rechazo del trono de

España por los distintos candidatos, fuera el príncipe Amadeode Saboya

o O. Fernando de Portugal, dado que en tales circunstancias se podía ver

que no era la nación la que ofrecía la corona, sino una simple fracción

de partido.

19 Madrid, 13.1.1869. Corti a Menabrea. 001, serie 1, vol. XI, tÚ

35, p. 38.

20 Florencia, 1.11.1869. Ulisse Barbolani a Corti. 001, serie 1, vol.

XI, n9 64, p. 65.
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de la íie.sna.siaú.ca italiana.O lo que en expresión de Massari, refirién-

dose a los proyectos dinásticos del rey Víctor Manuel, suponía el

«assicurare i destini della razza latina»22. Para ello esgrimió argumentos

derivados de los derechos que le concedía el tratado de Utrecht23. Pero

no parecía querer llegar a exigir esos derechos, sino sólo utilizarlos

frente a las potencias europeas que pudieran tratarla de ambiciosa o que

intentaran por su lado inmiscuirse en los asuntos españoles. Sin embar-

go, tal aspiración italiana iba unida a una razón previa, sinLqntnnn: la

dinastía Saboya en España hacia más difícil la posibilidad de restaura-

ción borbónica en Italia, lo cual iba enlazado al viejo rencor hacia los

Borbones españolespor el tardío reconocimientooficial del reino

italiano24.

Prueba de ello es que, desde agosto de 1867, el ministro de

Asuntos Exteriores italiano, por entonces conde Di Campello, al dar las

instrucciones al nuevo ministro italiano en Madrid, conde Corti, le había

puestoal corrientede la existenciade una notable simpatía por una

candidatura Saboya entre los hombres del partido progresista español.

«Non é mestieri dimostrare a lungo come la suprema—
zia di Francia nel mare che ci circonda non potrA essere
da noi efficacemente controbilanciata che con lo intimo

22 MASSARI, Giuseppe: La vita ed jI regno di Vittorio Emanuele

II di Savoia. primo re d’Italia, Milano, Fratelli Treves, 1878, vol. II, p.

338.

23 MARLIANI: Dp..sit, p.

MASSARI: Dpffit, p.
RUBIO: flp

2siL, tomo 1, p.

24 Unido al mantenimientode representacionesdiplomáticasde

los antiguos reinos como el de las Dos Sicilias; el apoyo al poder
temporaldel papa;y la acogidaen Españade legitimistasnapolitanos.
Cfr. MASSARI: Dp.sft. vol. II, pp. 337-338. Y RUBIO: Qp.....cit.. tomo 1,
p. 198.
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accordo fra Italia e Spagna; epperó tutte le nostre
simpatie debbonoesserenaturalmenteriservate per quelle
combinazioni che lasciando la Spagna libera ed indipen-
dente ne faranno una forza favorevolmente inclinata verso
l’aiieanza Italiana. [...] La SN. forse non ignora a
quest’ora che mentre presso gli uomini del partito
antidinastico di Spagna una candidatura italiana riuniva
numerosi suffragi, anche alía Corte di Madrid sentrava
prevalere la opinione che convenisse cercare un sostegno
al trono in un maritaggio simpatico alía nazione e di qui
1’idea di una nuova alleanza di famiglia coll’Augusta
nostra Casa Sovrana.»2’

Italia fue uno de los primeros países en reaccionar a raíz de la

Gloriosa,en cuantoa las nuevas posibilidades políticas y dinásticas se

refiere. Así seria el primero en tomar una iniciativa26 como sería la

misión Barbolani a principios de octubre. Veamos los hechos. El

gobierno italiano, presidido por el general y conde Menabrea, a su vez

ministro de Asuntos Exteriores, escribió al estallar la Gloriosa al

ministro italiano en Madrid, conde Corti, preguntándole cuál creía que

iba a ser el programa de la insurrección española y, sobre todo, la suerte

que podrían tener las diferentes candidaturas al trono, curiosamante

apuntando ya a la que dos años después iba a ser la elegida27. Está

claro, por la naturalidad con que lo planteaba, que Menabrea había

barajado tal posibilidad hacia tiempo, y ahora quería pasar a la acción.

25 Florencia, 20.VIII.1867. Di Campello a Corti. 001, Serie 1, vol.

IX, n~ 158, p. 163.

26 Cfr. RUBIO: Dp.....ciL, tomo 1, p. 198.

27 «Pendant votre sejour á Londres et A Paris vous devez avoir vu

assezd’emigrésespagnoispaursavoir calculerles chancesquepourrait
avoir cette secondecandidatureauprésdes partishostilesá la dinastie
actuelle. Táchezde me dire si dans le pays méme une candidature
italienne, celle du Duc d’Aoste par example, pourrait réunir un parti
sérieux ayant des probabilités de réussite. Dans le cas oú elle serait
possibleet jugée convenabledites-moi ce que d’aprésvous il faudrait
faire.»Florencia,26.IX.1868.Menabreaa Corti. 001, serie1, vol. X, tÚ
546, pp. 601-602.
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La respuesta inmediata de Corti fue clara, la candidatura Aosta era la

más viable y conmayoresposibilidadesde éxito, pero conveníaesperar

con una «simpatica riserva».

«La candidatura di S..A.R. u Principe Ainedeo mi
parrebbe presentare assai maggior probabilitá di riusci-
ta. L’antico prestigio di Casa Savoia, la lealtá, il
valore, le magnanime gesta del capo di essa, le rare doti
di cui giá diede prova il giovane Principe non ponno a
meno di avergli guadagnato le simpatie ed u rispetto
della nazione Spagnuola. lo sono quindi convinto che in
fin de’ conti questa soluzione sarebbe la piú accetta a
questa popolazione. ji...]
LItaiia ha ogni interesse politico ed economico a vedere
stabilito in questo paese un Governo solido e amico di
essa, e certamente fra tutti i Principi che potrebbero
essere eletti niuno sarebbe piú atto a riempire tau
condizioni di un Principe della Casa di Savoja, e son
persuaso che niuno potrebbe riunire altrettanti partigia—
ni. 58 inoitre che u nome di S..A.R. 11 Duca dAosta fu
pronunziato in questi giorni, ma naturalmente ai pochi
che me ne parlarono, ed erano Italiani, risposi gli
Spagnuoli dover deliberare spontaneamente sulle loro
sorti, né poter io ingerirmi in verun modo nelie cose
interne delio Stato. 11 carattere Spagnuolo é eminente-
mente geloso delle influenze estere, e sebbene u Goverrio
d’Italia sia senza dubbio u piú simpatico ai partiti
liberali di Spagna, non di meno io sono convinto che
siffatta simpatia verrebbe compromessa se venissero in
sospetto che si voglia pesare suile loro deliberazio-
ni -

Tal respuestanos muestraque en Madrid había un grupo de

italianos que proponíana Amadeode Saboyaparael trono español;a

la vez, poníasobreaviso de la necesidadimperiosade serprudentesy

muy cautos en el asunto, cualidadespoco acordescon el carácter

impulsivo de Menabrea; pero además pudo constituir la seguridad de

partida que precisaba Menabrea para iniciar sus planes. Y que los

planes existían no hay duda, aunque sea difícil saber cuáles eran con

29 Madrid, 1.X.1868. Corti a Menabrea. 001, serie 1, vol. X, n~

558,pp. 614, 616-617.
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precisión29.De hecho,al secretariogeneraldel ministerio de Asuntos

Exteriores,R. Ulisse Barbolani, le fue encomendadoun viaje, segura-

menteparatantearel terrenoeuropeo.SegúnOllivier, Barbolaniestuvo

en Berlin, y el rey de Prusia le manifestó «qu’il n’intervendrait pas dans

les affaires espagnoles, sinon avec les autres potences»30. También

estuvo en Londres, donde tuvo una acogida «bastante fría», según Javier

Rubio31. De allí pasó a Paris desde donde escribió a Menabrea indicán-

dole que el gobierno francés no era del todo favorable a una solución

saboyana. De ahí que la conclusión de Barbolani era la de frenar los

proyectos impacientes.

Le Gouvernement frangais «ne verrait pas avec plaisir
choix d’un prince de la maison de Savoie mais ne ferait
[rien] pour l’empécher; si par hasard choix tombe sur
prince Napoléon ne lui permettra accepter qu’& condition
de renoncer au droit éventuel á la couronne impériale.
Vu l’état actuel des choses je suis d’avis que nous
devrions nous abstenir soigneusement de montrer le
moindre empressement possible; journaux espagnois sont
trés susceptibles. »32

Tanto Corti como Barbolani avisaban concretamente a Menabrea

de lo desastroso que resultaría que los españoles (gobierno u opinión

pública) notasen que una potencia extranjera hacía una ingerencia en

sus asuntos. Eso no evitó que Italia interviniera en ellos, pero lo hizo

con una gran dosis de habilidad y disimulo. Veámoslo.

29 Quizás ello llevara a Émile Ollivier a afirmar que fue el rey

Víctor Manuel quien tomó la iniciativa de ofrecer a su hijo. «La révolu-

tion d’Espagne (1868) Prim-Napoléon 111-Bismarck», Revue des Deux
a. LXXVI, 5Q per., t. XXXIII, 1906, Pp. 748.

30 OLLIVIER: Qp~sit, p. 746.

31 RUBIO: Dp~siL p. 198.

32 París, 10.X.1868. Ulisse Barbolani a Menabrea. 001, serie 1,

vol. X, n~ 582, p. 637.
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Mientras tanto,Menabreadebíahaberdadoórdenesconcretasa

Corti, y éste en Madrid sondeaba las más altas instancias acerca de la

candidaturaAosta.

«La candidatura di S.A.R. u Duca d’Aosta sorse tostoché
s incominció a discutere suile sorti definitive di
Spagna. Essa fu messa innanzi da alcuni membri del
partito progressista. Vane personeme ne pariarono, alíe
quali io nisposi non potermi che sentire lusingato da
siffatto pensiero, ma sapere che 11 Real Governo deside-
raya lasciare che gli Spagnoii decidesserospontaneamente
delle loro sorti. Contro questa candidatura infatti non
esiste qui alcuno degli ostacoli che sono citati contro
le precedenti. E se non fece piú rapido progresso lo si
deve unicamente alía poca conoscenza che si ha di S.A.R.
a segno che alcuni spagnuoli vennero a domandarmi se
l’Augusta Casadi SavojaavessequaichePrincipe disponi—
bile. Altri ne conosconol’esistenza ma ignorano le rare
qualitá di cui fece prova. Quelli che lo conoscono lo
presentano come u miglior candidato possibile, e quando
il suo nome é pronunziato non incontra che vive simpatie.
L’Eccellenza Vostra comprenderá di leggieni come io
credessi mio dovere d’usare della massima prudenza e
riserva ji-..]

Ma tutte queste discussioni sulie diverse candidatu-
re non sono tinora che mere ipotesi, e discussioni
accademiche che non hanno alcuna soliditá. Le cose di
Spagnasono tuttavia, ji...], in tale stato d’incertezza
e di contusione che é impossibile discernere le probabi—
litá dell’avvenire.»”

Si en Berlín, en Londresy en París la actituderadistantefrente

a una candidatura Saboya para el trono español, no lo era menos en

Madrid,dondela casarealitalianaresultababastantedesconocida.Sólo

los progresistasparecían conocer sus méritos. Pero era la incierta

situaciónespañolala quefrenabacualquieriniciativa. Por ello parecía

que Corti, igual queBarbolani, fuerapartidariode quedara la espera.

“ Madrid, 12.X.1868. Informe político n~ 131 de Corti a Mena-
brea.MAE (Roma):serieIII, busta 1415.



—154—

Aprovechándosede aquelconfusoestadode cosas34y sin atender

a los criterios de susdiplomáticos,Menabreadabahábilmenteinstruc-

cionesdirectasa Corti defavorecerunacandidaturaitalianaal trono de

España.

«Puisqueaucun des candidats mis ostensiblementen avant
ne paralt avoir des chances faites suggerer adroitement
sansque la légation y paraisse la carididature du prince
de Carignan35avec reversibilité sur le prince Amédée ou
mieux encore sur le duc de Génes. Ce serait une solution
heureuse pour lEspagne et pour la paix de l’Europe.
Notez que le duc de Génesva en Angleterre terminer son
éducation. »36

Esta es la primera vez que nos consta que fue propuesto como

candidato el duque de Génova. Fue, pues, el gobierno italiano quien

tomó la iniciativa y quien le apoyó al saber de la posible negativa del

príncipe Amadeo. Tomás de Saboya tenía las ventajasde serun joven

príncipeitaliano, por tanto, con unaeducaciónliberal, pero que,sobre

todo, estabamásalejadoque Amadeo en la línea sucesoriaal trono

italiano. La sucesiónen el mismo no estabaaseguradatodavía al no

habertenido hijos ni el príncipeAmadeoni su hermanoHumberto.

Por otra parte,éstaes igualmentela primeravez queaparecela

proposición de la solución italiana presentadaa Europa como la

soluciónparala paz;luegoreapareceríaen julio de 1870.Conestehábil

paso, el gobierno de la ilenra italiana no sólo se preocupabapor sus

aspiracionesdinásticasy de política exterior (aspectosque parecía

querer confundir), sino que pretendíaa la vez recibir a cambio el

Cfr. MUGNAINI, Marco: Italia e SpagnaneU’etá contempo-ET
1 w
320 169 m
524 169 l
S
BT

ranea. Cultura. politica e diplomazia (1814-1870), Alessandria,ed.
dell’Orso, 1994, p. 249.

PríncipeEugeniode Saboya,primo del rey Víctor Manuel II.

36 Turín, 23.X.1868.MenabreaaCorti. ODI, serie1,vol. X, n~ 626,

p. 668.
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reconocimientoy agradecimientoeuropeopor haberhalladounasalida

pacífica a la situaciónespañola,aun a costa de tener que perder o

entregara uno de sus príncipes.Era una jugada tan diestra como

ambiciosa,pero que sorprendeen un Estado que todavía no había

logradosu unidadgeográfica.

Corti pone en prácticalas órdenesde Menabreadirigiéndose a

Olózagacomoúnica posibilidad;pero Corti no parecióquedarsatisfe-

cho, creía que el éxito culminaríaestamisión sólo a costade invertir

bastantedineroen dichacampaña.En definitiva, pareceque se tratase

de comprarvoluntades.

«Par suite des ordres contenus dans la dépéche
dhier j’ai mis une personne en mouvement al in de 1 aire
suggérer la candidature du Prince de Carignan, avec la
réversibilité entendue, A Olozaga qui pour les raisons
que V.E. connait est le seul qui puisse l’accueillir
favorablement dans létat actuel des choses, mais y-E.
comprendra combien u est plus difficile de créer une
nouveile candidature que d’en seconder une surgie sponta-
nément. Souvenez—vous aussi quen Espagne on ne peut rien
sans argent. ji. - -] Pour avoir des chances de succés u
1 audrait acheter des gens de lettres et des journaux dans
la capitale et dans íes provinces.»3’

Tal idea no debió parecer descabellada a Menabrea, pues el mismo día

le telegrafió preguntándole: «Que couterait le journal A acheter?»38

Perono tenemosnoticia de si estesuntosiguió adelante.

Parala realizaciónde susplanes,Menabreatrabajabaen varias

direcciones.Ademásde con su ministro en Madrid, informabay propo-

nía al rey Víctor Manuel el envío a Españade un emisariosecretoy

oficiosoparaque abrierapasoa unacandidaturaitaliana, evitandolas

sospechasque conllevaríael mezclaren ello a la legación italiana.

Madrid, 25.X.1868.Corti a Menabrea.DOI, serie 1, vol. X, tÚ

630,Pp. 669-670.

SaintMichel, 25.X.1868.Telegramacifradode Menabrea.MAE

(Roma),serie IV, busta1515, fasc. 7.
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«Je transmets& VM. un télégramme que je reqois de
Lisbonne. VM. yerra que le Roi de Portugal redoute
l’idee de lunion Ib~igu~. Cela étant je crois que les
chances en Espagne sont pour un Prince de Savoie; c’est
peut étre la solution qui peut le plus promptement
ramener lordre en Espagne. Jai fait télégraphier &
frlQntignmji de venir A Turin; mais je ne l’ai pas encore
vu. Comme ~.t..*¡nia le pressent de retourner en Espagne
je pense quil peut y aller & condition d’agir comme de
son oronrio motu sans compromettre ni VM. ni ses minis-
tres -

Les amis de H~nj.jgn~nj desirent savoir si V.M.
consentirait au choix d’un Membre de sa 1 amille pour le
Tróne d’Espagne. Je pense qu’on peut repondre al fermati-
vement & condition que ce choix tombe sur le Prince de
£a.rign8n sauf & décider aprés & qui doit échoir la
reversibilité. En tout cas il 1 audrait que la proposition
lut laite par des autorités investies du nauvoir légal
de le faire et non [palabra ilegible] par les represen—
tants d’un parti quelconque qui ni seraient pas ~JftQria~.a
réguliérement.

frlQntianQni pourrait faire valoir ces idées, il
pourrait aider & faire connaitre nos princes soit par des
photographies, soit par des biographies, en faisant
surtout ressortir leur temnérament essentiellement
¡uJ~ZáJ.¡aet les preuves de courage quils ont donné.
Sous ce rapport le Prince de Carignan a aussi de belles
pages, car je l’ai vu au siége de Gaeta altronter les
bQmta~ et les kQu1~.t.~. ayee le sang froid propre d’un
prince de Savoie. Si doric frI~nfign~nj doit partir il devra
tenir cette ligne de conduite en évitant, le le répéte,
de compromettre VM. ni son Gouvernement..»”

Uno de los objetivos de la política de Menabrea por aquellos años

sería seria el logro de la expansión de una cierta influencia italiana en

la Europa latina, especialmente llevando al trono española un príncipe

Saboya. Pero no fue menor su empeño en dejar a salvo la imagen tanto

de la dinastía como del gobierno de toda sombra de ambición, no

queriendo dejar rastro de sospecha al respecto.

Menabrea pretendía enviar un agentesecretode su confianza,

para hacer propaganda en España a favor de una candidatura italiana.

Sabía que éste debía hacer subrayar el temperamento militar de los

príncipes saboyanos, pues conocía las característicasque el pueblo

Turín, 24.X.1868. Carta de Menabrea al rey Víctor Manuel II.

AST: mazzo 3.
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españolvaloraría.Finalmenteparecequeel gabineteflorentino hubiera

recibido propuestas oficiosas, y entonces ya sólo estuviera dispuesto a

aceptarlas oficiales.

Desconocemos si Montignoni llegó a marchar a España con tal fin,

pero sí sabemos positivamente de la llegada a Madrid -ya el 14 de

octubre- de un aristócrata italiano, el marqués Carlo Stefanoni Simonet-

ti40, con importantes relaciones en España, quien trabajó en el más

estricto silencio y secreto desde la legación italiana. Ello muestra el

expresoenvio de ciertaspersonasparaintentarhacerrealidadciertos

proyectosdel gobiernoitaliano, mientrasPrim parecíaindeciso.Prueba

indirecta también de tales intenciones es el rápido reconocimiento

oficial por parte de Italia del nuevogobierno español41,incluso antes

Madrid, 21.X.1868.Corti a Menabrea.001, serie 1, vol. X, n9
617, p. 660.

El gobierno italiano tuvo especial interés y puso bastante
cuidadoen mantenerunasrelacionesinmejorablesy resultaragradable
al gobiernoprovisionalespañol,inclusomásqueotraspotencias.En este
sentidoCorti amonestóa Menabrea:

«11 me revient de plusiers cótés que les chels du
Gouvernement ici sont trés montés contre nous parceque
nous ne l’avons pas encore reconnu. 11 n’y a qu’une
reconaissance oflicielle et sans réserve qui peut encare
naus rétablir dans lopinion de ces messieurs.»

Madrid, 26.X.1868. 001, serie 1, vol. X, tÚ 632, p. 670.

A lo cual Menabrea respondió inmediata y claramente:
«nous n’avions jamais considéré les rapports comme étant
interrompus ---- 1 Sachez bien et faites savoir que nous
tenons surtout & étre agréables au Gouvernement espagnol,
mais que en tout cas l’intention formelle du Gouvernement
du Roi est que vous ne laissez jamais moins que vos
collégues de France et d’Angleterre.»

Florencia, 27.X.1868. ODI, serie 1, vol. X, tÚ 635, Pp. 671-672. De
esta forma, el gobierno españolquedó plenamentesatisfechode la
buena disposición del gobierno italiano.

«Je víens de remettre au ministre des al faires
étrangéres la note portant la résolution du Gouvernement
du Roi de reprendre les relations officielles. La co¡nmu-
nication a été accuillie avec grande satisfaction et
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de que éste fuera admitido en el interior de todo el Estadopor las

distintasJuntas.Como señalóCorti a Olózaga:

«il Governo Italiano non poteva lar di piú, imperocché
checche se ne dica, non v’é linora in Europa che il
Governo d’Italia che abbia riconosciuto officialmente
questo Governo provvisorio, e che abbia dichiarato
d’ammettere un suo inviato olliciale, e quindi con
lettere di credenza.

--- -] Né credo realmente si potesse mostrare maggior
sollecitudine, imperocché non si poteva pretendere che
i Governi esteri riconocessero il nuovo stato di cose,
prima che esso losse riconosciuto dal proprio paese, e
la Nota di riconoscimento porta la data del 26 corrente,
mentre la Giunta di Barcellona non lece la sua sommissio—
ne che il 27 del medesimo»42

El empeño por conseguir sus proyectos (enviando agentes,

reconociendo antes que nadie la nueva situación española) se veía

incentivadopor el hechode que el gobiernoitaliano eraconscientede

que la casa de Saboya tenía ciertos derechos legítimos sobre el trono

español.Aunque tal exigenciaera impensableen mediodel nacionalis-

mo y el liberalismodel ochocientos,el gabineteflorentino no dejabade

esgrimirlohábilmentecomoun espantajofrentea las posiblesambicio-

nesde otraspotencias.Porello poníamuchocuidadoen distinguirentre

el casoen que la elección de un príncipe fuera llevadaa cabo por la

mayoríade la poblaciónespañola,lejos de toda injerenciaextranjera,y

el caso en que al sufragio popular tuvieran que unirse o preceder

acuerdosy negociacionesdiplomáticasentre varios Estados.En este

segundocaso

gratitude. Sous peu de jours on enverra & Florence un
représentant du Gouvernement provisoire.»

Madrid, 27.X.1868. Corti a Menabrea. 001, serie 1, vol. X, tÚ 637, p.
672.

42 Madrid, 3.XL 1868. Corti a Menabrea. ODI, serie 1, vol. X, tÚ

657, p. 694.
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«l’Italia dovrebbe probabilmente ricordare alíe estere
Potenze i diritti antichi, risultanti dai trattati di
Utrecht, che competono alía Casa di Savoja. Questi
diritti non saranno invocati dal Gabinetto di Firenze per
limitare quello del popolo spagnuolo nello sciegliersi
u Governo ed u Principe che piú gli aggradano, ma non
potrebbero ugualmente essere negletti quando la questione
relativa alía costituzione di un nuovo governo in Ispagna
dovesse formare oggetto di trattative, di accordi o di
ven atti diplomatici Ira le maggiori Potenze.»43

Detodas formas, Menabrea era consciente de que tal eventualidad

era lejana,y que, en cambio, «l’essentielest que si le Roi Ferdinand

n’accepte pas ce soit un prince de Savoie qui occupe le tróne d’Espagne

le choix devrait tombersur le duc d’Aoste. Faitesagir en ce sens»44le

ordenaba a Corti con sentido pragmático. Este puso en práctica inmedia-

tamente tales instrucciones. «Non potendo agire direttamente, poiché

non dubito V.E. intendache la Legazionenonfiguri in questepratiche,

io incaricai persona di mia confidenza di conferirne col Signor Duca

della Torre.» Serranodejó entenderque sólo creía que existían dos

candidatosserios,el rey Fernandode Portugaly el duquede Montpen-

sier. Ante estarespuestaCorti pensóen dirigirse al personajeclave en

las resolucionesdel Gobierno,esdecir, aPrim. «Mi determinaiadunque

a fario tentare per mezzo di persona a lui intimamente legata da lunghi

anni di dimestichezza,e degnadella mia completaconfidenza»,la cual

pudo observar que el general «non vuol impegnarsi a nulla o che

accetterá qualunque forma di Governo, purché si conservi al potere.» De

todas formas, Corti no se daba por vencido: «io non ometterñ di fare

quantopossadamedipendereaffine di promuovereconquellacircospe-

zionechesi convienegli interessidellanostracandidatura»,precisamen-

~ Florencia,9.XI.1868.Menabreaa Corti. 001, serie1, vol. X, n9
668, p. 709-710.

~ Florencia,12.XI.1868. Menabreaa Corti. 001, serie1, vol. X,
tÚ 673, p. 715.
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te por serplenamenteconscienteque «qui spiraunabuferadi democra-

zia repubblicana che minaccia di svellere ogni traccia di Monarchia.»45

Sin embargo,seríaal conocer la negativadel príncipe de Carignana

aceptar la candidatura cuando Menabrea creyó que «u faut pour le

moment s’abstenir de toute démarche.»4’

3.2.3 Misión Cialdini

.

Así quedaríanlascosashastaquea mitadde diciembreel general

Enrico Cialdini partió para España, en apariencia por motivos simple-

mente personales. Este fue un personaje clave para la candidatura de

Amadeo, tanto en aquellos momentos como posteriormente en el

momento de la elección definitiva y la venida del joven rey a España.

«Je dois vous prévenir que le général Cialdini a Pinten-
tion de partir bientót pour l’Espagne oC il va arranger
les allaires de sa femme et celles de ses pupiles les
1 ils du général Fanti. 11 devrait étre & Paris le 13 de
ce mois; il désirerait voir Olozaga pour avoir quelque
renseignement et des recommandations. ji. - -] Combinez les
chosesde maniére& ce que ces deux personnagespuissent
se rencontrer.

Sin embargo,pronto se vio que Cialdini tenía una misión bien clara

aunquesecreta.(Sepiensesóloal hechode queCialdini gozabade cifra

parapoderenviarsustelegramasdesdeEspaña,y que estacifra era la

misma que la del ministro en Madrid, Corti). Cialdíni, por su larga

~ Madrid, 15.XL1868. Corti a Menabrea. ODI, serie 1, vol. X, n~

683, pp. 733-734.

46 Florencia,23.XI.1868.Menabreaa Corti. DDI, serie1, vol. X,

n9 697, p. 746.

“ Florencia, 5.XII.1868. Menabrea a Nigra (Ministro de Italia en
Paris). DOI, serie 1, vol. X, n2 722, p. 779.
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duquede Aosta. Para Menabreafue de nuevoimposible contestara

Cialdini por la ausenciadel rey, sin embargoseguíainsistiendoen el

duquede Génova,y le pedía«enattendantmefaire connaitrece qu’on

pensede la proposition de proclamerle duc de Génesmajeur et par

conséquentsansrégence.»’2

El rey desdeTurin respondiódirectamentea Cialdini, con quien

pareceque estabaen continuo contacto. Aquella contestaciónera

esperanzadorarespectoal príncipe Amadeo, la esperanzaque en el

fondo quizás tenía el rey Víctor Manuel63.Es fácil que hubieracom-

prendido y aceptadoque Españaprefería su hijo a su sobrino para

entregarlela corona. De ahí que, a pesar del riesgo, fuera mejor

sacrificarun hijo que perderesaoportunidad.E inmeditamenteel rey

informaba también a Menabreaen el mismo sentido, optimista en

cuantoa su hijo y realistaen cuantoa su sobrino.

«Je crois les chosessur bonneroute. Le Duc d’Aosta
me paría longment aujord’hui, il parait bien disposé et
me promit réponse pour demain. Cialdini presse paur
réponse. Vaus verrez que Duc Génes ne sera pas accep—
té. »64

Antesde fin de año, Menabreacomunicabaa Cialdini la deseada

respuestadel rey,quepermitíaserobjetodeunainterpretaciónpositiva.

El presidentedel consejoparecíatanempeñadoen lograr tal proyecto

62 Florencia,26.XII.1868. Menabreaa Cialdini. 001, serie1, vol.

X, n~ 793,p. 837.

«Parlaioggi al mio figlio. Mi promiserispostafra breve.Credo

cosapossibileanchesenzaParlamento.Nondiaancorarispostadefiniti-
va. Chiedo due o tre giorni di tempo per fare bene tutto.» Turin,
26.XII.1868. ReyVíctor ManuelII a Cialdini. COGNASSO,Francesco
(raccolteda): Le letteredi Vittorio EmanueleII. Tormo, Deputazione
Subalpinadi Storia Patria, 1966,n~ 1676, p. 1372.

64 Turín, 26.XII.1868. Rey Victor Manuel II a Menabrea.COG-

NASSO,.op
2siL,n

9 1677,p. 1372.
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que incluso estabadispuestoa trasladarsea Génova,dondese hallaba

el príncipe Amadeo, para convencerle definitivamente65. Días después

Menabrea mantenía su proyecto de visita al duque de Aosta, y comunica-

ha además a Cialdiní: “Salamanca ici m’en a parlé. Je me suis tenu sur

la réserve””. Así las cosas, a Cialdini sólo le quedaba conocer el asenti-

miento del futuro candidato, del que no dudaba67. Desde Madrid

felicitó al rey por el nuevo año, y éste le respondió inmeditamente en

términos elogiosos, que vienen a confirmar una vez más que Cialdini

también había sido encargado por el rey para su misión en España: «Je

n’oublie jamais les servicesque Vous avez rendu á l’Italie et á ma

personneet puisqueVous vous trouvezen ce momentau milieu d’un

peupleami, je lui souhaitegloire bonheureet liberté.»68

Ante la posible espera, Cialdini creyó oportuno alejarse de

Madrid, con motivo de las elecciones generales, y pidió permiso para ir

a Valencia a pasar doce días69. Allí tenía su hermano Guido, cónsul

general de Italia. Menabrea no se opuso a tal idea, y le confirmó su

66 «Le Roi qui est arrivé hier au soir me charge de vous dire qu’il

est trés disposéA seconderle projet relatif au duc d’Aoste; Sa Majesté
a parlé avec son fils qui s’est réservé de donner une réponse explicite
qui arriveradansles premiersjours de janvier. 11 estpossiblequej’aille
moí-mémeA Génesprendrela réponse.»Florencia,30.XIL 1868. Mena-
brea a Cialdini. ODI, serie1, vol. X, n2 805, p. 849.

66 Florencia,2.1.1869.Telegramacifrado de Menabreaa Cialdiní.

MAE(Roma): serie IV, busta 1515, fasc. 4.

“ Madrid, 31.XII.1868. Cialdini a Menabrea.001,serie1, vol. X,
tÚ 809, p. 852.

68 5.1., 1.1.1869. Rey Víctor Manuel II a Cialdini. COGNASSO,np..

£L, n9 1685, p. 1376.

~ Madrid, 2.1.1869.Telegramacifrado de Cialdini a Menabrea.
MAE (Roma): serie IV, busta 1515, fasc. 4.
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temps qui pourra amener la réflexion. 11 attend que les
alfaires d’Espagne se développent de maniére & ce qu’on
puisse mieux voir dans l’avenir. ji...] Le prince n’a
aucune ambition de couronne, toute bis ses répugnances
pourront étre vaincues si un vote solennel des Cortes,
si un plébiscite, si l’appui moral des grandes Puissances
l’appelaient au tróne d’Espagne. Ce que redoute le prince
c ‘est d’échouer dans l’entreprise de gouverner le pays.
V.E. yerra dans sa prudence ce qu’il laut laire dans
cette situation; je pense néanmoins qu’il importe de
ménaqer 1 avenir.»~3

De este telegrama llaman especialmente la atención tres aspectos.

De una parte, el claro rechazo del príncipe Amadeo a la aceptación, su

poca o ninguna ambición por reinar. A la vez, las condiciones que exigía

ante tal eventualidad, que serian las mismas que en noviembre del 70,

salvo el plebiscito, se necesitarían para su aceptación: el voto mayorita-

rio de las Cortes y el apoyo de las potencias europeas. Y finalmente, el

empeño de Menabrea en seguir adelante y no descartar el tema.

El carácter impetuoso y resolutivo de Cialdini no pudo menos de

llevarle a enviar dos telegramas bastante terminantes uno al rey y otro

al presidente del Consejode ministros,dandopor finalizadasu misión

secretaen España74.En realidad,el problemano eratanto quela forma

monárquicafueraaceptadapor la mayoríade las Cortes,cuantoqueel

Gobiernoespañol,al no tenerun candidatoseguro,no se atreveríaa

proponerloa las Cortes75.Al día siguiente,Cialdini continuabasubra-

Florencia,8.1.1869.Menabreaa Cialdini. 001, serie1, vol. XI,

tÚ 13, p. 14.

«réponsedu Prince equivalant á un refus, car on ne peut pas
s’engagerici sansétre confidentiellementassuréd’avanceacceptation
Prince Amédée, sa réponse rend impossible continuer negotiation
secréte,par consequentje suis forcé de prier V.M., me permettreque
j’abandonnecetteaffaire, et quejerentreen Italie.» Valencia,8.1.1869.
Telegramacifrado de Cialdini al rey Víctor Manuel II. AST: mazzo3.

Valencia,8.1.1869.Cialdini a Menabrea.001, serie1, vol. XI,
tÚ 14, p. 14.
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yandoque el candidatopropuestopor el gobiernoespañolseríael que

tendríamásposibilidadesde éxito.

«11 laut donc qu’il sorte d’une maniére positive que le
candidat qu’il jile Gouvernementespagnol] va proposeraux
Cortes acceptera sans laute le tróne que le vote des
Cortes lui ollrira. Je me garde bien de conseiller prince
Alnédée d’accepter ou de refuser. Je me borne & demander
une réponse nette et explicite. Veuillez bien remarquer
que je traite cette allaire en conlidence en amitié et
que je ne puis agir d’une maniére déloyale et tromper mes
anciens amis.»76

Cabe subrayar el hecho de que Cialdini no se atreviera a animar

al joven duque de Aosta a aceptar el trono. Seguramente veía que la

decisión era de una trascendencia, de la cual él no quería asumir la

responsabilidad.Por otra parte, es remarcableel hechoque basarael

logro de su misión secretaen la amistad con sus ampliasy antiguas

relacionesen España,lo cual no eraunaestrategiadiplomáticanueva,

pero sí se demostraba nuevamente efectiva, cuando se prácticaba no

artificial sino sinceramente.

Sin embargo,el príncipeAmadeono parecíacederen su rechazo.

A su carácterde por sí indecisoy dubitativo, seuníala inciertasituación

española,queno sepodíaolvidar. A pesarde ello, Menabreaesperaba,

en el fondo, un cambio en la decisiónterminantedel duquede Aosta”.

‘6 Valencia,9.1.1869.Cialdini a Menabrea.ODI, serie1, vol. XI,

tÚ 17, p. 17.

«SaMajestém’a encoreparlé ce matin de la déterminacióndu
ducd’Aoste auquelSa Majestéa fait envisagerla questionsoustousles
pointsde vue, tant dansl’intérét de l’Italie que dansle sienpropre.Le
prince trouve la position avenir trop incertainepour se compromettre
désáprésentparuneadhésionprématurée.La forme de Gouvernement
qui sortira desCortes,l’accueil que sa candidaturepourrait avoir dans
le pays sont deschosesqui le préoccupentnon sansraison. II voulait
refusertoute candidature;ensuiteil s’est résignéá différer son refus.
Les événementspeuventamenerun changementdanssa résolution.»
Florencia,9.1.1869.Menabreaa Cialdini. 001, serie1, vol. XI, tÚ 19, p.
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El rey explicó lo mismo a Cialdini, sin embargo le disuadía de abando-

nar su misión secreta. Seguramente, en su interés dinástico, creía que

desde España Cialdini podía continuar manteniendo viva la idea de una

candidatura italiana, fuera la que fuera, entre sus numerosas relaciones.

«Come je Vous ai déjá dit, je fis auprésdu Prince
taus les raisonnements passibles paur le persuader de la
gravité dun réfus paur la candidature, jobtins avec
dilliculté la réponse que je Vaus ai envoyée, ne voulant
pas se décider avant de voir la marche des événements,
ne pouvant accepter une position incertaine et sur
laquelle il ne peut porter aucune décision sens que ses
faits soyent accomplis tels que sa dignité lui permette
de les accepter, car le Prince ne crait pas devoir se
compromettre sens savoir sur quelles bases se fondera le
nauvel ordre de dioses en Espagne. Si vaus croyez que
vous ne puissiez continuer Vos négatiations sur ces bases
Vous pauvez revenir ici, quoique je regretterai que Vaus
abandonnez cette negotiatian, croyant qu’il y a encare
quelque chose & faire. Dites—moi quelles sant vos idées
sur le Prince Napoléon au cas que le Duc d’Aosta nous
manque . »

Cialdini pareceque finalmentese resignóantelas noticias,pero

sobre todo quiso descartar otras combinaciones que podían interesar a

la dinastía Saboya, como la del príncipe Napoleón Jerónimo (primo del

emperador Napoleón III y casado con Clotilde de Saboya, primogénita

del rey Víctor Manuel II), por inoportuna e inadecuada.

«Je respette inliniment détérmination de S.A.R. mais je
puis l’assurer dés & present que le gouvernement provi—
saire ne praposera pas sa candidature aux Cortés car
avant de le proposer candidat, il a besoin d’étre sur
qu’il acceptera aprés. Je n’ai jamais entendu nammer
Prince Napoléan par persanne ici, caractére et talent du
Prince Napoléon en leraient un excéllent Roi paur l’Es—

18.

Pitti (Florencia), 9.1.1869. Rey Victor Manuel II a Cialdini.

(Cognasso la publicó con fecha 19 de enero, pero creemos que más bien
es de día 9, por la respuesta de Cialdini, de la cual sí hemos podido
consultar el original en Turín). COGNASSO,.op....ciL, tÚ 1714, p. 1392.
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pagne, mais je doute lort que l’Angleterre y consente,

et que l’Espagne l’accepte jamais.»’9

Al día siguiente Menabrea comunicaba a Cialdini el rechazo

definitivo del príncipe Amadeo, zanjando la cuestión. «Tout ce qu’il a

été possible d’obtenir du duc d’Aoste est une réponse dilatoire, si l’on

exige dés A present de lui une réponse définitive, elle ne peut étre que

négative.>00 Lo mismo le explicaba el monarca dos días después. Este

parecía descartar por entonces tal posibilidad,y sentirse, por una parte,

sorprendido,y, por otra, profundamentedolido y decepcionado.

«Dopo suo ultimo dispaccio spinto nuovamente ed
energicamentePrincipe, ma 4 mutile egli 4 irremovibile,
egli non vuole decidersi che dopo latti compiuti, e a
dirle la ventA temo ancona che questa decisione sta ben
incerta tale é l’avversione che dimostra a tutta oit.
Capisco che ció come Ella dice bene pel momento cornis—
ponde ad un nifiuto01. Non m’aspettava a tanta tenacitá
da parte Sua. Ora caro Generale la ningrazio di tanto
disturbo che Ella si prese.

E se Ella crede conveniente di lar ritorno, io la
rivedró con malto piaceree2 - Mi faccia sapere la Sua
decis tone.

Aquel mismo día nacía el primer hijo del príncipe Amadeo,

EmanueleFiliberto, al que dieronel título de duquede Apulia. Tanto

el rey8’ como Menabrea85 se apresuran a anunciarlo a Cialdini mme-

“Valencia, 10.1.1869. Telegrama cifrado de Cialdini al rey Víctor

Manuel II. AST: mazzo3.

~ Florencia,11.1.1869.MenabreaaCialdiní. DOI, serie1,vol. XI,

n9 25, pp. 24-25.

~‘ Sigue tachado:«ne sono addoloratoe non possocapirlo».

82 Sigue tachado: «e la ringrazierá di viva voce di quanto Ella

fe ce».

ea s.í., 13.1.1869. Rey Víctor Manuel II a Cialdini. COGNASSO:

Dp.siL, tÚ 1703, p. 1386.

84 Pitti (Florencia), 13.1.1869. Rey Víctor Manuel II a E. Cialdini.

COGNASSO:DL.ciL, tÚ 1705, p. 1387.
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diatamente.Estecerróla cuestióncon la claridadque lo caracterizaba;

aunqueno queríainducir a ciertasdecisiones,tampocoevitabaexpresar

su criterio. Y estavez parecíadejar traslucirun cierto egoismo en la

imagenque teníadel príncipeAmadeo.

«C’est peut—étre un banheur personnel paur S.A. Royale
mais cest probablementun malheur pour l’Espagneet une
erreur paur l’Italte. N’en parlons plus je partirai paur
l’Italie dés que j’aurai arrangé des allatres privées
ici. de vais renvoyer M. Malmusi & Gibraltar indemnisé
de toute dépense.Je me loue beaucoupde sa discrétion,
de sa capacité et de ses maniéres.»6’

Antes de dejar España,Cialdini tuvo que pasar de nuevo por

Madrid, dondese deseabanexplicacionesconcretasde la actitud del

príncipe.Segúnparece,el gobiernoprovisionalteníagrandesesperanzas

puestasen él87. El rey le respondióde inmediato,agradeciéndoletodas

las informacionesqueofrecía sobrela situaciónespañola,y aceptando

suregreso,pues«u estimpossiblepourle momentd’aborderdenouveau

le Prince qui est sur l’oil enverset contre taus.»88En el camino de

regreso,Cialdini «a jugé convenablede s’arréterdeuxjours á Parispour

es Génova,13.1.1869.Telegramade Menabreaa Guido Cialdini.

MAE (Roma):serie IV, busta1515, fasc. 4.

Valencia,13.1.1869.E. Cialdini a Menabrea.001, serie1, vol.

XI, n~ 33, p. 37.

el «Sire, avant de quitter Valence, j’ai appris á V.M. qu’on m’appe-

llait á Madrid, on voulait connaitreréponseexplicite au sujetdu Prince
Amédée, que l’on attendait avec anxiété. Resérve que j’ai du maintenir,

a été coup de foudre pour ces Messieurs, mais ils ont fmi par prendre
leur parti. [...I Tout ce que j’ai pu faire je l’ai fait. ResérvePrince
Amédée m’empéche de pousser plus bm. Je pens donc partir pour Paris
et Florence» Madrid, 20.1.1869. Telegrama cifrado de Cialdini al rey
Víctor Manuel II. AST: mazzo 3.

ce Pitti (Florencia), 20.1.1869. Rey Víctor Manuel lía E. Cialdini.

COGNASSO:Dp~siL, tÚ 1715, p. 1393.
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avoir avec M. Olozaga des conversations importantes qu’il vous référe-

ra.»89 Es fácil que Cialdini no quisiera dejar las puertas cerradas a una

futura y siempre deseada candidatura italiana.

Mientras,el 12 y 13 de enero,la misión de Enrico Cialdini había

saltado a la luz pública a través de la prensa, la cual hacía aventuradas

interpretaciones y disquisiciones.90

3.2.4 Resultado y lección de la misión Cialdini

.

Aunque la misión Cialdini fue secreta prácticamente hasta el final,

las grandespotenciasno dejaronde sospecharsobrelas intencionesque

tuviera Italia. De hecho, el ministro de Francia en Florencia, barón de

Malaret, se dirigió a Menabrea para preguntarle sobre el fundamento

quepudierantenerlasvocesquecorríansobrela candidaturadel duque

de Aosta. Con gran astucia, el presidente del Consejo de ministros y

ministrodeasuntosexterioresitaliano adoptóla posturaquemantendría

Italia hasta el fin del reinado de Amadeo, es decir, convencer hábilmen-

te a las potenciasde que ella eraajenaa toda ambición expansionista

o dinástica en el Mediterráneo, recordando, sin embargo, que tenía

ciertos antiguos derechos que no obstante no pensaba reivindicar. En el

coloquio con Malaret, Menabrea se permitió afirmar que no conocía lo

que pensaba el príncipe Amadeo al respecto, y que el gobierno italiano

ee Paris,28.1.1869.Nigra a Menabrea.001, serie1, vol. Xi, n~ 55,

p. 56.

90 ELlmpardal,L&Epn~a y La Correspondencia de 12.1.1869 y El

tuparcialde 13.1.1869.Cfr. Madrid, 13.1.1869.Cortí a Menabrea.MAE
(Roma):serie III, busta1416.
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deseaba la solución del rey Don Fernando de Portugal para el trono de

España.

«Quindi soggiunsi non potersi prevedere l’avvenire,
sapersi intanto che u Re Don Ferdinando di Portogallo
ricusava recisamente ogni candidatura, che se un Principe
della Real Casa di Savoia dovesse piú tardi essere
chiamato a cingere la corona di Spagna tal latto non
avverrebbe per elletto di intrighi di partiti, bensi
sarebbe la conseguenza d’una manifestazione della volontá
nazionale del popolo spagnolo e di una necessit& europea.
La Real Famiglia e la nazione italiana non nutrono
ambizione di sorta che la spinga a ricercare nuovecorone
pei suoi principi. 1 diritti che alía Real Casa di Savoia
competono per elletto dei trattati sulla successione di
Spagna, darebbero peró al Caverna del Re motivo di
vegliare a che anche dalle altre Potenze europee si
osservi strettamente la stessa linea di condotta desinte-
ressata che ti R. Governo ha prescelto in omaggio al
principio del suffraggio universale nella soelta del
nuovo Sovrano di Spagna.»91

Efectivamenteel interéseratannotable,y lassospechaseuropeas

tan poco discutibles, que el ministro Menabrea decidió finalmente

enviar una circular, a todos los representantes de Italia en el extranjero,

sobre la candidatura italiana al trono de España. A la vez que sentía la

necesidad de explicarse, Menabrea pretendía conocer la postura de los

demás países. La primera cosa que quería dejar clara era que el origen

de la candidatura no se debía a una iniciativa del gobierno italiano, sino

a lo que ambiguamente dejaba entender como una natural y lógica

iniciativa española, la de poner sus espectativas en un principe saboya-

no92. Entonces afirmaba que el gobierno italiano se valió de la oportu-

Florencia, 11.1.1869. Menabrea a Nigra. 001, serie I,vol. XI, tÚ

27, p. 25.

92 «Essa emerse, per cosi dire, dalIa situazione stessa delle cose

che avea condotto a rovina il regime anteriormente in vigore in Ispagna.
Era cosa ben naturale, infatti, che coloro i quali in quel paese professa-
no principii monarchici volgessero il loro sguardo verso la casa regnante
in Italia trattandosi di scegliere un Sovrano che desse sicura guarantigia

di un migliore governo. Proposizioni vennero fatte in questo senso da
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nidad que le brindaba la presencia en España del general Cialdini,

evitando reconocer que partió allí con una bien definida misión secreta

como acabamos de ver, para procurarse todo tipo de información. De las

cosas observadas por Cialdini -en lugar del fracaso de su misión, se

subrayaba el lado positivo- se desprendía que una candidatura italiana,

y especialmente la del príncipe Amadeo, era muy popular entre la

mayoría del partido monárquico español, llegando a afirmar sibilinamen-

te que

«Linteresse politico dell’Italia, né quello delle
altre principali potenze, non sembrerebbero quindi
escludere, anzi parrebbero favorire, la candidatura di
un principe italiano per il trono spagnuolo.»93

Pero inmediatamente quería aclarar que el gobierno italiano, en tal

caso, no se dejaría llevar por manejos secretos, sino que sólo actuaría

conforme a la voluntad nacional española~. De entre los príncipes

italianos decía que eran tres los que habrían podido ser llamados a subir

al trono español. El gobierno italiano prefería la candidatura del

príncipe Eugenio de Carignan, pero éste había declinado desde el

uomini autorevoli della Spagna, e quindi nacque di per sé la necessitá
di esaminare cié che vi fosse di serio nelle proposizioni medessime,
rimpetto alía condizione interna del paese daddove quelle proposizioni

partivano.» Nápoles, 7.11.1869. Menabrea alas representantes diplomáti-
cos italianos en el extranjero. ODI, serie 1, vol. XI, tÚ 82, p. 85.

“Thida

“ «Epperéil Governo del Re, non solo avrebbe assolutamente
esclusa qualunque proposizione, che gli fosse stata fatta, di natura a far
credere che la candidatura italiana cercasse l’appoggio di individuali
intrighi, o dovesse servire di bandiera a mene di partito; manon avrebbe
tardato a respingere qualunque proposizione la quale non supponesse
che, in ogni caso, l’elezine del principe italiano debba essere il risulta-
mento della manifestazione solenne della volontá della nazione spagnuo-
la. 11 credito e la dignitá della monarchia italiana escludono qualsiasi
contraria supposizione.»jyi, pp. 85-86.
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principio todo ofrecimiento. El joven duque de Génova, por su menor

edad, presentaba dificultades a los ojos del partido monárquico español,

y sin embargo ésta candidatura era más deseada por el gobierno italiano

que la del duque de Aosta. «La posizione che questo Principe occupa sui

gradini del trono d’Italia, basta a spiegare il motivo delle nostre esitan-

Es decir, todavía no se veía completamente asegurada la línea

sucesoria al trono italiano, lo cual constituía una cuestión prioritaria,

cuando aun no se había tampoco culminado la unificación geográfica. A

ello se añadía el deber de respetar al máximo la voluntad del príncipe,

insinuandoindirectamentesu rechazo.

De todosmodos,Menabreasubrayabaquela accióndel gobierno

italiano no tendría que explicarse en el exterior sino cuando dicha

candidatura fuera propuesta y aceptada. Un acontecimiento de tal

alcance tendría entonces -sólo entonces y no antes- que llevarse a cabo

con el pleno acuerdo de las grandes potencias. Finalmente pedía

información sobre el asunto a cada representante en el exterior. Al

gobierno italiano le interesaba conocer la opinión de los principales

gobiernos en torno al proyecto de candidatura italiana, pero, sobre todo,

queríaque sus representantesdemostraranla ausenciade ambiciones

italianas y, en cambio, sus miras generosas para el mantenimiento del

orden monárquico en Europa.

«se un principe della Reale Famiglia si decidesse ad
accettare la candidatura di Spagna, ció larebbe per
coadjuvare, nell’interesse generale di Europa, alía
consolidazione del principio monarchico ed all’alontana-
mento delle pericolose eventualitá che le altre candida-
ture potrebbera presentare per lavvenire.»”

“lxi, p. 86.

96 Ibidnn.



—178—

Después de todo ello, el fracaso de la misión de Cialdini creemos

podercifraría fundamentalmenteen la tajantenegativa de aceptarla

coronapor partedel príncipeAmadeo.La ambición,másque al duque

de Aosta o a su esposa, seguramente se deba atribuir a su padre el rey

de Italia. Amadeo había pedido continuos informes de la situación

española, y los despachos de Corti no le ofrecían una imagen demasiado

halagúeña que le animara a subir al trono español97.

Otro factor en el fracaso de la misión Cialdiní fue el rechazo del

gobierno español por la opción del duque de Génova, en el que se

mantuvo inamovible. Ello es más sorprendente al recordar que en la

primavera siguiente, tras el rechazo portugués, Prim apoyaría la misión

de Montemar en Londres, para conocer la disposición del príncipe

Tomás. Sorprende igualmente que Cialdini no presionara más a los

españoles en ese sentido98.

“ De hecho, Corti llegaría a escribir: «se nave Ministri che

compongono il Governo Provvisorio non sanno mettersi d’accordo fra di
loro sopra l’importante quistione del candidato al Trono, come potranno

mettersi d’accordo i membri del Parlamento, e i diversi partiti del
paese? E come puossi meravigliare che un candidato non si mostri
disposto ad accettare una Corona che gli ¿ offerta quasi di soppiatto da

alcuni personaggi, siano essi pure i piñ cospicui del nuovo ordine di
cose, ma non dalia rappresentanza legale della nazione e neppure dal
Governo?»Madrid, 16.11.1869.Corti a Menabrea.MAE (Roma): serie
III, busta 1416.

se Corti llegaríaen febrerodel 69: «Improcché se nove Ministri

che compongonoil GovernoProvvisorionon sannomettersid’accordo
fra di loro sopra l’importante quistione del candidato al Trono, come
potranno mettersi d’accordo i membri del Parlamento, e i diversi partiti
nel paese?E come puossimeravigliareche un candidatonon si mostri
dispostoad accettareunaCaronache gli éofferta quasidi soppiattoda
alcuni personaggi,siano essi pure i piñ cospicui nel nuovo ordine di
cose, ma non dalia rappresentanza legale della nazione e neppure dal
Governo? Lascio alía prudenza dell’Eccellenza Vostra di trarre da
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A pesardel fracasode la candidaturade Amadeo,ni por una ni

por otra parte se dieron por cerradas las negociaciones, sino sólo por

interrumpidas o aplazadas. Continuó el mútuo y reciproco interés por

ambas partes. En ello debió influir el que Cialdini no dejara ver la

radical negativa de Amadeo y dejara abierta la posibilidad para el

futuro. De hechoel gobiernoespañolsiguió pensandoen Amadeoy el

italiano en Tomásparael trono español.Y de ahí que en abril del 69,

conocidala negativaportuguesa,Prim enviaraa Montamara Florencia

para conocer sobre el terreno las verdaderas disposiciones del duque de

Aosta,comoveremosa continuación.

questeconsiderazioniquelle conseguenzeche giudicheráopportuno».
Madrid, 16.11.1869.Corti a Menabrea.MAE (Roma): Serie III, busta
1416.
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3.3 La candidaturadel Duquede Génova

.

<Mayo 1869 - enero 187O~

Una vez abandonadala inicial candidatura Saboya, ante la

negativadel príncipeAmadeo,el rechazodel príncipede Carignany la

menoredaddel duquede Génova,el gobiernoespañol,y en especialel

generalPrim -piezaclaveen la misiónde coronarla revolución-,decidió

volver susexpectativashaciael candidatoquepudierahacerrealidadla

deseadaunión ibérica.Tal candidatura,cifradaen dos personajesde la

familia real,seintentópor todoslos medios.Sin embargo,desdeprinci-

pios de marzode 1869 ya se supoque D. Fernandode Coburgo,ex-rey

de Portugal,no aceptabala corona,y el 6 de abril se confirmó oficial-

menteel rechazo’. No obstante,tal posibilidad no dejó de barajarse

todavía.

Aquellas contrariedadesdebieronsorprendera los protagonistas

de la septembrina,quieneshabíanestadomáspreocupadosduranteel

exilio por el antes’ quepor el ‘después”de la revolución.Más adelante,

el mismoPrim llegaríaa reconocery confesarqueno erafácil hacerun

rey.Peronofue éstala únicadificultad. Comoobservabanlos diplomáti-

cos extranjeros, «la división en las altas esferas»era el principal

obstáculo2para terminar con la interinidad. Y, a la vez, en el plano

internacional, si Inglaterra parecía poner ciertas condiciones a la

aceptaciónde D. Fernandode Coburgo,como el evitar quelas coronas

1 Telegramacircular de 91V.1869 del ministro de estadoa los
representantesen París,Bruselas,Viena y Florencia.Publicadopor JR,
ap. doc. n9 29.

2 Madrid, 19.11.1869.Corti a Menabrea.DDI, serie 1, vol. XI, n9

115, p. 117.
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de Españay Portugal recayeranen el futuro sobre la mismacabeza3;

Franciasehallabamuypreocupadaenevitarqueel tronoespañolpasara

a la dinastía Orleans4,posibilidad que en cambio no desagradabaa

Prusia5. No eran infundadaslas sospechasde que por entoncesen

Españatrabajabandiversos emisariosextranjeroscon interesesbien

distintos.

3.3.1 Doble crisis en el gobiernoespañol:del rechazo

a la aceptación.Montemaro el brazodiplomático de Prim

.

Descartadala candidaturaportuguesa,reaparecíade nuevo la

italiana. Estavez la iniciativa estuvoen manosdel gobiernoespañol.

Este,trasel clima creadopor Cialdini, deseabaparael trono españolal

príncipeAmadeo.Por ello, en la primaveratomaríala determinaciónde

enviarsecretamentea Montemara Italia parasondeardirectamentela

opinión del gobiernoy la monarquíaitalianaal respecto.Sin embargo,

anteel mantenimientode la negativadel duquede Aosta, fuerael rey

o el gabinetelograron convencera Montemar,y de pasoa Prim, de

optar por el príncipeTomás.Aquel cambio de candidatono sólo tuvo

lugaren muy poco tiempo,sinoquehabíaresultadoimpensablea finales

del 68, o principios del 69, cuandoCialdini estabaen Madrid. Segura-

lvi, p. 116.

Florencia,17.111.1869.Menabreaa Corti. DDI, serie1, vol. XI,
n~ 171, p. 178.

Berlín, 18.111.1869.De LaunayaMenabrea.DDI, serie1,vol. XI,
n~ 174, Pp. 181-183.Y Florencia,27.111.1869.Menabreaa Corti. DDI,
serie1, vol. XI, n~ 202, p. 207.



—182—

mente la presión de quienesapoyabanal duquede Montpensier,las

negativasportuguesay delduquedeAosta,y la falta deotros candidatos

válidos(no Borbones)pudieroninclinar a tanradicalcambiode criterio.

A partir de mayo de 1869, la candidaturaGénova sería -conviene

subrayarlo-la candidaturaoficial y respaldadapor el gobierno.

Franciscode Paula Montemarhabía sido elegido diputadopor

Plasenciaa las Cortesconstituyentes.Por ello tuvo que dimitir en su

calidad de ministro plenipotenciario de España en Florencia. Sin

embargo,al inicio de mayo del 69, emprendióun viaje a Parísy Floren-

cia6 De hecho aquel mes de mayo, algún español7deseabaver al rey

Víctor Manuel II paraproponerlede nuevola candidaturadel príncipe

Amadeo.Tal personautilizó de intermediarioal generalCialdini, quien

cuatromesesanteshabíaestadoenMadridfavoreciendotal candidatura.

Entoncesel rey, en una situacióncomprometida,decidió no recibirle y

sugirió a Cialdini que lo enviaraa Menabrea.

«ce sera plus régulier et plus prudent. D’ailleurs vous
savez que vu la résistance du duc d’Aoste, je ne pourrai
pas lul faire une réponse plus favorable que les précé-
dentes

En realidad, el rey estaba convencido de no poder conseguir ya nada más

de su hijo.

Sería precisamente hacia mitad de aquel mayo de 1869 que se

empezaría a fomentar positivamente la candidatura del duque de

Génova para el trono español, con la misión extra-oficial efectivamente

encomendada a Montemar. Seguramente el rey de Italia al final debió

6 Madrid, 4.V.1869. Corti a Menabrea.MAE (Roma): serie III,

busta 1416.

Segúnlos DDI (serie1, vol XI, p. 291) ésteeraMontemar.

Florencia,2.V.1869. Víctor Manuel II a Cialdiní. DDI, serie1,

vol XI, n~ 293, p. 291.
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aceptarrecibir al enviadoespañol,y así explicarle la imposibilidadde

modificar la actituddel príncipeAmadeo,cuandono paraofrecerleotro

príncipeSaboyacomoerael duquede Génova.Esodebiósertomadoen

consideracióntantopor Montemarcomopor los miembrosdel gobierno

españolque le habíanencargadosu misión.Perodesdeaquel momento

tal misión debió tener que transformarseconsiderablemente,si había

que pensarenTomásde Saboya.El primerpasoen esesentidoconsistió

en trasladarsea sondearla opinión del mismo príncipe ante tal even-

tualidad.

Con tal fin Montemarpartió a París,unavez entrevistadocon el

rey Victor Manuel II. Desde allí escribió al secretariogeneral del

ministeriodeAsuntosExterioresitaliano, R. UlisseBarbolani,para no

molestardirectamentea Menabrea.En aquellacarta,quedaclaro que

de tal proyectoestabanal corrienteel rey de Italia, el condeMenabrea,

Ulisse Barbolaniy el marquésde Gualterio.De ahíquesepuedahablar

deunamisiónextra-oficial dobletantopor parteespañolacomoitaliana.

Es un caso curioso de doble agente,aceptadopor ambaspartes,al

reconocerinteresescomunes.En realidad, por las cartasprivadas de

Montemar,esposiblededucirquetal proyectoeraalgomásdelgobierno

italiano, al queMontemartambiénservíafielmentey tenía al corriente.

En este sentidoconvieneindicar que en Españasólo Prim conocía el

proyecto, no así el todavía jefe del poder ejecutivo Serranoni el

ministro de EstadoJuanAlvarezLorenzana.De hecho,éstepresentósu
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dimisión amitad de mayopor tal motivo9, aunqueluegocontinuaríacon

tal carterahastaque, a mitad de junio, dimitiría definitivamente.

A pesarde estarde acuerdocon la candidaturaGénova,Monte-

mar mostrabalas dificultades que surgirían de la posibilidad de una

regencia.Además necesitabasaber previamente si el joven duque

aceptaríasu candidaturaen el casoquefueravotadapor la mayoríade

las Cortes.

«Para esto convendria saber si S.M. puede responder de
ello, antes de tomar una resolucion el Gobierno Español,
y en el caso de que se crea oportuno que yo vaya a
Londres, tambien es conveniente que S.M. prepare el animo
del Duque escribiendole y enviandome cartas para su
~rn~ur con el objeto de acordar con el lo mas conve-
niente. Creo que esta era la opinion de nuestro respeta-
ble amigo, el Sr. Conde [Menabrea].

Yo no he de proponer nada que no sea honroso para
SA. Puede ser una contestacion que no le comprometa
completamente como contestacion oficial, pero que al
mismo tiempo, se adquiera la seguridad de una aceptacion
que será absolutamente secreta.»10

«Avendodesideratoconoscerei ven motivi che avevanospinto
il Signor Lorenzanaa prenderequestarepentinarisoluzione,seppi da
buonafonte essernecausaprincipale la missione disimpegnatadal
SignorMontemaraFirenzeall’infuoni del Ministero di Stato.Se infatti
1’E.V. considerache sebbeneu Sig. Montemarnonpossapiú esserequi
consideratocomeministro di Spagnaa Firenze,nondimenoil Governo
Italiano ha tutte le ragioniper considerarlocomeaventetuttorasiffatta
qualitá.Se considerach’egli venneaFirenzesenzaneppurdameavviso
a quel Dicasteroe che la suacorrispondenzanon é tenutacol ministro
di Stato,né,credo,col PresidentedelPotereEsecutivo,l’E.V. compren-
derá di leggieri qual erala posizioneche facevanal SignorLorenzana,
posizionealía quale non é da stupire ch’egli non abbia voluto piú a
lungo sottomettersi.»Madrid, 17.V.1869. Corti a Menabrea. MAE
(Roma):serie III, busta1416.

‘~ París, 15.V.1869. Carta de Montemar a Barbolani. MAE
(Roma): serie IV, busta1515, fasc. 5Q~
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Y sobre el secretoinsiste especialmente,dado que por entoncesno se

hablabade tal candidaturaen España.Terminabarecomendandoa

Ulisse Barbolaniespecialactividaden el asunto.

A final de mes se encontrabanen Londrestanto U. Barbolani

como Montemar,quienesse entrevistaroncon el generalAvogadro,

goux~.xn.ein del príncipe Tomás. Este se comprometióa preparar al

duque de Génova para la visita de Montemar. En realidad, éste se

conformaba con que el príncipe respondieraque haría en todo la

voluntaddel rey de Italia. EstáclaroqueMontemarconfiabaplenamen-

te en la buenadisposición del rey”. El primero de junio el príncipe

Tomás recibió en audienciaa Montemar. Este le indicó que estaba

encargadopor el gobierno españolpara preguntarle si aceptaríala

coronade España,en casode ser elegidopor las Cortesespañolas.

«Le duc de Génes a repondu qu’i1 était aussi surpris
quhonoré dune telle demande; que s’il écoutait seule—
ment ses inclinations personnelles u ne désirerait pas
abandonner sa patrie, fi..] mais qu’il sen remettait
entiérement A la volonté du Roi chef de la famille et
serait prat A lui obéir en tout ce quil lul ordennerait
de taire. Aprés cela >4. Montemar a pris congé trés
satisfait du resultat de sa mission.»’2

Finalizada su misión en Londres,Montemarpasóa Bayona,y de

ahí a Madrid para conferenciar con el general Prim. Despuésde obser-

var la situación,afirmabaque «no es posibleprecipitarla solucion que

13deseamos»
«Antes de escribir yo al General Menabrea hemos observa-
do, hemos medido el terreno y hemos visto claro que no
convenla precipitar la cuestion.

‘~ Londres, 31.V.1869. Barbolani a Menabrea. DDI, serie 1, vol.

XI, n9 353,p. 355.

12 Londres,1.VI. 1869.BarbolaniaMenabrea.DDI, serie1,vol. XI,

n9 356,p. 356.

~ Madrid, 15.VI.1869.Cartapersonalde Montemara U. Barbola-

ni. MAE (Roma): serie IV, busta 1515, fasc.5.
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Son tres cuestiones graves las que han ocupado estos
dias al Mariscal Prim; la Regencia, la formacion de un
Ministerio de fusion muy parecido al que Eormó ultimamen—
te el General Menabrea y des pues la persona del. Monarca.
Resueltas las dos primeras cuestiones no quedaba la
mayoria en buena disposicion de animo para presentarle
la tercera cuestion de Monarca. Media ademas otra cir-
cunstancia desfavorable; el mes de calor en que estamos.
No es posible contener & los Diputados que marchan a sus
provincias; unos impulsados por el calor; otros por la
epoca de la Recolección de sus tierras. Era pues peligro-
so presentarles esta cuestion magna, y que no hubiese
bastante numero para resolver.

Debemos pues conservar en secreto este asunto con
la ventaja de que nadie ha discutido al joven Principe
y podemos en un momento dado, en el mes de Setiembre,
lanzar su nombre.

Tengo ya en mi poder el paquete de Paris que recibió
el Sr. Nigra. Ha gustado mucho el retrato al General Prim
y & los Ministros que lo han visto..»14

De todo ello parece que Montemar tenía una misión bien definida.

Llevabaadelantelo que llamaba«nuestroproyecto»,que erade Prim,

pero a la vez igualmente de Menabrea(presidentedel consejo de

ministros y ministro de asuntosexteriores italiano) e incluso del rey

Víctor Manuel II. Se puedeafirmar, pues,que Montemareraun doble

agenteconla mismamisión,unainiciativa gubernamentalitalo-españo-

la, llevada a cabode forma secretísima.Igualmentenos inducea pensar

tal cosa la confianza con que trataba y pedía favores al secretario

general del ministerio de asuntosexteriores italiano, U. Barbolani,

indicándoleincluso la condecoraciónque deseabapara si y que creía

corresponderle.

«Se ha dado al Conde Corti un Gran Cordori de despedida.
La Gaceta de Madrid ha publicado ya mi dimision de la
Legacion de Florencia que ha sido aceptada. Si en vista
de esto acuerda el Gobierno Italiano otro gran Cordon
para mi, segun la costumbre establecida, preferiria el
de San Lazaro, pero rio haga Vd. en esto empeño, lo mismo
me honrraria el de la Corona de Italia. Si, le pido que
cualquiera que sea la decision me la anuncie Usted por
telegrafo en terminos claros. Asi conviene. Si tengo

14Th14em.
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precision como creo de volver & Italia, iré con carácter
confidencial siempre. No quiero dejar el Parlamento.

Al Marqués de Gualterio se le enviará el Gran Cordon
por la proxima estafeta con las insignias.

Arreglará inmediatamente las cruces que Vd. me pidió
para el Marqués Spinola, para M. Martin y demas Sefiores
del Ministerio. Ya sabe Vd. que las comisiones que Vd.
me da son para mi ordenes que cumplo gustoso.»’5

Y aquella condecoracióndeseadale llegó efectivamentecinco

mesesdespués,cuandoa finales de noviembreel rey de Italia le elevó

al grado de Grand Cordon de l’Ordre des SS. Maurice et Lazare.16

Aquella distinción eraacordadaprecisamenteen los momentosde la

gran polvaredacausadapor la intromisióndel marquésde Rapalloen la

candidaturadel duquede Génova,comoseveráacontinuación.Monte-

mar expresóal rey de Italia «que je suis tús touchéde cettegrande

preuve de Son estimepour moi et que ma reconnaissanceest la plus

profonde.s’>’7

A finales de agostoreaparecíala cuestión,puesera Prim el gran

interesadoen traer un príncipe Saboya.Prim marcharíaa tomar los

bañosde Vichy el 25 de agosto,perounosdíasantesde partir hizo una

visita al nuevoministro italiano en Madrid, Marcello Cerruti, en la que

el generalle hablódel temadela candidaturaitaliana,perorefiriéndose

al duquede Aosta18.En realidad,creemospoderafirmar quefue éste

desdeel principio el candidatosimpático a los ojos de Prim, y que la

posibilidaddel duquede Génovala veíacomo menossensatao conve-

15~.

Florencia,28.XI.1869.NataleAghemoaFco.P.Montemar.ACS
(EUR-Roma):Gabinettoparticolaredi S.M. Vittorio Emanuel11, 1869,
fasc. 1552.

Florencia,29.XI.1869.Montemara NataleAghemo. Ibkkm.
~ Madrid,30.VIII. 1869.CerrutiaMenabrea.DDI, serie1, vol. XI,

¡i~ 540, p. 497.
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niente. Cerruti avisó de ello a Menabrea,indicándoleque quizásPrim

le insinuaríael tema.

Efectivamente,Prim marchóa Parísy, desdeallí, envióa Monte-
‘9

mar a Italia en misión diplomática-«comoemisario del Gobierno»-
Paraaquellamisión,Montemareraunsimplediputado,aunqueacudiera

en nombredel presidentedel gobierno.Sin embargo,no sólo sabíade

su nuevonombramientoparaministro en Florencia-a pesarde que no

quisierautilizarlo-, sino que deseabaquelo supierael gobiernoitalia-

no20. ¿No seríaparapoder realizar de forma efectiva,pero oficiosa y

secreta,tal misión cerca del rey?. Desconocemosel resultadode la

misma,ya quesólo nos la refiereRicardoMuñiz (quienestuvoconPrim

en Paris y Vichy), pero debió ser seguramentenegativaen cuantoal

príncipeAmadeo y positiva por lo que se refiere al príncipe Tomás.

Segúnel mismoMontemarcontómástarde,el mesde septiembrefue a

Florencia «a preguntarsi había alguna dificultad» o «si continuaba

siendofavorablela actitud»del rey aunacandidaturaGénova,antesde

‘~ MUNIZ, Ricardo: Apuntes históricos sobre ¡a revolución de
.IBÚB, tomo 1, Madrid, Impr. de Fortanet,1884, Pp.37-42.

20 ~ Sig. di Montemar,dovendofrettolosamentecondursi, come

fece testé,ad alcun sito balnearione’ Pirinei, mi fece dire, desideroso
per avventurache l’E.V. ne fosseconscia,che il suo ritorno a Firenze,
nella suaqualitáprimitiva, eradecisoal Ministero di Siato.Speraregli
di ritrovarsi in Italia, salvi imprevedutiavvenimenti,versoil finire del
seguenteAgosto, trarrebbesecocosti nuoveLetterecredenziali [...] La
GazzettaUfficiale di questi scorsi giorni recavala nomina dei van
titolari Spagnuolialíe Missioni Estere,non quello del Montemar,e ció,
conformementea quantoquesti afferma, dietro suapropria richiesta,
non desiderandoegli chetrascorratroppolungotempotra l’apparizione
ufficiale del decreto di sua nomina e la di lei venutaal suo posto
diplomatico in Italia». Madrid, 24.VII.1869. Coya a Menabrea. MAE

(Roma): serie III, busta 1416.
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presentarlaa la mayoríade las Cortes21.Obtuvo unarespuestapositiva

que le animó a seguir adelante en la negociación.

De esta forma parecía que el asunto de la candidatura podía

zanjarse rápidamente. Montemar, de regreso en Madrid, informó a

Menabrea que Prim habíapropuestoal consejode ministrosla candida-

tura del duquede Génova,la cual habíasido aceptada.Además,indica-

ba que la candidaturaseríapropuestaa la mayoríaparlamentariaque

debíavotaría,parasondearsu opinión.Por lo quedejabaa entender,el

rey de Italia debíahaberhechoen septiembrealgunapromesa(o sea,la

respuestapositiva) a Montemar sobre la aceptación del príncipe

Tomás22.Aun como parlamenterioen Madrid, Montemar continuaba

siendoel dobleagente.

En España, sin embargo, las Cortes habían aplazado indefi-

nidamentela cuestióndel voto del candidatoal trono, ocupadascomo
23

estabanen la discusiónde la ley sobrelos poderesextraordinarios

A principios de octubre,desdeel ministeriode Estadoespañolse

enviabaun telegramaa la legaciónespañolaen Florencia indicándole

Florencia,2.1.1870.Informereservadode Montemaral ministro

de Estado.MAE (Madrid): Políticainterior, Candidaturasal trono,leg.
H-2878.

22 Madrid,27.IX.1869.Montemara travésdeCerruti a Menabrea.

DDI, serie1, vol. XI, n~ 587, p. 543. El día anterior,el diputadoMoret
había enviado una carta urgenteal general Cialdini, a través de la
legación italiana en Madrid. Cfr. Madrid, 26.IX.1869.Cerruti a Mena-
brea.MAE (Roma): serie III, busta 1416.

23 Madrid, 5.X.1869.Cerruti a Menabrea.DDI, serie1, vol. XI, n~

600, p. 560.
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que «urgemuchísimoretirar al Duquede Génovade Londres»24.Quizás

Silvela creíaqueeraposibleinfluir en estesentidosobreel rey de Italia.

En la segundaquincena de octubre, pareció que el gobierno

españolactivabalos mecanismosparala eleccióndelmonarca.El día 19

el generalPrim se comprometióantelas Cortesa presentarla cuestión

de la elección del monarcalo antes posible25. El día siguiente, el

consejode ministrosdecidió por unanimidadpresetarel proyectode la

forma de eleccióndel monarcasin másdilación, mientrasPrim sacóde

nuevoallí la figura del príncipe Tomás26.A finales de messe convocó

una sesión de la mayoría monárquicaal completo para preparary

conocercuál seríala disposiciónde tal grupoen la elecciónde rey27. Y

en la noche del 30 de octubre hubo dos votaciones:en la primera el

duquede Génovatuvo 117 votos a favor y 63 en contra;y en la segunda

pasóa contarcon 128votos a favor suyo. Cerruti explicabaa Menabrea:

«11 membresmarquantsdu parti de l’union libéral sesont
ralliés & la majorité. Les 52 voix contre le duc de
Génes, ne sont pas precisément pour le duc de Montpen-
sier, mais seulement opposées au duc de Génes. Le regis-
tre demeure ouvert aux votes des députés.»2’

24 Madrid, 7.X.1869. MAE (Madrid): leg. H-2878.El 3 de octubre

habíasalido de Madrid paraFlorenciaNorberto Ballesteros, secretario

de la legación,en calidad de encargadode negocioshastala vuelta de
Montemar,de quieneraíntimo amigo.Cfr. Madrid, 3.X.1869.Cerruti a
Menabrea.MAE (Roma): serieIII, busta 1416.

25 Madrid, 20.X.1869.Cerruti a Menabrea.DDI, serie1, vol. XII,

n~ 26, p. 31.

26 Madrid, 21.X.1869.Cerruti a Menabrea.DDI, serie1, vol. XII,

n~ 29, p. 32.

27 Madrid, 28.X.1869.Cerruti a Menabrea.DDI, serie1, vol. XII,

n~ 40, p. 45.

28 Madrid, 31.X.1869.Cerruti a Menabrea.DDI, serie1, vol. XII,

n9 47, p. 53.
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Al día siguiente, Cerruti informaba que Serrano había pasado a

apoyar la candidatura del príncipe Tomás; que el tono de la prensa de

oposiciónse habíamoderadonotablemente;y que el diario madrileño

E1Jmpax~ia1asegurabaque los votos de la mayoría monárquica a favor

del duque de Génova alcanzaban ya 141.29 Un día después, Cerrutí

indicaba que los diputados favorables al príncipe Tomás eran 142, pero

que le constaba que llegarían a ser 172; además que Prim podría contar

con dos tercios amplios de la mayoría definitiva de las Cortes30. Sin

embargo, la propuesta de dicha candidatura por el gobierno creó una

crisis en el interior del gabineteque conlíevóla dimisión de los minis-

tros de la Unión Liberal: el de estado(Manuel Silvela), el de marina

(J.B. Topete) y el de hacienda (Constantino Ardanaz). Esos fueron

sustituidospor Cristino Martos, Prim y LaureanoFiguerola respecti-

vamente, coservando Prim además la presidencia y la cartera de gue-

rra31.

Pero el asunto no pasó de ahí. El 13 de noviembre Montemar llegó

de nuevo a Florencia, esta vez para tomar posesión de su cargo de

ministro de España32. El rey de Italia cayó enfermo y Menabrea estaba

de viaje en Nápoles, lo que impedía tener noticias. Sin embargo, éstos

no eran los únicos problemas. Desde Florencia, Montemar anunciaba

29 Madrid, l.XI.1869. Cerruti a Menabrea.DDI, serie1, vol. XII,

n~ 51, p. 55.

30 Madrid, 2.XI.1869.Cerruti a Menabrea. DDI, serie 1, vol. XII,

n~ 53, p. 57.

31 CAMBRONERO,Carlos: Las Cortes de la revolución, Madrid,
La España Moderna, s.a., p. 107. RUBIO, Javier: España y la guerra de

.I&7Q, Madrid, Mm. Asuntos Exteriores, 1989, tomo 1, p. 137.

32 Florencia,13.XI.1869.Telegramade MontemaraMartos. MAE

(Madrid): leg. H-2878.
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haber tenido una conferencia con Menabrea, cuya actitud favorecía la

candidatura Génova. Pero se hallaba ante la sorpresa de la formación

de una coalición contraria al gobierno italiano, pero que no era lo sufi-

cientemente fuerte como para formar otro ministerio. Por ello Monte-

mar optaba por la prudencia, «es conveniente reservar mis conferencias:

decir que la situación del rey impide recibir credenciales»33. Este seria

el primer indicio de un factor que conduciría al rechazo de dicha

candidatura.

Desde Londres no eran mejores las noticias que enviaba el

ministro español: «El Iim~s de hoy dice saber por buena autoridad que

el Duque de Génova no acepta la Corona aun cuando se la ofrezcan las

Cortes»34. A pesar de todo, el general Prim, en una reunión de la

mayoría parlamentaria del 22 de noviembre, afirmó que, no obstante, la

palabra del rey Víctor Manuel II, de consentir a la aceptación de la

corona de España por parte del duque de Génova, se mantenía en pien.

Pero, en realidad, el gobierno español debía estar inquieto ante la crisis

del gabinete italiano. Quizás Martos alcanzaba a comprender la trascen-

dencia que podía conllevar este hecho.

«Sirvase V.E. intormarme diariamente del estado de la
crisis. Diga V. a Ratazzi y a Peceto que les he dado la
Gran Cruz de Carlos III. Aproveche VE. esta ocasión para
explorar sus opiniones así como la del Sr. Lanza respecto

Florencia, 20.XI.1869. Telegrama de Montemar a Martos. MAE
(Madrid): leg. H-2878.

Londres, 20.XI.1869. Telegrama recomendado del ministro
español a Martos. MAE (Madrid): leg. H-2878.

Madrid, 23.XI.1869. Cerruti a Menabrea. DDI, serie 1, vol. XII,
n~ 77, p. 85.



—193—
a la candidatura Génova. Aquí hay impaciencia por tener

noticias de V.E..»3’

La respuesta de Montemar al gobierno español dejaba ver que las

personas consultadas no eran muy favorables a la candidatura Génova.

Y, a la vez, que su propia situación era dramática.

«1-..] Me visitó Ratazzi dia 16. Hablamos mucho. Partida-
rio del candidato Príncipe Amadeo. Le conté lo que habla
pasado con este señor. Amistad con rey seguirá. Como
Lanza voluntad del rey. 1.. -1 Grande será impaciencia en
Madrid, pero yo ni como ni duermo. Jamás se ha encontrado
un plenipotenciario en misión urgente con más dificulta-
des.

Desde Madrid, el gobierno italiano era informado de que los

partidarios del duque de Montpensier trabajaban denodadamente a su

favor, poniéndole sobre aviso de los medios utilizados.

«11 partito di Montpensier lavora continuamente con modi
gesuitiei e con molta energia. Oltre alío spargere
assurde talsitá si serve di due mezzi. 11 primo é di f are
firmare, anche of frendo danaro, numerase liste di adesio—
ni alla candidatura di Montpensier, da presentarsi alíe
Cortes. 11 secondo é di lar prevalere i’idea dun plebis-
cito, colA impossibile perché non negli usi e costumi del
Paese. D’altronde 1 deputati alíe Cortes furono nominati
con mandatoappunto di elaboraree approvarela Costitu—
zione, e procedere alía soelta del Sovrano, non vi
sarebbe quindi ragione d’interrogare 13. voto del paese
col mezzo del plebiscito. Appoggiano caldamente questi—
dea i partiti di Isabella 2’, Principe delle Asturie, O.
Carlos e i clericali al solo scopo di scongiurare u gran
pericolo della buona riuscita della candidatura del Duca
di Genova.»”

En cambio se comunicaba que muchos periódicos de provincia se

mostraban favorables a la candidatura del príncipe Tomás, de quien

circulaban muchos retratos. Además un hecho había favorecido el

36 Madrid, 22.XI.1869.Telegramade Martos a Montemar.MAE

(Madrid): leg. H-2878.

Florencia, 23.XI.1869. Telegrama de Montemar a Martos. MAE
(Madrid): leg. H-2878.

38 [Madrid], 11.XI.1869. Extracto de una carta sin destinatario ni

remitente.MAE (Roma):serie IV, busta 1515, fasc.2.



—194—

sentimientode simpatíapor Italia, y erala enfermedadde su rey. Con

esemotivo el personalde la legaciónitalianahabíasido continuamente

interrogadopor personasansiosaspor conocernoticiassobreel cursode

la enfermedaddel monarcaitaliano.

Un imprevistovino a trastocarlos planes.Martospusoen guardia

a Montemar de la ingerencia del marido de la duquesa de Génova en la

cuestión de la candidatura del príncipe Tomás.

«El Iian~a de hoy publica una carta del Conde Rapallo
asegurando, que Génova no aceptará. No doy excesiva
importancia; pero es indispensable y urgente un telegrama
de y. después de hablar con persona autorizada que
desvanezca la grande impresión que la carta Rapallo
producirá aquí. Urge obrar con discreción y energía y
asegurarse de que no ha variado Victor ManueL»3’

Montemar desde Florencia, al prever la noticia, consiguió que no

se difundiera en aquella ciudad, y buscó por todos los medios neutralizar

el efecto que pudiera causar contra la candidatura Génova. Montemar,

con una dedicación agotadora, pretendía domar los acontecimientos.

«[...] Tenía conocimiento hace tres días por telegrama
Londres carta Rapallo. Conseguí que el telegrama de
agencia Stefani no se publicase en Florencia. Durante lo
llevé al ministro anteayer Casa Real quedó sorprendido.
Dijo que el rey de Italia se disgustaría mucho. Menabrea
había escrito a Londres desautorizando a Rapallo y
remitido al rey de Italia lo del IÁm~ haciéndole obser-
vaciones sobre la libertad que Rapallo se tomaba. Le pedí
algo más y me prometió telegrafiaría a Londres para que
se hiciese comprender al Iim~ que Rapallo no tiene
autoridad ninguna para dar ese paso»40.

Martos buscaba explicaciones a aquella iniciativa sorprendente e

intempestiva del marqués Rapallo. Y creyó entrever la mano del duque

de Montpensier.

Madrid, 23.XI.1869. Telegrama de Martos a Montemar. MAE
(Madrid): leg. H-2878.

40 Florencia,24.XI.1869.Telegramade Montemara Manos.MAE

(Madrid): leg. H-2878.
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«Temo que Rapallo, entregado a Montpensier, abuse de
Génova y le obligue a dar un paso funesto. ¿Podrá V.
prevenirlo en el rey?»4’

Desconcertadoe inquieto, una hora y media después,Martos

telegrafiabade nuevo a Montemar. Ni siquierael mismo marquésde

Stefanoni,enviadodesdeItalia en misión secreta,podíasacarlede su

perplejidad.

«Vea V. al instante a Gualterio. Háblele de la cuestión
Rapallo. Procure V. a toda costa que algún periódico
importante desautorice la carta Rapallo; y se transmita
por telégrafo aquí. Stefanoni no acierta a explicarse la
conducta Rapal lo - »42

Por la noche,Martos,ya mástranquiloperoincrédulo, telegrafió

al ministroespañolen Londresparaqueaveriguaralaverdaderaautoría

de la carta.

«El marquésRapallo no está autorizado para las manifes-
taciones que ha hecho. En Florencia se desaprueba su
conducta: Hágalo V.E. saber a Lord Clarendon si, como es
natural, le habla de esto. Hay duda sobre la autenticidad
de la carta: Sirvase V.E. verificarla».43

Mientras,Montemaren Florencialuchabacontravientoy marea,

aun sin sueldo,frente a las correspondenciasde la prensainglesa44.El

rey seguíasin recibirle y la situaciónpolítica italiana no era del todo

tranquila,puesya seestabapreparandoun cambiode ministerioa favor

de G. Lanza.En cambio,la relaciónde Montemarcon Menabreaparecía

de gran confianza.

41 Madrid, 24.XI.1869. Telegramade Martos a Montemar.MAE
(Madrid): leg. H-2878.Publicadopor JR, ap. doc. n~ 56.

42 Madrid, 24.XI.1869.Telegramade Martos a Montemar.MAE

(Madrid): leg. H-2878.

“Madrid, 24.XI.1869.TelegramadeMartosalministro deEspaña
en Londres.MAE (Madrid): leg. H-2878.

Ver editorial de IhciI?iincs, 25.XI.1869publicadopor JR, ap.
doc. n9 57.
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«Telegrama Londres ayer supe otro articulo Iim~ insis-
tiendo contra lo dicho por general Prim. Impedí publicar
aquí- Avisé Menabrea después. Ocho noche recibí telegrama
sobre temor que Rapallo abuse duque de Génova. Escribí
a]. momento a Menabrea términos muy expresivos rogando
diera cuenta al rey. Hoy temprano le he visto. Me ha
dicho que el rey está etonné de la conducta Rapallo el
cual no debe mezcíarse en asuntos de príncipe Saboya. Que
tomará sus medidas para impedirlo. Me encarga replique
telegráficamente general Prim de su parte. No extrañe
V.E. no haya visto rey todavía. Lanza mismo no le ha
visto dos días después de su llegada, recibiendo orden
organizar gabinete por conducto general Sonaz, ayudante..
Espero se comprenda que no puedo violentar las cosas.
Suplico V.E. espere mis telegramas del dia hasta doce
noche para no cansarse. V.E. habia observado que he
procurado anticiparme a sus órdenes. Continua crisis.
Suplico encarecidamente [Segismundo Moret] Prendergast
comunique órdenes pago a París. Dice banquero nada ha
recibido [...] Gobierno me tiene sin un cuarto aún de lo
que me pertenece.

Días después,el periódico inglés publicabauna aclaraciónde

Maffei sobreel asunto.«Cejournal l’a en effet impriméesansajouter

de commentaireen faveur de Rapallo avecqui il a fait causecommune

danscette occasion.Ce n’est paspourtantsansbeaucoupde difficulté

que j’ai obtenu ce dernier résultat.>0’ Esta declaraciónsatisfizo al

ministro españolen Londres.

Desde Florencia, Montemar comunicó la publicación de tal

aclaracióndesautorizandoal marquésdeRapallo.Segúnpareceaquellos

telegramasdebíanserpublicadosdespuésen algún periódicocercanoal

gobierno español, pues Montemar añadíaacontinuaciónuna parte

reservadaen la que seguíalamentándosede las malascondicionesen

que le manteníaallí su gobierno.

..] Reservar no publicar lo siguiente. He visto

telegrama del encargado de Negocios de Londres que firma

“Florencia, 25.XI.1869.Telegramade MontemaraMartos. MAE
(Madrid): leg. H-2878.

“Londres, 27.XI.1869.Maffei a Menabrea.DDI, serie1, vol. XII,
n~ 92, p. 95.
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carta de Iim~. Estoy en inteligencia con dicho encargado
de negocios. No remite la crisis. Suplico V.E. repare
injustificada rebaja esta Legación a la mitad de repre-
sentación de Lisboa cuando esto es doble caro. Sólo
hostilidad contra la cuestión candidato puede explicar
tal locura»47.

La cartay la actitud del marquésde Rapallo causóunapenosa

impresión en España.Al principio se creyó inventaday se negó su

existencia; luego se afirmó que no era digna de consideraciónpues

carecíade autorización.Así narrabaCerrutídesdeMadrid la sensación

causada:

«Non ho bisogno dirLe, Signor Ministro, che penoso
effetto abbia qui prodotto questa improvvida pubblicazio-
ne; perché o il marciese Rapallo non era autorizzato né
da Sua Maestá né dalia Duchessa di Genova, né da V.E. a
tare questa dichiarazione, — ed é quanto meno strano che
assuma il carattere autorevole d’interprete di Alte
Intenzioni in un argomento di tanta entitá, - o il
marchese Rapallo aveva le confidenze del Re e del Governo
ed é allora inesplicabile come le abbia comunicate ad un
giornale prima che V.E. le facesse giungere pel mezzo da
Lei creduto opportuno a S.A. il Reggente-

len verso sera u Signor Martos Ministro degli
AfEan Esteri yerme espressamente a vedermi e a spiegarmi
la dolorosa sorpresa del Governo spagnuolo per queste
imprudenti pubblicazioni che risvegliano le passíoni dei
partiti. Mi disse ayer telegrafato per parte sua al
Signor Montemar, e ini pregó con istanza di telegrafare
senza indugio a V.E. per ottenere qualche schiarimento
e volle che gli permettessi di dichiarare d’urgenza
questinvio, che diffatti venne operato con preferenza
a qualunque altro.

1 giornali favorevoli alía candidatura del Duca di
Genova, ma specialmente l’Ib~rj~ e l.impariM. non
potendo piú negare lesistenza della lettera, si limitano
a dire che u marchese Rapallo non ha autoritá alcuna in

Madrid, 26.XI.1869. Telegrama recomendado de Montemar a

Martos. MAE(Madrid): leg. H-2878.

48 Seguramenteesun error y se refieraa Ellnwanu.aI.
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queste cose, e che la sua lettera non merita alcuna
considerazione-

Al conocertalesargumentosde laprensaespañolafavorablea la

candidaturadel duque de Génova, IhtiI?im~.s se reafirmó en sus

declaracionesexponiendosusmotivos.En su númerode la mañanadel

26 declaraba«que son autoritésefonde surdeslettresdu duc de Génes

et de sa mére qui lui furent expressementsoumises.V0A la mañana

siguiente,el marquesde RapalloabandonabaLondres.

A pesarde las grandesdificultades,Montemarseguíamoviendo

los hilos parasalvaraquellacandidatura.Y unapiezaclave parecíaser

Rattazzi. Montemar sabía que la crisis del gobierno italiano y su

solución iban a influir directamentesobre la candidatura.Por ello

estabaatentoa ganarsevoluntadespor distintaspartes.

«No publicar lo siguiente. Sirvase V.E. decir al Sr. Pte.
Consejo Ministros de parte del Menabrea que Rey hará
volver a Italia a Rapallo y que además ha escrito a la
Duquesa de Génova. Vería V.E. publicado lo que deseaba
se transmitiera a los periódicos Madrid por telégrafo
sobre misma cuestión. Conviene extraordinariamente que
no se publique en los periódicos cruz a Ratazzi y el
otro. Lanza vio rey anoche> yo le veré muy pronto.
Ratazzi vendrá yerme hoy. Está bien con Lanza. Recomiendo
toda reserva sobre esta visita y Lanza serio conflicto.
Principio espere V.E. otro telegrama hoy. Urge orden
banquero Paris, mi cuenta vergonzosa, pedido aquL»’1

En España, incluso la prensa de oposición a tal candidatura

reconocíaqueel marquésde Rapallo no estabaautorizadoparahablar

en nombrede la CasaSaboya.Sin embargo,declarabanqueni Monte-

mar ni la GazetteOfficielle de Italia anulabanlo quehabíaasegurado

“Madrid, 26.XI.1869.Cerruti a Menabrea.DDI, serie1, vol. XII,
n2 85, Pp. 90-91.

Londres,26.XI.1869.Maffei a Menabrea.DDI, serie1, vol. XII,

n~ 86, p. 91.

Florencia, 27.XI.1869. Telegramareservadode Montemar a

Martos. MAE (Madrid): leg. 8-2878.
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el marqués de Rapallo en el diario londinense, es decir, que la duquesa

y el duque de Génova rechazabanla candidatura.

«Ces journaux reproduisent déclaration du Iim2a que
maigré ces engagements Sa Majesté italienne ne peut pas
torcer son neveu, et que l’Espagne ne peut pas accepter
un Roi couronné malgré lui. Ces arguments ont produit
que lque impression.

Sin esperarlo, Montemar fue recibido por el rey de Italia el mismo

día 27, y le encontró siempre favorable a la candidatura. Con lo cual

Montemar entendía que «queda satisfecho orgullo español»53.Este

telegramade Montemarsatisfizo enormenteal gobierno español.Era

seguramentelo que deseabansaber,cerrandolos ojos a una realidad

que podíanpalpardiariamenteen las comunicacionesde la prensade

Londres.El gobiernoespañol,yen especialPrim, seconfió excesivamen-

te en las promesasdel rey de Italia, sin concederel justo pesoa otros

factores,como eranlas luchasentrelas distintasfraccionesde partidos

políticositalianos,en un momentocomoaquelde crisis ministerialy de

construcciónde un nuevogabinete.

«El Exmo. Sr. Pte. del Consejo de Ministros y el Exino.
Sr. Ministro de Estado se han enteradocon gran satisfac-
ción del importante telegrama de V.E.., expedido hoy a la
una de la tarde y me encargan manifieste a V.E. que el
Gobierno está completamente satisfecho de la actividad,
celo, inteligencia y exquisito tacto, con que V.E.
desempeña su importante misión. El Pte. del Consejo me
ha encargado también que eleve V.E. a conocimiento del
Rey de Italia, en nombre del Gobierno español, la más
respetuosa y expresiva felicitación por el restableci-
miento de su importante salud, cuya grave alteración le
produjo tanto sentimiento y zozobra. El Conde de Reus
desea que demuestre V.E. toda la efusión de su gratitud
al Rey Victor Manuel por las benévolas frases que V.E.
se ha servido transmitir por telégrafo. [...] Conviene
que los despachos de V.E. vengan cifrados por completo,

82 Madrid, 27.XI.1869. Cerruti a Menabrea. DDI, serie1, vol. XII,

n~ 91, p. 94.

Florencia,28.XI.1869.Telegramade Montemara Martos.MAE
(Madrid): leg. 8-2878.
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pues lo escrito llega equivocado. Nuestra reserva es
absoluta. Nadie sabe nada del estado de este asunto».54

Mientras,Cerruti buscabael modode salvarla situación,borran-

do la mala sensacióncausadapor la actuacióndel marquésde Rapallo.

«Si méme intention entre mére et fils existe, rien ne
serait encore compromis. Qn pourrait f aire valoir ici
adroitement toute la valeur d’épanchementsréciproques
avant de prendre une grande décision. Cela affirmerait
modestie et maturíté du jeune prince. Essentiel connaitre
nature correspondance .

Sin embargo,el gobierno españolveía como única solución el

alejamientodel príncipe de Inglaterra,donde entendíanque estaba

sometidoa influenciasperniciosas,quizáspor ser montpensieristas.

«Tengo serios motivos para suponer altamente inconvenien-
te la continuación del Duque de Génova en el Colegio de
Londres. Es preciso que Gualterio consiga del Rey, llame
al Príncipe a su lado con cualquier pretexto. Aquí lo
miraremos como una nueva prueba de las buenas disposicio-
nes de Italia.»56

Esto era lo que pretendía el gobiernoespañolya aprincipios deoctubre,

pero que no consiguió. La respuesta de Montemar llegó de inmediato,

pero su contenido no estaba claro. Montemar carecía de fondos y no

lograbaconseguirsu sueldo,por lo que enviabalos telegramaslo más

breveposibles,evitandoartículos,preposiciones,etc. innecesarios.No

obstantela concisión, el texto venía a decir que Montemar estaba

contentode tenerun jefe con el quesehallabade acuerdoen todo. Que

respectoal príncipese haríalo posible,pero que Gualteriono podíair

a palaciopor delicadeza.«Exijo Lanzasu resultado.Me quedosin dos

Madrid, 28.XI.1869.Telegramadel Subsecretariode Estadoal
Ministro de Españaen Florencia.MAE (Madrid): leg. 14-2878.

~ Madrid, 29.XI.l869. Cerruti aMenabrea.DDI, serie1, vol. XII,

n~ 96, p. 97.

Madrid, 30.XI.1869. Telegramade Martos a Montemar.MAE
(Madrid): leg. 14-2878.
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apoyosimportantes».La partecentral del telegramano se logra com-

prender,y terminabacomunicandoque el rey, sin propuestade los

ministros,sinoMnnt.prnpin,le habíaconcedidoel GranCordónde San

Mauricio, lo que considerabasólo una cuestiónde deferencia.57Dos

días después,Montemar anunciabaque parecía«probablevenida del

príncipeen estemes,pero quees convenienteel secreto»58.Seguramen-

te seríael viaje queposteriormenterealizaríaconmotivo de las navida-

des,cuandoal final no se acercaríaa Turín aver a su tío y tutor, el rey

de Italia.

Por los telegramas-aunquemuy poco claros-de aquellosdíasse

ve que Montemar,no sólo controlabatoda la información que sobre

Italia llegabaal gobierno español,sino que decidía lo que se debía

publicarsobreella en la prensaministerial española,e incluso filtraba

algunasnoticiassobreel tema de la candidaturaen Italia.

«Tratar bien a Rapallo en El Imparcial como se hizo día
29. [~] No publicar estos días noticias cónsul ni
fuerte rompimiento. Publicar algo tranquilidad país
restablecida por Pte. Consejo Ministros. Hoy más probabi-
lidad todavía venida príncipe.»59

Comootros políticos propietarios de algún diario, Montemar representa

aquí la figura del diplomático intentandoinfluir sobrela opiniónpública

a travésde la prensa,paraasí poderrealizar-de forma aparentemente

democrática- los objetivos de su misión. Igualmente se desprende de los

brevestelegramasde aquellosdíaslos numerososcontactos,no sólo de

“Florencia, 1.XII.1869.Telegramade Montemara Martos.MAE
(Madrid): leg. H-2878.

Florencia,3.XII.1869. Telegrama del ministro de España en

Florenciaal SubsecretariodeEstadoen Madrid. MAE (Madrid): leg. 14-
2878.

Florencia,4.XII.1869.Montemara Martos. MAE (Madrid): leg.
H-2878.
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«¡1...] Conozco que peco de demasiadoapremiantecuando
rey no puede hacer más que quitar dificultades pero
quiero obedecer V.E. para [que] no me quede escrúpulo y
pido al rey mil perdones atendida situación España.
Utilice a Martina hasta donde convenga, pero no hable
mucho V.E. con el hijo, no diga esto al diputado amigo
del hijo.»’3

A principios de diciembre, Prim -confiado en el telegramas de

Montemar- mostrabaen las Cortes su seguridaden que el príncipe

Tomásseriaprontocoronado,y queno eraexactolo quela prensadecía

sobre la duquesade Génova.Las reaccionesa aquel discurso no se

hicieron esperar,y Montemarintentó mediaríasdesdeFlorencia.

«II...] Envié las cajas al rey. Agencia Hayas pregunta de
Paris reservadamente como recibe la prensa italiana
discurso del Pte. Consejo Ministros de España. Procuraré
la contestación que reciba de su representante aquí sea
buena. La pregunta de Agencia es inspirada 1.~.]»”

Pero en París no se pudo hacer nada. De todas formas, Montemar tenía

la esperanzade superarlos obstáculosactuandodirectamentesobreel

príncipe Tomás una vez en Italia, a pesarde la oposiciónde la madre.

«Duquesa disgustada de que el Pte. Consejo Ministros diga
en su discurso que ella no se opone.. Así lo dijo Agencia
Hayas. Impedí aquí publicación pero diarios Paris lo
publicaron. He escrito al rey sobre el disgusto de la
Duquesa. No me atrevo a ir a otro punto donde es necesa-
rio hasta ver si el rey se mueve de aquí porque conviene
estar cerca y a la mano cuando reciba al Príncipe. El
Secretario de Menabrea va a España de paso para Buenos
Aires. Informará desde ahí. A este señor dele y-E, cruz
sencilla Carlos III. Que Stefanoni avise a V.E. llegada,
yo no le conozco. Envieme V.E. comunicación por correo
cruz sencilla Carlos III a Don Juan Bautista Monti.»”

Florencia, 13.XII.1869. Telegrama de Montemar a Martas. MAE

(Madrid): leg. H-2878.

64 Florencia,13.XII.1869.TelegramadeMontamaraMartas.MAE

(Madrid): leg. 14-2878.

65 Florencia,15.XII. 1869.TelegramadeMontemaraMartos.MAE

(Madrid): leg. H-2878.
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Parece que la incansable actividad de Montemar y sus buenas

relaciones,unido a la necesidadde aclarary zanjarel tema, indujeron

al gobierno a enviar al ministro de Fomento a Italia para dar un carácter

ya oficial a la negociación.Sin embargo,Montemar no debióver la

situacióntan claracuandoa mitad de diciembrerecomendósuspender

talviaje «hastaquela cuestiónestéterminada».En realidad,el rey tenía

planeado ir a Turín y Montemar pensaba seguirle, una vez conferenciado

previamente con el nuevo ministro de Asuntos Exteriores, Visconti

Venosta’6.Sin embargo,el gobierno españolno debió comprenderni

alegrarseante la idea de suspenderel viaje del ministro de Fomento,

puesMontemarselimitó a prometerque daríasusrazonespor correo.

Mientras a la vez comunicabade nuevonoticiasnadatranquilizadoras.

«Ha comenzado publicación de un diario de Montpensier en
Milán. Se trabaja para que DuquesaGénova dé manifiesto
contra candidatura. Avisaré al rey.»67

OptimistaseguíaPrim, cuandoel 18 de diciembredeclaróen las

Cortesque la candidaturadel duque de Génovacontabacon cuatro

quintos de los votos, si se excluíaa los republicanosy los legitimistas,

por lo quepronto Españatendríarey, puesnadase oponíaa ello.

Convencidode hallarsea las puertasde la eleccióndel monarca,

el gobierno español, a través de su ministro de EstadoCristino Martos,

decidió enviar precisamente aquellos días una circular a los representan-

tes en el exterior informándoles de dicha cuestión. Por una parte,

presentando al candidato, y exponiendo los motivos que habían llevado

a su elección. Uno de éstos y no el último había sido el pertenecer a la

66 Florencia,15.XII.1869. Telegrama de Montemar a Martos. MAE

(Madrid): leg. H-2878.

67 Florencia,17.XII. 1869.TelegramadeMontemaraMartos.MAE

(Madrid): leg. 14-2878.
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casaSaboya,cuyashazañasrecientesy cuyo constitucionalismohabían

causado profunda admiración en España a lo largo de la década de los

años 60 68~ Por otra parte, el gobierno español pretendía comunicar a

las potenciasextranjerasla noticia de la candidaturay considerarsu

opinión; pero quería dejar claro que en ningún momento buscaba ni su

68 El gobierno español «ha creido necesario, para el logro de sus

patrióticos fines, fijarse en un príncipe, ni tan inmediatamente unido á

casas reinantes que sus eventuales derechos puedan despertar recelos en

pueblos amantes de la independencia;ni tan intimamente ligado con
familias destronadas que sus naturales lazos de sangre y de interes

puedan infundir sospechas á ningun poder constituido; ni tan despro-

visto, por otra parte, de relaciones y vínculos con potencias amigas, que

su adopcion no pueda ofrecer á España el beneficio de alianzas prove-

chosas para los propios, sin perjuicio de los estraños.

Tales circunstanciasconcurrenen el Duque de Génova,y tales
motivos ha tenido el Gobierno para promover y negociar la candidatura

de este príncipe.

La educacion liberal que ha recibido, la historia reciente de su

noble casa, el dechado de virtudes políticas que desde la cuna ha podido

admirar en el ilustre gefe de su familia, los naturales vínculos de

simpatía, de fraternidad, de interes, de dicha comun y de comun desgra-

cia que, siempre han unido á los pueblos español é italiano, ya sugetos

al yugo de una misma tiranía, ya redimidos por un mismo anhelo de
honra y por un mismo sentimientode dignidad, todo contribuye á
recomendarel nombrede estepríncipenacido,no en las gradas,sino á
la sombrade un trono constitucional,fundadoen el derecho,ilustrado
por la gloria, fortalecido por la voluntad nacional y ensanchado por la

espontaneaadhesionde pueblosagradecidos.
Penetradode este pensamiento,el Gobiernoha exploradocon

lealtadla opinion de la Cámara,y ha tenidola satisfaccionde hallarla
favorableá su deseo.»Madrid, 17.XII.1869. Minuta de la circular del
ministro de Estado (enviada el día 20) a los representantesen el
extranjero.MAE (Madrid): Políticainterior, Candidaturasal trono,leg.
14-2878.Publicadapor JR, ap. doc. n~ 58.
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concursoni su consentimiento;másbien el apoyomoral. Estaerauna

cuestiónimprescindibleparael nuevogabineteitaliano”.

Mientras Montemar salía paraTurín, una vez entrevistadocon

Visconti Venosta, a quien halló prudente e informó enterándole de

todos los promenores de la candidatura para que diera cuenta a sus

colegas. En cambio señalaba,dónde se estabangenerandonuevos

obstáculos:se trabajabaparahacerquefueran a Stressapersonasque

apoyaran la actitud de la duquesa de Génova.

«Esta es una verdadera batalla pero no me abato y lucharé
por toda clase de medios hasta quemar último cartu-
cho»’’ -

Por aquellos días apareció publicado un suelto del periódico

LiItalk en el que seafirmabaqueel gobierno español estaba gestionan-

do con el de Prusia la candidatura al trono español para el príncipe

Leopoldo de Hohenzollern-Sigmaringen. Aquel suelto causó mal efecto

88 «dé á conocer el pensamiento del Gobierno, las ventajas que

ofrece y el apoyo con que cuenta en el seno de las Cortes Constitu-
yentes. En esta cuestión de derecho público interno, cuya solucion solo
puede depender de la voluntad nacional, no se trata de buscar ni oficial
ni oficiosamenteparaEspañaunasancionpreviaqueno solicita,ni un
auxilio material que no reclama.Se trata solo de prepararla opinion
pública, basey fundamentode la opinion oficial, paraque reciba con
agradoun actoresueltopor la nación españolaen uso de su libérrima
soberanía; se trata de presentar con habilidad, pero con franqueza, los
beneficiosdeunasolucionquees, áun tiempomismo,la massatisfacto-
ria parael paisy lamaspropiaparamerecerel agradode las potencias
estrangeras; se trata, en fin, de proporcionar de antemano al acuerdo de
las Cortes soberanas aquel apoyo moral que es, si no necesario para la
paz, conveniente por lo menos para la mutua confraternidad de las
nacionescivilizadas.»Jbj~~nj.

‘~ Florencia, 17.XII.1869. Telegrama recomendado de Montemar

a Martos. MAE (Madrid): leg. H-2878.
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en Florencia78. El gobierno español no tardó en aclarar que no tenía

otro candidatoqueel duquede Génova.«Esfalso que se haya pensado

en el príncipeLeopoldo,y menosquese hayanhechogestiones.»72

DesdeLondres,la situaciónespañolaeraobservadadeforma muy

crítica. Especialmente el diario londinense Ihtlñngs, ensu númerodel

23 de diciembre, ponía en cuestión la actitud y procedimientos del

general Prim. Allí se afirmaba que Olózaga le había aconsejado que

desistiera de su próposito; y que Prim debía tener algún interés en no

ver la realidad. Se le reprochaba el presentar ante la opinión, nada

comedida, el nombre de un príncipe durante varios meses sin elegirlo;

y el tener, en el fondo, una concepción de la monarquía como una

institución pasajera. Se admitía que seguramente Prim no tenía en ello

una ambición personal, pues había conseguido todo lo que un hombre

podía desear. Pero que si él lo hubiese querido, España ya hubiera

tenido rey en el mismo otoño del 68. Y si no había sido así era porque

Prim no tenía confianza en sus propias fuerzas, es decir, por deberse a

otros compromisoscontraidos en el momento de la revolución; y,

además,porquelas dilacionesfrustrabanmuchosproyectosen España.

De ello, IhtIim~s deducía que Prim se había convertido en un estorbo.

En este sentido se le achacaba fundamentalmente su titubeo «en revelar

el objeto á que se encamina su poder: su falta aparente de una voluntad

decidida». En definitiva, el «prolongar, adrede, este estado provisional

ruinoso y poco satisfactorio, unicamente porque no puede sustituirlo con

71 Florencia, 21.XII.1869. Telegramacifrado del encargadode

negociosde España,Ballesteros,al ministro de Estado,Martos. MAE
(Madrid): leg. 14-2878.Publicadopor JR, ap. doc. n~ 59.

72 Madrid, 21.XII.1869. Telegramadel ministro de Estado al

encargadode negocios en Florencia. MAE (Madrid): leg. H-2878.
Publicado por JR, ap. doc. n~ 60.
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otro estadomejor, ni con otra cosaque puedahacerloá él masgrande

y poderosode lo que esya»73.Eran acusacioneslo suficientementegra-

ves para empujar al gobierno a acelerar la resolución de la candidatura

del duque de Génova.No obstantelas sesionesparlamentarias,con

motivo de las navidades,habíanquedadosuspendidashasta el 2 de

enero.

Con el viaje de Montemar a Turín, el gobierno español quedó

momentáneamente sin noticias. Al cabo de una semana, el ministro de

EstadotelegrafiabaaFlorencia,inquietopor lasúltimas informaciones.

«Dicen de París que el gobierno italiano es hostil a la
candidatura y llevará la cuestión a la Cámara. Digame
VS. lo que sepa.»74

Montemar acababa de regresar y respondió explicando lo que

había negociado, de lo cual se deducía que poca cosa había logrado

concretar.

«Presenté informe al Rey de todo lo que he hecho preci-
sando más la Duquesa su oposición. Presenté al Rey tres
condiciones para conciliar sus consideraciones con
Duquesa. He venido para comunicar con tres ministros
antes que el Rey llegue aquí día 28.. He excitado al Rey
para solución definitiva en este mes diciendo que situa-
ción España lo exije. Me parece magnífica circular de
V.E. del 17 de diciembre [••~]»7S

A Martos no le debió agradar aquella respuesta poco aclaratoria,

y le pidió de inmediato «un telegrama extenso del verdadero estado de

la cuestión, expresando claramente la actitud respectiva del Rey de

MAE(Madrid): Política interior, Candidaturas al trono, leg. H-
2878.

Madrid, 26.XII.1869. Telegrama del ministro de Estado al
encargado de negocios en Florencia. MAE(Madrid): leg. H-2878.

“Florencia, 26.XII.1869. Telegrama de Montemar a Martos. MAE
(Madrid): leg. 14-2878.
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Italia, la Duquesa, el Príncipe y el Ministerio»”. En España no era

posiblepostergarmásla cuestión.

«El Rey insiste siempre: negocia y contempla a la Duquesa
hostil y aconsejada por su padre Rey de Sajonia, pero
precisa más su oposición y ofrece ocasión para que el Rey
la convenza. El Príncipe intimidado durante verano en
Alemania y espera el Rey quitarle el miedo. Ministro
Negocios Extranjeros hablado ya por Menabrea, está bien.
Otros dos ministros también ya hablados. Para esto he
regresado aquí. Los demás Ministros ponen objeciones de
edad pero inclinados a dejar hacer, como cuestión de
familia. Menabrea me dice que no hay temor de llevar
cuestión de crisis Parlamento»”.

Montemar se hacia ilusiones respecto a la postura de Visconti

Venosta. Es fácil que confundiese su natural reserva con una ausencia

de oposición. Pero aquí, en la postura del nuevo ministerio, Montemar

se equivocó y la minusvaloró. Según se desprende, seguramente Monte-

mar consiguió utilizar a Menabrea para convencer al nuevo gabinete de

la candidatura Génova al trono español; pero no lo lograría.

Ni siquiera esa respuesta tranquilizó a Martos. En aquellos

momentos parecía desalentado y como si ya le fuera algo indiferente que

la respuesta de la casa Saboya resultase positiva o negativa; lo imperioso

para el gobierno español era tener una contestación definitiva antes de

la reapertura de las Cortes78. Desde Florencia, Montemar respondía

Madrid, 26.XII. 1869. Telegrama de Martos a Montemar. MAE

(Madrid): leg. H-2878.

“Florencia, 27.XII.1869. Telegrama de Montemar a Martos. MAE
(Madrid): leg. H-2878.

“«Siento apurar a V. y comprendo las dificultades con que lucha,

pero cada día las encontrará mayores: las de nuestra situación son tan
graves que exigen una urgentísima solución. La neutralidad de ese
ministerio nos favorece: puesto que el Rey está decidido, veale V. y
dígale que resolver en este mes es lo mejor para todos. Deseo saber el
punto concreto de la oposición de la Duquesa y de las probabilidades de
persuadirla. Nuestra situación como gobierno es gravísima si al abrirse



—210—

confiado en que sus contactos y sus esfuerzos allanarían las dificultades.

Una de las personasa quienhabíatenidoquehablarcon mayorclaridad

con la pretensión de convencerle era a Visconil Venosta, a quien

manifestó incluso lo reservado. Es fácil que éste, al venir a conocer

todas las dimensiones e implicaciones de la cuestión, pasara a ser más

reacio si cabe ante la idea de la candidatura Génova.

«Oposición Duquesa es por la edad. Dice que enfermará
Príncipe viéndose solo. Advierto que ella no quiere ir.
He dicho al Rey que [palabras ilegibles] que la generosi-
dad Prim arreglará directamante con el Rey y Duquesa todo
lo demás para que no esté solo el Príncipe durante menor
edad. Rey vendrá mañana para diplomáticos. He venido para
preparar los Ministros. Sé que Rey hablará con Ministro
Negocios Extranjeros cuando llegue: me dicen que domina
idea de no poner obstáculo a la palabra dada por el Rey.
Para esto expuse francamente en conferencia con Ministro
Negocios Extranjeros día 17 todo lo que había pasado con
S..M.., aun lo más secreto> para que comprendiera la
situación y pudiera ilustrar a sus colegas. Hablé de
manera que procuré, al concluir, dulcificar mis palabras
[palabras ilegibles] no pudiera considerarse demasiado
fuerte, tan graves fueron las reflexiones que hice.
[ . . . 1»’’

Estarespuestaagradófinalmentea Martos. «Apruebosu acertadísima

conducta. Insista V. en obtener respuesta para el primero de año»80.En

realidad, en aquellos instantes la decisión última oscilaba entre la

voluntad de la madre del príncipe Tomás y la postura del nuevo gabine-

te. Lentamente, Montemar se fue dando cuenta que éste último era un

elemento que no cabía descuidar, quizás el de mayor peso.

las Cortes el día 3 no llevamos solución favorable o adversa.» Madrid,
27.XII.1869. Telegrama de Martos a Montemar. MAE(Madrid): leg. 14.
2878. Publicado por JR, ap. doc. n~ 61.

“Florencia, 28.XII. 1869. Telegrama de Monternar a Martos. MAE

(Madrid): H-2878.

80 Madrid, 29.XII.1869. Telegrama de Martos a Montemar. MAE

(Madrid): leg. 14-2878. Publicado por JR, ap. doc. n~ 62.
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«Largo consejo de Ministros sobre la cuestión: división
entre los Ministros. Conferencié después con Presidente
Consejo de Ministros, con el de Negocios Extranjeros y
Justicia. Expuse con calor las consecuencias de una
solución contraria y obedeciendo siempre orden de V..E.
insistí en resolución para día 2 por la noche. fi..

Todos estos telegramasde Montemar,mostrandosu incansable

empeño, devolvieron el optimismo a Martos, hasta empujarle a reconsi-

derar el viaje de un ministro español a Florencia.

«El Ministro de Fomento sale el 2. Es cosa resuelta. Diga
y. al Rey y al gobierno que aplacen la resolución hasta
oir a Echegaray»82

Seguramente Martos creía que era sólo cuestión de ofrecer una serie de

seguridades y garantías, con lo que conseguirían la aceptación definitiva

del rey. Pero la situación era mucho más compleja. En medio de los

preparativos del viaje de Echegarayl la recepción del famoso telegra-

ma de Montemar de primero de año, debió sorprender y causar impre-

sión en el ánimo de Martos y en el de todo el gobierno español.

«Rey con viva señal de disgusto me ha contestado que ha
hecho todo lo imaginable para convencer Duquesa: que todo
ha sido inútil: que siente profundamente lo que pasa: que
su situación es difícil y que no quiere que se diga que
violenta y tiraniza ~
«V.E. puede calcular las sentidas palabras que últimamen-
te evacuaría al Rey. Él y yo pasamos mal rato. Puse antes
en movimiento a Menabrea y otras personas no de categoría
pero influyentes. Llamé a Cialdini a Pisa por telégrafo.
Vino y vio al Rey. Éste escribió al Duque que pensara

Florencia, 3 1.XIL 1869. Telegrama de Montemar a Martos. MAE

(Madrid): leg. H-2878.

82 Madrid, 1.1.1870. Telegrama de Martos a Montemar. MAE

(Madrid): leg. 14-2878.

83 José de Echegaray había estado ya de viaje en Italia con su

esposa antes de la revolución de 1868, por una cuestión referente a su
profesión de ingeniero de caminos, canales y puertos. Cfr. ID: ~Re.cu.ea=
das,Madrid, Hnos. Ruiz, 1917.

Florencia, 1.1.1870, 12:30 t. Telegrama de Montemar a Martos.
MAE(Madrid): leg. 14-2878.
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bien resolución que tomaba: ~--.1. Leí contestaciónDuque
manteniéndosefirme; [.W.. El cambio de ministerio ha
contribuido poderosamentea este resultado.»05

El final de aquel telegrama ofrecía la calve del rechazo: la actitud

negativa del nuevo gabinete italiano. La respuesta de Martos acusando

recibo de los dos telegramasfue concisa: «No saldrá de Madrid el

Ministro de Fomento.»86 Ya no le quedaba más por decir. Aquella

respuesta traía encerrada la crisis del gabinete español, y el mismo

Martos presentaría su dimisión una semana después. Pero para quedar

fuera de dudas y despejar toda falsa ilusión, Montemar todavía quiso

aclarar la cuestión.

«Por si es necesario otro detalle diré que Duquesa hizo
venir al Príncipe por Suiza para no ver Rey al pasar por
Turin y que lo tiene a su lado sin consentir que vaya a
verle. Así me lo dijo Rey. El diario L&.iia~i~n dice que
la mayoría del Ministerio es contraria a la candidatura.
La Gaceta de Italia dice que la oposición a esta candida-
tura es contraria a las exigencias de la política italia-
na: que así lo comprendía el Rey al sostener única
solución conveniente a Italia a la dinastía y orden
monárquico constitucional de Europa.»

No sólo el rey estaba dolido de cómo había terminado la cuestión, sino

queLaNazioM de Florenciade Cambray-Digny,ministro de Hacienda,

decía claramente ser contraria a la candidatura, prueba de la posición

del nuevogabineteLanza;en cambio,la Gazzettad’Ttalia de Florencia,

que apoyabael anterior ministerio Menabrea, dejabaentrever sus

ambicionesdinásticasy gubernativasen el Mediterráneo.

Florencia,1.1.1870,4:40 t. Telegramarecomendadode Monte-

mar a Martos. MAE (Madrid): leg. 14-2878.

86 Madrid, 2.1.1870.Telegramade Martos a Montemar. MAE

(Madrid): leg. 14-2878.

Florencia,3.1.1870.Telegramade Montemara Martos. MAE
(Madrid): leg. 14-2878.
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A los pocosdías,Cerruti envió a Visconti Venostaun informemás

detalladosobrela actitud y reacciónde Prim frente a la renunciade la

candidaturadel duquedeGénova.En realidad,Cerruti estabaadmirado

del final tan pacífico y positivo en que habíadesembocadola cuestión,

a pesarde las gravesconsecuenciasque habíaconllevado.La respuesta

de Prim demostrabael grado de confianzay aprecioqueéstesentíapor

el rey de Italia.

«Dopo breve pausa [Prim] mi disse, presso a poco, ció che
segue: “Questannunzio non mi é nuovo; Montemar ce ne ha
scritto in identico senso. Qualunque possa esserne la
conseguenzarispetto a noi, mi rimarrá sempre la piú
grata impressione delle leali intenzioni di Sua Maestá
u Re d’Italia, che ha fatto quanto da Lui dipendeva per
la riuscita del nostro progetto. Quanto alía Duchessami
spiego perfettamente le apprensioni del cuore di madre,
ma é da lamentarsi che abbiano esse prevalso nellanimo
suo alíe aspirazioni di un grande avvenire per Suo
figlio, in nome del quale rinunzia ad un trono; e qual
trono 1 ... Vi prego, peró, di Ear sapere al Ministro degli
AfEan Esteni in Firenze che questo fatto non altera in
nulla le buone relazioni esistenti tra i due paesi, i
quali sannoche possonoormai tare assegnamentol’uno su
dell’altro” -

Al momento di congedarmi, stringendomi la mano mi
disse: “Conosco troppo la benevolenzadi Sua Maestá a mio
riguardo per mettere un solo istante in dubbio la since—
ritA dei Suoi sentimenti”.

Non potevamoaspettarci ad una nisposta piú moderata
e benevola quando riflettiamo che da cinque mesi u
progetto di candidatura italiana era la quistione piú
grave trattata in questo paese; che per essa ebbe luogo
la crisi ministeriale dello scorsonovembreper la quale
lammiraglio Topete, u Ministro degli Affari Esteri e
quello delle Finanze” avevano lasciato u Ministero;
che varj membri influenti della Unione líberale, parti—
tanti in allora della candidatura Montpensier, erano
passati nel campo della candidatura italiana; che final-
mente la determinazione attuale della Famiglia Reale trae
con seco una nuova crisi ministeriale in Madrid.»’9

Manuel Silvela y ConstantinoArdanazrespectivamente.

89 Madrid, 4.1.1869.Cerruti a Visconti Venosta.DDI, serie1, vol.

XII, n9 154, pp. 154-155.
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Como había prometido a Cerruti, Prim explicó a las Cortes las

lealesintencionesdel rey Víctor Manuel II en la cadidaturaitaliana al

trono españoldurantela sesióndel 11 de enero.

«11 Generale Prim apri la seduta, esponendoi motivi
della crisí ministeriale, che si era dianzi conchiusacon
la formazione del nuovo Gabinetto. Si parió ben inteso,
della non riuscita candidatura, ma se ne parló con molta
circospezione e con molta temperanza. 11 GeneralePrim,
come ce lo aveva promesso, rese omaggio alíe buone
intenzioni del Re Nostro Augusto Sovrano e terminó con
queste parole: “mi limiteró a poche espressioni sulla
attitudine di un Sovrano che sempreci é stato benevolo,
e che, sin dal primo giorno, fece quanto era possibile
per raggiungere il termine felice agognatodalle Cortes
Costituenti. In circostanze simili ognun dice ció che
crede o ció che gli conviene; ma la venta si é che il
Governo riconosce la buona volontá, u sentimento cava—
lleresco («hidalguia») e il buon desiderio mostrato da
quel Sovrano per aiutarci a coronare l’opera di Settem-
bre. 11 Ministero mi ha incaricato di pronunziare queste
parole di gratitudine verso Sua Maestá, ed io mi compiac—
cio di compiere il mandato, onde non rimanga luogo ad
interpretazioni d’alcuna apecie sulla attitudine di quel
Sovrano rispetto al Governo Spagnuolo”.»’0

3.3.2 Menabreao el granurdidor de

la política dinásticade los Saboya

.

Concluidala misión Cialdini, y dadaslas subsiguientesexplicacio-

nesa las potencias,el gobiernoitaliano adoptóuna posturano pasiva,

sino de esperaexpectante,atentoa cogercualquierocasióno insinua-

ción de mediosoficiales españolesen lo queaunacandidaturaitaliana

serefiriese.Y unaoportunidadllegó cuandoSerranoacudióen abril al

ministro italiano en Madrid paraconocerpositivamentesi el duquede

Aostaaceptaríael trono españolenel casoenquelasCortesle votasen.

Madrid, 12.1.1870.CerrutiaVisconti Venosta.DIN, serie1, vol.
XII, n~ 181, pp. 191-192.



—2 15—

Corti le respondióevasivamente,puesentendíaque,en aquellaocasión,

el duquede la Torre no actuabaen nombrede todo el ministerio”. Al

díasiguienteMenabreatelegrafiabaa Corti paraanunciarleel manteni-

miento del rechazodel príncipeAmadeo,despuésde ser nuevamente

interpeladoal respecto.Pero hábilmenteaprovechabala ocasiónpara

volver a susplanesprimitivos de llevar al duquede Génovaal trono

español.

«Daris mon opinion personnelle, et non point coinme minis-
tre, je persiste A croire que la seule solution convena—
ble pour l’Espagne est le choix du jeune duc de Génesqui
a maintenantquinze ans et qui par son caractére, par son
intelligence et par son bel aspect promet de devenir un
des princes les plus distingués de lEurope. C’est une
idée que vous pourriez suggérer come vótre sans avoir
l’air de faire des propositions vu que j’ignore encore
si les parents du jeune duc consentiraient et que je ne
les interpellerai que lorsque je saurai que l’idée est
agrée. »92

Contal fin, parecequeMenabreainclusointentóvencerdificulta-

des, especialmenteen Portugal, buscandointencionaday sutilmente

apoyosatravésde la accióndelministro italiano en Lisboa,Oldoini.Así

le indicaba,

«a noi senibra che la politica del Gabinetto di Lisbona
dovrebbe ora assecondareunicamentequelle candidature
che potrebbero avere maggiore probabilitá di riuscita
senza essere, o somigliare, in opposizione cogli interes-
si dinastici di altri Governi»”

A Menabreahabíanllegado noticias de que a D. Fernandode

Portugalcorrespondíael origende la idea de elegirun príncipeHohen-

zollern-Sigmaringenpara el trono de España.Ante tal posibilidad,

91 Madrid, 12.IV.1869.Corti a Menabrea.DDI, serie1, vol. XI, n~

235, p. 237.

92 Florencia,13.IV.1869.Menabreaa Corti. DDI, serie1, vol. XI,

n9 238, p. 241.

Florencia,27.IV.1869.Menabreaa Oldoini. DDI, serie 1, vol.
XI, n~ 280,p. 278.
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Menabreaqueríadisuadiral gobiernoportuguésde apoyaresacandida-

tura. Paraello aconsejabaa Oldoini:

«Basta infatti rendersi conto delle difficoltá che
circondano u Principe Carlo di Romaniaper comprendere
come lo stabilimento di un altro principe della stessa
casa sopra un altro trono potrebbe esser cagione di
complicazioni difficili a superare.»’

Mientras, a la vez, Menabreaaprovechabapara comunicar a

Oldoini algoquepretendíaquesehicierarealidad,creandolas condicio-

nes propicias.

«11 partito monarchico spagnolo ha rivolto ora i suoi
sguardi verso l’Italia ed é ad un Principe della Real
Casa di Savoia che sembradisposto ad offrire la Corona.
La S.V. conosce che il solo Principe al quale questa
potrebbe essere offerta é S.A.R. il duca di Genova.
Ignoriamo peró ancora se l’offerta verrebbe gradita»’5

En Lisboa, Oldoini intentó poneren práctica las instrucciones

recibidas,empezandopor leer los despachosde Menabreaal rey y al

ministro de Asuntos Exterioresportugueses.De tal lectura sacóuna

buenaimpresión:

«mi giova anzi sperare che i consigli implicitamente
contenuti in tali dispacci, si abilmente redatti, avranno
qualche pesonella politica interna ed esterna di questo
paese -

En particularel rey de Portugalfue sumamenteclaroen su respuesta,

no pondríaningún inconvenientea una candidaturaitaliana:

«se volete sottintendere candidature Italiane vi ho giá
detto da lunga pezza u mio pensiero, cioé, che saranno
sempre graditissime al Portogallo; quanto alíe altre
eventuali, fuori di quella Montpensier, per la quale
conosceteugualmente u nostro modo di vedere, ed avete
potuto anche constatarlo dall’accoglienza da noi fatta—
gli, non ne so niente affatto; circa quella di mio

Florencia,28.IV.1869.Menabreaa Oldoini. DDI, serie 1, vol.
XI, n~ 283, p. 280.

lxi, p. 279.

96 Lisboa, 10.V.1869.Oldoini a Menabrea.DDI, serie1, vol. XI, n~

312,p. 316.
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cognato Hohenzollern l’ho soltanto letta nei giorna-

u» “

El ministro de AsuntosExterioresportugués,Marquésde Sá, se mostró

igualmentefavorable, abogandoen concretopor la candidaturadel

duquede Génova.Su respuestafue la siguiente:

«Quantoalíe possibili candidaturedopo quella declinata
dal Re Don Fernando, le ignoro: della candidatura Hohen-
zollern non ne abbiamo alcun sentore officiale né 0ff i-
cioso né la credo probabile: della vostra italiana ne
saprete ph! di me, ma tengo a dirvi che per mio proprio
conto la crederei buona ed utile pel Portogallo e per
lItalia e se il candidato fosse il giovane Duca di
Genova con una Reggenza spagnuola per i due o tre anni
che gli rimangono di minoritá, non sarebbe sfortunata
combinazione perché la responsabilitá delle ire, dei
rancori, delle ambizioni e di tutte le tristi conseguenze
di una rivoluzione senza programma determinato tpriari,
come la spagnuola, sarebbe sopportata dalla Reggenza e
non dal Sovrano. Ma quanto a noi vi ripeto non ci mis—
chiammo, né ci mischieremo mai di niente circa gli afEan
spagnuoli . »98

A finales de mayo UlisseBarbolaniy Montemarse trasladarona

Londresparallevar a cabolas primerasgestionesde la candidaturadel

duque de Génova.Lo primero fue pedirle al mismo su asentimiento.

Unavez el príncipeTomáshubo anunciadoa Montemarquese somete-

ría en todo a la voluntaddel rey de Italia99, deseabaconocercuál era

esavoluntad.Conestefin U. Barbolanitelegrafióa Menabreael mismo

día.

«Le duc de Génes me charge de prier V.E. de vouloir
soumettre au Roi sa réponseá M. Montemar. 11 désirerait
connaítre la décision qu’il plairait A Sa Majesté de
prendre dans le cas que son élection vienne A se veri-
fier. 11 s’en remet complétement & la volonté du Roi et

lxi, p. 317.

Londres, 1.VI.1869. Príncipe Tomás de Saboya al ministro
Montemar.MAE (Roma):serie IV, busta 1515, fasc.5.
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est persuadé quil fera lui tout ce quil ferait pour son

propre enfant.»100

La respuestadel rey no se hizo esperar.Aprobabay le agradecía

suspalabras,peroentendíaqueconveníaesperarayercómodesemboca-

banlos acontecimientosespañolespor seguridady prudencia.

«Je te remercie de la maniére avec laquelle tu as parlé
avec Montemar et des sentimens que tu lui as exprimé par
rapport A moi et & ton Pays. Je crois que la proposition
qu’on ta faite peut étre trés avantageuse pour lltalie,
glorieuse pour toi et pour notre famille. Avant de
prendre une décision définitive u Eaut attendre la
résolution finale de l’Espagne et Eaire en sorte que la
haute position qui t’est destinée soit súre et A labri
de tout danger. Aye conf iance en

El príncipe Tomás recibió positivamantelas palabrasde su tío y

tutor, seguramenteporque no implicabannada definitivo, sólo una

dilación’02. De aquel modo, el rey se sentíamuy en su papel de jefe

protectorde la familia de Saboya,practicandounapolítica dinástica.Al

día siguiente, telegrafiabaa la madredel príncipe Tomas103en Stresa,

participándolelos telegramasde U. Barbolania Menabrea,y su respues-

ta al sobrino.

Londres,1.VI.1869. Barbolani a Menabrea.DDI, serie1, vol.

XI, n~ 358, p. 357.

Florencia,3.VI.1869. Telegramadel rey Víctor Manuel II al
duquede Génova.AST: mazzo26, fasc. 1.

102 «Son Altesse Royalequi est encorefort ému accueillit avec

beaucoupde reconnaissanceles parolesbienveillantesdu Roi et il me
charge de lui en faire parvenir les remerciementspar l’entremise de
V.E.» Londres,5.VI.1869.Maffei a Menabrea.DDI, serie1, vol. XI, n~
367, p. 370.

“~ Su cuñadala duquesade Génovae hija del rey JuandeSajonia.
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«Son certo che sarai soddisfatta della risposta ch’egli
Eece [duque de Génova a Montemar] e non disapproverai la
mia. Ti abbraccio di tutto cuore»2’4

Así quedaron las cosas durante todo el verano. Pero a mitad de

junio, el enviado extraordinarioy ministro plenipotenciarioitaliano en

Madrid, conde Corti, dejaba su puesto y recibía un Gran Cordón de

despedida, como se ha visto. Era sustituido en este cargo por Marcello

Cerruti, alto personaje del ministerio de AsuntosExterioresitaliano, en

el que -entre 1863 y 1866- había ocupado el segundopuesto,el de

secretariogeneral,y que, a su llegadaa Madrid, llevabaya cuarentay

cuatro añosde servicio en el ministerio de AsuntosExteriores’05. No

esdescabelladopensarquefue elegidaestafiguraveteranaparala lega-

ción de Madrid, dado lo delicado del asuntoque debíallevar entre

manos.

Cerruti,excediéndoseensu misión,aquelveranohablóal ministro

de AsuntosExterioresespañoldel duquede Génovacomo candidatoal

trono español.Estehechono agradóa Menabrea,quien teníaespecial

empeñoen que no seviera la manodel gobiernoitaliano en el asunto.

Mas, aunquele recomendabala prudencia,no dejabade desearque

hicierapublicidaddiscretamentea favor de joven príncipe.
«Je regrette que vous ayez parlé de l’affaire du Duc de
Génes au ministre des affaires étrangerés avant de vous
étre concerté á ce sujet avec le général Prim: toutefois
celá ne donnera pas lieu á d’inconvenients, je vous
recoinmande la plus grande réserve dans cette affaire qui
ne peut réussir qu’avec beaucoup de prudence. Si Von
vous parle du Duc de Génes vous pouvez en faire les plus
grands éloges sous le double rapport du caractére et de
lintelligence: c’est la vérité. 11 a été adinis parmi les

104 Pitti (Florencia), 4.VI.1869. Telegrama del rey Víctor Manuel

II a su cuñada la duquesa de Génova. AST: mazzo 26, fasc. 1.

Cfr. Madrid, 3.11.1870.Carta personalde Cerruti a Visconti

Venosta.ACS (BUR. Roma):Carteggipersonalitá,E. Visconti Venosta,
bustan~ 3, 6~ pacco,fasc. 6.
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premiers au college d’Harrow otx les examens sont trés
rigoureux. »106

Mientras, el príncipe Tomás, en Inglaterra por sus estudios,

recibía cadadomingo la visita del ministro italiano en Londres,Carlo

Cadorna,hermanomayordelgeneralRaffaelle.Al inicio de octubre,en

unade talesvisitas,el duquede GénovahablóaCadornade sucandida-

tura al trono españolpor primera vez y de forma espontánea.El

ministro, sorprendido de aquella apertura,se creyó en el deberde

comunicartal conversacióna Menabreainmediatay confidencialmente.

El duquede Génova

«Parlando sempre in dialetto piemontese e con giovanile
ingenuitá egli disse che questa cosa lo disgustava e lo
addolorava assai, che non si sentiva chiamato a ció, e
che anzi vi aveva la ph! grande ripugnanza. ‘1o, disse,
sono e voglio essere italiano, e non posso diventar
spagnuolo, mi hanno detto che col diventare il Re di
Spagna avrei fatto un atto di patriottismo con gran bene
dellltalia. Ma questa cosa io non lho mai potuta
capire, né la credo; intanto mi mandano lA, me ancora
cosi giovane, in que]. cattivo paese in cui vi sono tanti
partiti che si ammazzano l’uno con l’altro, in que]. paese
dove tutti i Ministri e tutti i generali non sono che
degíl uomini ambiziosi, che cosa andró a far io in quel
paese dove vi sono tanti partiti di pretendenti, e
costituzionali, e progressisti e repubblicani, e tanti
altri che io neppure conosco? Per far qualche cosa
bisogna avere dei diritti; ma io non ho nessun diritto
perché sono giovane e non potró far niente. Se staró qui
per E mire i miei studi, intanto quei Signori che voglio—
no soltanto continuare a comandar loro> faranno alto e
basso e finiranno di rovinare il paese prima ch• io ci
vada; e se vi dovró andare subito che cosa andró a farvi?
Per vedere quello che faranno gli altri e non poter far
niente; io sento che con questo non posso Eare del bene
né qui né lA; tutti gli uomini giá attempati hanno
rifiutato e vi dovró andare io? Mio cugino timberto non
é molto robusto, e non ha ancora figliuoli; anche mio
cugino Amedeo non é robusto, e poiché si ha da conservare
la razza io in questo caso sono sano e robusto; eppoi se
mi credono buono a qualche cosa perché mi mandano via di
qui, e se non sono buono a nulla perché mi mandano in
Spagna? Mi lascino, mi lascino quil!”.
[——.1

106 Florencia, 12.IX.1869. Mernabrea a Cerruti. DDI, serie 1, vol

XI, n~ 570, p. 521.
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E’ innegabile che tutte codeste cose dette disador-
namente e con una grande ingenuitá e naturaleza rivelano
nel giovane Principe una mente non comune e molto rif les—
siva; né posso tacere che rimasi maravigliato nel sentire
uscire dal suo giovane labbro, ma esse mi fecero nascere
u dubbio che possa esservi un equivoco sulle vere
impressioni di Monsignore a questo riguardo..»10’

Añadió que su gran rechazo a aquellaidease habíamanifestado

cuando le había visitado Montemar,de cuyavisita se quejóostensible-

mente, sobre todo por la rapidez con que se le obligó a tomar la

decisión,y por el caráceteroficial que se le quiso dar al acto. No

obstanteafirmó queobedeceríaen todo la voluntaddel rey de Italia.

Al díasiguiente,el mismoCadornatelegrafiabaa Menabreapara

informarle que el diario Ihciflm~ de aquel día, como casi toda la

prensainglesa,hacíamuchoselogiosdel duquede Génovay deploraba

su candidaturaal trono español’08.

Mientras, Cadorna había recibido una carta del marqués de

Gualterioen la que le hablabaclaray positivamentede la candidatura

del príncipe Tomás. Filippo Gualterio era por entoncesel hombre

político máscercanoal reydeItalia. Ministro de laCasaRealy adminis-

trador de la lista civil, sus «inclinacionesautoritariassuscitabanno

pocassospechasentrelos diputados»109.

«Ebbi or ora una lettera dal comune amico Marchese
Cualterio in data del 2 corrente, nella quale, accennando
alía necessitá di prendere una risoluzione per dare una
risposta definitiva al governo attuale di Spagna a
riguardo della candidatura di S..A.R.il Duca di Genova al

107 Londres, IX. 1869. Cadorna a Menabrea.DDI, serie1, vol. XI,

n9 599, p. 559.

Londres,4.X.1869.Telegramacifradode CadornaaMenabrea.

ACS (EUR-Roma):CarteggioVisconti Venosta,bustan~ 3, 6~ pacco,
fasc.3.

‘~‘ MACK SMITH, Denis: Vittorio Emanuele II. Bari, Laterza,

1983, p. 315.
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trono di quel paese, ed esprimendo che lintenzione era
di dare una risposta affermativa, mincarica di ordine
del Re di pregare il signor don Mottura di recarsi a
Firenze. Lo scopo di questa chianiata sarebbe quello che
u don Mottura ricevendo le opportune istruzioni anche
direttamente da Sua Maestá ritornasse di poi a Londra
presso u Principe e lo persuadesse a prestarsi con garbo
e con animo sereno a quegli atti che sarebbero necessari
per mandare ad effetto l’intento sopra indicato.»’’

Una vez más queda clara la intención del rey de Italia, y de los que le

rodeaban, de llevar a cabo una política dinástica expansionista. Pero lo

que más sorprendía y disgustaba aCadorna,eraqueGualteriointentara

mezcíarleen unacuestión,frentea la cual pretendíamarcardistancias.

Al fin y al cabo,Cadornaerael ministroitaliano en Londres,y sabíalo

pocogrataque resultabaaquellacandidaturaa la opinión inglesa.

«Ma nella predetta lettera il MarcheseGualterio impegna
me pure a prender parte attiva all’intento sopra indica-
to, ed al fine che ritornando, (o venendo) qui u signor
don Mottura egli trovi u terreno ben preparato e sgombro
da ostacoli. Oggi stesso rispondo al Marchese Gualterio
indicandogli quale sia la mia posizione e quali i doveri
che mi incombono in dipendenza della medesima. Cli
significo, che, in seguito alía astensione che Ella mi
diase che u governo del Re osservava ed intendeva di
mantenere su questo soggetto, jo mi era sempre creduto
e mi credo in dovere di tenermi in simile astensione
nella mia qualitá di funzionario del governo che non
posso svestire neppure per un momento; che, tostoché
avessi ricevuto da Lei ordini in contrario, e le opportu—
ne direzioni avendone Ella la costituzionale responsabi—
litá, era mio dovere di eseguirlo, e che poteva essere
sicuro, che lo avrei eseguito esattamente e lealmen-
te.

Cadorna a través de aquellas cartas mostraba una fuerte personalidad,

unas ideas muy claras y una especial repugnanacia a la intromisión en

el tema por parte de un diplomático, cuya fi-gura entendía como

representante del gobierno -no del Estado-,y no agentede intereses

dinásticos. Para ello subrayaba,casi con tono de reprochesino de

11’ Londres, 7.X.1869. Cadorna a Menabrea. DDI, serie I,vol. XII,

n9 7, p. 8.
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amenaza,las«indeclinabilinormecostituzionali».Finalizabaasísu carta

confidencial:

«Non essendo l’ufficio mio quello di esprimere opinioni
e tanto meno di dar paren, ma sarebbe quello di eseguire
gli ordini del governo Ella me li favonisca se lo crede
e saranno eseguiti; ma Le confeso che se non ne avrá
nessuno da darmi sarA in questo aff are il meglio che io
possa des iderare.

Eran afirmaciones muy terminantes que demostraban diáfanamente el

rechazo de Cadorna no sólo a participar en aquel proyecto, sino hacia

aquella misma candidatura.

SeguramentedesdeLondres Cadorna hubiera preferido no ver

mezcladoel nombredel rey en el asunto.De hecho,al día siguiente

pedíaa Menabreasi era convenienteque Iht.Tim.es dijera <‘qu’il lui

résulteque le Roi n’avait pris aucun engagementenversle Gouverne-

ment espagnolá l’égard de la candidaturedu duc de Génes»”3.A lo

que Menabreacontestóque creía másoportunoevitar polémicas,pero

dabaa entender-con sutil lenguaje diplomático- que el rey se había

limitado ano rechazarde planotal candidatura,sin haberejercidonada

positivamente.

«Le Roi Ma jamais eu de communication officielle avec
le Gouvernementespagnolau sujet du duc de Génes.Qn lui
a seulement parlé officieusement de la candidature du
jeune prince au tróne dEspagne. Le Roi a répondu qu’il
ne s’y opposait pas, pourvu néanmoins que la demande ait
lieu dans des conditions convenables.»”4

Menabrearecibió con interéslas cartasde Cadorna.Estedebía

ausentarsede Londres,y Menabreale sugiriópresentaral condeMaffei

112 Jyj, p. 9.

113 Londres, 8.X.1869. Cadorna a Menabrea. DDI, serie I,vol. XII,

n9 8, p. 9.

“~ Florencia,9.X.1869. Menabreaa Cadorna.DDI, serie 1, vol.
XII, n9 11, p. 10.



—224—

como agregado ante Lord Clarendon. Con tal motivo, en la conversación

con Clarendon, Cadorna sacó el tema de los asuntos de España y en

particular de la candidatura del duque de Génova, para aclararle y

subrayarle que no había ningún tipo de compromiso del gobierno

español, ni con el rey, ni con el gobierno ni con el príncipe italianos;y

que el gobierno italiano no había tenido ni siquieraocasiónde tomar

parte activa en el asunto”5.

Tales manifestaciones de Cadorna no se ajustaban exactamente a

los hechos hasta aquíanalizados,en los que sehavisto la intervención

activa del presidente del gobierno italiano y ministro de Asuntos

Exteriores, general Menabrea, y la implicación del rey Víctor Manuel II.

Pero, seguramente era lo que deseabaoir Lord Clarendon,el cual le
886

contestó«checosi appuntogli eranoconosciutele cose»
Conocidaesta conversación,el ministro italiano en Berlín, se

expresófrenteal barónde Thile en el mismosentidoquelo habíahecho

Cadornaa Lord Clarendon,«á savoir dansun sensqui ne préjugeen

rieti les décisions éventuelles de notre Auguste Souverain.»”7 La

diplomaciaitaliana, no sólo deseabapresentarsecompactadelantelas

potenciaseuropeas,sino que pretendíadejar la figura del rey por

encimade todaestacomplejacuestión.

Mientras estabaenfermo, el rey de Italia recibió una nueva

incitaciónanimándolea quesusobrinoaceptarala coronaespañola.En

estecaso era el senadorManuel Marliani quien impulsabatal idea,y

Londres,14.X.l869. Cadornaa Menabrea.DDI, serie 1, vol.

XII, n~ 17, pp. 22-24.

Berlín, 17.XI.1869. De Launay a Menabrea. DDI, serie 1, vol.

XII, n~ 72, p. 78.
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recordaba al rey que ya en 1854 él mismo había abogado por el hermano

del soberano, el entoncesduque de Génova, para rey de España118.

Paraconvencerlede ello le enviabaun ejemplarde su trabajo: I.&SteA

1869.un changementde dynastieen Espagne.La maisonde Bourbonet

la maisondeSavoie,terminadoen Florenciael 22 de octubre,y publica-

do inmediatamentetanto en Florencia como en Madrid”9. El efecto

quecausódichoopúsculoen el ánimodel rey de Italia lo desconocemos;

sin embargoes fácil que no cayeraen saco roto, puesel terrenoya

estabaabonadoen favor de dicha idea.Perono seríahastala mitad de

diciembre que el jefe del gabinete particular de Víctor Manuel II,

NataleAghemo,en nombredel rey responderíaa Marliani, limitándose

a agradecerleel regalo del folleto’20. Seguramenteel rey no quería

dejarningún testimoniode su especialinteréspor el tema.

Sólo a finalesde noviembresereabrióel temaa consecuenciade

que el marquésde Rapallo,segundomaridode la duquesade Génova,

madredel príncipeTomás,se inmiscuyó en el asunto.En una carta al

diario londinenseIh~Tjxu~s del 23 de noviembre, el marquésde

Rapallo afirmaba que el príncipe Tomás no aceptaríani entoncesni

nuncala coronaespañola’21.El rey de Italia quedómuy sorprendidode

aquellacarta.Encargóa Maffei queinvitara al marquésde Rapalloen

~ Florencia,5.XI.1869.Carta de Marliani al rey Víctor Manuel

II. ACS (EUR): Gabinettoparticolare di S.M. Vittorio EmanueleII.
1869, fasc. 1625.

Publicado en Florencia en el ÉtablissementCivelli; y en

Madrid en la imprentade Lallieda.

120 Florencia, 15.XII.1869.Carta de NataleAghemoa Emanuele

Marliani. Ihuíkm.
121 Londres,23.XI.1869.Maffei aMenabrea.DDI, serie1, vol. XII,

n~ 78, p. 86.
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Londresa regresarinmediatamentea Italia, y que escribieraal diario

Ihtflm~s «que le Gouvernementdu Roi ne reconnaxtau marquisde

Rapallo aucuntitre pour s‘ingerer dans les affaires qui regardentles

princesde la famille royalede Savoie»>’22Estetelegramafue comunica-

do al ministro de Italia en Madrid, Cerruti, paraque diera lectura del

mismo al ministro de Estadoespañol.A pesarde la imagenque Italia

queríadar de que ni su rey ni su gobiernose habíancomprometido,ni

intervenidoactivamenteen la cuestión,estáclaroqueantela eventuali-

daddequeel príncipeTomásperdieratancodiciadaoportunidad,el rey

reaccionóde inmediato.ParaVíctor ManuelII, los interesesde su Casa

Real por los que tanto habíaluchado-parahacerlosprevalecery para

que se mantuvieraen secretosu intervención-estabanen peligro.

Maffei en Londresse dispusoa ejecutarlas órdenesdel rey de

Italia, e indicabaque

«Cette déclaration résout heureusement une situation que
les indiscrétions du Iian~a avaient rendu insoutenable.
Le ministre d’Espagne sort de chez moi of! il était venu
me demander si le marquis Rapallo était réelement &
Londres afin d’en informer son Gouvernement tellement la
lettre du marquis avait paru nullement vraisembla—
ble - »123

Sin embargo, Maffei no había comprendido bien las instrucciones recibi-

das. El rey de Italia había encargado a Maffei que escribiera él mismo

al diario londinense, mientras Maffei había entendido que esto debía

hacerlo el mismo marquésde Rapallo.

«Quoiqu’il [le marquis Rapallo] eút l’intention de partir
pour Florence au commencement de la semaine prochaine en
obéissant & Sa Majesté il anticipera son départ, il ne
croit pourtant pas pouvoir écrire au Ii.m2a. attendu, dit-

122 Florencia, 25.XI.1869. Menabrea a Maffei. DDI, serie 1, vol.

XII, n9 80, p. 88.

123 Londres, 25.XI.1869. Maffei a Menabrea. DDI, serie 1, vol. XII,

n~ 82, p. 89.
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ib que son seul motif en lui adressant la lettre gui
vous est connue a été de satisfaire au désir du duc de
Génes qui par un billet de sa main lui a exprimé sa
résolution de refuser la cauronne espagnole. Le marquis
écrit au Roi»124.

3.3.3 Cambio de gabinete el Italia: del apoyo a la negativa

.

Mientras, en Italia la situaciónpolítica habíacambiadonotable-

mente. A mitad de diciembre, el general Menabreaabandonabala

presidenciadel Consejode ministrosy lacarteradeAsuntosExteriores,

y -con el nuevogabinetede Giovanni Lanza- Emilio Visconti Venosta

pasabade nuevo, y por bastantesaños, a ser la cabezade la política

exteriorde la Italia unida.No es difícil pensaren la salidade Menabrea

del ministerio, mezclada,entre otras cosas,en unaarriesgadapolítica

dinásticade los Saboyay de deseosde liderazgodel gobierno italiano

en la Europamediterránea,el sueñode algunosde ser la cabezade las

nacioneslatinas.La llegadade Visconti Venostadabaun giro radicala

aquellapolítica en la queel mismopresidentedel Consejode ministros

y ministro de Asuntos Exteriores,general Menabrea,no sólo había

animadoesabúsquedade protagonismode Italia, sino quehabíatenido

su iniciativa.AhoraVisconti Venosta,hombrequeno amabalos riesgos,

quele gustaba,másqueliderariniciativas,el aprovecharsede los hechos

consumados,recogíavelasy mostrabauna extremaprudencia’25.Así en

124 Londres,25.XI.1869.Maffei a Menabrea.DDI, serie1,vol. XII,

n~ 83, p. 89.

125 Paraplasmarmejor aquelcaráctertrascribimosun fragmento

de la rica y agudadescripciónque de él hizo FedericoChabod:«cauto
e lento, ma sicuro ponderatoredi uomini e cose; tutto discrezionee
nientepubblicitá,[...j¡;beneattentoa non cacciarsiprecipitosamentein
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la cuestión de la candidatura del duque de Génova, la visión de Visconti

Venostano dejabade ser muy lúcida y de unagran lógica.

«A me sembra che per rendere accettabile la proposta, due
condizioni si presentano subito al pensiero: 1. una
manifestazione imponente della volontá popolare in
Ispagna; 2. che i principali governi d’Europa ce ne
preghino e ce ne sappiano grado come di un servizio
chiestoci per la causa dellordine e della monarchia. La
prima condizione non mi pare si verifichi troppo. 11
Governo Spagnuolo non oserebbe tentare un plebiscito e
u Duca di Genova ha nelle Cortes una maggioranza minis—
teriale, la maggioranza del Generale Prim. Una frazione
notabile del partito monarchico parteggia pel Duca di
Montpensier o pel figlio della Regina Isabella. Quanto
alía seconda condizione non so che pensarne, non avendo
sinora sufficenti informazioni.

La Duchessa di Genova é decisanente contraria
all’accettazione del figlio e vi si oppone con tutte le
sue forze. Essa ha testé scritto una lettera al Re nella
quale lo supplica di non esercitare una pressione cui la
sua volontá non sa piegarsi e di ascoltare l’istinto di
una madre. 11 Re é assai imbarazzato da questa resistenza
contro la quale gli ripugna di far atto d’autoritá, sa
che 1 Ministri e specialmente u Presidente del Consi-
glio, io mi tenni in una grande riserva, sono contrari
alía accettazione e sa che vé pure, in gran parte,
contraria l’opinione del paese.»’2’

situazioni senza vie d’uscita, e a tenersi invece sempre aperta la
possibilitádi ripiegare e muttartattica; disposto,pertanto,anzi che a
dominaree coartareconmanoforte gli eventi, a lasciarsinon trascinare
da essimaportarecon essi,come su di un’alta onda,sino al momento
giustoin cui potesse,dolcementee senzasforzo,farli piegarenel senso
voluto; [...j
era l’uomo mirabilmenteadattoalíe situazioni giá decisedalIa logica
degli eventi e dalla volontá pronta di qualche altra personalitá di
condottiero:nessunomeglio di lui potevatradurrein atto, dalpunto di
vista della diplomazia,il partito preso,proprio per quel suo temporeg-
giare, dilazionare, 1...], e far andareinvecele cosecome seproprio non
volontá di uomini, maun inesorabilefato le spingesseinnanzi - il fato,

dinnanziacui nonrestavache chinarla testa,a lui comeai suoi colleghi
degli altri governi europei.»CHABOD, Federico:Storia della politica
esteraitalianadal 1870al 1896. Bari, Laterza,1990, Pp. 564, 565 e567.

126 Florencia,29.XII.1869.Visconti Venostaa Nigra.DDI, serie1,

vol. XII, n9 138, p. 129.
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Visconti Venosta había puestoel dedo en la llaga. Por parte

española,el gobierno no se sintió lo suficientementeseguro para

intentarun plebiscito,que convirtiera al candidatoen rey de todos los

españoles.Perola cuestióneramásgrave puesni siquiera existióuna

candidaturaque fuera de todos los monárquicosliberales.La mayoría

monárquicaestuvomuy divididadesdeel principiohastael final; por eso

el candidatopropuestoa las Corteserasimplementeel candidatodel

gobierno.Visconti Venostacaptóde seguidael peligroy la debilidadde

tal situación, mientrasel gobierno españolo no lo veía o no quería

verlo, empujadoporla opiniónpúblicaasalir de la interinidad.Después

estabael temadel consensode las potenciaseuropeasparala elección.

En Españano se concedíaexcesivaimportanciaa estehecho,e incluso

a Prim le parecíaofensivo para Españasometersea él. Por parte

italiana,quedabaclaro el rechazode la duquesade Génovaa la acepta-

ción por su hijo de la coronade España.Perotambiény curiosamente,

la posicióncontrariaa la aceptacióndel nuevoministerioitaliano, y en

especialde supresidente,GiovanniLanza,y de granpartede la opinión

pública italiana.

Visconti Venostaparecíamuy interesadoen informarsesobrela

cuestióny en escucharlas opiniones de sus diplomáticos.Amigo de

Visconti VenostaeraMarcello Cerruti, entoncesministro en Madrid,

quien, cuandoVisconti Venostahabíadetentadoanteriormenteaquella

cartera,habíasido el secretarioGeneraldel ministerio. Por lo que se

puedever, aquellaamistaddebíadurar todavía’27,puesdesdeMadrid,

Cerruti fue escribiendoregularmentea Visconti Venosta,no sólo los

127 Cerruti considerabaa Visconti Venosta<41 mio buonprotetto-

re». Madrid, 3.11.1870.Carta personalde Cerruti a Visconti Venosta.
ACS (EUR. Roma): Carteggiopersonalitá,E. Visconti Venosta,busta
n~ 3, 6~ pacco, fasc. 6.
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informesoficiales,sino tambiénunainteresantecorrespondenciapriva-

da. En una de estas cartas, escrita a mitad de diciembre, Cerruti

transmitíaa Visconti Venostala conversaciónque habíatenido con el

ministro de Estadoespañol.Cristino Martosle habíaafirmadoque:

«Montemar ricevette da Sua Maestá le assicurazioni
personali le ph! grate per noi sulla candidatura del
giovane Duca di Genova. Ma pare continuassero le esita—
zioni per parte della Duchessa. lo credo che i partiti
che qui si oppongono a quella candidatura abbiano posto
in giuoco tutti i mezzi d’intimidazione facendo giungere
a Sua Altezza Reale tutti i giornali da loro stipendiati
per combattere questa candidatura e non risparmiando
lettere anonime di minacce. E naturale che il cuore
d’una madre se ne sia coznmosso. Ma sarebbe conoscere male
la Spagna il giudicarla dalle mene di queste frazioni di
partiti - »128

Luego añadióque el duquede Génovatenía la gran mayoríade las

Cortesy queel éxito estabaasegurado.Todavíaoptimista,creíaqueel

nudo del problemaerauna cuestiónde tiempoy oportunidad,esdecir,

de hallar el momentopertinente.SegúnMartos,

«la questione consiste nel decidere se sia migliore
consiglio procedere fin d’ora alía nomina del nuovo
Sovrano tagliando u canimino a nuovi intrighi o aspettare
nuove elezioni per assicurare al candidato un numero
maggiore di voti.»12’

Pronto llegaría la negativadefinitiva dadapor el rey. Inmediata-

menteVisconti VenostaquisoparticiparaCerrutien Madrid, el sentido

de la respuestadadaa Montemar,paraque transmitieraconfidencial-

menteaquellasexplicacionesal gobiernoespañolsobrela actitudseadel

rey de Italia comode su gobierno.

«Le Roi avait promis & l’envoyé dEspagnede faire tout
son possible pour la réussite de ce projet mais u
n’ avait pas pu prendre dengagemens absolus ni prévenir
des obstac les qui étaient imprévus lors des premiéres
démarches de M. Montemar et qui ne dépendent ni de Sa

128 Madrid, 16.XII.1869. Cerruti a Visconti Venosta.UDI, serie1,

vol. XII, n0 123, pp. 113-114.

128 Jyj, p. 114.
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Majesté ni de son Gouvernement. Le refus de consentement
de la mére et du prince mineur transporte la question sur
le terrain des intéréts et des droits de la famille, et
le Roi malgré tout son bon vouloir envers les désirs
E latteurs de lEspagne ne saurait faire violence & la
volonté maternelleet aux dispositions du jeune prince.

Quant au Ministére les raisons politiques que Von
peut alléguer en faveur de l’acceptation du tróne dEs—
pagne par le duc de Génes ne sont évidemment pas de
nature A linduire & conseiller de passer outre & ces
mémes obstacles que Sa Majesté elle méme ne croit pas de
pouvoir, dans létat actuel de choses, se dispenser de
respecter. »

Una respuesta muy sutil para evitar expresar el rechazo del nuevo

gobiernoitaliano haciaaquel proyecto.Cerruti transmitió el día 3 este

telegramaa Prim, quienlo acogióbenevolamente.«11 a reconnuloyales

intentions de Sa Majesté qu’il expliqueraaux Cortes. II regretteles

circostancesqui ont amenérefus. 11 m’a donné assuranceamitié et

parfaitsrapports.»’3’A suvez Visconti Venostacomunicóestetelegra-

maal rey, quienquedómuy satisfechode la actitudadoptadapor Prim.

SeguramenteVisconti Venosta tenía especial interés en que aquel

incidente no dejara deterioradaspara el futuro las relacionescon

España.

«Veuillez lui [a Prim] exprimer notre conviction que la
confiance réciproque qui ne cesserapas de régner entre
nous atEermira toujours davantagenos bons rapports avec
la grande nation dirigée aujourd’hui par des hoinmes
d’Etat qui ont toutes nos sympathies..»’”

DesdeLondres,CarloCadornatambiénescribióprivadamentea

Visconti Venosta,prometiéndoleinformarle de cuáleshabíansido sus

relacionescon el príncipeTomásy mandarlecopia de la parcacorres-

Florencia,2.1.1869.Visconti Venostaa Cerruti. DDI, serie 1,

vol. XII, n~ 145, p. 144.

131 Madrid,3.1.1870.Cerruti aVisconti Venosta.DDI, serie1, vol.

XII, n9 148, p. 147.

132 Florencia,4.1.1870.Visconti VenostaCerruti.DDI, serie1, vol.

XII, n~ 152, p. 150.
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pondencia particular intercambiada con el ministro Menabrea sobre el

asunto de la candidatura. Cadorna resumía su actitud«di unacompiuta

astensione per parte mia da ogni ingerenza, ed influenza in qualunque

senso.»’~ Visconti Venosta le agradeció tales intenciones, y le pidió

además «che Ella mi scrivesse il suo avviso su questa quistione sulla

quale Ella avrá giá portato il suo pensiero.»’34

De igual modo que con Cadorna en Londres, Visconti Venosta

pidió su parecera Nigra que estabaen París. A éste solicitó que le

comunicararápidamentesi hubo algo importanteen su correspondencia

confidencialcon Menabreasobrela cuestión,si se trató algo confiden-

cialmenteen París sobre el tema, y especialmentesu autorizadaopi-

nión’”. Desde París, Nigra respondió inmeditamente a Visconti

Venostaparadespejarletodadudade queél hubieserecibidoel encargo

de comunicacionesoficialesu oficiosassobreel temade la candidatura,

y sobre la existenciade correspondenciaconfidencial algunaentre

Florenciay París.Sin embargo,informabaquegran partede la opinión

en Franciano estabaafavor detal candidatura.Finalmentemanifestaba

su criterio sobrela cuestión,queveníaa serprácticamenteel mismode

Visconti Venosta.En realidad, como Cadorna,Visconti Venostay el

nuevoministerio,Nigra estabaen contrade tal candidatura,a favor de

la cual había partido Cialdini a Españaya a finales de 1868. Y las

Novara, 17.XII.1869.Cadornaa Visconti Venosta.DDI, serie
1, vol. XII, n~ 126, p. 118.

134 Florencia,19.XII. 1869.Visconti Venostaa Cadorna.DDI, serie

1, vol. XII, n~ 129, p. 119.

135 Florencia,29.XII.1869.Visconti VenostaaNigra. DDI, serie1,

vol. XII, n~ 138, Pp. 129-130.
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condicionesqueponíaparaaceptarlaenúltimo casoeranlas dosmismas

que le habíaexpresadoVisconti Venostaen su cartapersonal.

«Gouvernement impérial et Empereur ont toujours déclaré
ils navaient nullement & intervenir dans les affaires
d’Espagne et qu’ils reconnaítront résultat de la volonté
du pays. Napoléon III me parlait le premier une seule
fois il y a plus dun mois de la candidature du duc de
Génes, et 11 me demandait ce que j’en pensais. Je lui ai
répondu ce que je réponds également A vous: savoir que
personnellement je désapprouvais a.~LiQri cette candida-
ture, mais que en tout cas mon avis était qu’on ne la
devrait admettre quA deux conditions: c’est A dire une
expression nette et vraie de la volonté nationale en
Espagne et une démarche des principales puissances, nous
engageant A consentir dans l’intérét du principe monar-
chique. L’empereur me dit que ce lui semblait raisonna-
ble. J’ai exprimé verbalement méme avis au général
Menabrea lors de mon dernier voyage A Florence. Ces deux
conversations n’ont été qu’incidentelles et neurent
aucune suite. Mon avis naa pas changé et je suis heureux
de voir qu’il est conforme au votre.»13’

Pero ni siquiera se contentabacon eso. Visconti Venostaquiso

conocerdirectamentey sobreel terreno la situaciónen España.Para

ello envió aMadridun intimo amigosuyo,el marquésAnselmoGuerrie-

ri-Gonzaga,pero sin misión alguna,sino exclusivamenteparaobservar.

«11 marcheseAnselmo Guerrieri, deputato al Parlamento
e un veochio e intimo amico, viene a Parigi per affari
suoi. Poiché doveva trovarsi a Parigi, io ]iho pregato
di far di lA una gita a Madrid non giá per adempire a una
missione qualunque presso il Governo Spagnuolo, ma solo
per studiare alquanto sul posto la situazione e riferirmi
al suo ritorno le impressioni che ne avrá ricevute. Non
occorre dirvi chio tengo molto a che non si parli, né
si dubiti, a suo riguardo, di missioni ufficiali o
ufficiose. 11 marchese Guerrieri é un italiano, amico mio
e vostro, che, trovandosi a Parigi, é tratto, da una
curiositá naturale, a fare una gita a Madrid. A voi non
sarA difficile di procurargli o dal Duca di Feman Nuñez,
o da qualche altro spagnuolo di vostra conoscenza qualche
lettera dintroduzione nella societá madrilena.»”’

136 París, 1.1.1870. Nigra a Visconti Venosta.DDI, serie1,vol. XII,

n~ 143, p. 137.

~ Florencia, 30.XII.1869. Visconti VenostaaNigra. DDI, serie1,

vol. XII, n~ 140, p. 133.



—234—

Nigra tardó una semanaen responder,una vez la candidatura

habíafracasado.Fue significativa su opinión al respecto,como lo era

tambiénque,apesardel rechazo,siguieraadelanteel proyectodeenviar

un observadora Madrid. ¿En qué pensabaVisconti Venostauna vez

abandonadatal candidatura?¿Quépretendíahacercon las informacio-

nesrecogidaspor su enviado?

«la questione [della candidatura del duca di Genova] mi
pare risolta definitivamente in modo negativo. Non posso
che lodarvi di questa determinazione: Agire in modo
diverso sarebbe stato il seguire una politica del XVI
secolo. Ho visto Guerrieri-Gonzaga. Ho creduto dinter-
pretare le vostre intenzioni mettendoloa giorno, confi-
denzialmente, della situazione affinché quando giungerá
a Madrid sappia su che terreno cammina. L’ho messo in
relazione con Feman Nufiez che gli dará lettere per
Madrid. E gliene daró altre io stesso.»13’

De ahí se desprende que algunaresponsabilidadsí tendríaVisconti

Venostaen la resoluciónnegativade la candidatura.En realidad,eso

era lo que se debíahaceren su ponderadocriterio. Semanasdespués,

Nigra informabaaVisconti Venostaqueen un encuentroconel ministro

de AsuntosExterioresfrancés,condeDaru, éstele habíamanifestado

que la decisióntomadapor el gobiernoitaliano sobrela candidaturaal

trono españolle parecíaprudentey sabia;y que el gobiernofrancés

continuaríaa mantenerseal margende estacuestiónespañola’39.

Cadornaexpresósu opinión de forma másdetalladaque Nigra,

pero de forma confidencialy privada. Empezópor narrar a Visconti

Venostala cuestióndesdequehabíallegadoaLondresenjunio de 1869

138 París,7.1.1870.Nigra aVisconti Venosta.DDI, serie1,vol. XII,

n~ 169, Pp. 168-169.

‘“ París,21.1.1870.Nigra a Visconti Venosta.DDI, serie 1, vol.
XII, n~ 202, p. 218.
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¡40, es decir, justo despuésde la misión de UlisseBarbolaniy de Monte-

mar ante el príncipe Tomás. Antes de partir de Florencia, Cadorna

había pedido verbalmenteinstruccionesa Menabreasobre el tema,

quienle afirmó «che il Governoerarimasto estraneo,e che né appog-

giava, né contrastavaquestacandidatura.»De ahí que Cadorna se

impusieracomonormade acciónla abstenciónen eseasunto.Por otra

parte,estabala hostilidadde casitoda la prensainglesa,entreellaIh~

Times, a tal candidatura.Pero recordabasu conversacióncon Lord

Clarendona mitad de octubre«allorquandoquestacandidaturapareva

abbandonatanellaSpagna,avendomiegil espressoche questagli pareva

la migliore soluzioneper noi». En cambio habíavisto tres vecesa la

duquesade Génova,en las cuales ésta se habíamostrado de modo

enérgicocontrariaa la candidaturade su hijo al trono de España.

Despuéshabíanacidola sospechade queel Sr.Arnold, en casade

quien se hospedabael príncipeTomásen Harrow, fuerapartidariodel

duquede Montpensier,y que, por tanto, se debieraen gran parte a su

acciónel rechazodel duquede Génovaasu candidatura.Frenteaesto,

Cadornaopinaba:

«E’ verissimo che il signor Arnold é pure davviso che
la propostacandidatura sarebbepel Principe un infausto
dono, ed anzi, venne egli stesso a raccontarmi con molto
affetto il dolore, le sofferenze morali, e le lagrime del
giovine Principe, ed u danno che ció recava anche ai
suoi studi, ma questa opinione del signor Arnoid é
l’opinione di tutti gli Inglesi, e di tutti i giornali
Inglesi, cominciando dai Ministri, e dal Iim~, al
Morninc¡ Post. E, a diría come la penso, parmi che codesta
opinione di un paeseove si ha molta simpatia per l’Ita-
ha e per la Casa di Savoia, e dove non vi sono secondi
fmi, sia ph! disinteressata, ed autorevole, che non
quella di altri paesi nei quali si ha interesse ad

140 De hecho el 11 de abril de 1869, el Pte.del Consejo de minis-

tros, general Menabrea, le había nombrado enviado extraordinarioy
ministro plenipotenciario de primeraclaseenLondres,dondepermane-
ció hastael 1 de abril de 1875.
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escludere altre candidature invise’41 opponendovi quella
del Duca di Genova.

Mi rimane ora di esprimerle il mio avviso in merito
alía controversa candidatura, u quale fu sempre, ed é
recisamente contrario allaccettazione della medesi-
ma»142-

Todo ello deja la impresión de que el mismo servicio exterior

italiano, no servíatantoal nuevoEstadocuantoa intereseso fracciones

de distintos partidos. Más adelante,una vez quedó descartadatal

candidatura,Cadornainformó de la unánimeaprobaciónde la prensa

inglesaantedichadeterminación.Incluso la opinión de lord Clarendon

iba en el mismo sentido: «egli se ne rallegravae che lo riputavacom-

mendevole».PeroClarendonno se limitó a loar aquelladecisión,sino

queexplicó que la creíaútil y oportunapor la situaciónespañolay por

‘43

la juventuddel príncipe
También desde Berlín, el ministro italiano De Launay, días

despuésexponíalo que conocíadel tema,y dejabaver su opinión al

afirmar quela candidaturadel duquede Génovahabíasido «un projet

dont les avantagessemblaientauresteplus saillantspourl’Espagneque

pour l’Italie.»’” De Launay había podido constatardos importantes

opinionesdesfavorablesa tal candidatura,las del rey Guillermo de

Prusiay del rey Juande Sajonia,abuelodel príncipeTomás.

Clara referenciaal imperio francés,el cual deseabaexcluir
tanto la candidaturade Antonio de Orleanspor anti-dinástica,como la
de Leopoldode Hohenzollernpor anti-nacional.

142 Londres,4.1.1870.Cadornaa Visconti Venosta.DDI, serie1,

vol. XII, n9 155, p. 154.

143 Londres,13.1.1870.Cadornaa Visconti Venosta.DDI, serie1,

vol. XII, n~ 185, pp. 195-196.

144 Berlín, 6.1.1870.De Launaya Visconti Venosta.DDI, serie1,

vol. XII, n~ 162, p. 163.
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«le Roi Guillaume eút vu avec regret un de nos Princes
s exposer A courir des chances aussi incertaines de
succés en acceptant un choix quelque E latteur quil pút
étre. II...]
le Roi Jean [de Saxe] était personnellementcontraire &
toute combinaison semblable, et que dans le cas oú Sa
Majesté aurait été consultée, Elle n’aurait pas manqué,
sans se départir d’une juste réserve, de laisser compren—
dre sa répugnance A favoriser méme indirectement la
candidature de Son Altesse Royale le Duc de Génes dans
des conditions aussi peu súres pour l’avenir de ce jeune
Prince qui lui tient A coeur & tant de titres.»’4’

Desde Viena, en cambio, el ministroitaliano Pepolihabíaexpresa-

do su desacuerdoantela decisióntomada,dejandode ladoel hechoque

creía ser español el origen del rechazo.Pepoli entendía que una

candidatruraitaliana podía evitar males mayores a Europa y a los

interesesitalianos.

«Duolmi del rifiuto spagnuolo. Temo assai che quando
vedrete a Madrid instaurata la Repubblica o u Montpen-
sier, vi rammaricherete di non averío impedito, e lo
avreste potuto.

Per la questione romana fu un errorel potevate avere
nel governo spagnuolo un alleatol forse avrete un nemico.
Ma ció lamico a lamicol il pubblico funzionario curva
u capo e approva». 146

Visconti Venostacontestódeformaclaray determinadaal amigo.

A mitad de eneroya estabaconvencidode que la decisióntomadaera

adecuaday pertinente.Susprincipalesargumentosprocedíandelajoven

edad del príncipe, de la dudosaexpresión de la voluntad nacional

española,por tanto, del inseguroapoyo con el que el príncipe iba a

contaren el futuro, de la fría acogidade las potenciaseuropeasy de la

contrariaopinión pública italiana.

«Duolmi che tu biasimi e deplori la soluzione data ai
progetti di candidatura del Duca di Genova al trono di
Spagna. [~.] Ai giorni d’oggi i diritti del capo d’una
famiglia sovrana non vanno sino a Ear atto d’autoritA e

145

146 Viena, 9.1.1870.Carta personalde Pepoli a Visconti Venosta.

DDI, serie1, vol. XII, p. 197, nota 1.
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di violenza contro la volontA materna. 11 giovine Duca
altamente esprimeva di dividere le opinioni e le ripug-
nanze della Madre. Comprendo u desiderio di rendere un
servizio alía Spagna liberale e alía causa della monar-
chia costituzionale in Europa. Ma un giovinetto di 16
anni poteva adempiere a questalta missione? Una
maggioranza di voti, raggranellata a modo di maggioranza
ministeriale in un’assemblea nominata or fa un anno e
mezzo, decimata dalla guerra civile, era una sufficente
manifestazione della volontA della Spagna, una base
sufficiente per un nostro trono? 11 silenzio piú o meno
benevolo dell’Europa, era un’adesione bastante perché
l’accettazzione apparisse non giá un’audacia ambiziosa,
un’avventura, ma un atto compiuto per un sentimento di
solidarietá e per un interesse generale? Riconosci,
daltronde, che lopinione pubblica in Italia si era
manifestata contraria a questo progetto con una rara
unanimitá -

Visconti Venosta parecíaconsiderarel proyecto de Menabrea

como una «audaciaambiciosa»,que difícilmente podría ser visto en

Europacomounadesinteresadaayudaa los interesesgeneralesde tipo

monárquico.Visconti Venostano eraun político quesólo atendíaa sus

propioscriterios; ademásde escucharel de los demás,gustabade pedir

consejo.Aun una vez concluida la cuestión de la candidatuaradel

príncipe Tomás,escribió a Bettino Ricasoli, paraque le ofreciera su

opinión sobreel modocómo habíahechodesembocarel tema,o lo que

es lo mismo, si habíahechomal en desaprovechartal oportunidad.En

aquellacartapersonalVisconti Venostadejabasu naturalreserva,para

ofrecer su ponderadoanálisis. Señalaba,en el mismo sentido que

escribiríadíasmástardeaPepoli,las principalesdificultadesquehacían

imprudentetal candidatura.Y aquíparecíaquerer distinguirseclara-

mentede las ambicionesdel anteriorgabinete.

«In questi giorni ha dovuto, co miei colleghi, prendere
una risoluzione per la candidatura al trono di Spagna del
Duca di Genova. E’ questo un fatto compiuto, ma spero che
la quistione sia stata risoluta nel modo che un quasi
unanime istinto degli italiani indicava, come meglio

14’ Florencia, 14.1.1870. Visconti Venostaa Pepoli. ODI, serie1,
vol. XII, n9 186, p. 197.
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insipiente ad un tempo, rischiosissimo, privo di ogni
movente onesto e senza alcuna caratteristica onorata. Con
quattro anni di piú nell’et& del principe Tommaso 1’av-
ventura poteva essere corsa e consigliata; la madre
poteva tacere; u Re poteva consentire; ma poiché questa
condizione principale fa difetto, u Re incorrerebbe
nella taccia di ambizioso e di arrisehiato ponendo una
volontá arbitraria e prepotente in luogo dei suggerimenti
della prudenza, e degli affetti materni. Ii Ministero ha
dunque ben fatto a distoglierlo. Per l’Italia v’era piú
rischio che vantaggio nellessere sul trono spagnuolo un
Principe della dinastia cui ella conf 1db la sua propria
corona. L’Italia deve guardarsi bene dal promuovere
gelosie, astii, sospetti a suo riguardo. La sua politica
esterna deve limitarsi a rimuovere ogni accidente che
potesse attraversare la soluzione pacifica delle questio—
ni che potessero sorgere man mano in Europa mantenendosi
sempre la sostenitrice di quei principi che Ella seppe
f are prevalere nella sua propria causa; deve tenersi
lontana da una politica dinsinuazione e d’intrigo
diretta ad estendere la sua influenza, perché sarebbe
pigliare una strada che piú o meno si vede abbandonata
da tutte le altre potenze. La vera politica per l’Italia
é il restringersi nei suoi propri diritti, e nei suoi
propri interessi - » 149

3.3.4 Fracasode la candidaturadel duquede Génova

.

Unavez descartadala cuestión,Montemarcreyóoportunoenviar

desdeFlorenciaun informe reservado,explicandolos últimos detalles

de la negociación,sacandoa la luz el papelde cadauno en ella. Prime-

ramenteconfirmabala oposiciónde los piamontesesa queel duquede

Génovaaceptarala corona española.Montemar habíajuzgado dicha

oposiciónsuperablepor el rey, como lo habíasido en otros casos(así

cuandolos matrimoniosde la princesaClotilde y delpríncipeHumber-

to). Por ello no habíacreído adecuadoabandonarsu misión, máxime

cuandoveíaun muy especialinterésdel rey de Italia en ver un vástago

149 Brollo, 15.1.1870.RicasoliaViscontí Venosta.DDI, serie1, vol.
XII, n9 190, pp. 202-203.
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de su Casacoronadoen la penínsulavecina.Esteesun claro testimonio

de la ambicióndinásticadel rey Víctor ManuelII, por másqueello era

contradictorio e intempestivo en relación al movimiento liberal y

nacionalpropio de la épocay que él mismo estabaliderandoen Ita-

lia’50. En aquel informe, Montemar revelabaademáshaberpropuesto

al rey que dierasu aceptacióna la candidaturadel duquede Génova,y

en tal caso ofrecía que el mismo general Prim viajaría a Italia para

arreglarconel rey y la duquesalascuestionesrelativasala casacivil del

príncipe.A pesarde esosofrecimientosparasuperarciertostemores,

pesabanmás otros factorescomo era la fuerte oposicióndel gobierno

italiano, en la cual no podíainmiscuirseun diplomático’51.Dentro del

mismo, fue con Giovanni Lanza, su presidente,con quien Montemar

halló mayor oposición.Lanzaqueríadejar claro que la cuestiónde la

candidaturaeraun asuntode la familia real, y que nadateníaque ver

~‘ «no crei que debiadar mi negociacionpor terminada,mucho
mas cuandoveia al Rey trabajar,tomar en cuentamis observacionesy
hacercuantole eraposible,no solo por el deseode cumplir su compro-
miso, sino porquele ha agradadosiemprela ideade queun Principede
la Casade Saboyaocuparael trono de España.Ii..]
[El rey] me recordólo quehabiahecho,lleno de la mejorvoluntad,para
queaceptaseS.A. el PrincipeAmadeoy despuesel PrincipeCarignan»
Florencia, 2.1.1870. Informe reservadode Montemar al ministro de
Estado.MAE (Madrid): Política interior, Candidaturasal trono, leg. H-
2878.Publicadopor JR, ap.doc. n~ 63.

~ «Yo bien veia que ademasde esostemores [de la duquesa]

existianotras consideracionesgraves,que fortaleciansu opinion, pero
no me eradadodiscutir sobre estepunto con S.M. por la gravedaddel
asunto;por ser cuestionpolitica del paisy en estascuestionesno debe
mezcíarsenuncaun Representanteestrangero,á lo menosostensible-
mente.»JhÉkm.
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con ello la naciónitaliana,desligándolade todaambición’52.Finalmen-

te, Montemar se mostró sensiblecon el rey ante el hecho de que la

duquesade Génovano hubiesemanifestadoesaoposiciónconanteriori-

dad, cuandoen el mes de septiembreMontemarhabía preguntadosi

habíaalgunadificultad, previamentea lapresentaciónde la candidatura

a la mayoríade las Cortesconstituyentes.En realidad,desdeprincipios

de octubre,Menabreaconocíael rechazodel príncipeTomás,y desde

finales de noviembrela negativade su madreerade dominio público.

Perohabíaquienesno les interesabadarsepor vencidos,y sólo antela

exigenciadeMontemar,tuvieronqueaclararla situaciónen los primeros

días de 1870. Y los personajesmás interesadosen ello habían sido

concretamenteel rey y los generalesMenabreay Cialdini’53

152 «Laspalabrasdel Presidentedel Consejode Ministrosfueron

masambiguas,masreservadas,dejandoverclaramentequeconsideraba
grave una solucion que pudieraligar á la Italia y fijandoseal mismo
tiempoen queno creiaquela opinionpublicaseriafavorable.Me habló
tambien del buen instinto constitucional del Rey, por mas que la
cuestiontuvieraun caracterde familia». Thid.em.

«EscusodeciráV.E. queal veracrecerselas dificultadesen los

ultimos momentos,apeléal auxilio de cuantoselementospodia contar
en nuestrofavor, para que no me quedarael menor escrupulode no
haberlosutilizado todos.

Reservadoes todo ó casi todo lo que tengoel honorde referir á
V.E., pero lo es muchomas,que conté con el Sr. Condede Menabrea,
el cual a pesarde suposicion dificil, despuesdel cambio de Ministerio,
dió pasosmuy convenientes:que apelé á otras personasde inferior
categoria,peroutiles tambienpor el auxilio quepodianprestarme;ypor
ultimo quellamé al Sr. GeneralCialdini que se hallabaen Pisay vino
al momento,despuesde enviarun telegramaal Reyy tuvo con él una
larga conferencia, sin resultado,pero en la que confirmó toda la
gravedadde la resolucion. [...]

No debo terminar mi despachosin manifestará VI. que ha
habidootrosItalianos,verdaderamenteamantesde España,queme han
ausiliadopoderosamente;queno me hanabandonadoun solo diay á los
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Concluida la cuestión, igual que Montemar envió un informe

detalladodesdeFlorencia,el cónsulespañolen Elseneur,Venturade

Callejón, creyó que no era de másenviar la traducciónde un artículo

publicadoenun periódicoalemán(sin indicarde qué diario setrataba),

sobre «laverdaderahistoria de la candidaturadel Duquede Genova»,

contadapor el corresponsalen Florencia del D.ai1~u.N~ws. En él se

pretendíaprobarque el generalPrim en estacuestiónno habíahecho

«si no ocultar las faltas que otros personageshan cometido»’54. En

general el artículo desvelabacon gran acierto todo el procesode la

candidaturaitaliana desdeotoño de 1868,hastaaquí descrito.Segura-

mente el periodista había tenido informadores de primera línea.

Confirmaba que en principio habían sido o el rey o el ministro de

AsuntosExterioresMenabrea,quieneshabíantomadola iniciativa de

proponerla candidaturade un príncipe italiano parael trono español,

enviandotres agentesa Madrid, el generalCialdini (a quien pusieron

Correo de Gabinetea su disposición), el diputado Massari y el Sr.

Montignari‘1 Que tales candidatoshabíansido primero el duque de

Aosta,luegoel príncipede Carignan,y por último el duquede Génova.

Luego asegurabaque «Prim y los españoleseran duranteeste asunto

masbien los solicitadosquelos pretendientes»’56.Finalmenteexplicaba

cualesestoyvivamentereconocido.»Thidnn.

154 Elseneur,25.1.1870.Informe del cónsulespañolal ministro de
Estado.MAE (Madrid): Políticainterior, Candidaturasal trono, leg. fI-
2878.

155 SeguramentesereferíaaMONTIGNONI. De estosdosúltimos

no tenemosnoticiade quefueran a España.

196 ThÉkín. Compartimosestaopinión.De ahíque en el capítulo

anterior calificáramossendosapartadosde «pasivointerésespañol»e
«iniciativa e interésitalianos».
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quiénes se habían opuesto a tales candidaturas:a la primera, los

parientesde la duquesade Aosta de la línea Merode (belga), y la

municipalidady la aristocraciade Turín. El príncipe de Carignanno

habíaestadodispuestoa abandonarsu residenciaturinesa.Y parael

duquede Génovaseopusierontambiénlamismamunicipalidady aristo-

cracia,mástardeel padrede la duquesa,el rey Juande Sajonia,y luego

el marquésde RapallodesdeLondres;ademásde la impresióncausada

por unacorrespondenciade gran efectoentrelos jefesde los ultramon-

tanosde Roma,París,Dresdey otros puntos,queconsiguióatemorizar

al príncipe.No eradescabelladaaquelladescripciónde los hechos.Más

bien subrayabaa las clarasel papel principaljugadopor el rey de Italia

y Menabrea,mientras el gobierno español se había dejado llevar

ingenuamente,preocupadoen la solución de los problemasinternos

españoles.Peroolvidabael factor central de la negativa.

Por su parte,el gobiernoitaliano eraconscientede habersalido

muy bien parado de aquella delicada situación en la que se había

mezclado.Era el inicio de su mandato,y seguramenteVisconti Venosta

queríadeshacersede comprometedorasherenciasdel anteriorgabinete

antelas potenciaseuropeas.Despuésde haberprovocadola frustración

de las expectativasdel gobierno español,con el rechazode la candi-

daturadelpríncipeTomás;despuésde la malaimpresiónprovocadapor

la actuación indiscreta del marquésde Rapallo; pero, sobre todo,

despuésde queVisconti Venostaseinformasebien sobrela participa-

ción, e incluso iniciativa, del anterior gobierno -el del generalMena-

brea- en el asuntode dicha candidatura;despuésde todo ello, esfácil

que Visconti Venostasintierala necesidadde devolver el prestigio al

gobierno del rey de Italia en la medida de lo posible, haciéndole

aparecerajenoa todabúsquedade interesesparticularesen la cuestión.
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Y, en fin, trasladandola responsabilidadde la decisiónfinal sobre la

candidaturadel duquede Génovaa la familia del príncipeTomás-lo

cual no eradifícil-y, por tanto,excluyendotodasospechade ambiciones

seadinásticas,seadel gobiernoitaliano. Así lo expusoa Cerruti, y a las

otraslegaciones,en un despachodel 5 de enero.

«La solidarité naturelle des deux grandespeninsules de
la Mediterranée [....] a été aftirrnée ayee éclat par un
choix spontané dont lItalie a été fiére et reconnaissan—
te, mais le Gouvernement de Sa Majesté n’en a senti que
plus vivement l’opportunité d’éviter toute initiative
camine toute iminixtion prérnaturée dans les faits relatifs
& cette candidature. L’Espagne est done demeurée, en tout
ceol, seule en présence d’elle—méme et des Puissances
amies dont les dispositions pouvaient l’intéresser;
[..Sj. Etranger & taute vue d’ainbition dynastique ou
politique et n’étant pas encore en mesure d’apprécier si
effectivement la candidature du Duc de Génes pourrait
étre entourée des garanties nécessaires paur rendre un
véritable service & la cause de l’ordre et de la liberté
en Espagne, et & celle de la monarchie constitutionnelle
en Europe, le Gouvernement du Roi sest tenu dans une
entiére abstention en attendant que le moment vint de
soumettre & Sa Majesté les consejis requis par la respon—
sabilité ministérielle.
E...] les dispositions personnelles, quelles quelles
fussent du jeune Prince et de S.A.R. la Duchesse de Génes
prenaient une importance d’autant plus grande que les
Conseillers de la Couronne pouvaient moins sappuyer pour
les contredire au besoin respectuesement sur des raisons
d’Etat impérleuses et déterminantes. Pour dire taute ma
pensée, je ne crois pas que devant une résolution att ir—
mative et bien arrétée du jeune Prince et de son Auguste
famille, les sympathies si générales gui voudraient
retenir Son Altesse Royale en Italie eussent pO taurnir
au Gouvernement de Sa Majesté un motif suffisant de
s opposer & une acceptation. Mais quelles qu’aient pÚ
étre les prévisions formées & cet égard telle nest pas
la réalité actuelle.»’97

En esa misma línea de quererborrartodaslasposiblespruebaso

evidenciasde la intervención del anterior gabinete italiano en la

cuestiónde la candidatura,creemosque se puedeinterpretarla rápida

decisóndellamarde nuevoa Italia al marquésCarloStefanoniSimonet-

197 Florencia,5.1.1870.Visconti Venostaa Cerruti. DDI, serie1,

vol. XII, n~ 156, pp. 155-156.
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ti, que desde el 14 de octubre de 1868 estabasilenciosamenteen

Madrid’58, orientandoreservadamenteal gobierno español’59,ayudan-

do secretamentea la legación italiana, especialmentea Cerruti¡60, y

sobretodo con una misión especificaque cumplir, como nos lo revela

estacartapersonalde Cerruti.

«La deterrninazione presa del richiamo del Marchese
Stefanoni é per me in questi momenti molto sensibile. lo
pendo in L.ui un ainico in cul avevo tutta La ¡ala conf iden—
za. Le sue alte relazioni di parentela in Madrid gil
davano adito in tutte le societá. Ii suo contegno riser-
vato gli ha sempre valso la contidenza del Generale Prim
e degil altri membri influenti di questo governo. V.E.
potrA sapere da lui lo stato esatto delle cose. Egil ha
spinto labnegazione a un grado non comune e non si é mai
1 atto vedere. Gil si yole dare una cominenda di numero ma
non l’accettó per non lasciar trapelare anche negli
ultimi momenti la natura della missione che gli era stata
afíldata.

Risponderó domani alía lettera ulficiale di V.E. la
quale va a servirmi di norma pel caso in cul mi si
parlasse della nota materia, ma viva sicuro, cara signor
Ministro, che di guanta si 4 1 atto o detto non rimane qul
traccía alcuna e che non potranno mal ayer luogo spiace—
voli nivelazioni.»”’

Despuésde estono esdescabelladopensarquela acciónejercida

en Españapor el gobiernoitaliano duranteel primer añode interinidad

fue muy comprometida,tantoqueparaVisconti Venostaaquellaerauna

Cfr. Madrid, 21.X.1868.Cortí a Menabrea.DDI, serieI,vol. X,

n0 617, p. 660.

199 Cfr. Madrid, 24.XI.1869.Telegramadel ministerio de Estado

(seguramenteMartas) a Montemar.MAE (Madrid): Política interior,
candidaturasal trono, leg. H-2878.

160 Cfr. Madrid, 16.XII.1869. Cerruti a Visconti Venosta.DDI,

serie1, vol. XII, n~ 123, p. 113.

161 Madrid, 14.1.1870. Carta personal de Cerruti a Visconti

Venosta.ACS (EUR.Roma):Carteggiopersonalitá,E. Visconti Venas-
ta, bustan0 3, 6~ pacco,fasc. 6.
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situación preocupante y embarazosaque debíaborrarsey evitarseen el

furo.

Si quisiéramosrecapitular, de los documentosconsultados,se

desprendecomoprincipalesinstigadoresde lacandidaturadel duquede

Génovaal trono español,como ya lo habíansido a finales de 1868 a

favor de cualquier candidaturaitaliana, primeramenteel rey Víctor

Manuel II, a continuaciónel condey generalMenabrea(con Raffaele

Ulisse Barbolaniasusórdenes),y finalmenteel generalCialdini, como

personajesmásvisibles.Y comolos principaleshostigadoreso al menos

opositores,la municipalidadde Turín y la artistocraciapiamontesaen

general, el presidentedel Consejo Giovanni Lanza, Emilio Visconti

Venostadesdela carteradeExteriores,BettinoRicasoli,CarloCadorna

desdeLondres,Nigra desdeParís,De LaunaydesdeBerlín, a parte de

la madrey el abuelomaternodel príncipeTomas.

Además creemospoder concluir que el origen central de la

negativaitalianaesposiblesituarlo en la oposicióndel nuevogabinete

florentino. Estefue de lentay difícil constitución,habiéndosebarajado

entretantola posibilidaddeun gabineteCialdini, quienno logró formar

un ministerio.No creemosfuerade lugar pensarque la llamadapor el

rey a Cialdini, paraqueintentarala formaciónde un gobierno,tuviera

algunarelación con objetivos exterioreso dinásticosy que de haber

llegadoal poderCialdini hubieraintentadollevar al trono española un

príncipeSaboya.Sin embargo,el recursodel nuevogabinetea subrayar

el rechazode la familia del príncipe Tomás,fue unaexcusafácil, pero

muy creible,queiba a quedara los ojos de muchos,inclusohistoriado-

162

res , como motivo central. Pero era un recursodemasiadosimple, que

162 Estehechohasido subrayadopor JavierRUBIO: Dp~it., tomo

1, p. 144.
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incluso utilizó mucho y hábilmente el nuevo ministerio Lanza para

rechazartal proyecto.

Pormásquequisierandejarladisimuladao escondida,la negativa

del gabinetede Florencia fue el principal motivo del abandonode la

candidaturaGénova.Pruebaindirecta de ello fue la sorpresay escar-

mientoque ello debió significar parael rey. Así cuando,en septiembre

de 1870,el gobiernoespañoldeseabavolver a emprenderlas gestiones

para ofrecer la corona a Amadeo de Saboya, y Montemar acudió

primeramenteaVíctor Manuel,éste-aunqueinalterablementefavorable

al proyecto- no quiso hacer nada sin la conformidad del gabinete

(mientras éste tuviera la mayoría del Parlamento),que se resistíaa

tratarde la candidatura’63.Aquella oposicióngubernativadebiócontra-

riar notablementelos deseosdel rey,pero a la vez le debióservirde lec-

ción parael futuro, si queríaseguirsiendoun monarcaconstitucional,

esdecir, respetuosohaciala opinión de su ministerio.

Entoncescabepreguntarsequérazonesteníael gobiernoitaliano

paranegarse.Primeramenteel temor, o casi la certeza,del fracasode

tal tentativapor dos factores:por la joven edad del príncipey por la

división no sólo de la voluntad nacional españolay de su mayoría

monárquica,sino de su mismo gobierno.Sabíanque la regenciaque

conllevaríapodría convertir al príncipeTomásen un rey títere a largo

plazo. Y un fracaso de la dinastía italiana en Españarepercutiría

directamentesobrela imagendelnuevoreinoitaliano,preciodemasiado

caro. Ademástemíanque las grandespotenciaseuropeassospechasen

de las ambicionesitalianas de convertirseen la cabezade la Europa

163 Doscartasde Montemara Prim fechadasen Florencia, 14 y 16

de septiembrede 1870. Publicadaspor MUÑIZ: flp.siL, tomo 1, Pp.
125-127.
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mediterránea. Había que conservar la benevolencia de las potencias

europeashaciaItalia parapoderir a Romay así completarla anhelada

unidadgeográfica.Lo demáspodíanser aventurasarriesgadasque les

impidieran tener la soñada capital, objetivo de todos ellos. Eran

conscientesde que las potenciascatólicasincluso erancontrariasa la

entradaen Roma.En aquellaciudadel 8 de diciembresehabíainaugu-

rado el Concilio Vaticano1. Si Italia no queríaqueEuropasemezcíara

en temasque entendíacomo suscuestionesinternas,eralógico quepor

coherenciael gobiernoitaliano-esperandounajustareciprocidad-no se

inmiscuyeraen asuntosde otros países,aunquefueran de la Europa

latina.

Había un aspectomás. El nuevo gabinetemarcabauna fuerte

diferencia entre nación y dinastía italiana. Entendía que la nación

italiana habíaelegido la casade Saboyapara regir susdestinos-no al

revés-; y de ahí que la nación italiana no debía sufrir las consecuencias

de unaambicióndinástica(extemporáneaen plenosiglo XIX), si esque

fueraadecuadopermitir queexistieratal ambición.Queríandejarclaro

ante Europa que si un príncipe italiano iba a España,Italia no tenía

ningunaambiciónpolítica, quesedebíaexclusivamenteacuestionesque

afectabana la familia real. Perocomotodo acto de la casareal no era

algo doméstico,sino queafectabaal conjuntodel reino, eraobligación

del gobiernode la naciónevitarlo. Y así lo hizo.

El fracaso de la candidaturadel duque de Génovaconlíevó la

modificación del gabineteespañol.Así el 11 de enerose presentóun
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nuevo gobierno564.Uno de los primeros acuerdosadoptadosfue el de

aplazarlasolución dela cuestiónde la candidatura,«continuandoentre

tantolaconstituciondelpaispor mediode las leyesorgánicasdestinadas

á robustecerla obra llevadaá cabopor las Córtes.»’65

Igualmenteel abandonode aquellacandidaturahizo renacerlas

esperanzasde los montpensieristas1”.A ello ayudabael regresode

Topeteal ministerio. En estesentidoGuerrieri Gonzagainformaba a

Visconti VenostadesdeMadrid. La preocupaciónpor entonceserapor

el duquede Montpensier,que habíasido elegidodiputado,mientrasla

resoluciónparainhabilitar a los Borbonesparareinaren España167era

rechazadapor gran mayoría’68. Por este motivo se creía próxima la

proposicióndesu candidatura.Peroun hechoinesperadovino acambiar

todaslas posibilidadesqueteníael duquede Montpensierparaconver-

tirse en candidato.Estedio muerteen duelo en Madrid a principios de

marzoal infante Enrique M? de Borbón, hermanodel ex-rey consorte

Franciscode Asís, quien había adoptadouna actitud cercanaa los

164 Formadopor Prim en la Presidenciay Guerra, Sagastaen

Estado, Rivero en Gobernación, Topete en Marina, Montero Rios en

Graciay Justicia, Echegarayen Fomento,Figuerola en Hacienday
Becerraen Ultramar.

165 Circular del ministerio de Estadoenviadael 13.1.1870a los

representantesen el exterior.MAE (Madrid): Políticainterior, candida-
turas al trono, leg. H-2878. Publicadapor JR, ap. doc. n0 64.

166 CAMBRONERO:Qp..sit, p. 109. RUBIO: Dp..sit, p. 142.

167 La intervención de Prim en las Cortes en tal ocasión está

publicadapor JR, ap.doc. n0 65.

Madrid,24.1.1870.GuerrieriGonzagaaVisconti Venosta.DDI,

serie1, vol. XII, n~ 209,p. 226.
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grupos republicanos, e incluso a los federales’69. Este sería el fin de la

posible candidatura Montpensier, a pesar de que éste fue condenado por

el Consejo de guerra a un mes de exilio fuera de Madrid, y a una

indemnizaciónde30.000francosa los herederosdel infanteEnrique~

La candidatura Montpensier, no obstante haberse extendido considera-

blemente gracias a la importantecantidadde dinero repartido,no pudo

soportarel golpe de un hechosemejante.

169 Este enfrentamientofue descrito con detalle por Benito

PEREZ GALDOS: Episodios nacionales. Vol. 42: Españatrágica

.

Madrid, Alianza, 1986, Pp.46-80. Parala actitudpolítica del infante en
años anteriores,MENCHEN, M4 Teresa: “Los movimientos revolu-
cionariosde 1848 enEspañay el infanteD. Enriquede Borbón’,Rcxisia
de la UniversidadComplutense,vol. XXII, n~ 87, julio-sept. 1973, Pp.
16 1-182.
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3.4 La candidaturadel duquede Aosta

.

(Abril - noviembre1870~

No ha sido suficientemente subrayado y no creemos impreciso

afirmar que una candidatura italiana, especialmente la de Amadeo de

Saboya,recorretoda la interinidad surgidatras la Gloriosa.De hecho

tal candidaturaesunade las primerasquese planteóen otoñodel 68’,

y la últimay definitiva que coronaríala revoluciónde septiembre.Si en

diciembrede 1868 tuvo lugar la misión de Cialdini en España,desdela

primaverade 1869 aparecíala candidaturaGénovaque recorrió todo

aquelañohastasu fracaso.Comoveremosa continuación,en la prima-

vera del 70 se dio un nuevo intento del general Prim por lograr la

aceptaciónde Amadeo de Saboya. Luego, ante la inminete guerra

franco-prusianaen julio de 1870, se propusouna candidaturaitaliana

como intento de preservarla paz en Europa.Y ya a partir de agosto-

septiembrede aquel añose plantearíadefinitivamentela que debíaser

la solucióny culminaciónde la revolucióndel68. Así puesla alternativa

Saboyafue la que con más persistenciay frecuencia se planteó en

aquellosaños,tanto por la monarquíay ciertosmediospolíticositalia-

nos, como por los vencedoresmonárquicosde la revoluciónespañola,

especialmentePrim, Montemar,Ruiz Zorrilla, Sagastay Balaguer.

Efectivamente,tras el fracasode la candidaturaGénova,la idea

dellevar un príncipesaboyanoal trono españolno fue abandonada,sino

1 Cfr. RUBIO, Javier: Españay la guerrade 1870, Madrid, Mm.

AsuntosExteriores,1989, tomo 1, p. 197.



—253—

aplazada a tiempo indefinido, como recuerda Massari2, o pasó a un

«estadode hibernación»,como lo define Rubio3.No ajeno a ello debió

ser el mismoministro de asuntosexterioresitaliano, Visconti Venosta,

quien, en el consejode ministrosde final de diciembrede 1869 -que

decidióla no aceptaciónde la coronaespañolapor el duquede Génova-,

habíavotado a favor de tal aceptaciónrompiendola unanimidadde la

decisión ministerial. Aunque abandonadatal posibilidad, Visconti

Venostaquiso seguirmuy informado de la situaciónen España,tanto

que envió allí secretamenteya el 30 de diciembrede 1869 a su íntimo

amigo el marquésAnselmoGuerrieri Gonzaga4;y, a la vez, le pidió al

2 MASSARI, Giuseppe:La vita ed il regnodi Vittorio EmanuelII

di Sayoja. primo re d’Italia, Milano, Fratelli Treves,1878,vol. II, p. 341.

‘RUBIO: Dp.~siL tomo 1, p. 201.

Cfr. DDI, serie1, vol. XII, n9 140, p. 133; n~ 169, Pp. 168-169;y
n~ 209,p. 226.El marquésAnselmoGUERRIERIGONZAGA (Mantua,
1819-Mantua,1879), poetay político, pertenecíaa una noble familia
lombarda.Tomó parte activa en los movimientosrevolucionariosde
Milán en 1848, fue elegido miembro de aquel gobierno provisional,
pasandoen tal calidada Parísparapromoverla causaitalianacercade
Lamartine. Restauradala dominación austríaca,quedó en el exilio,
dondevivió pobrementeporqueAustria le confiscó susbienes.Estuvo
en Piamonte,pero tuvo que dejarlo por sus ideas mazzinianas,que
pronto abandonó.Tal evolución ideológica fue paralela a la de su
hermanoCarlo y a la de otro lombardo,Visconti Venosta.Estosdos
militaron en el 48 comogaribaldinos,peroluegoabandonaronresuelta-
menteel influjo mazziniano,con el hermanoAnselmo,«convirtiéndose
al culto de Cavour»(Ver CHABOD: Storiadella politica esteraitaliana
dal 1870 al 1896,Bari, Laterza, 1990, p. 252). Tras los acontecimientos

de 1859 Anselmoregresóa Milán, cooperandocon Farini a la anexión
de la Romañaal Piamonte.Elegidodiputadohastael advenimientode
la izquierdaal poderen 1876, se transformóen una de lasfigurasmás
importantesdel partido moderado.Hacia 1866-67ocupóun alto cargo
en el ministeriode asuntosexteriores,confiándoledespuésel gobierno
importantesencargos,como el de estrecharvínculos entreAlemaniae
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ministroitaliano en Madrid, MarcelloCerruti, quele tuvieraal corrien-

te de toda la situaciónespañola,en unos términosque no permiten

dudardel especialinterésde Visconti Venostapor la evolución de la

interinidad en España5.

3.4.1 Nuevoy fugaz intento de Prim en favor de

la aceptaciónde Amadeo~abril 1870

.

Una vez descartadala candidaturadel duque de Génova, y

perdidosu prestigiola del duquede Montpensier,a raíz de haberdado

muerte en duelo al infante Enrique M4 de Borbón, las miradas del

gobierno españolse dirigieron en 1870 al que fue conocidocomo el

príncipeprusiano,LeopoldoCarlosde HohenzollernSigmaringen,cuya

respuestade aceptacióntardóvariosmesesen llegar.

Italia. (Quizás su vinculación a ese ministerio pudieraderivar de la
amistadcon Visconti Venosta,o quizás la anudarámásintensamente
allí). Fuepartidariode Franciadurantela guerrafranco-prusiana.(Ver
CHABOD: Dp..sit, p. 141). (Noticias recogidasde la iEn.cidop.c.di.a
biograficaebibliograficaitaliana,serieXLIII. vol. II: Ministri~ deputati

.

senatori dpI 1848 al 1922, Roma, Istituto Editoriale Bernardo Carlo
Tosi, 1941,Pp. 66-67).

«quelle informazioni che gli eranonecessariecosiper rendersi
conto della situazionedella Spagna,come per seguireattentamentelo
svolgersidi avvenimentiche molto lo interessano.Questointeressenon
iscemacol succedersidi altri fasi a quelle giá percorsedal movimento
Spagnuolo.Tutto ció che potrA influire sulle risoluzioni relative alío
stabilimentodi un governopermanentein codestopaeseformerá anzi
un argomentoche meriterátutta la nostraattenzione.Faccioparticolar-
menteassegnosul concorsodi V.S. per esseretenuto a giorno di un
affare di tanta importanza.»Visconti Venosta a Cerrutí. Florencia,
6.1.1870.MAE (Roma):serie terza,busta 1212,p. 107.
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Duranteestalargaespera,Prim debió temerque ningunode los

príncipesHohenzollernllegara a aceptarel trono español,y esodebió

inducirle a dirigirse «nuevamenteal Duquede Aosta, pensandoque el

nacimiento de un hijo de su hermano podía haber modificado su

determinaciónde no aceptarel ofrecimientode la coronade España,y

que [Primj había hechotodo lo que estabaa su alcancepara que la

Duquesade Génova(sic) influyera sobresu marido»6.

Esefugazintento,muypococonocido,presumiblementetuvolugar

haciala segundasemanade abril7,esdecir, exactamenteun añodespués

quePrim lo intentarapor primeravez, y cuyanegativale llevó a iniciar

las gestionespara una candidaturaGénova.Según podemossabera

travésdel epistolarioprivadodelcónsulespañolen Nápoles,Ramónde

Valladaresy Saavedra,la prensanapolitanarecogíapor entoncesuna

correspondenciade Florencia, escrita por un amigo de Buscalione,

directorde la agenciatelegráficaStefani.Allí seafirmabaqueel minis-

tro españolen esaciudad,Montemar,habíainvitado aunacomidaa los

principalesinspiradoresde la prensamásimportanteitaliana. Además

el mismodirectordel diario partenopeoILPnngnlo,el diputadoComin,

había indicado a Valladares que algo había nuevamentesobre una

6 Ministro de Inglaterra en Madrid (Layard) al secretariode

estadoinglés.Madrid, l0.VII.1870. Publicadopor JR, ap.doc. n9 122.

JavierRubio sitúatal intento en la segundaquincenade mayo.
Sin embargo,admite quepudieraser tambiénen la última semanade
abril, pero una vez recibido el telegramade Bismarck de 22 de abril
comunicandola negativa del príncipe Federico, el másjoven de los
Hohenzollern.RUBIO: Dp~cit, tomo 1, p. 202. Por lo que nos consta,
en cambio,tal intento fue anterior si tenemosen cuentaque el cónsul
españolen Nápoleshabló de ello a Balaguerya en una cartadel 14 de
abril. Biblioteca-MuseuBalaguer (Vialnova i la Geltrú): Epistolari
Víctor Balaguer,1870,n9 383.
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candidatura. De ahí que juzgaba que no tenían fundamento lasvocesque

corríanaquellosdíassobrenuevoscandidatos.En cambioLiárenade

Verona,que-segúnValladares-pasabapor órganooficiosodel gobierno

italiano, hablabade unavueltadel gobiernoespañola unacandidatura

italiana, estavez del príncipe Amadeo.«Sembrache questaproposta,

non in modo ufficiale e neppureufficioso, ma in termini larghi ed in

forma preliminare,sia per affacciarsidal Governospagnuolo,od anche

sia giástataaffacciataa quest’ora.»Creíaademásqueel nacimientode

un hijo del príncipeHumberto,el herederodel trono italiano, modifica-

ría la actitud -antescontraria-de la familia real’t Seguramenteel rey

Víctor Manuel, siemprefavorable a una candidaturaitaliana para el

tronoespañol,debióintentarpor todossusmediosconvenceraAmadeo,

pero sin nigún éxito. Segúnparece,su insistenciadebióllevarle casi a

1~

enfadarsecon su hijo, contarioa tal idea
Incluso los agilesmontpensieristasse enteraronde esainiciativa

secretay semovilizarondenuevocontrala posiblecandidaturaitaliana.

Ello es unapruebaindirecta de que tal propuestaexistió. De hechoen

una cartadirigida al duquede Montpensiery fechadaen Parísel 30 de

abril, se sospechabaque ni NapoleónIII ni lord Clarendoneranajenos

10~.

11 El rey afirmabael 9 de julio: «je crois toute tentativemutile sur
lui. Je ne puis plus traiter cette questionavecle Prince,m’étant quasi
brouillé pour cela». Telegramade Víctor Manuel a Visconti Venosta.
Valsavaranche,9.VII. 1870.DDI, serie1,vol. XIII, n~ 43, p. 26. Publicado
por JR, ap.doc. n~ 121.
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a ello’2. De ahí que el remitentepidiera instruccionesy dierasugeren-
‘3

cias sobrelo que convendríahacera eserespecto
Creemosque, en estecaso,apartede la oposiciónnuevamentede

buenaparte del gabineteflorentino -como lo muestrala actitud del

diarioLiQDin.ion~-, la negativavino decididapor el continuorechazodel

mismo candidato.Perofue tan brevetal intento, que descartamosla

intervenciónen ellode ningunapotencia.Igualquesubrayamosel apoyo

del rey de Italia a todos los intentos tendentesa llevar un Saboyaa

España,vinieran del gobierno español o italiano; descartamos,en

cambio,la posibleambiciónde la esposadel duquede Aosta, la joven

M~ Victoria dal Pozzodella Cisterna,aconvertirseen reinade España,

comoinsinuaJavierRubio’4. Graciaso a pesarde su marcadapersona-

12 «Onsesup~onedevouloir presenterde nouveauunecandidatu-

re italienne, probablementcelle du Duc d’Aostapour deciderle quel on
ferait dansce momentci, desefforts aux quelsni l’Empereur ni Lord
Clarendonne seraientpasetrangeres.

Ayant flairé depuisquelquetempsque quelquechosese passait
et étantarrivé á unecertaineconviction quece n’etait pasen Allemag-
ne, que l’on travaillait, on a eu aujord’hui desmotifs assezforts pour
étre porté á croire que ce qui se passec’est quel’on intrigue en Italie
dansce sensquel’on vient de dire. Aussis’empresse-t-onde le commu-
niquer.

11 ne faut pasperdrede vue que la naissanced’un fils au Prince
Humbertetla situationinteressantedansla quellesetrouvede nouveau
safemme, degagebeaucoupla position d’Aosta.» Copia -de puño de
Montemar-de unacartasin firmante dirigida a «S.A.R.Monseigneurle
Duc de Montpensier».París,30.IV.1118701.AST: mazzo3.

‘~ «11 faudrait reinseignerles amisde Madrid á fin qu’ils puissent
prevenir le coup. Ne serait il pas bon aussi d’envoyer sansperte de
tempsáTurin et Florencequelqu’unqui sutvoire et comprendre?II n’y
a ápresentlá personnequi puisseétreutile, au moinsá maconaissance.
Ceuxqui me tenaientau courentn’y sont plus.»Iblikm.

14 RUBIO: Qp..siL, tomo 1, p. 203.
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lidad y su firme carácter,consideramosincierta la existenciade tal

aspiraciónen el ánimo de aquellaculta aristócratapiamontesa.

A continuación,duranteel mesde mayo, descartadaotra vez la

candidaturade Amadeo,se llevó a cabo el último intento cercade la

corte lisboeta a favor de la candidaturaportuguesa,sin conseguir

tampoconingún éxito” a pesardel golpe de Estadodel generalSaldan-

ha, de quien se dabapor descontadoque -en unión con Prim, Olózaga

y otros- habíanorganizadouna conspiracióntendentea proclamarla

unión ibérica’6.

Tambiénaquellaprimaverade 1870, el rey de Italia se decidió a

condecorara los españolesque,en suopinión,máshabíanfavorecidola

candidaturadel duquede Génova.Igual quea finales de noviembrede

1869 Montemarhabía recibido una cruz’7, a finales de mayo de 1870,

ManuelRuiz Zorrilla -en calidadde Pte.de las CortesConstituyentes-

y CristinoMartos-comoex-ministrodeEstado-fuerontambiénelevados

a la dignidadde ChevalierGranCardandansl’ordre équestredesSaints

Maurice et Lazare.’8 Pareceque el rey de Italia, por una parte, no

habíaolvidadoel empeñode aquellospolíticos a favor de unacandida-

tura italiana; pero, por otra parte, no deseabaque tales españoles

15 Cfr. Lisboa, 18.V.1870.Oldoini a Visconti Venosta.DDI, serie

1, vol. XII, n~ 505, Pp.523-524.Y Lisboa,25.V.1870.Oldoini a Visconti
Venosta.DDI, serie 1, vol. XII, n~ 531, Pp. 554-555.

Paris,5.VI.1870.Nigra a Visconti Venosta.DDI, serie 1, vol.

XII, n~ 571,p. 594.

17 ACS: Gabinettoparticolaredi S.M. Vittorio EmanueleII, 1869,

fasc. 1552.

ACS: Gabinettoparticolaredi S.M. Vittorio EmanueleII, 1870,

fasc.732.
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perdieran su apego a la casa de Saboya, y su entusiasmo por trasladarla

a España, ante una posible eventualidad del mismo tipo en el futuro.

3.4.2 Una candidatura italiana como intento de mediación

por la paz en Europa. julio 1870

.

Visconti Venostao la sutilezadiplomática

.

El 11 de junio la Gacetade Madrid publicaba la ley para la

eleccion del monarca’9,y el mismo día tuvo lugar la famosainterven-

ción del generalPrim en las CortesConstituyentespara tratar de las

candidaturasal trono español.Tras hacerun historial de las mismas,

Prim terminó por afirmar que no contabacon ningún candidatoque

presentar,despuésde un añoy nuevemesesde interinidad.En aquella

ocasión,quiso dejar claro tambiénque la restauraciónde la dinastía

borbónicaera imposible. Sin embargo, la abdicaciónde la ex-reina

IsabelII enfavor delpríncipeAlfonso, incrementólasesperanzasdesus

partidariosy generómayor agitaciónen la capital entre los distintos

partidos,ya de por sí muy divididos.Fue entonces,a principios de julio,

que el Consejode ministros decidió salir de aquellasituaciónprovi-

sional, proponiendoun candidatoaceptablea la nación,volviéndosea

proponerel príncipeLeopoldo,cuñadodel rey de Portugal20.Mientras,

~‘ Gacetade Madrid, a. CCIX, n~ 162, sábadol1.VI.1870, p. 1.

2’ Reunióndel Consejode ministrosenLa Granjael 4 de julio de

1870, bajo la presidenciadel Regente. Se acordó por unanimidad
presentarcomocandidatoal trono de Españaal príncipeLeopoldode
Hohenzollern,y que lasCortesserianconvocadaspara el 20 de julio. El
ministro de Estado escribió a los representantesde Españaen el
exterior anunciándolestodo ello en una circular fechadaen Madrid,
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de España.Allí encontróal ministro de Franciaen Florencia,barónde

Malaret, quien

«se manifesté sumamente impresionado de las complicacio-
nes a que la elección puede dar lugar. Le contesté que
en estos tiempos los Príncipes no podían defender intere-
ses de familia y que tenían precisión de sujetarse a la
voluntad del país.»25

Sin embargo, al día siguiente Francia, a través del barón de

Malaret,pidió al gobiernoitaliano queejercierasu influenciasobrelos

políticos españolespara que abandonasenla candidaturaHohenzo-

llern26. Visconti Venostapuso en práctica el favor que se le pedía, a

travésde Cerruti,pero rogandola máximadiscreción,tanhabitualenél.

«Nous ne pouvons rien faire qui puisse jeter le moindre
doute sur notre respect entier de la volonté libre du
peuple Espagnol; mais naus croyons que l’intérét de
lEspagne coinme le nOtre est d’éviter une guerre que
l’état des esprits en France rend possible. Exprimez-vous
dans ce sens sans prendre d’initiative marquée et en
observant grande reserve.»2’

Igualmenteel gobierno inglés, dispuestoa mediar por la paz,

aconsejóa Berlín y a Madrid que retirasental candidatura.A pesarde

ello, Prim seguía dispuesto a presentar el nombre de] príncipe Leopoldo

ante las Cortes. Cerruti explicabaa Visconti Venostaque Sagastale

habíaaseguradoquelas negociacioneshabíantenidolugardirectamente

con la familia Hohenzollern,independientementede Prusia28.Al día

siguienteen una cartapersonala Visconti Venosta,Cerruti, ya alejado

de la influencia de las opinionesdel ministro francés,le informabade

25 Florencia,7.VII.1870. Telegramade MontemaraSagasta.MAE

(Madrid): H-2878.

26 Cfr. DDI, serie1, vol. XIII, n9 27, 31 y 32, Pp. 16-17.

27 Florencia,8.VII.1870. Visconti Venostaa Cerruti. DDI, serie1,

vol. XIII, n~ 30, p. 17. Publicadopor JR, ap. doc. n~ 113.

26 Madrid, 8.VII.1870. Cerruti a Visconti Venosta.DDI, serie 1,

vol. XIII, n2 37, p. 20.
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las intencionesde Prim de trasladarseaParísparaexplicar al empera-

dor el sentidodela candidaturaHohenzollern,y cómolasindiscreciones

habíandesmontadolos planesde Prim.

«11 Generale Prim é desolato della piega presa da questa
pendenza e dei rimproveri molto aspri fattagli da Mercier
il quale vede in questo fatto un atto ostile verso la
politica francese cd una mancanza di riguardi verso di
lui personalmente. »29

En estasituaciónde confusión,el ministro de asuntosexteriores

italiano Visconti Venostaaprovechóla ocasiónparavolver a sacardel

olvido la candidaturaAostaparael trono español,igual que en su día

Menabreasacó la candidaturaGénova.Este hecho nos confirma que

Visconti Venostano estabaen contrade quela dinastíaitalianaocupara

tambiénel trono español.Visconti Venostaparecíaquerer tomar en

consideraciónla opinión francesa30,pero utilizándola con gran habili-

dad. El gobierno italiano estabadispuesto a aconsejare inducir al

gobiernoespañolal abandonode la candidaturaprusiana,peroestono

bastabaparadevolverla tranquilidada Europa.Era de temerel estalli-

do de unarevoluciónen Francia,por ello habíaqueevitar la proclama-

ción de la república en España.Es decir, no era suficiente con el

abandonode una candidatura,sino que era imprescindible que las

29 Madrid, 9.VII.1870. Cerruti a Visconti Venosta.DDI, serie 1,

vol. XIII, n~ 63, p. 34.

~‘ De hechoVisconti Venostaestabaenteradoque, en septiembre
de 1869, el rey de Italia, junto aNapoleónIII y el emperadordeAustria-
Hungría,habíafirmado un acuerdodefensivo,que no había alcanzado
el carácterdepactoni alianza.El acuerdo(o proyectode triple alianza)
quedóen suspenso,peroantela posibilidaddeunaguerrafranco-prusia-
na el rey recordóa su gobiernolas «promessesprécédentes,desquelles
je suis á peu présresponsable»,pues queríamantenerseagradablea
Francia.MAYOR DES PLANCHES,E.: «ReVittorio EmanueleII alía
vigilia della guerra del settanta (Con documenti inediti)», iNuoxa
Aawlo.gi.a (Florencia),a. 55, fasc. 1154, 16.IV.1920,Pp. 337-354.
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potenciasayudaranpositivamantea Españaa salir de su interinidad,

ofreciéndoleunasolución.Y estasolución-sabíaperfectamenteVisconti

Venosta-sólo podíavenir por un príncipeitaliano,despuésde las largas

y fracasadasnegociacionesantelas dinastíascatólicaseuropeasde los

últimos dos años. Además, con ello sabía que podría contar con el

beneplácitode las potencias.

Aquella sutil iniciativa, por unaparte,fue expuestapor Visconti

Venostaa Montemar,cuandoésteacudióa visitarle, afirmandoque «si

el Gobiernoespañolhacealgunossacrificiosen favor de la tranquilidad

de Europa,eraindispensablequela Europale ayudea salir del estado

provisional,dándolegarantíascontra la restauraciónborbónica»31.Así

narrabaVisconti Venostasu entrevistacon Montemar:

«Ayant vu aujourd’hui Montemar je lui ai dit que
nous respectons entiérement les volontés du peuple
espagnol mais qu’au moment de prendre une décision qui
aménera inévitablement la guerre, lEspagne doit conside—
rer ce qu’ peut résulter pour elle méme. Elle s’expose-
rait beaucoup en prenant la responsabilité de pareilles
complications qui mettraient en jeu des intéréts bien
plus considérables auxquels elle pourrait risquer détre
sacrifiée. Faites appel A la conf iance que les Ministres
Espagnois doivent avoir en nous et assurez—les que nous
sommes trés désireux de les aider & résoudre avantageuse-
ment et pacifiquement leurs difficultés actuelles..»”

De estaforma el gobiernoitaliano presionósobre el españolpara el

abandonode la candidaturaHohenzollern,y fue el inicio del breve

intento demediaciónitalianaporla pazeuropea.Por otrolado,Visconti

Venostatrató de entendersecon el gobiernoinglés, a fin de actuarde

acuerdoparafacilitar a Españaquesalierade las dificultadesen quese

Florencia,9.VII. 1870.Telegramade Montemara Sagasta.MAE
(Madrid): leg. H-2878.Publicadopor JR, ap.doc. n~ 120.

32 Florencia,9.VII.1870. Visconti Venostaa Cerruti. DDI, serie1,

n9 48, p. 28.
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hallaba33.Y finalmente,Visconti Venostapreguntóal rey su consen-

timiento para una posible candidaturade su hijo, la única salida ya

viable.

«Dans le cas ou pendant negociations actuelles nom du
Prince Ainedée était prononcé je demande & VM. autorisa—
tion dentrer dans la voie gui naus serait ouverte. Ce
serait la meilleure solution, mais paur arriver A ce
resultat, dans le cas ou il serait encare possible, 11
faut marcher avec la plus grande prudence. Le Prince
Amedée ne peut se presenter comme le candidat de la
pression Frangaise. Faut tacher l’idée parte du gouverne—
ment Espagnol lui méme, et le secret le plus absolu est
la condition indispensable du succés.»3’

El rey contestóde inmediato, pero parecíadel todo pesimista

respectoal tema.No seoponía,masno creía en la posibilidaddevariar

la actitud de su hijo. En este caso quedaclaramentedescartadoque

hubierauna iniciativa del rey de Italia.

«Par rapport & la candidature du Duc d’Aoste, je
crois taute tentative mutile sur lui. Je ne puis traiter
cette question ayee le Prince, m’étant quasi brouillé
avec lui pour cela. 11 doit étre & Livourne et si vaus
vaulez essayer d’agir sur lui, faites—le»’5

Visconti Venosta,sin embargo,no dejabade insistir a Montemar

sobre las graves consecuencias que derivarían de una guerra, que en

ningún casoseríanpositivaspara la situaciónespañola.

«J’ai répété & Montemarqu’aprés une guerre soulevée
par la candidature Hohenzollern les intéréts de lEspagne
seront probablement sacrifiés aux intéréts des deux
grandes puissances belligérants. Que si la France triom-
phe le Prince de Hohenzollern ne sera pas le Roi, si elle

“ Florencia,9.VIL 1870. Visconti Venostaa Cadorna.DDI, serie
1, vol. XIII, n~ 49, p. 28.

“ Florencia,9.VII.1870. Visconti Venostaal rey de Italia. DDI,
serie1, vol. XIII, n~ 45, p. 27. Publicadoen castellanopor JR, ap. doc.
n~ 119.

35 Valsavaranche,9.VII.1870. Rey de Italia a Visconti Venosta.

DDI, serie1, vol. XIII, n~ 43, p. 26. Publicadoen castellanopor JR,ap.
doc. n~ 121.
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est vaincue la nouvelle dynastie aura & cóté un voisin
hostile et encourageant les partis et les préten—
dants . »36

TreshorasmástardeVisconti Venostatelegrafiabade nuevoa Cerruti

como última posibilidad.

«Qu’on ne se fasse pas dillusions & Madrid. La
guerre est inévitable et imminente si le Roi de Prusse
et le Prince Hohenzollern ne retirent pas la candidatu—
re.

Visconti Venostaestabaconvencidode que la únicasolución seriaque

el gobiernoespañolindujeseal retiro de la candidaturaprusiana,sin

darsecuentade que la guerraestabapreparadadesdehacíaaños,y a

punto de estallarpor cualquierexcusa.Las respuestasde Cerrutí a los

distintos telegramasde Visconti Venostano se hicieron esperar.

«J’ai vu dans la nuit le Régent et Sagasta. lís ne
se dissimulent pas danger et ils verraient avec plaisir
que le Prince Hohenzollern retire son acceptation, seul
moyen, disent—ils d’en sortir sans tAche de déloyal de
la part de l’Espagne. [....] Je vais en ce moment chez
Sagasta et je vaus télégraphie plus tard longuement..»3’

«J’ai eu longue conversation avec Sagasta. Gauverne—
ment Espagnol vivement pénétré du besoin de maintenir
paix et prét & étudier tout moyen d’issue conciliable
aveo dignité. 11 est prét & proposer aux Cortés la
question d’opportunité paur lélection du Roi et &
déterminer de taus ses moyens un vote dajournement, mais
pour cela il faut que le Gouvernement frangais ne préci—
pite solution. Peu de jours de délai suffisent pour tout
arranger ici et par conséquent ailleurs. Montemar a tenu
Sagasta parfaitement au courant de vos conversations avec
lui.

36 Florencia,10.VII.1870.Visconti Venostaa Cerruti. DDI, serie

1, vol. XIII, n~ 70, p. 37.

“ Florencia,10.VII.1870.Visconti Venostaa Cerruti. DDI, serie
1, vol. XIII, n~ 74, p. 38.

Madrid, 11.VII.1870.Cerruti a Visconti Venosta.DDI, serie1,
vol. XIII, n~ 93, Pp. 50-51.

Madrid, 11.VII.1870.Cerruti aVisconti Venosta.DDI, serie1,
vol. XIII, n~ 94, p. 51. Publicadoen castellanopor JR, ap.doc. n9 126.
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Por supuesto,el gobierno españolno tenía ningún interés en

provocarla guerra,y sí encambio en evitarla,auna costade perderuna

candidatura.Cerruti, el mismo día, quiso explicar detenidamenteel

sentidode aquellosdos telegramas.Y en unacartapersonala Visconti

Venostale indicaba las intencionesdel gobiernoespañolde hallar una

solución satisfactoriapara mantenerla paz. Mostrabala actitud del

ministro francésen Madrid como no del todo transparente,y, especial-

mente, parecía querer subrayarel callejón sin salida al que habían

conducidoa Prim.

«Primeramente, conoscendo che l’Inghilterra, la
Russia, l’Austria ed altre Potenze erano incaricate di
f are qui dei passi nel senso da V.E. indicatomi, credetti
astenermi da una premurosa iniziativa, che sud sempre
lasciare una impressione sfavorevole. Credo in ció ayer
indovinate le di Lei viste. D’altronde jo teneva pure a
sapere ció che in due sensi alquanto diversi avrebbero
fatto Layard e Mercier.

Layard é qui molto popolare presso il Governo e
molto ascoltato. Egli parlO con Prim col Reggente e con
Sagasta e trovO in tutti tre un vivo desiderio di sortire
da questo labirinto, ma fuori d’ogni possibilit& di
riuscire senza risvegliare le suscettibilit& dello
spirito Spagnuolo. Se la Francia non mettesse tanta
precipitazione in questaffare, la soluzione non sarebbe
difficilissima, perché tutto lascia presagire che le
Cortes esiteranno davanti ad una votazione di tanto
momento. Ma il discorso di Grammont e le pressanti
manovre della Francia non permettono al Ministero Spag—
nuolo di tare un primo passo indietro..Ii.W

FIen] Alíe 11 [della sera] andai dal Generale Pnim
che mi accolse molto amichevolmente e mi tenne piú o meno
ji seguente discorso:

“Vi ringrazio di quanto mi dite, benché coincide con
ció che ci ha scritto Montemar. 1 consigli sono un’ottima
cosa tanto piú quando vengono da amici come lo é il
Governo di S.M. il Re d’Italia per noi. Ma i consigli
devono essere dati ad arte le parti. Voi sapete che
abbiamo battuto a tutte le porte d’Europa per avere un
Principe, e per un motivo o per l’altro non abbiamo
potuto ottenerlo. lo sano accusato di progetti ambiziosi,
mi si é Eatto un addebito di non ayer ancora trovato un
Candidato pel Trono di Spagna. Nella seduta dell’11
Giugno ultimo ho esposto alíe Cortes quanto io aveva
E atto per uscire dal provvisorio. Ebbi dalle Cortes un
voto di conf idenza e fui incaricato dai miei colleghi di
cercare un nuovo Candidato. Indussi il Principe Leopoldo
di accettare ed era mia intenzione prima di pubblicarlo
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di recarmi a Parigi per conferirne coll’Imperatore. Una
indiscrezione intempestiva rese pubblica la cosa e non
potei differire di portaría in consiguo. Giammai né da
Mercier né da altri mi si era lasciato comprendere che
vi era un velo in pectore contro il Principe Hohenzollern
e se ne fossi stato avvertito, almeno dopo la seduta
dell’11 non avrei ripreso le trattative. Ora fbi non
possiamo far nulla e dobbiaino aspettare una soluzione
dalle circostanze; ma ci vuole un po’ di tempo. La
miglior soluzione sarebbe la spontanea rinunzia del
candidato stesso, ma noi non possiamo né provocaría, né
consigliarla. Non mi dissimulo la gravitA della situa—
zione. Ma chi ne ha la colpa? 11 Signor Grammont col suo
discorso imprudente che ha messo la Prussia e noi in un
circolo senza uscita, meno quella della umiliazione alía
quale la Spagna non si piegher& mai. Vi ringrazio delle
of ferte che mi f ate a nome del vostro Governo, al quale
farO giungere l’espressione della mia riconoscenza”. Fin
qui il discorso di Prim.»4’

No hay que olvidar ademásque dentro del propio ministerio

español,SegismundoMoret (ministro de ultramar) sugirió a Inglaterra,

a través de su ministro en Madrid Layard, que ayudaraa Españaa
4’

obtenerla aceptacióndel trono españolpor Amadeode Saboya

40 Madrid, 11.VII.1870. Carta personal de Cerruti a Visconti

Venosta.ACS:CarteggioViscontiVenosta,bustan~3, 6~ pacco,fasc. 16.

41 «tuve la oportunidadde manteneruna breveconversacióncon

el señorMoret y Prendergast,ministro de Colonias.Curiosamente,me
preguntó en seguidasi, en el caso de encontrarseuna fórmula que
permitieraprescindirde la candidaturadel Príncipede Hohenzollern,
el gobierno inglés estaríadispuestoa ayudar al gobierno española
encontrarotro candidato al trono puesto que ello era de absoluta
necesidad;por ejemplo, si trataran de obtenerel consentimientodel
Duquede Aostaparaaceptarla Corona.Contestéqueno teníaninguna
autoridadparaexpresarmi opiniónaesterespecto,perosuponiendoque
el gobierno inglés estuvieradispuesto a actuar de acuerdo con su
sugerencia,le preguntési ello estimularíaal gobiernoespañola desistir
del Príncipede Hohenzzollern.“Yo mismo”, contestóinmediatamente,
“haría queello fueraunacuestiónde gabinete”.»Ministro de Inglaterra
en España,Layard, al secretariode estadoinglés. Madrid, 10.VII.1870.
Publicadopor JR, ap.doc. n2 122.
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Esa actitud del gobierno español debió agradar a Visconti

Venosta.Peromásquenuncacuandosupoqueel gobiernoinglés, en su

interéspor mantenerla paz,intentabavolver las miradasespañolas-de

nuevo-a un vástagode la casade Saboya.Tanto la actituddel gobierno

españolcomola del inglés permitíanesperaren unaposiblerealización

de los deseosdeVisconti Venosta,quieninclusodecidióir personalmen-

te a hablarcon el príncipeAmadeoque se hallabaen Liorna.

«Le Ministre d’Angleterre est venu, ce soir, me lire un
télégramme de son Gouvernement pour nous annoncer que le
Gouvernement espagnol est pret & faire des démarches dans
le but de se dégager de la candidature Hohenzollern, s’il
croit pauvoir compter sur la candidature d’un Prince
italien. Je pars demain pour Livourne..»42

De todasformas,Visconti Venostaqueríaasegurarsedirectamente

de las disposicionesdel gobiernoespañolal respecto,y con tal motivo

telegrafióinmediatamentea Cerruti43. La respuestade Cerruti sobrelas

disposicionesdelgabinetede Madrid le llegó al díasiguiente,y animaba

en todo el proyectode Visconti Venosta.

«Sans necessité de le dire & personne je puis
assurer que la candidature du Duc d’Aoste serait regardée
par Prim comme la plus heureuse issue; mais j’engage,
pour unité de pensée, & faire traiter affaire par Granvi—
líe et Layard, qui sont nos meilleurs amis. En ce cas,
indispensable ne pas traiter par deux vojes et d’exclure
tous les autres, sans quoi le secret et le succés sont
impossibles.

42 Florencia, 1l.VII.1870. Visconti Venosta al rey de Italia. DDI,

serie1, n9 89, p. 49.

«Dites moi si vous croyez que l’Espagnepourrait et voudrait
reprendrela candidaturedu Duc d’Aoste dansle casoñ il seraitdisposé
á l’accepterpour l’intérét essentieldu maintien de la paix». Florencia,
ll.VII.1870. Visconti Venosta a Cerruti. DDI, serie 1, vol. XIII, n9 91,

p. 50. Publicado por JR, ap. doc. n~ 127.

‘ Madrid, 12.VII.1870. Cerruti a Visconti Venosta.DDI, serie1,
vol. XIII, flQ 112, p. 63.
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Cerrutihabíacomprendidoque,desdeel inicio, el candidatofavorito de

Prim había sido el príncipe Amadeo.No tenía siquiera necesidadde

consultarlopararespondera Visconti Venosta,con quiencoincidíaen

creermás convenienteque se tramitara a través del gobiernoinglés.

Visconti Venostale contestó:«Jepartagecomplétementl’avis quevous

avezexprimédansvotre dernier télégramme><5.

El díaanterior,Visconti Venostahabíarecibidoun telegramade

Londres,en el cual se expresabala mismaideapor partedel gobierno

inglés. Con ello el ministro de asuntosexterioresitaliano debióreafir-

marseen su proyecto.Lord Granville «vient de télégraphierá Paget

pourqu’il vous dise que la candidatured’un Prince de la Maison de

Savoyepourrait arrangerla choseavec le Maréchal Prim et éviter la

guerre.»46A continuación, Cadorna le explicó por escrito con más

detallesel sentidode aquella entrevistacon el ministro de asuntos

exterioresinglés.

Lord Granville «Mi soggiunse quindi che, solo da
qualche ora, egli aveva telegrafato a Sir A. Paget perché
significasse a V.E. che il Governo Britannico credeva che
avrebbe potuto trovarsi un accomodamento con Prim ed
evitarsi una conf lagrazione se un Principe della Casa di
Savoia avesse consentito ad accettare la corona della
Spagna -

Su questo soggetto mi astenni dallo esprimere
qualsivoglia opinione, [~.]

Apprezzando l’indirizzo che per quanto mi risulta,
questo Governo dá alía propria azione nel comune intento
di prevenire l’imminente pericolo di una guerra, esso si
puó riassumere in questo cioé: preparare ji terreno in
Ispagna per tare cessare le difficolt& che di lA vengono,
e per potere agire piú efficacemente sul Principe Leopol-
do, ed a tal fine of frire alía Spagna un mezzo di uscire
dalle attuali difficolt& procurando pel suo trono un
candidato che possa essere da lei gradito e che sia per

~‘ Florencia, 13.VII.1870. Visconti Venosta a Cerruti. DDI, serie
1, vol. XIII, n~ 121, p. 70.

Londres, 11.VII.1870. Cadorna a Visconti Venosta. DDI, serie

1, vol. XIII, n9 96, p. 51.
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riuscire gradito alíe grandi Potenze dell’Europa. consta-
to questo sistema perch’esso mi pare consentaneo agli
intendimenti espressi da V.E. nei suoi telegrammi, ed al
sistema d’azione da Lei in massima adottato, e perché la
piena conformitá d’azione dell’Italia e dell’Inghilterra
é ora della piú grande importanza.

Sebbene il Signor Conte di Granville giudichi
l’attuale situazione siccome assai grave, difficile e
piena di pericolo, pure egli si espresse in modo che
significava la sua speranza nel buon esito degli sforzi
dell’Italia e della Gran Bretagna, ove la candidatura al
trono della Spagna sia accettata da un Principe delícasa
di Savoia..»4’

Visconti Venosta dio los primeros pasos sin más pérdida de

tiempoa fin de empujaral gobiernoinglés a tomar la iniciativa comoel

paísmejor situadoparapreservarla paz en Europay sacaraEspañade

su interinidad, ofreciendoun príncipe italiano parael trono español48.

Visconti Venostaparecíatan interesadoen ello de estar dispuestoa

trabajarinclusoél mismo por conseguirla realizaciónde tal proyecto.

«Sir A. Paget mi interrogó sulle possibilit& di riprende-
re il progetto della candidatura di un Principe italiano,
per esempio, quella del Duca di Aosta. lo gli risposi,
che non conosceva le disposizioni attuali di S.A., ma che
se u voto della Nazione Spagnuola, i consigli amichevoli
delle Potenze e la necessit& di ricorrere a quest’ultimo
mezzo per conservare la pace, la raccomandassero alía
nostra considerazione, jo non mi sarei rifiutato ad

~‘ Londra, l1.VII.1870. Cadorna a Visconti Venosta. DDI, serie 1,

vol. XIII, n~ 102, pp. 58-59.

48 «Représentez immédiatement á Lord Granville que le Gouver-

nementespagnolétantprét A étudiertout moyenhonorablede solution,
engagerles Cortesáajournerle vote sur la candidature,et A s’entendre
avec l’Angleterre et nous pour une solution satisfaisante pour tous, si le

Prince Hohenzollernveut s’y préter, le Gouvernementde la Reine
semblemieux placéquepersonnepourfaireappelaux sentimentsélevés
du Prince qui veut rendreA l’Europe et A l’Espagnemémeun immense
serviceen facilitant le mantiende la paix. J’ai eu un entretienavec
Pagetsur candidatureitalienne. Je vais m’employerpersonnellement
pour que cettecombinaisondeviennepossible,si elle est indispensable
pour éviter la guerre.» Florencia, 12.VII.1870. Visconti Venosta a
Cadorna.DDI, serie1, vol. XIII, n~ 107, p. 61.
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adoperare la mia azione personale presso S.M. e presso
il Principe nel senso del desiderio che mi veniva espres-
so -

De nuevoaquíaparecíaunade lascaracterísticasmásnotablesde

la habilidadde Visconti Venosta:conseguirhacerver queél se limitaba

a plegarsea los hechosconsumadose impuestospor un destinoinexora-

ble. En estecaso,dejabacreerqueél simplementesebrindabaa hacer

realidadlas propuestasdel gobiernoinglés, sin tomar iniciativa alguna.

Cadorna, siguiendo las instruccionesde Visconti Venosta, se

dirigió en seguida al ministro de asuntos exteriores inglés, quien

reconocióque su gobiernoestabamejor situadopara influir sobreel

príncipe Leopoldo, y agradecíala disposición de Visconti Venosta a

trabajarpor llevar un príncipeSaboyaal trono español,de acuerdocon

50

Inglaterra
En principio parecíaque las cosaspodían cambiar, puesaquel

mismo día el príncipe Antonio de Hohenzollern -en nombre de su hijo

Leopoldo- retirabala candidaturaal trono español5’.Al día siguiente,

en Roma se votabael dogma de la infalibilidad pontificia, que sería

“Florencia, 15.VII.1870.Visconti Venostaa Cadorna.DDI, serie
1, vol. XIII, n~ 153, p. 87.

«Granville confirmeles bonnesdispositionsdu Gouvernement

espagnolet reconnalt quele Gouvernementanglaisestmieuxplacépour
agir surle PrinceHohenzollernqui maintenantestA Ems. 11 m’a dit que
la Francepressetoujours la réponseA sa demande.11 me parait que
c’estfaire unepositionbien difficile aux Puissancesintéresséespour la
paix. Granville remerciede ce que Vous voulezfaire A l’égard de la
candidatureitalienneet il jouit de notreaccord.»Londres,12.VII. 1870.
Cadornaa Visconti Venosta.DDI, serie1, vol. XIII, n2 113, p. 63.

51 Sigmaringen,12.VII.1870.Telegramarecomendadodelpríncipe

de Hohenzollernal generalPrim. MAE (Madrid): leg. H-2878.
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proclamadoel día 18 1 Estehechotandelicadopasócasi desapercibi-

do a causade lascomplicacionesfranco-prusianas.Y en Suiza,D. Carlos

de Borbón abandonaba Vevey, marchando a Bélgica para embarcarse

haciaEspaña53.Seguramentequeríaaprovecharsede la comprometida

situación del gobierno español para hacer valer sus derechos.Sin

embargo,apesarde la renunciaHohenzollern,la guerrafranco-prusiana

estalló igualmente54.A partir de estemomento,habiéndosequebrado

inevitablementela paz europea,GranBretañadejó de interesarsepor

sacar a Españade la interinidad” llevándole un candidatoSaboya.

Visconti Venostaya no podía seguirpor esavía si no queríalevantar

sospechas.

A pesarde ello, a mitad de julio la prensaitalianasacóa la luz

pública la posibilidad de la candidaturadel príncipeAmadeoal trono

de Españacomosolución,no ya paraprevenirla guerra,sino paraevitar

avivar el conflicto europeo. Montemar informó inmediatamente a

Sagasta,y en el fondo parecíasorprendidodel hecho.

«Toda la prensa italiana presenta como una solución
para España la candidatura del Duque de Aosta, excitando
o atacando al Gobierno para que obre en este sentido. Se
ha tratado la cuestión en Consejo de Ministros y han
estado todos por esta solución, exceptuando el Presidente

52 Roma, 13.VII.1870. Telegrama del encargado de negocios en

Roma al ministro de Estado en Madrid. MAE(Madrid): leg. H-2878.

“ Bruselas, 14.VII.1870, telegrama cifrado de Asquerino a
Sagasta.Y Marsella, 14.VII.1870, telegramadel cónsulde Españaal
ministro de Estado.MAE (Madrid): leg. H-2878.

De fecha 13 y 14 de julio es la peticiónfrancesade garantíasy
de 19 de julio la declaraciónformal de guerrapor partede Francia.

El 18 de julio lord Granville indicó a su ministro en Madrid,

Layard, que«no esdeseablequeustedintervenga,en todo casoactual-
mente,en la cuestiónde los candidatosal trono de España».Telegrama
publicadopor JR, ap. doc. n~ 161.
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del Consejo de Ministros que parece en~migg a ceder. La
idea que hasta ahora parece predominar es que parta de
Inglaterra una excitación a este Gobierno. Creo oportuno
llamar la atención de V.E. sobre la circunstancia de que
este proyecto podrá partir de Inglaterra y de [aquí ocho
o diez grupos de cifras ininteligibles y cuya rectifica-
ción se ha pedido].

La gravedad de la cuestión después de los anteceden-
tes me obligan a guardar la más absoluta reserva y a no
adquirir el menor compromiso, interin no reciba instruc-
ciones de ‘V.E. en la inteligencia de que creo que hay
algún obstáculo que vencer antes de hacer realizable este
propuesto proyecto- Conforme en un todo con las miras de
nuestro Gobierno me atenderé estrictamente a lo que se
me ordene .»

Está claro, por una parte, que en esta ocasiónla iniciativa no

partió del gobiernoespañolen general,ni de Montemaren particular.

Éste, despuésde la dura experienciade la candidaturafracasadadel

duquedeGénova,parecíaquerersermuy prudente,viendodeantemano

ciertasdificultades,seguramenteel mantenimientode la negativadel

príncipeAmadeoy del presidentedel consejode ministrositaliano. La

iniciativa, en estecasode mediaciónpor la paz,tampocopartió del rey

de Italia, sino del ministro de asuntos exteriores Visconti Venosta -como

acabamosde ver-, aprovechandola ocasiónque le brindabanFranciae

Inglaterra.Recuérdeseque Visconti Venostahabíasido uno de los tres

ministrosque,en la reunióndel gabinetede final de diciembrede 1869,

habíavotadoa favor de la aceptacióndel tronoespañolpor el duquede

Génova,rompiendola unanimidaddel ministerio,quele eracontraria.

Sin embargo, esta vez Italia hubiera podido conseguir el logro de sus

viejos proyectos,no sólo sin contrariarlas potencias,sino con su apoyo

~ Florencia, 15.VII.1870. Copia de telegrama cifrado del ministro

de España en Florencia al ministro de Estado en Madrid. Sagasta mostró

estetelegramaal ministro inglés Layard, indicándoleque «si el duque
deAostaaceptara,el Gobiernoespañolconvocaríainmediatamentelas
Cortescomprometiéndoseasuelección».Layardal secretariode estado
inglés. Madrid, 16.VII.1870. Publicadopor JR, ap. doc. n9 158.
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y agradecimientopor una importante contribución para salvaguardar la

paz europea57. Pero no hay que olvidar que, más que otra cosa, ésta fue

la justificación oficial58.

Y, por otra parte, aparecíande nuevo los opositoresa una

candidaturasaboyanaparael tronoespañoldentrodelgabineteflorenti-

no. Pero no era sólo su presidenteGiovanni Lanza, como señalaba

Montemar. También el ministro de hacienda, Quintino Sella, en una

carta personal expresó a Visconti Venosta su opinión del todo contraria

a aquellasolución, en cuantoseríainoportunacon vistas a la futura

cuestiónromana.

«11 Duca di Aosta ecciterebbe contro di noi il
Chauvinisme francese, e sarebbe indubbiamente una
difficolt& di piú per la questione di Roma e per il
niuncompenso che si avrebbe dalla Spagna. 11 sentimento
cattolico vi é molto potente, ed un novello Re sulla
questione romana cercherebbe di farsi perdonare un’origi-
ne poco ortodossa. -. arrestando l’Italia nelle sue
aspirazioni.

Finalmente,la posturadel rey en estecasono fue la de tomar la

iniciativa, sino simplementepermitirla -del todo incrédulo-, cuando

Visconti Venostase lo insinuó. Su actitud,no negativa,pero sí pasiva,

seguramentederivabadelhechoque,por unaparte,el pasadodiciembre

habíatenidoque renunciara susdeseosde colocara su sobrino Tomás

en el trono español,pararespetarla decisiónde su ministerio,si quería

continuar siendo monarca constitucional;y sabía que Lanza seguía

contarioal tema. Y, por otra parte, la invencible negativa de su hijo

Amadeo, quien todavía tres mesesantes(cuandoel fugaz intento de

“ Cfr. RUBIO: Dpsit, tomo 1, pp. 203-204.

~‘ Cfr. CHABOD, Federico: .Qpa.ciL, p. 452.

59 S.l., l1.VII.1870. Carta personalde Sella a Visconti Venosta.

DDI, serie 1, vol. XIII, n~ 100, p. 53.
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Prim en abril) habíarechazadototalmentela posibilidadde presentar

una candidaturacon su nombre,llegandocasia enfrentarseel rey con

su hijo. Sin embargo,con el pasode los días, Víctor Manuel debióver

másfactibleel proyectoy másoportunala ocasiónpor la mediaciónde

Inglaterra.Entoncesel rey seguramentevolvió a insistir a Amadeopara

que aceptase,y éste,por cuantodeja entenderMassari, debió incluso

resignarsea la voluntaddel padre-sólo al final-, y sólo por contribuir

a la paz.

«11 Re Vittorio Emanuele, al quale quella guerra rincres—
ceva moltissimo, prof ittó di quel momento di apparenze
pacifiche per togliere di meno la difficolt& maggiore,
quella cioé che si riferiva al trono di Spagna, e riusci
a persuadere il suo secondogenito figlio, principe
Amadeo, ad accettare la corona di Spagna. Se non altro
si evitava in tal guisa una causa occasionale ed jmnminen-
te di ostilitá. Ma gli eventi sovrastarono ad ogni buon
volere, e la guerra fu inevitabile.»’0

Queremos subrayar la importancia de aquella ocasión, que -por no

haberse culminado con el éxito- puede parecer innecesario recordarla.

Sin embargo,es muy significativa,no sóloparaver el interésescondido

y disimulado de Visconti Venostaen el logro de aquelproyecto;sino,

sobretodo, porqueesel momentoculminanteenel queselogra quebrar

la repugnanciay rechazofrontal deAmadeoa aceptarla coronaespaño-

la, siendo, por tanto, el origen de su futura aceptacióntres meses

después.De hecho,nos constaqueAmadeoquedósumamenteafectado

por el estallidode la guerrafranco-prusiana,por creersealgoresponsa-

ble de ella6’, al haber torcido su brazo a la voluntad de Víctor Manuel

sólo muy al final. Segúnel rey, su hijo «el Duquede Aosta .e~sLthran~

~ MASSARI: .Qp.siL, vol. II, pp. 37 1-372.

61 Cfr. RUBIO: Op
3sit, tomo 1, p. 209.
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1k»’2 Mayor desPlanchesinclusoinsinuaque,quizásaquelmismojulio,

Amadeo se arrepintiera de sus anteriores negativas al ver la posibilidad

de unaguerraeuropeaevitable si él hubieseaceptadola coronaespaño-

la, con lo queya no habríaexistidouna candidaturaprusiana63.

Por último, el gobierno español tuvo una acogida del todo

favorable hacia la alternativade una candidaturaitaliana para salva-

guardarla paz. El gobiernoespañoldeseóvivamentela renunciade la

casaHohenzollernpara, inmediatamente,proponercomo solución un

príncipe Saboya.Tanto es así que, si obteníanla difícil aceptaciónde

Amadeo,el gabineteestabadispuestoa reunir en consejode ministros

o convocarlas Cortesaquelmismojulio y presentarallí tal candidatura.

Así se lo indicaronal ministro inglés Layardtanto SagastacomoMoret.

A continuación,en aquellasegundaquincenadejulio, y de forma

totalmentesecreta,sebarajódenuevola posibilidaddeunacandidatura

portuguesaTM.Segúnpareceel emperadorfrancésveía con buenosojos

62 MUNIZ, Ricardo: Apuntes históricos sobre la revolución de

18áB,Madrid, Impr. de Fortanet,1884, tomo 1, p. 122. Y JR,ap.doc. n9
196.

63 MAYOR DES PLANCHES:Dp..sit, p. 344.

64 «Ce qui suit est strictementconfidentiel: Le roi D. Ferdinand

entretenudes nouvellesdémarchesqu’on a faites auprésde lui pour
qu’il acceptela couronned’Espagne.Sa Majestém’a confidentiellement
avoué que á causedes circonstancespolitiques actuellesElla devra
accepter.Le Roi de Portugalm‘a confirmé ce qui précéde,et a ajouté
avoir expédiélettre A l’EmpereurNapoléonpour l’en informer.»Lisboa,
16.VII.1870.Patellaa Visconti Venosta.DDI, serie1, vol. XIII, n9 172,
p. 99.



—278—

estaeventualidady el generalPrim no se oponía.Perolo quellamaba

la atenciónera el cambio de actituddel ex-rey de Portugal,y el origen

de tal transformación cifrado en la influencia de su esposa. Pero el

encargadode negocios italiano en Lisboa no dejabade insinuar los

obstáculosqueconllevaríaestaopción’5. Los partidariosde la candida-

tura portuguesallevarona cabounanegociaciónmuy intensa,en la cual

hallaronfavorableal generalSaldanha.No obstantepronto empezaron

a surgir las dudasy sospechas”.Y pronto el proyecto falló por las

65 «Faisantsuite A mon télégrammedu 16 courantj’ai l’honneur

d’informer V.E. quepar l’intermédiaire de M. Olozaga,NapoleonIII a
fait assurerRoi D. Fernandétre enchantéde son acceptationde la
Couronned’Espagne.Le généralPrim paraNétre aussi trés-heureux,
mais il voudraitremettrela comunicationaux Cortesjusqu’á la réunion
de Novembreprochain.

Le Ministre d’Espagneici qui travailleincessammentA la réussite
de son projet favori, a fait observerqu’il serait plus prudent de se
dépécher,et il espéreque d’aprés ce qu’il a écrit les Cortesseront
bientót convoquées,mais apparemmentpour tout autre chose,car le
généralPrim recommandele plus grandsecretpourévitertoute compli-
cation. (...] Plusieursraisonsont fait changerd’opinion au Roi D.
Fernand,mais surtout la peur de la Républiqueen Espagne,faute de
candidatpossible,ce qui seraitfatal á la monarchieportugaise.Pourtant
je crois de mon devoir de prévenirV.E. qu’á mon avis la personnequl
a contribuébeaucoupA déciderle Roi pourraétre causede ]‘échoue-
ment, si on ne lui fait pasune position A sa convenanceá la Cour de
Madrid, cette personneest l’épouse du Roi. S.M. a déclarévouloir
d’abord régler tout cela personnellement,laisantensuiteréglementde
toutes les autres conditions au Gouvernementportugais.» Lisboa,
21.VII.1870. Patellaa ‘Visconti Venosta.DDI, serie1, vol. XIII, n~ 231,
PP. 14 1-142.

66 «Les négotiationspour la couronned’Espagneont été trés-

suivies dansles derniersjours, mais le Gouvernementespagnolfait des
difficultés pouradmettreconditionsinequanon du Roi Don Fernand,
[...] S.M. m’a dit que tout celala met dansles plus grandsembarras,car
l’opinion publique en Portugal est A présenttout A fait favorable á
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exigenciasdel ex-rey de Portugal,quePrim consideróinaceptablespara

la dignidad nacional.

«Les néqotiations au sujet de la Couronne d’Espagne
ont été entiérement rompues parceque le Roi D. Fernand
avait mis deux conditions sine aua non pour l’accepta—
tion: 1) que l’indépendance de Portugal devait étre
garantie par les grandes Puissances, au moins par la
France et l’Angleterre; 2) que les deux Couronnes ne
pourraient pas §tre réunies sur la méme téte. Général
prim a répondu que la premiére condition était inadmi—
ssible étant une grande of tense & l’orgueil espagnol et
la seconde serait seulement admise modifiée ainsi: «A
moins que les deux peuples étant consultés y consentent».

D. Ferdinand a été inébranlable et a rompu, plus que
jamais convaincu que l’on désirerait son acceptation
uniquement pour parvenir & lunion ibérique. Je crois
devoir aussi informer VE. qu’au conimencement des négo-
ciations, d’aprés désir du Roi, Ministre de Grande
Bretagne a informé son Gouvernement que le Roi accepte-
rait probablement si le Gouvernement anglais ferait
démarches auprés de SA. mais la Légation britannique n’a
point regu de réponse. Le but de SM. était d’entralner
Angleterre A assumer implicitement responsabilité garan-
tie, en outre son amour propre aurait été plus satisfait
aeceptant parejís of tres d’une grande Puissance.»”

3.4.3 Apoyo espaflol a la culminaciónde la unidaditaliana

.

Aquel dramáticoveranoy principios de otoño,Prim pasópor uno

de suspeoresmomentospolíticos, no sólo por la dudosaposición en la

l’acceptation, et le Duc de Saldañhaveut contraindre le Roi Don
FernandA accepter,mémesansaucunegarantie,maisS.M. n’a aucune-
ment confiance en lui et a grande crainte que le Maréchal ait des
arriére-penséesdangereusespourle Payset pourla Dynastie.En méme
tempsS.M. ne sedissimulepasque si la républiqueétait proclaméeen
Espagne,sa responsabilitéserait immense, puisque ce serait fatal
surtout pour le Portugal.» Lisboa (Sintra), 11.VIII.1870. Patella a
Visconti Venosta.DDI, serie1, vol. XIII, n2 475, Pp. 315-316.

“Lisboa, l.IX.1870. Patella a Visconti Venosta. DDI, serie 1, vol.

XIII, n9 602, p. 441.
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quehabíaquedadoantelas potencias,sino por las dificultadesinterio-

res.Talesdificultadesderivabandela encerronaenla quelos montpen-

sieristasquisieronatrapara Prim, paraque abandonaseel poder,y que

consistíanen intentoscomoel dereunir las Cortes,o un golpedeestado

de palacio, hastaun pronunciamientomilitar. Todo ello, que Javier

Rubio describe con detalle’8, excitaría el clima político contra Prim, y

conduciría hacia su asesinato a final de diciembre.

Al final de aquel mismo verano, a raíz de Ja guerra franco-

prusianay el abandonode los EstadosPontificios por las tropasfrance-

sas,Italia hizo realidadel sueñosecularde culminar suunidadllevando

la capital a Roma. Ante esos acontecimientos,el gobierno español

adoptóunaactitudno sólo derespeto,sinopropiamentefavorable.Esta

actitudesmuy significativaparalo queaquínosocupapor cuantorevela

unaposturano sólode acuerdo,sino defranco apoyoy casidecolabora-

ción entreel gobiernoespañoly el italiano, posturapositiva que sería

el marco que posibilitaría -por ambas partes- volver a una candidatura

Saboyaal final de aquelverano,estavez con éxito. Y se puedeafirmar

queaquellaactituderamásquenuncasignificativaencuantola cuestión

romana era una verdadera prueba de fuego, un tema delicadísimo para

las potenciascatólicas.

Sin embargo,ya en marzo de aquel año y a raíz del Concilio

Vaticano 1, el ministro de estado español, P.M. Sagasta, había dicho a

Cerruti queél «désiremarchercomplétementd’accordavecnous»y que

Españano enviaría un embajadoral concilio69. Era realmenteuna

actitud biendistinta de la adoptadapor Españaen el pasado.Y no sólo

68 RUBIO: Dp~til., tomo 1, pp. 211-221.

69 Cerruti a Visconti Venosta. Madrid, 11.III.11870. DDI, serie 1,

vol. XII, n~ 306, p. 332.
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eso,sino que el gobiernoespañolparecíafavorableal hechomismoque

los italianosfueranaRoma.SeñalabaSagastaa Cerruti: «tuttocié finirá

per condurvi a Roma e io ne sarécontento»70.Peroesa no erasólo la

opinión de Sagasta,lo mismo opinaba el mismo regente. Serrano

manifestóaCerrutisufelicitaciónal gobiernoitalianopor la evacuación

de las tropasfrancesasde Roma.Le confesóque a lo largo de toda su

carrerapolítica había sido siemprecontrarioal podertemporal,y que

creíaqueesaeratambiénla opinióndel gabineteespañol.Y finalizó por

asegurarlequeen Españano serealizaríanadahostil a Italia en cuanto

a la cuestiónromana75.Aunque aquellasfueranunasdeclaracionesde

tipo personal y confidencial, no dejaban de ser muy reveladorasde la

posturaoficial española.

Así cuandoVisconti Venostapidió a Cerrutiun informe sobrelas

disposicionesde Españaante la cuestiónromanadesdeel concilio’2,

Cerruti pudo comprobar que las anterioresafirmacionesseguíanen

pxe’>. Serrano afirmó de forma no oficial que tanto el gobierno como

las Cortes,en su gran mayoría,seabstendríande tomarpartealgunaen

la cuestiónromana.Prim dabaun pasomásen aquellaactitudpositiva:

“ Cerruti a Visconti Venosta.Madrid, 20.111.1870.DDI, serie1,
vol. XII, n~ 336, p. 367.

71 Cerruti a Visconti Venosta. Madrid, l.VIIL 1870. DDI, serie 1,

vol. XIII, n~ 349, p. 241.

72 Visconti Venostaa Cerruti. Florencia,12.VIII.1870. DDI, serie

1, vol. XIII, n~ 480,p. 319.

~ Según Cerruti, «1 Ministri attuali presi individualmente sono

quasi tutti poco teneriper il poteretemporale.II Reggentestessovi é
contrario. La gran maggioritá dei Deputati Progressisti sono pure
individualmenteavversial sistemadella supremaziadella CorteRoma-
na.» Carta particularde Cerruti a Visconti Venosta.Madrid, 15.VIII.-
1870.Apéndice2.1.3, doc. n9 6.
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Italia, confía en que ésta procederá siempre como corresponde a los

interesesde esepaís»76.

En general, el gobierno españolveía con buenos ojos aquel

proceso,que en el fondo hubierandeseadocopiar trasladándoloa la

penínsulaibérica.Frentea la espinosacuestiónromanael apoyoeracasi

incondicional. En realidad, sólo pedían garantías sobre la independencia

espiritual y la seguridad personal del papa77, cosa que, por otra parte,

supieron que el gobierno italiano tenía en cuenta78, especialmente

frente a las potenciaseuropeas.Sagastaesperabaque con ello el papa

no dejaraRoma, pero afirmaba que si éste decidía abandonarla,el

representanteespañolle seguiría.Sin embargo,el gobiernoespañolno

se limitaba a expresaraquellaesperanza,sino que puso su interésen

aconsejaral papa,a través del representanteespañolJiménez,que no

abandonara la ciudad eterna’9.

Unavez tomadaRoma,Prim encargóa Cerruti quetransmitiera

sus felicitaciones al rey de Italia y Serrano le manifestó también su

‘6 Telegramadel ministrode estadoespañolal ministrodeEspaña

en Florencia. Madrid, 5.IX.1870. MAE (Madrid): Correspondencia,
Italia, leg. H-1615.

Madrid, 7.IX.1870, Madrid, 8.IX.1870 y Madrid, 9.IX.1870.
Telegramasde Cerruti a Visconti Venosta.DDI, serie 1, vol. XIII, n~
689, 706 y 721, Pp. 488, 498 y 508 respectivamente.

«Veuillez exprimerau Gouvernement[Espagnol] combiennous
partageonssesvuesélevéessur l’indépendancespirituelle du Pontifeet
combiennousapprécionsla bienveillanceaveclaquelleil tient compte
desdevoirs que l’Italie est obligée de remplir.» Florencia,9.IX.1870.
Visconti Venostaa Cerruti. DDI, serie 1, vol. XIII, n~ 718, p. 507. Y
también en Visconti Venostaa Cerruti. Florencia, 14.IX.1870. MAE
(Roma):serie III, busta 1212.

“ Madrid, 11.IX.1870.Cerruti a Visconti Venosta.DDI, serie 1,
vol. XIII, n~ 748, p. 525.
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satisfacción.No sólo comprendíael sueñode Romacapital, sino queen

el fondo aquel gobiernoespañolse había sentidosolidario con Italia

para su consecución.Y parecíaque no le importaba tener por ello

elementosopositoresenel interior; eraconscientedesu existencia,pero

no les dabaespecialimportancia.Daba la sensaciónque teníaya muy

definida su opción por Italia y, seguramente,por un Saboyapara el

trono español.

«Siccome varj giornali della Capitale avevano pubblicato
alcuni articoli poco favorevoli pel Regio Governo, u
Maresciallo Serrano mi disse che non dovevamo farne gran
caso. Ognuno di questi giornali ha il suo Candidato e non
é a stupirsi se hanno coito questa circostanza per
produrre delle sfavorevoli impressioni sui loro partigia-
ni contro la Dinastia di Savoja, la quale puO all’occa—
sione dare un Principe alía Spagna.

Mi risulta che ji Clero non ci risparmia, e devo
confessare che in alcune SocíetA che io frequento, u
partito delle Dame ci é piuttosto contrario. [.. -]

Forse alía riunione delle Cortes quaiche Deputato
Carlista od Alfonsista muoverá interpellanze al Governo
Spagnuolo sui tatti di Roma ed i membri del Gabinetto si
preparano a rispondere prendendo le mosse dalia attuale
attitudine dell’Episcopato Spagnuolo che trovasi tuttora
in istato di vera ribellione verso la legge tondamentale
del paese.»”

Estabaclaro quela cuestiónromanaen Españano sepodíasepararde

la candidaturaal trono. Ni sus partidariosni susopositoresla iban a

considerar independientemente81.

Después de la brecha de Porta Pia, el gobierno español se

mantuvoen la mismalínea, insistiendoPrim solamenteen la indepen-

denciapersonaldel pontifice y su perfectalibertad personal82.Y para

Cerruti a Visconti Venosta.Madrid, 23.IX.1870.DDI, serie II,

vol. 1, n~ 37, Pp. 27-28.

Cfr. PABON, Jesús:Españay la cnestión romana. Madrid,

Moneday Crédito, 1972.

‘2 Cerruti a Visconti Venosta. Madrid, 29.IX.1870. DDI, serie II,

vol. 1, n9 131, p. 105.
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apoyarlos deseosdel gobiernoitaliano -de que el papasiguiera en el

Vaticano-,SagastatelegrafióademásaJiménezenRomaconel encargo

«di impegnare tutta la sua influenza e la sua abilitA e
di procurare di mettersi d’accordo cogii altri rappresen-
tanti stranieri nello scopo di far loro accettare questo
pensiero, ed in unione di quelli che lo accettano, od
anche solo, veda il Pontefice per convincerlo dei gran
vantaggi ed anzi della necessit& per la Chiesa che u
Papa continui a risiedere nel Vaticano circondato dagli
onori e dal prestigio che gli corrispondono e che non gli
negher& il Governo Italiano ji quale alío stesso tempo
rispetter& la indipendenza che corresponde al Papa come
Capo del Cattolicismo.

Desideroso u Governo Spagnuolo di contribuire per
quanto possa alía effettuazione di questo pensiero
incarico V.E. di impiegare quanti mezzi le suggerisca ji
suo zelo e di valersi dei suoi buoni rapporti con Antone—
iii Berardi e Franchi aftiché ji. Papa acceda e si venga
ad un accordo tanto conveniente e necessario per u mondo
cattolico como per s.s.»”

Jiménezrealizó efectivamenteaquel encargo, hallando de la

misma opinión a los ministros de Austria y Portugal, y a Franchi y

Antonelli favorablesU.Dehecho,la mayoríade los cardenalesconsidera-

ban que el papadebíapermaneceren Roma83, como así hizo. Estaba

claroque el gobiernoespañolqueríaserdel todo agradabley solidario

al de Italia.

3.4.4 Apremiantepeticiónespañola(septiembre-noviembre1870)

.

Amadeo o la voluntad finalmente doblada

.

Copia de telegramareservadode Sagastaa Jiménez.Madrid,

29.IX.1870.MAE (Roma),serie III, busta1416.

Cerruti a Visconti Venosta.Madrid, 30.IX.1870.DDI, serie II,
vol. 1, n~ 136, p. 110.

Cerrutia Visconti Venosta.Madrid,2.X. 1870.DDI, serieII, vol.

1, n9 156, p. 125.
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Esteclima favorablede simpatíasy apoyodel gobiernoespañol

haciaItalia seconcretaría,ya a partir de la segundaquincenade agosto,

cuandoel generalPrim instó a Montemarpara intentarde nuevoante

el rey de Italia la posibilidadde la candidaturaAosta,la primeraquese

habíanplanteadoen otoño de 1868.

En realidad, a principios de agosto, el mismo regentegeneral

Serranosesituó afavor de aquellacandidatura.Porello quisoinformar-

se a través del ministro de Italia Cerruti de la situaciónde la misma,

comunicándole que, si bien anteshabíasido partidario del duquede

Montpensier, habiendo éste perdido casi todas las posibilidades de

llegar a ser rey, creía oportuno apoyar entonces la candidaturadel

duque de Aosta. Cerruti no salió de la reserva, pues creía con razón que

Inglaterrahabíadejadode llevar la iniciativa en estacuestión,unavez

estalladala guerrafranco-prusiana.

«S..A. passó poscia a parlarmi della questione
Dinastica, e credo tosse questo u. vero motivo dell’ invi-
to tattomi. Mi disse ayer udito che u. Duca d’Aosta
sarebbe disposto a desistere dal suo primitivo rifiuto,
e mi chiese se io avessi ricevuto qualche cenno da V.E.
su quest’argomento. Cli risposi che probabilmente u
Signor de Montemar avr& scritto al Signor Sagasta e che
a me solo constava una cosa, cioé che il Governo Italiano
desideroso di contribuire per parte propria a faciliatare
alía Spagna i mezzi di sortire dal minaccioso provvisorio
in cui si troya era pronto a studiare una soluzione alía
questione attuale. Rammentai a S.A. che l’anno scorso
precisamente in questa settimana trovandomi seco lui a
5. Ildefonso rispondendo ad una interpellazione sui
motivi del rifiuto del Duca d’Aosta, gli dissi che i
Principi della Casa di Savoja sono talmente amati in
Italia che la Nazione non consentirebbe che in vista di
un gravissimo interesse Europeo, a vederil uscire dal
paese che quanto al nostro Principe Amedeo, dotato di un
estrema modestia e penetrato dei doveri che incombono ad
un Re ha dovuto necessariamente esitare ad accogliere
proposte che gli erano fatte in momenti in cui si presen—
tavano altri candidati.

11 Reggente si ricordava di questa conversazione e
mi soggiunse che quanto a Lui personalmente egli aveva
contratti impegni col Duca di Montpensier, ji...] Se fosse
possibile farlo adottare per Re, io vi contribuirei anche
adesso con tutte le mie forze; ma se la cosa non fosse
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possibile, come ne ho la convinzione, jo sono decisamente
per S.A. il Duca di Aosta che ebbi il piacere di conosce—
re, e le cui virtú d’animo e di cuore sono conosciute da
tutti -

lo non volli spingere la conversazione, [---1
Ho perO luogo di credere che se l’Inghilterra si

mostrO tanto sollecita di trovare un Re per la Spagna
quando si poteva impedire la guerra, preferiva ora
prendere consiguo dagli avvenimenti per non complicare
la situazione.»’6

Visconti Venosta,por aquellosdías,habíahechounasafirmacio-

nes ambivalentesque, segúncómo se leyeran, podían animar por su

parteal gobiernoespañola pensaren una solución italiana: «Noi non

pretendiamodi arrivare dove non siamo chiamati, ma dove saremo

chiamatiandremo»87.Estabaclaro quese referíana la anheladaentra-

da en Roma, pero tambiéneraposible interpretarlasen el sentido de

que, si España le solicitaba que un príncipe saboyano subiera a su trono,

Italia acudiríaa tal demanda.Por su parte,el ministerioespañol,según

parece, despuésdel fracaso de la candidaturaHohenzollern estaba

«compactoen la candidaturadel Príncipe de Aosta, por ser la más

simpáticaparael país»88;por lo cual quizásfuera la ocasiónpropicia

para reiniciar el tema.

Pudo ser éste el motivo que animó a Prim, junto a las demás

noticias querecibía de Italia sobrela guerra.Efectivamente,segúnlas

Madrid, l.VIII.1870. Cerruti a Visconti Venosta.DDI, serie1,

vol. XIII, n~ 349, Pp.241-242.

87 Declaracionesdel ministro de asuntosexterioresa la cámarade

diputadosacercade la cuestiónromana,segúnlo publicabael diario
ministerial LiOpinian~ (Florencia), l.VIII.1870. Carta del cónsul
españolen NápolesaVíctor Balaguer.Nápoles,2.VIII.i1870.Bililinicct
iMiana....B.aI.agu.a(Vilanova y la Geltrú): Epistolari Víctor Balaguer,
1870, n~ 750.

~‘ Prim a Montemar. Madrid, 30.IX.1870. MUÑIZ: Op...cit, tomo

1, p. 133.
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informacionesque enviaba el cónsul español en Nápoles a Víctor

Balaguer(quien a su vez las comunicabaaPrim y Sagasta69),a mitad de

agosto,en contra de los consejosdel ministro francésen Florenciay

siguiendolos delembajadorprusiano,elgabineteitaliano habíaresuelto

secretamenteabandonarla neutralidaden la cuestiónromanay entrar

en los EstadosPontificios.

Todo ello esfácil que decidieraa Prim a escribir a Montemarel

20 de agostopara indicarle queplantearade nuevoal rey de Italia la

posibilidad de la candidaturaAosta, cuantoantesfuera posible,pero

siempre que se supiera previamentecómo iba a terminar la guerra

franco-prusiana90.La proclamación,el 5 de septiembre,de la república

en Franciadebió confirmar a Prim en dicho empeño.Pero paraello

debía necesitarel apoyo de la prensaen el interior. Quizás no fuera

ajeno a esanecesidadel hechoque el ministro de estadoespañoly su

secretario general, Sagasta y Bonifacio de Blas respectivamente,

pidieran a Visconti Venosta una condecoración9’para Fco. Javier

Carratalá.Diputado,secretariode las Cortese íntimo amigo de Prim,

Carrataláera, sobre todo, el propietario del famosodiario progresista

LaIÑria, fundadopor Calvo Asensio,que habíapatrocinadosiempre

“ Cfr. carta de Valladares a Balaguer. Nápoles, 26.IX.1870.
Biblioteca-MuseuBalaguer (Vilanova i la Geltrú): Epistolari Víctor
Balaguer,1870,n~ 912.

90 Carta de Prima Montemar. Madrid, 20.VIII.1870. Publicada por

MUÑIZ: Dp~.sin, p. 122 y JR, ap. doc. n~ 196. El protocolo de las
gestionesoficialesparala candidaturaAostafueronpublicadassucinta-
menteen la Gacetade Madrid, a. CCIX, n9 312, 8.XI.1870,Pp. 1-3.

“ La «Croce di GrandeUfficiale di SanMaurizio e Lazzaro».
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la causaitaliana, especialmenteen las cuestionesde la candidatura92.

Seguramenteeranecesario,másque nunca en aquellosinstantes,que

fuera animado en su labor. Y efectivamentea principios de octubre

fueron condecoradospor Italia el barón de Benifayó93, Carrataláy

JoaquínAguirre94.

La guerray, sobretodo, la cuestiónromanadebieronserdetermi-

nantesen esosmomentos.El gabineteflorentino, que a mitad de julio

no veía con buenosojos la aceptaciónde la corona de Españapor el

príncipeAmadeo,a mitad de septiembreno debíahabercambiadode

opinión, puesse resistíaa tratar de la candidatura.Quizás se había

reafirmado en ello hallándose en el umbral de la culminación de la

unidaditaliana.Así selo indicóMontamara Prim. El rey Víctor Manuel

seguía inalterablementefavorable a aquel proyecto, pero deseando

mantenersecomo monarcaconstitucional,no quería separarsede la

opinión de sus ministros, mientras tuvieran la mayoría en el Parlamen-

to95. El monarca,seguramenteescarmentadopor el final de la candida-

tura Génova, insistió en que no haríanadasin la conformidadde su

92 Cartaparticularde Cerruti a Visconti Venosta.Madrid, 9.IX.-

1870. Apéndice2.1.3, doc. n9 9.

“ «Nominato Commendatore della Corona d’Italia». ACS:
Gabinettoparticolaredi S.M. Vittorio EmanueleII, 1870, fasc. 1256.

«Cavalieratonell’Ordine EquestreMauriziano» en calidad de
secretariosde las Cortes.ACS: Gabinettoparticolaredi S.M. Vittorio
EmanueleII, 1870, fasc. 1263.

Montemara Prim. Florencia, 14.IX.1870.MUÑIZ: Dp...siL, p.
125.



—290—

ministerio. Sin embargo,Montemarañadía:«pero me indicará lo que

debohacerparallegar al resultado,porque él no varia»”.

ComoMontemar había sugirido a Prim que, sólo después de que

los italianos hubieranentradoen Roma,creeríallegadoel momentode

plantear la cuestión, Prim le escribió con gran apremio el 24 de septiem-

bre, recordándole que «los momentos, pues, son propicios». Prim

asegurabadramáticamente«queparala Revoluciónpuedesercuestión

de vida o muerte el que se reunan de nuevo las Cortes, con o sin

candidato».Porello tuvo queordenara Montemar«que aquíseplantee

franca,resueltay activamentela cuestión.»Paraello le sugeríaque se

dirigiera no al gobierno,sino al rey. Y ademásél mismoafirmabaestar

personalmentedispuestoa hacertodoslos sacrificiosnecesariospara el

logro de la candidatura,incluso ofreciéndosea viajar de incógnito a

Florenciaparaeliminar obstáculosy dar explicacionesal príncipe.Así

aconsejaba«decisión,pues,habilidady reserva»97.

El rey recibióa Montemardiciéndoleque estabaconformecon el

proyecto, parecíaincluso apoyar el viaje de Prim. Sólo quedabapor

vencer la resistenciadel hijo Amadeo,porque creíaque la partedel

gobierno se arreglaría. En efecto, Lanza dijo a Montemar que el

gabinete florentino ayudaríaa España98.Esa respuestadel rey nos

reafirma en la idea de la ausenciade ambiciónen el duquede Aosta.

96 Montemar a Prim. Florencia, 16.IX.1870. MUNIZ: Dp...siL, p.

125-126.

“ Prim a Montemar. Madrid, 24.IX.1870. MUÑIZ: Dp~.siL, PP.
128-129.

~‘ Montemar a Prim. Florencia, 29.IX.1870. MUÑIZ: Dp
3sit, p.

132.



—2 91—

Prim agradeció sobre manera la actitud del rey, pero recordó que el

curso de la negociaciónpermanecíasecreta99.

Finalmenteunanota de esperanzallegó a Prim cuando,el 10 de

octubre,Montemarle telegrafióqueel rey Víctor Manuel le participaba

-sólo para Prim- que el príncipeAmadeoaceptaríala corona‘~. Pero,

al díasiguiente,la situaciónse complicócuandoGiovanniLanzavisitó

a Montemarparaindicarleque Españadebíaconsultara las potencias

si seríapor ellas bien recibidala aceptacióndel trono españolpor el

duquedeAosta.SegúnLanzadejóa entender,unavezconocidala adhe-

sión de las potencias,ya no habría dificultad con el príncipe Ama-

deo’0’. Todavíaseestabaen guerraen Europae Italia temíalas reaccio-

nesde ambosbandos.

Prim, en cambio,no podíaaceptaraquellacondición.Y empezó

así un tira y afloja, un pulso entrePrim y el gobierno italiano del que

acabaría cediendo Prim. Para éste «parece algo depresiva» aquella

consultatanto paraItalia como paraEspaña.Los motivos por los que

manifestófuertementesu negativafueron,por unaparte,porquelo veía

un deshonor a la dignidad, independencia y libertad del país. Además

porque no creía que ningunapotencia pudiera resultar hostil a tal

combinación. Pero, sobre todo, creemos que le horrorizaba la idea de

quetal negociaciónpudierasalir del secretoantesde la aceptacióndel

candidato,antesde haberllegadoel gobierno españolal acuerdode

“ Prim a Montemar. Madrid, 30.IX.1870. MUÑIZ: Dp.sin, PP.
132-133.

~“ Montemar a Prim. Florencia, 1O.X.1870. MUÑIZ: 0cm, p.

140.

101 Montemar a Prim. Florencia, 1l.X.1870. MUÑIZ: Op.sit, pp.

14 1-142.
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presentar tal candidatura a las Cortes. Después del duro verano,

acechadopor los montpensieristas,temíanuevamentequelasintrigas de

los partidosadversospudierandesbaratarlela única salidaposiblepor

entonces10t Tal consulta implicaba consecuencias tan inaceptables

como el sometimiento de la autonomía de ambos pueblos al beneplácito

de las potencias y la desaparición del secreto. De hecho, Prim no parecía

querer aceptar que algún país pudiera presentale cierto tipo de reserva

o veto. En tal caso, España «seguiría (como ya lo hizo) adelante, fuesen

los que fuesen los obstáculos que quisieran oponerle; ante su derecho

no reconoce fuerza». Y además Prim consideraba tal exploración poco

eficaz e innecesaria, pues no veía motivos fundados para llevarla a

cabo’03. Quizás así fuera para España, como lo reconocía el ministro de

hacienda Q. Sella’04, pero el gobierno italiano, incluso el mismo rey105,

tenía serios motivos para pedirla. Según Visconti Venosta, querían evitar

exponerse a complicaciones exteriores, a consecuencia de que las poten-

102 Prim a Montemar. Madrid, 12.X.1870. MUÑIZ: .Qn~.ciL, PP.

143- 145. Y JR, ap. doc. n~ 212.

103 Prim a Montemar. Madrid, 14.X.1870. MUÑIZ: ~p~ciL, PP.

147-149.Y JR, ap. doc. n0 213.

104 Sella sugeríaquese podíacubrir la exploración«diciendoque

no se hace por España, porque no lo necesita, pues nadie puede desco-
nocer su derecho; pero que el carácter generoso y noble del pueblo
español no podía permitir que se creara un embarazo al Rey de Italia y
a su Gobierno, que con tan buen deseo se prestaban a consolidar la obra
de la revolución». Montemar a Prim. Florencia, 18.X.1870. tiacen..sk
M~dd, ibídem.

El rey Víctor Manuel propinía «que se diga, por ejemplo: “Que

el Gobierno español, en el caso de que acepte el Duque de Aosta,
presentará su candidatura a las Cortes, y que verá con gusto que es
recibida con simpatía por las Potencias.”» Montemar a Prim. Florencia,
17.X.1870. Gaceta de Madrid, ibídem.
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cias pudieran considerar la dinastía de Saboya insaciablemente ambicio-

saunavez ocupadaRoma‘t

Despuésde tenercuatroconferenciascon el gobiernoitaliano, y

hallarlo inamovible en su actitud, Montemar previno a Prim: «Creo que

cada día que pase aumentaránlos escrúpulosde este Gobierno»‘a’.

Prim y Montemar recordaban perfectamente que había sido este

gobierno Lanza-Sella el que puso la negativa a la candidatura Génova,

conduciéndola al fracaso. No es difícil que esta insinuación llevara a

Prim a ceder a los deseos del rey de Italia y a las insistencias de aquel

gobierno’08. Entonces, el 20 de octubre, Sagasta empezó a explorar la

opinión de las potenciaspor telégrafo, a través de sus respectivos

representantesdiplomáticosen Madrid.

Sin embargo, para Prim lo más angustioso era que había empeza-

do la cuenta atrás para la apertura de las Cortes, que debía tener lugar

el día 31, y no podía acudir allí sin un candidato. Entonces Prim empezó

a buscar la autorización plena para poder presentar tal candidatura ante

las Cortes. Tal autorizaciónle llegaría una vez se conociera la no

existencia de oposición por parte de las potencias. Esto le aseguraba el

general Cialdini ~ tras haber conferenciado con el rey y su hijo. Final-

mente parecía haberse vencido la negativa del príncipe Amadeo. Habían

sido necesarios dos años, con una guerra europea, para decidirlo. Tras

una conferencia de Montemar con Amadeo, Lanza y Visconti Venosta,

106 Telegramas de Montemar a Prim. Florencia, 13, 16y 17.X.1870.

MUÑIZ: Dp.siL, p. 150.

~“ Montemara Prim. Florencia, 16.X.1870.MUÑIZ: Dw..ciL, p.

150.

Prim a Montemar.Madrid, 19.X.1870.JR, ap. doc. n~ 215.

“‘ En una cartadel 13.X.1870. Gacetade Madrid, i.hjckm.
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el príncipe concedió la autorización para que se presentara su candida-

tura en las Cortes “% Y así lo confirmó por escrito en una carta del 2

de noviembre.

Montemar a Prim. Florencia, 31.X.1870. Gaceta de Madrid

,

ibiíkm.
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IJNA REPIJBLICA DEMOCRATICA

1. EL MITO DE IJN PUEBLOSOBREEL RISORGIMENTO

:

LA ESPAÑADEMOCRATICACONTEMPLAA ITALIA.

1.1 El mito popular de Garibaldi en España

.

Difícilmenteunapersonapudogenerarmayoresesperanzasni más

intensos temores en la Europa del Ochocientos como lo hizo Giuseppe

Garibaldi. España no quedó exenta de dicha influencia. Aquí interesa

detenerse en el mito no en el miedo que se formó alrededor de su figura

en España. Todavía recientemente se ha vuelto a recordar que Garibaldi

«tuvo mucho de mito popular para el movimiento republicano y obrero

del ochocientos»’. Para el movimiento obrero español, ese símbolo

afectó más a partir de finales de los años 70 y los 80. Pero todavía en

medio de las utopias de la década de los 60, dicho mito se difundió

socialmente entre las clases populares (incluso rurales y artesanas) e

ideológicamente entre los miembros del partido democrático en espe-

cial. A ello creemos que no sea ajeno el hecho de que en España existían

grandes generales victoriosos, pero estaban asociados a la monarquía de

Isabel II o, cuando lucharon contra ella, siguieron partidarios del

sistema monárquico para España. Además tales generales pertenecían,

o a través de sus victorias accedieron, a la aristoicracia. Sin embargo, los

1 GABRIEL, Pere i UCELAYDA CAL, Enric: «El impacto de la

historiografía contemporánea italiana en la española», SpagnasQnle.m

.pnran.e.a, a. 1, 1992, n~ 1, p. 130.
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demócratas españoles no contaban con un militar de alta talla y presti-

gio; tampoco sentía tenerlo el pueblo para que defendiera sus derechos.

He ahí que la figura de Garibaldi, el héroe de los dos mundos, que no

sólo se preocupaba por los destinos de Italia, sino por terminar con todo

despotismo, adquiría todo su valor y su sentido también para el pueblo

español.

Más adelante2 nos ocuparemos de la difusión geográfica y la

contextualización en la política interior española de aquella imagen

mitificada. Pero ahora quisiéramos analizar el contenido de dicho mito

sobre una persona extranjera. Buena parte de tal mito lo difundieron y

aumentaron los demócratas, pudiéndose observar a través de la prensa

y la publicistica del momento. Sin embargo, si nos preguntamos cuál era

la imagen que de Garibaldi tenía directamente el pueblo habrá que

buscar otras fuentes, no fácilmente localizables. Una ocasión única para

responder a dicha cuestión la constituye el envío de numerosas felicita-

ciones colectivas por parte del pueblo español a Garibaldi a raíz de su

recuperación tras la herida de Aspromonte. En tales interesantes cartas,

los firmantes expresaban detenidamente en que consistía su enorme

admiración por esta famosísima figura del siglo XIX.

Primeramente Garibaldi era visto en su conjunto como un héroe

invencible y de ahí su vida como una magnífica epopeya. Un héroe en

sus distintas facetas, pero no un ídolo ante el que humillarse, sino el

representante tangible y cercano de un pueblo y una idea. Comomilitar

era el invicto general del pueblo, el caudillo victorioso, el patriota. Pero

no un gran general conquistador, como Alejandro, César, Atila o

Napoleón, que habían supuesto sangre y cadenas para los pueblos. Más

2 En el apartado 2.3 «Felicitaciones colectivas españolas a

Garibaldi tras Aspromonte».



—2 97—

bien el libertador de los pueblos. Además su guía en las cuestiones

políticas y sociales, «Nuevo Moisés del pueblo de la libertad». Y

también el gran maestro del pueblo, al que dejaría importantes enseñan-

zas. Entre ellas destacaban su integridad, su honradez y su virtud.

Otro aspecto en su aureola de héroe era el ser considerado el hijo

predilecto de la Providencia. El mismo Manuel del Palacio afirmó de

Garibaldi: «Veo en su espíritu inquieto el espíritu de Dios.» Resaltando

su estatura ética, subrayaban que Garibaldi imitaba a Dios en su bondad

y grandeza. Sin embargo, sobre todo el hecho de haber salido con vida

del ataque de Aspromonte y su recuperación era lo que confirmaba a

aquellos españoles que Garibaldi había sido protegido, ayudado y

salvado por la Providencia. Entendían que ésta era la que había reserva-

do su vida para dar la libertad al mundo entero. De ahí se desprendía

otra convicción, la de que Dios le había encargado una misión que toda-

vía debía cumplir; para ello le había salvaguardado en Aspromonte, para

dar la libertad a la humanidad y acabar con la opresión.

Además de héroe invencible y elegido de Dios, era visto como la

máxima personificación, así como baluarte y ángel custodio de los

valores democráticos. En particular la libertad universal, la emancipa-

ción del hombre, la legítima igualdad, el derecho y la justicia, y la

sagrada idea de las nacionalidades. Representaba así el símbolo presti-

gioso de las aspiraciones del siglo XIX.

No obstante, tal símbolo no era una imagen fija para admirar, sino

muy viva y por ello generadora de grandes espaectativas. Para el pueblo

español, Garibaldi encarnaba las esperanzas de Europa. No se trataba

únicamente de que su solo nombre daba alegría y alivio en medio de los

infortunios; había algo más. Garibaldi no se había consagrado al pasado,

sino al futuro. No luchaba por un interés, sino por un alto ideal, el de
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todo aquel que sufría. De ahí que el pueblo español le animara para

que, cuando terminara sus luchas en Italia, se acordara de España, pues

todavía había pueblos que no eran libres. Y aquellos españoles afirma-

ban que todas aquellas nacionalidades le esperaban para que dirigiera

sus operaciones contra la opresión. Es más estaban convencidos del

enorme poder de movilización popular de Garibaldi: «donde quiera que

deis una voz, la Europa brotará legiones».

Pero además de esos aspectos positivos de la figura de Garibaldi,

y posiblemente a consecuencia de ellos, el pueblo español no dejaba de

observar sus caras negativas. Fruto de sus valientes acciones y de lo que

representabasu nombre,Garibaldi habíaacabadosiendoun mártir de

la tiranía, una víctima del poder por sus opiniones políticas. Y como tal

mártir generaba veneración entre el pueblo y, en cambio, terror entre

los tiranos. Quizás precisamente por eso sostenía y animaba más las

esperanzas del pueblo.

Así pues, para el pueblo español el mito de Garibaldi no era sólo

un punto de referencia arqueológico, sino una esperanza viva, invitándo-

le a que les ayudara también a ellos a devolver la libertad al pueblo

español. Esto sería lo que escribiría a Garibaldi un representante del

mismo pueblo como fue el garibaldino Leonardo Sánchez Deus. Sus

palabras, expresivas y deslabazadas, son un claro testimonio de lo hasta

aquí expuesto. España necesitaba:

«un hombre que represente genuinamente y con sinceridad la idea
democraticauniendoal mismo tiempo su brazo, su influenciaper-
sonal en la juventud y esponiendo la vida en el campo de batalla si es
necesario.
el nombre de Garibaldi en el pu~hk español encuentra profunda y
sincera simpatia como lo prueba las felicitaciones que a usted
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Generalmandaronmis conciudadanos3y porquecausaterror panico
a una corrompida y degradadamonarquia de origen Borbonico
rodeadade una Camarilla servil e inmoral. [...]

el nombrede ustedrepresenta,el snk y unico, ~ita1ÉlaÉy a.~dnnen
Italia, y en Españapuedesignificardehechodestruccionde lo pasado
y reconquistadel derechopopularen su maslargaaplicacion.0

Contodo, si biensetratabadeun héroeinvencible,su descripción

no solía adoptarmatices fantásticos,sino con mucha normalidad y

simplicidad.Y quizásfuera por ello que adquiríaa los ojosdel pueblo

un mayor encanto.He ahí un ejemplo, cuando Eduardo Ruiz Pons

contabaparalademocraciaespañolasu entrevistaconGaribaldi en Pisa

el 13 de diciembrede 1862:

«á las once tenia la dicha de estrecharla mano del heroe más
popularque ha habido en el mundo. Mi sorpresaal verle ha sido
grande:yo creía encontrará Garibaldi triste, avegentadoy que su
fisonomíarevelasehondossufrimientos;y, por el contrario,he visto
un hombrecuyo semblantefresco, blancoy sonrosadorevelaapenas
50 años.Su cabelloy luengabarbason blondos,aunquecon bastantes
canas. Las faccionesregulares:ojos brillantes y frente espaciosa,
como habrá Vd. visto por sus retratos. Su aspectoes simpáticoy
revelabenevolenciay energíaá la par. Yo mepreguntabacómo los
retratostodosque de él he visto, en mediode serfotográficos,y por
consiguienteexactos, dan una idea tan equivocada,y es que no
puedenreflejar ni la viveza de sus ojos ni el bello colorido de su
rostro, que es lo que le haceaparecermásjóven y más expresivo.
Habla perfectamenteel español;y prefiere esteidioma á los varios
que posee,sin dudaporqueen él hablabasiempreá su esposaque,
comoVd. sabe,eradenuestraraza;por consiguiente,nuestraconver-
sacion,que duró másde un cuarto de hora, ha sido en español.A
pesarde que los médicosno le permiten hablar mucho tiempo ni
ocuparselargamentede política, estabaenteradode la española».5

Un centenar.Ver el apéndice2.2.3 y el apéndiceIII de nuestro
artículo: «Lettere di Garibaldi alía democraziaspagnola(Inedite in
Italia)», RassegnsStoricadel Risorgimento(Roma),a. LXXXII, 1995,
fasc. III, en prensa.

CartadeLeonardoSánchezDeusaGaribaldi.Florencia,18.IX.-
1863. MCR: Busta929 n~ 62.

Cartade EduardoRuizPonsa NicolásW Rivero.Pisa,17.XII.-
1862. Publicadaen ELEn.ejblo,a. III, n~ 727,26.XIí.1862.
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1.2 Influenciade Mazzini en España

.

A lo largo del siglo XIX español, la figura de Mazzini ha tenido

un pesoy una resonanciaque, hasta ahora, sólo ha sido estudiada

parcialmente.Cuandose empiezana buscarrastrosde la influencia de

Mazzini en España, llama inmediatamentela atención la falta de

traducciónespañolade susobras.Sólo conocemosalgunosfragmentos

de sus escritospublicadosen la prensademocráticamadrileña’. Sor-

prendeigualmentela escasaatenciónque seprestóen la prensademo-

cráticaespañolaa su prisión en Gaetaen la segundaquincenade agosto

de 1870, apenasanunciada,mientras estabamás preocupadapor la

guerrafranco-prusianay por la próximatoma de Roma.De igual modo,

el débil eco de su muerteen marzode 1872,queapenassuscitóartículos

de fondo en la prensademocrática,abstraidapor aquellosdíasen una

posiblealianzaítalo-germánicade tipo defensivo,y especialmentepor

lasinmediataseleccionesdel 2 de abril, antelascualessehabíaformado

una coalición de Jos grupos de oposición (muy particularmentelos

republicanosfederales) con el fin de destronar legalmente al rey

MAZZINI, 1. el proscrito: “Máximas sociales”. La...Snh~.ranÍa
iNa~innaI (Madrid), 2.1.1856,p. 2.
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Amadeo de Saboya7. No era éste el momento más apropiadopara

elogiar a un italiano, aunqueéstefuera Mazzini.

Sin embargo,Mazzini estuvosiempreinteresadoy al día en los

asuntosespañoles.A travésde su epistolariosabemosqueentre 1833-37

se escribíacon los italianos Fabrizi, Ardoino, Fanti, etc. que luchaban

en Españacontralos carlistas.Tambiénen 1833 estabaen contactocon

Díaz Morales. En 1844 encontróPrim y Milans del Bosch; también

conocióal generalJuanBautistaAmetíer.Hacia1845-46estabaen con-

tacto con el abogado Millán Alonso del Barrio (amigo íntimo de

Ametíer). Entre 1851 y 1856 estuvoen correspondenciacon José M~

- «Concíbesequeen circunstanciasmenosgraves,cuandosólose
disputen el triunfo los partidosespañoles,sin que hayauno que sea
como en 1808 eran los afrancesados;concíbese,repetimos,que haya
algunosqueno quierantomarparteenestasluchasintestinas.Peroaquí
no setrata de eso;aquísetrata de eliminar, devencera los extranjeros
quenos humillanparaluegoocuparnosdenuestrosasuntossin consentir
ninguna intervenciónde italianos».LaiDis~usión, a. XVII, n9 1055,

23.111.1872,p. 1.
- El manifiesto “A los electores republicanosfederales” terminaba
diciendo:«Los candidatosde lacoaliciónson,pues,nuestroscandidatos.
Tenemosdeber estrechísimode votarlos, como si fueran candidatos
republicanos.Descuidareste deberes servir al Gobierno, y servir al
Gobierno es auxiliar a la hipócrita dominaciónextranjeraque anhela
convertir nuestrapatria en prefecturade Roma y de Berlín. A votar
como pelearonnuestrospadresen 1808, sin corvertir los ojos a la
diferenciade banderas,ni de partidos.No debemostenermásque un
enemigo,el extranjero.Y en estosdias de supremacrisis, no debemos
tenermásque una enseña,Españaparalos españoles.-Madrid, 29 de
marzode 1872.

FranciscoPi y Margall, Emilio Castelar,EduardoChao,Francisco
GarcíaLópez,FernandoGarrido, FranciscoRispaPerpiñá».
L&.Djs~u.sján,a. XVII, n9 1060, 30.111.1872,p. 1.
- «¡Españoles,a lasurnas!
¡Italianos..,al tren..A»
L&Discu.sión, a. XVII, n9 1062, 2.IV.1872,p. 2.
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Orense.Conoció a FernandoGarridoen Londresdespuésde 1851 y se

escribieronentre 1862-64 (recuérdesesu participaciónen la organiza-

ción de la Le.giúnJb~.úcaen 1860). Y finalmente en junio de 1868

conocióa Emilio Castelaren Londres.

A su vez en Españaencontramosuna seriede pequeñosdetalles

inconexos,cuyosnombreshacenpensar,no tanto a la mano(relacióne

influencia directa) de Mazzini, cuantoa su sombra(pesode su presti-

gio). A. Eiras Roel nos narra cómo en 1849 un núcleo republicano-

socialistadel nuevo “partido” demócratacreó una sociedadsecretade

carácterrevolucionario,«Los hijos del pueblo»,en cuyacúspidese en-

contrabaGarrido,formadasiguiendoel esquemapiramidaldelcarbona-

rismo, y cuyo “Gran Consejo” estabadividido en tres seccionesde

propaganda,una de las cualeserauna sociedadpública de aparente

carácterliterario, llamadala “JovenEspaña”6.Despuésde la revolución

de 1854, sepublicó en Madrid un folleto quellevabapor titulo precisa-

menteLa Joven Españaescrito por Vicente Barrantes9.Hacia 1863 se

publicabaenOviedoun periódicono político tituladoLa JovenAsturias

“‘. Finalmente en Barcelonaen febrero de 1870 se fundó La.Ioy~

Catalunya(1870-75), primera sociedadcatalanistaentre literatura y

política. «Estracta,en definitiva, de fer del conreupoéticunaarmade

EIRAS ROEL, Antonio: El partidodemócrataespañol.Madrid,

Rialp, 1961, Pp. 176-179. Retomadopor MALUQUER DE MOTES,
Jordi: “Presentación” a GARRIDO, Fernando: La federación y el
sncialisnu.Barcelona,Labor, 1975 [1~ed. 19701,Pp.14-15.Y por LIDA,
Clara Eugenia:Anarquismoy revolución en la Españadel siglo XIX

.

Madrid, Siglo XXI, 1972,p. 44.

‘BARRANTES, Vicente: La JovenEspaña.Folleto dedicadoa la
Asamblea Constituyentepor...Madrid, Librerías de Cuesta, Monier,
Bailly Balliere, y Centrode suscripciones,1854, 78 Pp.

Cfr. £LEIIe.h112(Madrid), a. IV, n~ 952, 25.IX.1863,p. 2.
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propagandade la lluita catalanista.En aquestsentit,ja la tria del nom

de la societat(que immediatement,i malgratel seuanacronisme,ensfa

pensaren l’associaciódeMazziniLa JoveItAlia, en el movimentliterari

de La JoveAlemanya i en altres «joves» com coneguéEuropaen la

décadadeIs trenta)pot esserprou significativa.»” El núcleofundador

se reuníadesdeel año anterior en el CaftSnis ~2, casualmentepropie-

dadde un italiano, GiacomoMaffioli. En estegrupohabíaunadiversi-

dadpolíticamuy grande,peracatalamismosignificabadescentralización

en un sentidovago. Se tratabade dejarvivir a todaslas provinciascon

suscaracterísticas,pero la NacióneraEspaña.«La unitat del Estat no

ésmai posadaen dubte,catalanismeésregionalismeperómai separació

ni federació.»’3

TOMAS, Margalida: “La JoveCatalunya”en Estudisde llengua
1 lliteratura catalana..vol. II. Homenatjea JosepM. de Casacuberta

.

Barcelona,Publicacionsde l’Abadia de Montserrat,1981, Pp. 383-407.

12 Este café, situado en la plaza Real de Barcelona,habíasido

cerradopor ordendel capitángeneralde Cataluña,Juande la Pezuela
condede Cheste(quien acababade declararen estadode guerratoda
Cataluña),del 18 de agostoal 9 de septiembrede 1867, porqueeraun
lugar sospechosoparala policía; lo cual produjouna reclamaciónde la
legación italiana en Madrid al ministerio de Estado. (Cfr. Ar~hixn
histórico del Ministerio de AsuntosExteriores-Madrid-, Política exte-
rior: Italia, leg. 2530.YArchivio Storico-diplomaticodelMinistero degli
Affari.tsi~ri -Roma-,Serieterza: 1, busta 1049;y II, busta 1415).

13 TOMAS, Margalida(a curadi): La JoveCatalunya..Antologia

.

Barcelona,Ed. de la Magrana, 1992, Pp. VII, XLIII-XLIV.. FONT,
Melcior: “La Jove Catalunya(Breu historial de la primera societat
catalanista)”,Revistade Catalunya,a. III, marg1926,n9 21, Pp.. 279-287.
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Antesquenadaconvieneaclararen quéconsistióy a quéámbitos

afectóla resonanciamazzinianaenEspaña,puessabemosquesu pensa-

miento fue acogidode forma diferente,segúnse tratarade un aspecto

u otro, produciendounainfluenciao un rechazo.Por unaparte,Mazzini

influyó grandementecomo símbolo del patriota, por su conceptode

nación y su republicanismo.Pero tambiény especialmente,por su

europeísmo,por su concepciónde la unidad de Europaconstruidaen

formade federación,comohansubrayadoJordi Maluquery W Victoria
‘4

López-Cordón
En cambio,el pensamientode Mazzini fue rechazadoen España

por cuanto implicaba una concepcióndel Estado-nacionalunitario,

mientrasque losdemócrata-republicanosespañoleseranfederales,muy

influidos por Pi y Margall’5, traductorinmediatode las obrasde Proud-

hon en España..Y sobretodo, las ideasmazzinianasfueron rechazadas,

y no influyeron enel movimientoobreroespañol,por su anti-socialismo,

como ha estudiadoGiovanni Stiffoni”.. De hecho,al morir Mazzini la

14 MALUQUER DE MOTES,Jorge:“Presentación”a GARRIDO,

Fernando:La federacióny el socialismo.Barcelona,Labor, 1975 (1~ ed.
1970], Pp. 36-37. LOPEZ-CORDON CORDERO, M~ Victoria: El
pensamientopolítico-internacionaldelfederalismoespañol(1868-1874).

.

Barcelona,Planeta,1975,Pp. 32-36 y 46.

15 PI Y MARGALL, Francisco: “Prólogo” en DIAZ Y PEREZ,

Nicolás: JoséMazzini.Ensayohistóricosobreel movimientopolítico en
Italia. Madrid, Impr.. Calle del Pez, 1876, pp.. VII-XV.

16 STIFFONI, Giovanni: “Intorno alía mancatapenetrazione

dell’ideologia mazziniananella Spagnademocraticadell’ottocento” in
Mazzini e le origini del movimentooperainitaliano. Atti del convegno
storico. Mantova 18-19 marzo 1972, a cura di RenatoGiusti. Allis
memoriedel Museodel Risorgimentodi Mantova..XI, 1972-73,Pp. 13-
36.
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democraciamadrileñaescribía:«La Repúblicauniversalha perdidoel

primero desusagitadores,asícomola Internacionalel másencarnizado

‘7

de susenemigos»
Con todo, hay que decirque el pensamientopolítico españoldel

ochocientosestuvosobretodo influido porlos pensadoresfranceses,país

del que setomabaejemplono sóloparacuestionesde pensamiento.Sin

embargo,de entrelos pensadorespolíticos italianosdel siglo pasado,y

especialmentede entrelos democráticos,seríaMazzini el que dejó una

huellamássensibleen España.Ello es interesantesubrayarloporque,

al ser los demócratasespañolespredominantementefederales,hubiera

sido de esperarque estuvieranen contactocon los federalesitalianos:

Cattaneo, Ferrari, Montanelli o Pisacane,los radicales, como los

denominóSalvatorelli.Y, en cambio,los contactose influenciade éstos

fueron mínimos..

ParaCastelar-queconsiderabaa Mazziniun amigo(le conocióen

Londresen 1868)-éstefue especialmenteel nacionalista,el patriota,el

quetodo lo dio por la independenciade supaís.Igualmentesu persona-

lidad representabael mismoochocientos,siglo de revoluciones,puesél

erael símbolodel revolucionariopor antonomasia.Perocreemospoder

afirmar que, paraCastelar,Mazzini constituyósobretodo el símboloy

el ejemplodel republicano..En él veíaal hombrequehabíarenunciado

a entrar en la Roma italiana porqueno era republicana;que amaba

mucho a su patria,pero todavíamása la idea de república.Si bien no

creemosquelas discrepanciassobrela formafederaldividieranprofun-

damente a Castelarde Mazzini, aquél siempre prestó atención en

subrayar tal diferencia, presumiblementepor motivos internos del

partido.

1’ LaJ2js~nsjó.n(Madrid), a. XVII, n9 1047, 14.111.1872,p.. 3..
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«sonpochi giorni che il signorCastelarmi raccontavaegli medesimo
le lotte da lui sostenutein Londranel 1868 alcuni mesi prima della
cadutadi IsabellaII, con Mazzini sul programmaunitario cui sempre
aderi il vecchiocospiratoresuo maestroe amico..»

Para Garrido, en cambio, hombre de un socialismo utópico

(fourierista), moderado,reformista y pequeño burgués, conspirador

impresionadopor la personalidadde Mazzini (a quien conoció en

Londresen 1851),éstesimbolizabano sólo al demócratay republicano

preocupadopor su patria, sino al quefinalmenteconcibióy secompro-

metió conunaEuropade los pueblos.Garridofue el primerespañolque

extendióla ideadeunafederacióneuropeaderepúblicas,ofreciendoun

proyecto que fundamentalmentepartía del modelo mazziniano al

respecto..Pero, aquellasolidaridadentre los distintos pueblosno se

limitó a elogiaríaen sus libros, sino que -en contactocon Mazzini- se

pusoa lacabezade la organizaciónde laLegiúnlbkrka, queaunqueno

llegó a partir para Italia, resulta sumamentesignificativa.. Hay que

subrayar,además,que sus ideassocialistas,aunquecon ciertasdiscre-

pancias,no le separaronde Mazzini..Al contrario,en la 3~ edición de su

obraEl Socialismoy la Democraciaantesusadversariosincluyó como

prólogoprecisamenteunacartaquele habíaenviadoMazzini.De hecho,

a la muerte de Garrido la prensamadrileñaescribió -como ya había

señaladoal fallecerMazzini-queGarrido«hasidouno de los másencarni-

zadosenemigosde la Internacional»’9..Quizáseraésteel limite queles

unía.

Incluso Pi y Margall, proudhonianoy la personificación del

federalismoespañolpor excelencia,admirabaen Mazzini sucarácter,su

18 Del encargadode negocios italiano en Madrid, Maffei, al

ministro de asuntos exteriores italiano, Visconti Venosta. Madrid,
15.V.1873.DDI, serie II, vol.. IV, n9 497, p.. 498..

19 La RevistaSocial (Madrid), 7..VII.i1883.
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pensamientoy su capacidadde arraigarloen el pueblo,su coherencia..

Sólo le reprochabael miedoquehabíatenidoa la federación,temorque

nadapodíalegitimar..PuesPi creíael sistemafederal la formade Estado

nacionalmásapropiadaa la constituciónhistóricade Italia.

Creemospoderhipotizar que la acogidade las ideasde Mazzini

en Españaestuvo muy influida por la concepciónque cada uno de

aquellospolíticosespañolesteníade cómodebíaconstituirseEspaña..Y

ademásesposibleobservarquelasideasde Mazzinipudieronconvertir-

seen la excusasobrela quetrasladarlas propiasdiscusionesinternasde

la izquierda españoladel ochocientos,un partido demócrata con

republicanos,federales,socialistas,etc. todavíasin clasificar..

CuandofuepresoenGaeta,en agostode 1870, la prensademocrá-

tica selimitó a darla noticia de su arrestodentrode la crónicaextranje-

ra, añadiendoalgún brevecomentarionegativo;pero sin que el hecho

generaseartículosespecíficoso editorialescondenándoloy pidiendosu

liberación.

«El infatigablepropagandistade la República,JoséMazzini,
uno de los geniosmás admirablesque ha producidoeste siglo, ha
caído entre las garrasde la policía de Víctor Manuel.. Esta podía
haberle preso en Génova hace ya algunos días, pero le dejó salir
librementede aquelpuntoparacojerledespuésconmásseguridaden
Palermo.»20
«Segúnleemosen II Popolode Italia, JoséMazzini es objeto de las
mayoresatencionespor partedel gobiernoitaliano J.....]

Sin duda esperanlos monárquicos,dignosémulosde los que
gobiernanen España,quede estamaneralograránengañaral pueblo
italiano y contentaral más firme de sus defensores..A fuerza de
atencionesquierenborrar la injusticiadel atropelloque hancometi-
do, y que no obstantetodos esosmiramientos,estántodavía come-

20 L&Disnnsión, a.. XV, n~ 576, 21.VIII.1870, p.. 1..
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tiendo en la personadel másilustre y respetablede entrelos revolu-
cionariosmodernos..»2’

A estoselimitó y de hecho,a finalesde septiembre,sorprendente-

menteya ni seacordabande queMazzini seguíatodavíapresoen Gaeta.

Al comentarla toma de Roma y la culminación de la unidad italiana,

sólo citaban,en cambio, la alegríade Garibaldi..

«Por fin Garibaldi, el infatigable soldado de la libertad, ha
visto realizadala grandeobra de la unidaditaliana, por que tantos
sacrificiosha hecho.

Mucho indudablementeha ganado la patria del héroe de
Aspromonteen territorio, es decir, en condicionesmateriales;pero
en cambiobienpocasson lasventajasqueen el sentidode la libertad
ha alcanzado.[....]

PeroRomano le serviráde nadasin la República.
Conseguidolo uno, trabajarásin descansopararealizarlo otro;

y tal vez Garibaldi, antesde bajar á la tumba,vea ondearsobre la
cúpulade SanPedrola banderade la Repúblicaitaliana..»22

¿DóndeestabaMazzini cuandoargumentabancon sus propias ideas?

Seguramenteolvidado, mientras en realidad Garibaldi proponía la

dictaduraprovisional. Lo mismo sucedióa la hora de la muerte de

Mazzini, la cual fue anunciadapor los despachostelegráficos23y queno

generócomentariosespeciales,al máximola prensareproducíaalgunas

correspondenciasllegadas curiosamente a diarios moderados24, o

comentariossobrelos actosfúnebres,entierro, resonanciaen la prensa

extranjera,etc..25

21 L&..Djscnjón, a. XV, n9 582, 28..VIII..1870,p. 1.

22 J. Discusiún,a. XV, n2 604,24..IX..1870,p. 2.

23 La..Dis~nsi~n,a. XVII, n~ 1046, 13.111.1872,p. 3.

24 LaiDi iasib, a. XVII, n9 1050, 17..III..1872, p. 2 y otra en p.. 3..

Despuésn~ 1054,22.111.1872,p. 3. Y tambiénen n~ 1055, 23.111.1872,p..
2.

25 Ia..Djs~nsjó.n,a. XVII, n~ 1056, 24.111.1872,pp.2-3.
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«La Repúblicauniversalha perdidoel primero de susagitado-
res,asícomola Internacionalel másencarnizadode susenemigos..La
pruebade ello esquela Internacionalno haprogresadoenItalia, que
eratal vez el paísmásimpresionablede Europa.»2’

Quizásahí estabael nudo de la cuestiónpara los republicanos

españoles,no sólo en su unitarismo.

«Dice un periódicomoderado:
“De tal manerahemosprogresadoen la sendarevolucionaria,

que Mazzini se había quedadomuy atrásy que la muerte del gran
agitador italiano apenas ha causadosensaciónen el campo de
socialistasy republicanosrojos.. Y es que Mazzini, nacidoen 1808,
aunquedesdesu mástierna edadhabíaestadometidoen la cospira-
ción de la joven Italia y habíasido el alma de la conspiracióneuro-
pea,no eracomunistay a su modo creíaen Dios. Realmenteal lado
de los incendiariosde París, eraun verdaderoretrógrado..”»27

Efectivamente,el eco enEspañafuemínimo,publicándoseapenas

una reseñade Castelar28y el libro de Díaz y Pérezcuatro añosdes-

pués29..De todasformas,la falta de acogidade las ideasde Mazzini en

Españaha sido ya analizadopor Stiffoni30.

26 ta..Disni&iún, a.. XVII, n9 1047, 14..III.1872,p. 1.

27 J.jsnusj~n, a. XVII, n9 1050, 17.III..1872,p. 2.

28 Escrita en noviembre de 1871, pocos mesesantes de morir

Mazzini. CASTELAR, Emilio: «Mazzini» en Semblanzascontemporá-ET
1 w
382 273 m
525 273 l
S
BT


Mas, tomo XI, La Habana,Impr.. “La PropagandaLiteraria”, 1872, Pp.
53-68..

29 DÍAZ Y PÉREZ,Nicolás:JoséMazzini. Ensayohistóricosobre

el movimientopolítico en Italia. Madrid, Impr.. Calle del Pez, 1876, 272
pp.. Prólogo de Fco.. Pi y Margall..

“ STIFFONI, Giovanni: «Intorno alía mancata penetrazione
dell’ideologiamazziniananella Spagnademocraticadell’Ottocento»en
Mazzini e le origini del movimientooperaioitaliano. Atti del convegno
storico Mantova 18-19 marzo 1972, a cura de RenatoGiusti.. AnL.~
memoriedel Museodel Risorgimentodi Mantova XI, 1972-73,Pp.. 13-
36.
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2. LAS TENTATIVAS

:

SOLIDARIDAD ESPAÑOLA CON LA ITALIA DEMOCRATICA

.

2.1 La Legión Ibérica (1860-61

)

A finales de 1859 y principiosde 1860, distintospaísesde Europa

vieron surgir en su senounasagrupacionesque,bajo la comúndenomi-

naciónde ]s.gián, se habíanmarcadocomo objetivo el ayudaral movi-

miento nacional italiano. De carácterparamilitar y basadasen el

principio democráticode la solidaridadentrelos pueblos,las diversas

legionesintentaronparticipar en el Risnxgnwnmn,pero no al lado del

ejército regularde Victor Manuel II, sino apoyandoal de voluntarios

garibaldinos.

Los demócratasespañolesno quisieron quedarseatrás en dicha

colaboracióny organizarontambiénuna legión. Ya se ha expuetomás

arriba lo que el movimiento liberador italiano suponíade ejemplo y

modelo, así como de punto de referencia,para España;de ahí que

aquellosespañolespensaranen ayudary solidarizarseconsuscorreligio-

nariositalianos.Porun lógico principio de reciprocidad,no eraajenaa

esta aportacióngenerosala esperanzade recibir posteriormente,de

igual modo,unaayudadesinteresadasi llegabala ocasión,no tantopara

los españolessolamente,cuantoparahacerla revoluciónen el conjunto

de la penínsulaibérica.

Aquí quisiéramosmostrar,porunaparte,quela Legiónibericano

fue sólo un proyecto,sino que existió de forma latentea través de los

numerososjóvenesenroladosen Barcelona;y además,sehizo realidad

deformaconcretaal menosen un centenardevoluntariosquepartieron
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hacia el sur de la penínsulaitaliana en septiembrede 1860. Por otra

parte, quisiéramosmostrar que, aunquepara los líderes demócratas

españolesla iniciativa fuesedeMazzini,entendemosquelosvoluntarios

españolesse enrolarony lucharongratuitamentesiguiendoel mito que

suponíala figura de Garibaldi.Finalmente,consideramosquela ls.gibn

ih~uicaconstituyóun acontecimientodel todonovedoso.Losdemócratas,

enparticular,y el puebloespañol,en general,se comprometíanefectiva-

mentepor primeravezconun problemaexterior,enunaacciónarriesga-

da,que no sólo no eraoficial sino que ademáseraclandestina.

Piénseseque, al estallar la segundaguerra de independencia

italiana,el gobiernoespañolde la Unión Liberal declaróla neutralidad

armadade España.Sin embargo,aunafirmandopúblicamantelos dere-

chosdel rey de Nápoles,nuncallegó a prestarlela ayudamaterialque

éstele solicitabaparadefendersedela invasióngaribaldina.El gobierno

españolse limitó a presentaruna protestadiplomática en favor de

FranciscoII, «másenérgicaen la forma que en el fondo»’. A pesarde

tal actitud pusilánime, está claro que el gobierno y la monarquía

españolesno ibanapermitir, al contrario,unaayudamilitar aGaribaldi.

De todasformas, convienepuntualizarque la Lc¿g±aa...ikn.cano fue la

única iniciativa españolaal respecto.De forma paralelay en sentido

contrario,existió el proyectoy la participaciónde los carlistasespañoles

en favor de los legitimistas napolitanos2.El movimiento nacional

1 BECKER, Jerónimo: Historia de las relacionesexterioresde

Españaduranteel siglo XIX (ApuntesparaunaHistoria diplomática)

,

tomo II, Madrid, Impr. JaimeRatés,1924, Pp.633-635.Cfr. JIMENEZ
NUNEZ, Fernando:Los gobiernosde IsabelII y la cuestiónde Italia

,

Madrid, Mm. de AsuntosExteriores,1988.

2 Cfr. ALBONICO, Aldo: La mabilitazionelegiltimista contro 11

regno d’Italia: la Spagnae II brigantaggiomeridionale postunitario

,
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italiano de hecho fue unacuestióncrucial en la que semidierony con-

frontaronlos diversospartidospolíticosespañoles.

Entre la informaciónpublicadasobrela1.sgi.ñnilbLÁnaquecono-

cíamoshastael momento,el principal testimonioerael ofrecidopor un

demócrataextremeñode segundafila, NicolásDiaz y Pérez~,quienmás

tardesería-segúnél mismoafirmó- corresponsalpolítico4 delperiódico

garibaldino Romae Venezia~, dirigido por FedericoBellazzi6. Quince

añosdespuésde los acontecimientosde la Le.giniu.b.en.ca, Díazy Pérez

narrabasu organización-no sin algunaimprecisión-,dejandoentender

que él mismo se vio directamenteenvuelto. Segúnparece,se hablan

fletado ya algunosbuquesque se hallabanancladosen los puertosde

Lisboa y Barcelona,dispuestosa conducir aquellas tropashacia las
8

costasde Sicilia7; buquesque no llegarona zarpar

Milán, Giuffr¿, 1979.

‘DÍAZ Y PÉREZ,Nicolás:JoséMazzini. Ensayohistórico sobre
el movimientopolítico en Italia, Prólogode Fco. Pi y Margall. Madrid,
Impr. Calle del Pezn~ 6, 1876, 272 Pp.

Corresponsalesespañolesde estediario fueron PedroPruneda
desdeMadrid, JuanPablo Soler desdeZaragoza,Díaz y Pérezdesde
Badajoz, EduardoRuiz Pons desdeLisboa y MarcosArguelles desde
Oporto.

Diario genovésquefue el órganode los Comitati di provvedi-ET
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m.entoy quesefundió despuéscon ILDiriun.

6 Secretariode Garibaldi.Cuandosurgieronen diciembrede 1860

los Comitati di provvedimento,como intento de animar la lucha para
liberar el Vénetoy el Lacio, Bellazzi fue elegido miembro del comité
centraly asumiósu direcióninterna o secretaria.

DÍAZ Y PÉREZ:Dp~sit, p. 160.

Este testimoniode Díaz y Pérezestáen contradiccióncon el de
Garrido, como veremosmás adelante.SegúnGarrido, dos gruposde
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Segúnindica Díazy Pérez,la iniciativa debiópartir de Mazzini,

quienescribió al respectoa Sixto Cámara,comenzándoseasí la organi-

zaciónde aquellalegión.En ella colaboraronFernandoGarrido desde

Barcelona,EduardoRuiz Ponsy JuanPabloSoler desdeZaragozay

CarlosBeltrándesdeMadrid. Se sirvieronde los cuerposdevoluntarios

catalaneslicenciadosde la guerra de Africa; de ellos, más de 1600

pactaroncon Garrido ir a Italia. Si a ellos se uníanlos reclutadosen

Lisboa,resultabaquela lsgi&ibéxica podíacontarcon «unos3200vo-

luntarios muy bien organizados.»9

«Mandaban estas fuerzas, como jefe de brigada
Romualdo de la Fuente; como coroneles de cuerpo Ruiz
Pons, Caso y Diaz y Pablo Soler; como tenientes coroneles
los hermanos Moreno Ruiz <Antonio y José, el que fusila-
ron en Badajoz e]. l~ de Setiembre de 1859), Carlos
Beltran, Forcada y el que estas lineas escribe; como
comandantes Pedro Pruneda, Martinez Muller, Mariano
Villa, Bernardo Garcia, Benigno Perez, Antonio Huertas;
y como oficiales subalternos aparecian una multitud de
republicanos, todos muy conocidos y capaces»10.

Sin embargo, a raíz de la insurrección de junio de 1859, Sixto

Cámara perdería la vida, quedandoparalizadala organizaciónque

proyectaba; entonces sería Díaz y Pérez -según su propio testimonio-

quien, exiliado en Lisboapor aquellossucesos,volvería a entablarlos

enlacescon los italianos, «por encargode todos sus compañerosde

emigracion»”.Por lo que deja entenderel mismo Díaz y Pérez,desde

finalesde 1859,Mazzini habíaanimadomuchola formaciónde aquellas

legiones extranjeraspor cuanto temía que el rey Víctor Manuel II

voluntariosesperabanen otoñode 1860en Barcelonay Alicante (donde
sehallabaél mismoGarrido)la llegadade dosvaporesvenidosdeItalia,
los cuales,en cambio,no arribaron.

DÍAZ Y PÉREZ:Dp..sit, p. 161.

“‘ I~i, PP. 161-162.
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desbaratara la obra de Garibaldi. Así, aunqueMazzini les espoleabay

Garibaldi les incitaba a prepararsepara partir, el gobierno sardo -a

travésde la SocietáNazionaleitaliana- lesdisuadíade tal ideaen mayo

de 1860,con la excusade no contarcon el vestuario,armasy dinerocon

queaprovisionarles.«MientrasMazziniy Garibaldi sosteníanel espíritu

a favor de la revolución,el elementooficial tratabade amortiguarlo.»’2

De estaforma, Mazzini pasóun año,esperandodesengañado.Sin

embargo,en mayo de 1861 volvió a buscarvoluntariosy dineroparair

a Roma. «En Garibaldi, comprometidocon Víctor Manuel, no podia

confiar mucho»’3.Por ello escribió de nuevoa los legionariosparaque

se dirigieran aAugustoVecchi, quien debíaorganizarlas fuerzas.Díaz

y Pérezescribió a él y a Garibaldi,y Vecchi le respondióen septiembre

sugiriéndolequeconectaracon FernandoGarrido,quienteníaenNápo-

les la misión y los recursosparaformar una legiónespañola.«Si no lo

ha hecho aun, no es por culpa suya. [.41En el próximo Octubre iré á

Capreray darévuestracartaá mi general.»’4Por supuesto,Díazy Pérez

achacóla responsabilidaddel fracasode aquellainiciativa al gobierno

monárquicoitaliano, que habíadejado«bastardeadala revolucion de

‘5

Italia»
Ya duranteel sexeniodemocrático,a travésdeunabrevebiografía

de Garrido’6, se sabíaqueun agenteitaliano fue enviado a Barcelona

12 frj, p. 164.

lhTh

16 Los diputadospintadospor sushechos.Colecciónde estudios

biográficossobrelos elegidospor sufragiouniversalen las Constituyen-ET
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frtdt..18fi9, Madrid, R. Labajo, 1869, vol. 1, Pp.226-237.
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paraponersedeacuerdoconGarrido,quienhabríapartidoparaNápoles

afinalesde 1860paraapoyara Garibaldi.Sin embargo,allí seinsinuaba

que la renunciade Garibaldi a la dictaduraen Nápolesy su retiro a

Caprerapudollevara quela expediciónespañola,comootras,no tuviera

lugar’7.

A finales del siglo pasado,el historiador republicanoEnrique

RodríguezSolísampliabalasresponsabilidades,puesentendíaqueaquel

plan se había abortadoporque «los gobiernosmonárquicosde Italia,

Franciay Españacomprendíanel alcancede tal movimiento, y comen-

zandopor dificultarlo, lo destruyeronluego».’8

CasimiroMartí dio a conocerposteriormentequeaquellaorgani-

zacióncontinuóexistiendoen el tiempo-al menoshasta1868-, identifi-

cándolacon una liga republicanaproletaria de Barcelona,en cierta

mediadaen relacióncon la A.I.T. en l867.’~

El temade la Lcgi.anihe.n.ca,conocidopor ReventósCarner20,es

retomadopor Clara E. Lida situándolo en el senode la organización

carbonariaespañola2t.A consecuenciade la represiónde los gobiernos

moderados,la democraciafueobligadaarefugiarseen la clandestinidad.

Talessociedadessecretas,republicanasy socialistas(fourieristas),seha-

bíaninspiradoen la organizacióny métodosde los carbonarios,importa-

17 Jyj, Pp. 228-229.

18 RODRÍGUEZ SOLÍS, Enrique: Historia del partido repil-ET
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b.llcana.español,Madrid, 1893,vol. II, p. 545 y tambiénPp. 5 19-520.

MARTÍ, C.: Orígenesdel anarquismoen Barcelona,Barcelona,
1959, PP. 76-77.

20 REVENTÓS CARNER, J.: El movimiento cooperativo en

España,Barcelona,1960, p. 60.

21LIDA ClaraE.: Anarquismoy revoluciónen laEspañadel XIX

,

Madrid, Siglo XXI, 1972,PP. 80-86.
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dos de Italia por CeferinoTresserra.En opiniónde Garrido,tal organi-

zación se concentraba,entre 1858 y 1863, especialmenteen Cataluña,

Andalucíay Galicia, con 40.000a 80.000afiliados.Talescarbonarioses-

trecharon relacionesen 1859 con otras organizacionesextranjeras,

principalmenteconMazzini, quienlesinduciríaaformarunaexpedición

paramandara Italia. Peroesainiciativa quedóinterrumpidaen junio de

1859 por el alzamientorepublicanocontra el gobierno Narváez,que

organizaronSixto Cámaray FernandoGarrido, y en el que participó

DíazyPérez.Descubiertopor el gobierno,aquelfracasorevolucionario,

unido a la muerte de Cámara,supusoun mal auspiciopara la orga-

nización de la Ltginnuh~n.caen ciernes.El fracasode aquel proyecto

esachacadopor Lida aquela persecucióndelgobiernoy la desorganiza-

ción de los cuadroscarbonariosespañolesimpidieron llevar a caboesta

ayuda22,es decir, situabael origen de aquelfracasoen España.

TambiénJordi Maluquerde Motesseha ocupadomásde unavez

de esa cuestión,y es quizás el que da una idea más clara de ella.

Considerala Lt.giúnÁbfrica una «organizaciónsocial-republicana»,

«paramilitarconstruidapor Garrido sobrela basede algunossectores

de las sociedadesobreras de Barcelona».23Además, a través de la

prensademocráticamadrileña24,Maluqueraportaun datofundamental:

221x1,p. 86. Y tambiénenID.: «Conspiradorese internacionalistas

en vísperasde la revolución» en LIDA, Clara E. y ZAVALA, Iris M.
(selecciónde): La revoluciónde 1868.Historia,pensamiento.literatura

,

NuevaYork, Las AmericasPublishingComp., 1970, Pp. 54-55.

23 MALUQUER DE MOTES, Jorge:«Presentación»en GARRI-

DO, Fernando:La federacióny el socialismo,Barcelona,Labor, 1972,
2~ ed. [1~ed. 1970], Pp. 21-22.

24 J&.Djs~nsiún(Madrid), 30.XI.1860. Informaciónofrecidapor

Manuel Jiménezy García, corresponsalen Italia de ELPnnc~nix de
Sevilla.
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tenerconstanciadequeun grupode 125 catalanes,al menos,partiópara

Sicilia.

«El insurreccionalismo de gran parte de la-4-~qtaerda
democrática—socialista no quedó circunser-tte-a-aee-inee
revolucionarias en el interior del p&s.—9ee~-~O~9
Mazzini se habla puesto en relación con- Cámara- pa~p-
solicitar la colaboración armada para la 1ue~—por’4-a
unidad italiana. A tal fin Cámara y Garrido orgewitaron-
los cuadros de un ejército expedicionario, la Legión~
Ibérica, con dirigentes republicanos de su confianza. La
muerte de Cámara pudo dificultar la operación, pero en
1860 Garrido se hizo cargo de ella y comprometió el
reclutamiento de más de 1.600 voluntarios catalanes
recién licenciados de los cuerpos formados para la guerra
de África, así como una cantidad comparable de portu-
gueses y refugiados políticos españoles en Portugal. En
septiembre de 1860 Garrido se trasladó a—4fépe4es—-pan
tratar con los caudillos italianos acerca del- medo- de
formar la expedición. El día 18 del propio mes de sep-
tiembre, el primer contingente catalán, de alrededor de
ciento veinticinco individuos, ~e embarcóen Génova para
enrolarse en las filas de Garibaldi.»25

Sin embargo,hay una pequeñaimprecisiónen estanarraciónde

Maluquer,puesvariostestimoniospersonales-comoseveráa continua-

ción- indican que Garrido fue a Nápolesposteriormenteen octubre,

mientrasla primeraexpedicióntuvo lugarefectivamenteen septiembre.

En realidad,el intento de Garridoen Italia fue a favor de una segunda

expedición.La expresión«el primer contingente»,usadapor Maluquer,

haríapensaren la existenciade otros sucesivosenviadosallí, de los

cualeshoy sabemosque seintentaron,pero no se logró su realización.

Dicha iniciativa es citada tambiénpor M4 Victoria López-Cor-

dón26, mientrasqueJoséA. Ferrer Benimeli27 transcribesolamenteel

25 MALUQUER DE MOTES, Jordi: El socialismo en España

.

J..BJ33..J..BÚ&.Barcelona,Crítica, 1977, p. 302.

26 LÓPEZ-CORDÓN, M~ Victoria: El pensamientopolítico-ET
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internacionaldel federalismoespañol(1868-18741,Barcelona,Planeta,
1975, p. 44, nota 44.
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testimoniode Díazy Pérez.Sin embargo,en unabiografíadel mismose

ponende manifiestootras razonesque llevaron al fraeas&~eI.proyec-

to28. A través de la corresponden-ciaentre Rcmualt dc la frente y

NicolásDíazy Pérez,los autoresapuntana tresmotivos:por unaparte,

que «losvoluntariosquepartiríana Italia seríanmuy pocos»29;por otra,

que«losinsurrectositalianos,con escasosfondosy enfrentadosentresí,

fueronincapacesde alentara los españoles»;y, por supuesto,la muerte

de Sixto Cámara30.Tambiénencontramosrecientementereferenciasa

dicha organizaciónpor partedeAlberto Gil Novalesy FranciscoMadrid

Santos31,perosin aportarnuevainformaciónsobrela misma.

27 FERRER BENIMELI, José A.: «Garibaldi e la tradizione

democraticaiberica» en Garibaldi generale della libertá. AÍti del
convegnointernazionale(Roma 29-31 maggio 1982), Roma,Ministero
della Difesa, 1984,Pp. 450-453.

~ VELASCO, Fermíny BARROSODAVILA, Antonia:I¶ko

láa.flíaz~Iñrez,Badajoz,DiputaciónProvincial, 1986, Pp. 35-37.

29 Citan una cartadel mismo jefe de la brigada,Romualdode La

Fuente,escritaa Díazy Pérezenjunio de 1860,en la que curiosamente
afirmaba:«No creorealizablelo queVd. indicarespectoa la formación
de una legión ibérica, porqueen este país observopoco calor por la
causade la independenciaitalianay los españolesquepuedandecidirse
a ponersea su servicio son muy pocos».lxii, p. 37.

3’ lxi, Pp. 36-37.

31 GIL NOVALES, Alberto: «Italia y España, 1831-1846»en

L’Italia tra rivoluzioni e riforme. 1831-1846.Atti delLVI congresssodi
storiadel Risorgimentoitaliano (Piacenza.15-18ottobre 1992),Roma,
Istituto per la Storia del Risorgimentoitaliano, 1994, Pp. 409-410.Y
MADRID SANTOS, Francisco:«De la supuestaestanciade Fernando
Garridoen Florencia»,Spagnacontemporanea(Turín), a. 1, 1992,n2 1,
p. 52. ID: «El garibaldinismo en Españaen el siglo XIX», Sp.agna
contemporanea,a. II, 1993, n9 3, p. 26.
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De todo ella podemosdeducir que, sobre esacuestión,quedan

másinterrogantespor resolverde los ya resueltos;pero algo de luz al

respectopuedenofrecerdistintosdocumentosconservadosen archivos

italianos.

Por unaparte,sabemosque entre 1858y el veranode 1859 vivió

en Madrid el conocidojefe de la democraciatoscana,GiuseppeMazzo-

ni32, aunquedesconocemoslos enlacesqueallí pudo establecercon los

demócratasespañoles.

Lo que sí nos constaes que ya a principios de mayode 1859, el

diario barcelonésLa Corona de Aragón invitaba a los liberales a

reclutarvoluntariosparaenviarlosala segundaguerrade independencia

italiana.SeríaAdolfo Joarizti,demócratano individualistayrepublicano

federal en el año 69, quien desdetalespáginassugirió esainiciativa,

pero sin especificar que dichos voluntarios se dirigiesen a las filas

garibaldinas:

«Levánteseen buen hora una bandera; reclútense volun-
tarios entre nuestros conciudadanos, que no faltarán;
ármense por cuenta del gobierno piamontés y seguros
estamos de que los voluntarios que salgan de nuestra
patria han de dejar bien puesto el nombre espatlol y
demostrarán al mundo que los hijos de este suelo nada han
desmerecido de sus pasados en generosidad y bizarría»33.

Presumiblemente,dicha propuestaera anterior y más bien del tipo

liberal-monárquico,para reforzaral ejército regularde Víctor Manuel

II con el visto buenode su gobierno;mientrasla Jsgl.wLxhe.ncafue

32 Cfr. ROSSO,Francesco:Letteredi GiuseppeMazzoniad Atto

Yanin¡.cci,Turín, Lattes, 1905,Pp. 160-162.

El subrayadoes nuestro.La Corona de Aragón (Barcelona),
4.V. 1859. Citadopor DE FILIPPO,Luigi: «La secondaguerrad’indipen-
denzae le sue ripercussioniin Spagna»,RassegnaStoricadel Risorgi-ET
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m~mfln (Roma),a. XLI, fasc. IV, ottobre-dicembre1954, p. 781.
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posterior,del tipo democráticoy apoyandola expediciónmeridionalde

Garibaldi.

De los contactosentreSixto Cámaray Mazzini no hemosencon-

trado huella alguna.Seria tras la insurrecciónde junio de 1859 y la

muerte de Cámara,cuandoDíaz y Pérezvolvería a contactarcon los

italianos. No sabemossi conscientementeo ignorándolo,pero Díaz y

Pérez entró en correspondenciano con figuras republicanassino,

sorprendentemente,conpersonajesmonárquicosoficiales.He ahíquizás

el origen de su fracaso.Efectivamente,escribió el 1~ de mayo de 1860

a GiuseppeLa Farina deseando«se me admita en esascivicas filas»,

ofreciéndoseparaluchar en favor de la independenciaitaliana, acom-

pañadode «algunoqueotropatricio»,sin citar en ningún momentouna

legión, ni gran númerode personas;menosaúnel encargode Mazzini

o el nombre de Garrido34. En la respuestade Vegezzi Ruscalla, en

nombrede La Farinay la Societánazionale,sí se hablabaliteralmente

de voluntariosde la Leginnube.nca, pero se posponíasu partida inde-

finidamente, con lo que podía pareceruna excusa:«no estandoaun

organizadala expedicionde voluntarios en Sicilia, y atendiendosola-

menteá aquelnúmero,á los cualespodemosproveerdevestuario,armas

y dinero,tendremosqueaprovecharmastardela aceptacionde su gene-

rosaoferta»35.

A continuación,en el mesdejunio, empezamosa tenerconstancia

concretade los trabajosen favor de unaiLs.gbni.bñri.c.aa travésde la

Ver apéndice2.2.1, doc. n~ 1.

“Turín, 12.V.1860.Cartapublicadapor DIAZ YPEREZ:DpsiL,
PP. 163-164.Ver apéndice2.2.1, doc. n2 1, nota 1. En el epistolariode
La Farina no quedaconstanciade tales contactos.Cfr. FRANCHI,
Ausonio (a cura di): Epistolario di GiuseppeLa Farina,Milano, 1869,
2 vols.
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figura del agenteFrancescoOttani. Este militar36 italiano residenteen

Barcelonafue recomendadopara tal encargopor el coronel Nicola

Ardoino37, quienhabíasido el primer intermediarioen el asuntode la

J~gú~j~¿fi~38

«Da oltre due mesi un italiano residente in Barce—
llana scrisse al Dr. Agostino Bertani esservi in quella
cittá molti giovani desiderosi di preder parte allimpre-
sa del Generale Garibaldi, e pronti a formare una ~gm~gz
nia catalana

.

11 Signar Ottani fÚ autarizzato dal Dr. Bertani a
darvi opera»39.

36 «jo non sononé un leterato,né un diplomatico,mi dichiaro un

nulla, senonchéil mio costume,e carattereé interamente militare.»

Carta de FrancescoOttani a Mauro Macchi. Barcelona,9.IX.1860.
Apéndice2.2.1, doc. n~ 10.

NicolaArdoino, militar, desdesu juventudconoció a Mazzini y
difundió su ideología.Despuésde un intento revolucionariofallido, se
refugiójunto con Fabrizi enPortugaly luegoen España.Juntocon otros
exiliadositalianoscomoFantiy Cialdini, seenrolóen los «Cazadoresde
Oporto»mandadospor Borso Carminati.Y con el gradode capitánpar-
ticipó desdeel bandoliberal en las diversascampañasde la primera
guerra carlista.En 1842 se casó con una española.Durantesu exilio
español,empezóa alejarsede Mazzini y de los idealesde la Iiioxin~
halla, ligándosemása Fabrizi. Marchó despuésa la penínsulaitaliana
paraparticiparen los movimientosrevolucionariosde 1848.En 1859 se
enroló entre los Cacciatori deBe Alpi. En abril de 1860, Fanti -que
mandabael ejército de la Liga de Italia central-lo nombrócoronely le
confió el mandodelcampode instrucciónmilitar deBrescello.(Noticias
tomadasde M. BARSALI: «Ardoino» en Dizionario biografico degli
ixajjani, Roma,Istituto dellaEnciclopediaItaliana, 1962,vol. 4, Pp. 45-
47).

38 Cfr. Apéndice 2.2.1, doc. n~ 7.

PromemoriadirigidaaAgostinoDepretis.Génova,3 1.VIH. 1860.
Apéndice2.2.1, doc. n~ 7.
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Así Ottani, desdela CiudadCondal, esperóparael envío de los

voluntarios las instruccionesde Agostino Bertani’0, por entoncesya

alejadode las posicionesmazzinianas,quienhabíalogradoconvertirse

en el único organizador de la expedición de Garibaldi a Sicilia, en claro

40 AgostinoBertani,médicoy amigode CarloCattaneoy luegode

Giuseppe Mazzini; con el tiempo se alejó de las posiciones de ambos,
acercándose a Garibaldi, quien le nombró director de los servicios

sanitarios del cuerpo garibaldino de los Cacciatori delle Alpi (abril 18-
59). Elegidodiputadopor Milán, fue de los primerosrepublicanosque
accedieronal parlamentoturinés.Estalladala insurrecciónen Palermo,
Bertanipidió en la Cámara(abril 1860)una intervenciónen Sicilia, y -

junto con otros- invitó a Garibaldi a ponersea la cabezade la misma.
Pero, habiéndoseproyectadouna expedición también por parte del
gobiernosardo,Bertani logró acordarla fusión de ambosproyectosen
unaexpediciónmandadapor Garibaldi.El cuartelgeneralde la expedi-
ción se reuníaen casade Bertani, que se convirtió asíen el Centro de
reclutamientodevoluntarios.Al partir, Garibaldi le confió la misiónde
recogery enviarle hombresy medios de socorro.De estaforma y en
claro antagonismocon la Societánazionalede La Farina,Bertani ins-
tituyó la Caja de socorroa Garibaldi, luego denominadaCnmiIatLdi
grxe.dim.c.nía,con el fin de recogerdinero y organizarlas sucesivas
expediciones,sin dependerdel gobierno de Turín y consiguiendola
independenciadel panhIñAazinn~.A finalesde agostodesembarcóen
Tropea(Calabria),y con Crispi disuadió a Garibaldi de procedera la
inmediataanexiónde Sicilia al reino sardo,cosaquele pedíaninsisten-
tementelos ambientesmoderadosy el prodictadorde la isla Agostino
Depretis.Bertanipretendíaretrasarla anexiónparaconseguirla total
unificaciónitalianaconRomacapitaly paraaseguraral p.arlita.diazinnt
las ventajasdel poder hastael logro de tal objetivo. A pesarde ello,
Garibaldi semostróbiendispuestohaciaBertani,nombrándolesecreta-
rio de la dictaduraen Nápoles(8.IX.1860).Este,por un breveperiodo,
desarrollóunaobra degobiernoinspiradaenvastoscriteriosderenova-
ción. Peroprontoabandonóel cargoal no contarcon todo el apoyode
Garibaldi,volviendo a Génovael 30 de septiembre.(Noticias extraídas
de B. Di PORTO: «Bertani» en Dizionario biografico degli italiani

,

Roma,Istituto della EnciclopediaItaliana, 1967,vol. 9, Pp. 453-455).
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contraste4’con los mediosgubernamentalesde La Farina.Hubo algún

malentendidoqueprovocócierto retraso,pero el mismocoronelNicola

Ardoinoestabadispuestoa trasladarsepersonalmenteaBarcelona-visto

que conocía bien España-y a Marsella ayudandoasí a la empresa

nacionalitaliana42.Segúnparece,algúncuerpomilitar sehabíaformado

previamente-quizásatravésdeNicolaArdoino-, aunqueluegohubieran

surgido problemas,puestoque Ottani se puso aquel mes de agostoa

«rianodarele file che eranostateinterrotteper non esserestateaccet-

tate le proposizioni che allora eranostatefatte.»Quizásse tratarade

la no aceptaciónitaliana, indicada por Vegezzi Ruscalla, o de una

propuestaespañolaqueno agradóa losdemócratasitalianos.Así, Ottani

no se acababade fiar, puespidió encarecidamente«a non fare si che

venghinonuovamenteinterrottetali trattative.»De ahíqueeseadverbio

«nuevamente»pueda sugerir la existenciade rémorasitalianas que

llevaron a un fracasoya anteriormente.

A través de las noticias que Ottani envió desdeBarcelonaa

Bertani, pareceque el número de voluntarios catalanesera incierto.

Peroafirmabaqueenunaprimeraexpedición,quepodríasalir inmedia-

tamente,iría al menosunacompañía-es decir,alrededordeun centenar

41 Por entoncesla posiciónideológicade Bertanisecolocabamás

bien entre Mazzini y Garibaldi, que entre Garibaldi y Cavour. Hacia
BertaniconvergíanlasesperanzasdelosoponentesdeCavour,empezan-
do por Mazzini, quien, a lo largo de la primaveray veranode 1860,
consideróla posición de fuerzaconseguidapor Bertani comoun punto
deapoyoparasu propiapolítica. En cambioBertani,apesarde sacarde
la cercaníade Mazzini (escondidoen Génova)el empujeparacontinuar
con su propia línea revolucinaria,guardabahaciaél unaciertadescon-
fianza.Ihjd~m. Cfr. CANDELORO, Giorgio: Storiadell’Italia moderna

,

vol. IV, Milano, Feltrinelli, 1964,Pp. 456-457.

42 Carta de Ardoino a Bertani. Novara, 6.VIII.1860. Apéndice

2.2.1, doc. n~ 2.
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de hombres-y quesin interrupciónseguiríanlassiguientes.No obstante,

aquelloshombresqueríansaberloquelesseríaasignadocomopaga.Ot-

tani manifestabatambién las dificultades, como era el hecho que en

Españalas leyesprohibíanla expediciónde pasaportesparamenoresde

26 añosal estarsujetosa la leva; de ahíque tuvieranqueser enviados

decontrabando.Contodo, Ottaniya habíacontactadoy estabatratando

con un capitánde buquecontrabandista.Ottani pedíaademásque los

fondospara los gastosfueran enviadosa Barcelonay no a Marsella,

aconsejandoqueseabrieraun créditoy sesirvierandel banqueroQuar-

tarade Génova,que estabaen relacióncon la casaVidal y Quadrade

Barcelona;perodesconocíala cantidadque se necesitarla.43

InmediatamenteOttani escribió tambiéna Ardoino parapedirle

que se ocuparacon interésdel tema, pues temía que Bertani no le

respondiera44.Y efectivamente,unavez talescartasllegarona Génova,

el asuntose paralizó.

«11 Comitato per l’attuali strettezze non paté come
era suo desiderio aderire alía domanda dell’Ottani e gli
scrisse in data 25 Agosto che pel momento si sospendesse
la spedizione, che si avevano chieste istruzioni al Dr.
Bertani attualmente in Sicilia, che fossero possibilmente
mantenuti i Catalani nella buona disposizione e che
appena si fosse potuto si sarebbe provveduta al loro
arrivo fra nai.»45

A finales de agosto,Ottani anuncióa Bertani que en la primera

expediciónpodría enviar no sólo una compañía,sino un batallón de

voluntarioscatalanes.Y añadíaque,si se creíaconveniente,inclusose

Carta de Ottani a Bertani. Barcelona,12N111.1860.Apéndice
2.2.1, doc. n9 3.

“Carta de Ottani a Ardoino. Barcelona,13.VIII.1860. Apéndice
2.2.1, doc. n~ 4.

Promemoriadirigida a Depretis.Génova,31.VIII.1860.Apéndi-
ce 2.2.1, doc. n~ 7.
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podríaformar un regimiento; de ahí que pidiera que se le indicarael

númeroprecisode voluntariosa enviar.No obstante,insistíaen quela

condiciónsint.qutnnnera el contarcon los fondospara los gastosen

Barcelona46.

Sin embargo,los malospresagiosparecíanconfirmarse.Ottani no

recibíala respuestade Bertaniordenándoleponeren marchala expedi-

cion. Y así se le complicósu comprometidasituaciónen Barcelona:

«tutti i giorni sono vessato dalle personeda me incari-
cate a tal’oggetto. Un simile ritardo a rispondermi mi
fa presagire di dovermi incontrare quanto prima a sfigu—
rare, e rendermi ridicolo presso persone di alta es—
timazione; se ció avvenisse ne chiamerei responsabile
delle fatali conseguenze che potrebbero agravarmi tanto
il Sig. Bertani, che il Sig. Adamini per avermi manca-
to»’7.

Y su posición eratanto máscomprometida,cuantoqueaquelladelicada

empresa«trovasí iniziata in grande scalax’; y más adelanteañadía:

«essendola cosa avanzata,ed avendomi compromesso,ne viene per

necessitáche io debbadare corso all’impresa>?8.Esto es la confirma-

ción de quesí llegó a existir enrolamientoy movilizacióndeun elevado

númerode voluntariosmuy jóvenes.

Recibidasen Génovatalesnoticiasy valorandoel alcancede las

mismas,a últimos de mes,el Comitatodi provvedimentodecidió final-

menteinformary pedirconsejoal prodictadorde Sicilia,AgostinoDepretis’t

46 Carta de Ottani a Bertani. Barcelona,25.VIII.1860. Apéndice

2.2.1, doc. n~ 5.

Cartade Ottani a Ardoino. Barcelona,29.VIII.1860. Apéndice
2.2.1, doc. n~ 6.

‘lbikm.

“Agostino Depretisestudióderecho,perono ejercióla abogacía.
Desdela primeralegislaturafue diputado,sentándosea la izquierdade
la Cámaray siendounodelosjefesdelpartidodemocráticoparlamenta-
rio. En 1859 Cavour lo mandó de gobernadora Brescia.A raíz de la
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«laonde parendo la cosa di qualche importanza sia dal
lato militare che dal politico, u Comitato la rimette
al Signar Pro-Dittatore affinché veda se non gli conve-
nisse o f are questi fondi allottani ji..]; o spedire
dalla Sicilia una nave che prudentemente caricasse i
volantari.

Non isfuggirá certamente agli occhi del Signar
Prodittatore come potrebbe avere ottimo effetto nella
pubblica apinione il fatto che la nazione spagnuola
concorra alía nostra guerra; molto ph! che quel Governo
ha fama di esserci piuttosto avverso. Questa dimostrazio—
ne popo lare lo patrebbe impegnare forse sempre ph! a
tenersi in riserbo nella questione Romana che deve fra
poco avere la sua soluzione; ed in ogni. modo la salida-
netA dei popoli nel propugnare la libertá é un fatto
salenne, indicante la matunitá dei tempi e che deve
essere in ogni modo favorito.»50

A la vez, el mismo día, el comité escribió igualmentea Ottani

sugiriéndolequesepusieraen contactodirectamentecon Depretispara

ganartiempo y que indicara a éste el número exacto de voluntarios

disponiblesa partir. Una vez queBertani habíadejadola capital ligur

por Sicilia, el responsabledel comité en GénovaeraMauro Macchi.

«ci siamo risolti ad estendere una nota intorno alía di
Lei proposta, diretta al Signor Depretis pradittatore di
Sicilia e la consegneremo al Signar Casalis di lui
Segretaria5’ che partirá Lunedi prossimo per Palermo.

expedición garibaldina a Sicilia, Depretis fue enviado,por deseode
Garibaldi, comoprodictadoraPalermo.Allí fue provistode un decreto
regio con el cual, en ciertaseventualidades,se le conferíala suprema
autoridadde la isla con el título de lugartenientegeneraldel rey. En Si-
cilia aceleróel plebiscitoparala anexiónde la isla al reino de Víctor
Manuel II, idea que le separabaprofundamentede A. Bertani, parti-
dario de retrasarlohastaconseguidala unidad de toda la península.
(Noticias tomadasde Telesforo SARTI: 11 Parlamentosubalpino e
nazknak,Terni, Tip. editr. dell’Industria, 1890,Pp. 379-380).

SO Promemoriadirigida aDepretis.Génova,31.VIII.1860.Apéndi-

ce 2.2.1, doc. n~ 7.

51 BartolomeoCasalis,enroladocomovoluntario, tomó parteen

la campañade 1848-49.Tras la guerra se licenció en derecho.Ya en
1858 fue elegido diputado. Y en 1860 emprendióla carrera en la
administracióndel Estado:durante la dictadurade Farini en Emilia,
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Non mancheremo di appoggiarla per quanto sarA da noi,
sebbene di per se stessa la cosa si raccomandi. Perció
se Ella crede di dirigersi al Prodittatore guadagnerá
qualche giorno. Ella gli dia passibilmente il numero dei
volontari che sarebbero pronti a partire af finché sempre
pitx s’impegni o a mandarli a prendere o a farle i fondi
presso qualche banchiere, vedendo che é cosa seria e
positiva - »52

Ya en septiembre,Ottani comprendíaque la única causadel

retrasoeran los importantesasuntosque ocupabana Bertani. Esto le

hacia comprederuna carta del comité firmada por Mauro Macchi53,

Casalisfuenombradoconsejerode gobiernode primeraclase(del 10 de
marzoal 10 de agosto);cuandoDepretispartió a Sicilia comoprodicta-
dor, Cavour, el 11 de agosto,nombró a Casalisjefe de gabinete de
Depretis,confiándoleel encargoreservadode inducir a Depretispara
que acelerarala anexiónde la isla al reino de Víctor Manuel. De ese
momentodata la gran amistadentre Depretis y Casalis.Siguiendoa
Depretis,pasóa Nápoles;pero en la segundamitad de septiembrefue
enviadoa Palermopara retirar los papelesde la prodictadurade De-
pretis.A continuación,Cavourlo destinóal servicio del Estadoen las
provincias napolitanas.(Noticias extraídasde G. LOCOROTONDO:
«Casalis»en Dizionario biografico degli italiani, Roma, Istituto della
EnciclopediaItaliana, 1978,vol. 21, Pp. 127-132).

52 Cartadel Comitato Centrale a Ottani. Génova,31.VIII.1861.

Apéndice2.2.1, doc. n~ 8.

Mauro Macchi, licenciadoen letrasy abogado.Defensorde las
ideasrepublicanasy comprometidoconuna asociaciónobreraenTurín.
Exiliado por dosvecesen Piamonte,tuvo queretirarsedespuésa Suiza,
dondetrabajó con Cattaneo.Tuvo una importanteparticipaciónen la
fundacióndel diarioILfiltiun (Génova),órganodela democraciaitalia-
na.En 1859 volvió a Milán y llamadopor el dictadorFarini, asumióel
cargo de secretario del ministerio de la guerra en Módena. Al año
siguiente, sustituyó a Bertani como presidente del Comitato di provve-ET
1 w
412 164 m
526 164 l
S
BT


dim~n1nen Génova,desplegandocon ello gran actividadparael envío
de armasy municionesa Garibaldi en Sicilia. Luegoentrócomodiputa-
do por Cremonaenla Cámara,sentándoseen los bancosde la izquierda
republicana. (Noticias extraídasde Ersilio MICHEL: «Macchi» en
Dizionario del Risorgimento Nazionale, Milano, Dott. Francesco
Vallardi, 1933,vol. III: Le persone,pp. 407-408).



—32 8—

quiensustituiríaaBertanien Génovaparala organizacióndel aprovisio-

namiento a Garibaldi. Ottani no terminaba de asumir su violenta

situación:«mi fa meravigliacomeil Sig. Bertanisiasi allontanatosenza

lasciareulteriori disposizioniperunacosache,a mio credere,non é di

pocaimportanza,trattandosiaverechefare conUomini giáentusiasta».

A pesarde ello, Ottani sehabíapreparadoparapoderenviar-sin ningún

gasto-unacompañíacompletacon susoficiales,queya estabadispuesta

a partir. Por ello pedíaun telegramaen el que sele indicarael puerto

en quedebíandesembarcar,asícomopersonasental puntoparaocupar-

se de los hombresrecién llegados.De todasformas, Ottani prometía

acompañarlespersonalmente,llevandouna cartaparaGaribaldi54.

Con el pasode los días,Ottani fue indignándosecon suscompa-

triotasy, en su talantemilitar, reprochándolesduramentecomoinexcu-

sableque«un affaredi tantaimportanzasiastatoportatocosilegermen-

te». A la vez, les rogabaque tomaranen seriaconsideraciónel asunto.

Ottani había recibido atónito la carta del comité firmada por Macchi.

«La di Lei lettera mi ha sorpreso in modo tale che non
só rendermi ragione a me stessa per l’incaerenza del suo
contenuta; [...] incoerenze le quali oltre 1 ‘avermi
adolorato, mi pongono in della quale non
si ponno prevedere le fatali conseguenze che ne potessero
nascere.

Ottani no podíadecir -como le preguntabaMacchi- el númerode hom-

bresconlos quellegaríaacontar,al no podertenerlosacuarteladospor

dos motivos: parano incurrir en desgraciaante el gobiernoespañoly

por carecerdefondos.En cambio,exponíaclaramenteel peligro en que

Cartade OttaniaMacchi.Barcelona,4.IX.1860.Apéndice2.2.1,
doc. n~ 9.

“Carta de OttaniaMacchi.Barcelona,9.IX.1860.Apéndice2.2.1,
doc. n~ 10.
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seestabaincurriendo,esdecir,queaquellosvoluntariosorganizaranuna

manifestaciónen Barcelona.

«questa gioventú bolente, la quale stanca di vedersi cosi
protratta da una settimana allaltra puó benissimo f are
qualche spensierata dimostrazione e rovinare la cosa,
mentre sá meglio di me che é affare da operarsi colla
maggiore segretezza, per la ragione che il Governo si
opporrebe con tutti i suoi mezzi ad’impedire l’invio de
suddetti Volontarj ..»“

Ottani, siguiendoel consejode Macchi, puso al corriente de la

situaciónaAgostinoDepretis.Por último insistíaen quese le mandara

con premurael telegramaindicado,paraenviarinmediatamentela com-

pañíaya preparada.PeroBertani,desdeel díaanterior,habíasidonom-

bradopor Garibaldi secretariode la dictaduraen Nápoles.

Sin embargo,el partetelegráficollegó finalmenteentreel 10 y el

11 de septiembre,cuandoya reinabaentre los voluntarios no sólo el

descontentosinounaevidentedesconfianza,tantaque«pocohamancato

che non abbiapiñ effetto l’invio dellaCompagnia».Superadasinmensas

dificultades, «finalmente ottenni che avesseeffetto la partenzadella

ine4esima», prometiéndolesque no faltarían los fondos del comité

italiano paraenviara los otros voluntarios.Es decir, queuna primera

expedición-gratuita- de un centenarde jóvenesvoluntarios catalanes

haciaItalia tuvo lugarefectivamenteantesdel 12 de septiembrede 1860,

sin que conlíevaragastosparael comité italiano. PeroOttani no indi-

cabael númeroprecisodelas personasenviadas,ni el puertodedestino.

Sí señalabaque, desdehacía tiempo, en Barcelonay alrededoresse

había hecho propagandacon tal fin, y que «Uomini influenti hanno

raccoltoGiovani, e questi impazientinon intendanoragioni, e

assolutamenteandarepressoal sommoGaribaldi».De ahí que Ottani

pidiera ansiosamentelos fondosparaenviara Italia el resto de jóvenes

“Thidnt
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allí comprometidos57.Además,queda claro que aquellos voluntarios

deseabanpartir animadosy entusiasmadospor el mito popular de

Garibaldi.

Otrapruebaindirectadeaquelenrolamientoesla noticiaofrecida

por la prensaitaliana,la cual tomabacomofuenteal periodistaespañol

ManuelJiménezy GarcíadeELPna~nix,de Sevilla. Estehabíapartido

a Italia, con cartas de recomendaciónde Ottani58, para asistir a la

segundaguerrade independenciaitaliana. Y Jiménezinformó allí que

también«il popolospagnuolostaperinviare aGaribaldi unacolonnadi

300volontari andeprenderpartealíebattagliedella libertá.>09

Despuésde todo ello, resultasorprendenteque, hacia el 20 de

septiembre,FedericoBellazzi60-en nombrede Mauro Macchi- escribie-

ra aBertanien el siguientetono: «CertoFrancescoOttani di Barcellona

con una mirabile insistenzamandalettere sopraletterealío scopo di

conseguiredalIa CassaCentrale i mezzi per la spedizionecosti di

Los subrayadossonnuestros.CartadeOttania Macchi.Barcelo-
na, 12.IX.1860.Apéndice2.2.1,..doc.n2 11.

1N~m.

~ «Italia e Spagna»en L’Unitá Italiana (Génova),a. 1, n~ 172,

21.IX.1860,p. 3, c. 2. Apéndice2.2.1, doc. n~ 13.

60 FedericoBellazzi, moderadoen su juventud, a partir de sus

contactoscon Cattaneoen Suiza,evolucionóhacia ideasdemocráticas.
Trashabercombatidoenlasegundaguerradeindependencia,Garibaldi
lo tomó comosusecretario.A] partir Jaexpedicióngaribaldinaa Sicilia,
Bellazzi quedóen Génova,trabajandoen la organizaciónde la £assa
centraledi soccorsoa Garibaldi instituida por Bertani. Este nutrió al
principio desconfianzahaciaBellazzi;peroposteriormente,al asumirla
secretaríade la dictaduraen Nápoles,Bertani lo nombrósu represen-
tante. (Noticias extraídasde B. Di PORTO: «Bellazzi» en Dhzianada
biografico degli italiani, Roma, Istituto della EnciclopediaItaliana,
1965, vol. 7, pp. 622-623).
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numerosaebaldagioventñCatalana»,comosi de un desconocidohabla-

sen.Explicabaquehacíados semanassehabíaencargadoa Bartolomeo

Casalisparaque interesaraa Depretis -de quieneraintimo amigo- en

el envíodeun buquegaribaldinoa las costasespañolas,con el fin de re-

coger a los voluntarios catalanes69;pero desconocíanqué se había

hechoal respecto.Por ello pedíaninstruccionesa Bertani’2. Segúnpa-

rece,ésteno habíasido puestoal corrientede aquellascartas,puesen

esemomentocontestó,de inmediatoy con gran interés,que se podría

enviarun buque-el iWxsed, que en esosdíasdebíaser acondicionado-

pararecogera los voluntarioscatalanes.Ademásentendíaque el envío

debíarealizarsecon la mayor rapidez63;pero,unasemanadespués,Ber-

tanipresentaríasu dimisión comosecretariode la dictaduraen Nápoles

y regresaríaa Génova.

Con todo, el primer y gratuito envío de Ottani debía seguir en

Italia. No sabemossi eran pertenecientesa tal contingenteo si, en

cambio, eran personasvenidas por cuentapropia, el caso es que a

finales de octubreapareciópublicadaen la prensaitaliana una carta

firmadapor seis«ufficiali spagnuoli64,volontari dell’esercitogaribaldi-

no»,«venutiaversareil nostrosangueperlanobile causadella naziona-

‘~ Cfr. notas5 1-52 y apéndice2.2.1,doc. flQ 8.

£2 Carta de Bellazzi a Bertani. Génova,20.IX.1860. Apéndice

2.2.1, doc. n~ 12.

~‘ «Sarebbeperómestieriche questoavvenissein breve:e perció
ti prego a scrivermi quanti giorni abbisognerannoper compirequesta
opera.»Nápoles,23.IX.1860.Apéndice2.2.1, doc. n2 14.

“«CesareBallarino. FrancescoBarroso.GiovanniRuizy Castillo

,

Capitani Garibaldini.
Adolfo Tejada~RaffaeleEscardo.SanchezDeus,Tenentí».
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litá italiana»’5.No sabemossi eranestoslos oficialesy suboficialesque

habíaprometidoOttani; pero podemosasegurarqueno eraningunode

los oficiales citadospor Díazy Pérezen su libro”.

Contodo,los trabajosen favorde unaJsgw.zuhencacontinuaron.

Tenemosel testimonioposterior,peropersonaly directodelpropioFer-

nandoGarridoque nos confirmasu presenciaen Italia, en octubrede

1860 en Nápolesy des-pués,en diciembre de 1860-enerode 1861, en

Génova’7.Efectivamente,tambiénen un artículode Garridopublicado

por la prensademocráticaitalianaenfebrerode 1861,Garridohablaba

de los «due viaggi, che da alcuni mesi a questaparteho fatti in Ita-

ha»’8. Garrido debió trasladarsea Nápolesen octubre de 1860 para

animary acelerarel proyectodeuna1sgin¡uii~.ncaa travésde Garibal-

di, asegurándolesla existencia de un buen número de voluntarios

españolesdispuestosa partir a Italia preparadospor Ottani. La parte,

pues, que Garrido tomó en ello fue sólo la de himitarsea atestiguary

garantizarqueeracierto queunalegióndedemócratasestabadispuesta

a luchar a las órdenesde Garibaldi. Inmediatamente,Garrido debió

regresaraEspaña.Segúnafirmó él mismo,Ottani, encambio,recibióel

encargoy el dinero (7000escudoso 30000francos)de la dictadurade

«Spagnae Italia» en L’IInitA Italiana (Génova),a. 1, n~ 209,

28.X.1860, p. 2, c. 3-4. Este periódico lo copió del diario ILiPapok
dib.alla (Nápoles),21.X.1860.Ver apéndice2.2.2, doc. n9 9.

66 DÍAZ Y PÉREZ:flp~.dt, Pp. 161-162.Cfr. nota 10.

67 «Cuandotuve el honor de conocerá V. en Nápoles,en el mes

de Octubredel añoultimo», cartade FernandoGarridoa Carlo Catta-
neo.Génova,4.1.1861.MRM: CarteCarloCattaneo,cart.7, pl. XXVIII,
n~ 3. Apéndice2.2.5, doc. n~ 1.

68 GARRIDO, Fernando:«Italia e Spagna»,en L’Ilnitá Italiana

(Génova),a. II, n9 43, 12.11.1861, p. 1, c. 1-4.
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Nápoles,concuyosministrosestabaen contacto.La dictaduraprometió

dos vaporesquedebíanllegar a Barcelona(dondese hallabaOttani) y

a Alicante (adondeGarrido se habíatrasladadodespués)pararecoger

a los voluntarios. Sin embargo,los buques no llegaron y, mientras,

GaribaldidejabaNápolespor Caprerael 9 denoviembre.Ottanidecidió

abandonarel asuntoy encargóa Garrido que se trasladaraa Génova

para que las cuentasde todo lo realizado llegasencon seguridada

Garibaldi.Así en diciembreen la capital de Liguria, Garrido entregó

todoslos papelesa Mauro Macchi, quienlos hizo llegara Garibaldi.De

estaforma terminó la iniciatiuva democráticade la Le.ginnalien~.a

«la persona que recivió dicha suma fué Don Francisco
Ottani, al cual yo [Garrido] no hice mas que garantir de
la certidumbre de la oferta de los democratas que querian
ir á pelear á vuestras ordenes por la causa de la liber-
tad Italiana. El recivió el dinero, del que dio recivo
al ministro de hacienda, y él se concerto no se si con
el de la guerra ó la marina, para el envio de los dos
vapores en que devian ernbarcarse los voluntarios, no
realizandose la espedicion porque los vapores no vinie-
ron. Despues de esperar dos semanas y con la jente dis-
puesta en mayor numero del ofrecido, agotados los recur-
sos y sabiendo que ya havia tenido la autoridad de
Barcelona conocimiento de la reunion clandestina de los
voluntarios, el señor Ottani resolvió abandonar la
empresa y al efecto me escrivió a Alicante, donde yo
estaba esperando la llegada del vapor para embarcar parte
de la espedicion. Yo aprové su determinacion viendo que
vos (Garibaldi] haviais dejado Napoles por Caprera, y que
seria tal vez util conservar los elementos reunidos para
la procsima primavera y en Diciembre por encargo del
Señor Otani pase & Genova para remitiros con toda segu-
ridad una carta en que os dava la cuenta de todo lo que
se havia hecho. Yo entregué esta carta con otra del
Coronel Riego, en que os ofrecia ponerse á vuestras
ordenes en la primavera si se recomenzava la guerra, una
carta mia y varios ejemplares de mis obras politicas que
os suplicava tubierais la bondad de aceptar.

El Señor Mauro Macchi recivió de mi mano cada una
de estas cosas y me ofreció remitirías, como en efecto
hizo, y obra en mi poder la carta en que me decia que vos
le haviais acusado el recivo y le encargavais me diera
las gracias. Tambien me dio el Señor Ottani una carta
para el ministerio de Napoles, en que dava cuenta de todo
lo ocurrido y decia que cuando hubiera en España mas
libertad y no corrieran por ello peligro los patriotas
que havian tomado parte en este asunto remitiria los
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documentos justificativos del gasto hecho. Yo mismo puse

esta carta en el coreo de Genova.»6’

Por otro lado, tenemos que destacar, además, tres referencias

indirectas del mismo Garibaldi sobre tal participación española. Este,

escribiendo al corresponsal de un diario democrático de Madrid,

Giovanni Cervetto,afirmó:

«La simpatia dimostrata alía santa causa del mio
paese da suoi compatrioti, molti del qualí impugnarono
anche la spada in sim difesa, é meritevole dincomio.
Ella, quale corrispondente del giornale la Discusión,
organo di que’ generosi, voglia essere linterprete dei
sentimenti di riconoscenza degli Italiani, e della mia
in particolare.

Gli uomini di cuore non possono a meno di patro-
cinare lindipendenza delle nazioni oppresse dal dis-

La generosa nazione spagnuola, col suo concorso a

questa santa opera, avrá ben meritato dall’umanitá.»7’

Este testigo de primera fila confirmaba así la existencia de un

grupo, no multitudinario pero sí considerable, de españoles que comba-

tieron en Italia, aunque seguramente sin el nombre de JsgionuSnca

Dos años más tarde, Garibaldi todavía recordaba aquella participación

españolaen una conversaciónconel demócrataEduardoRuiz Pons,en

Pisa,en diciembrede 1862.

Garibaldi «Tiene una alta y justa idea de los españoles,
pues ademas de conocer su carácter por las campañas de
América, ha tenido á sus órdenes en Sicilia, Nápoles y
Aspromonte algunos que han cumplido como á nuestro valor
y dignidad corresponde.»7’

69 Carta de Garrido a Garibaldi. Londres, 3.IX.1861. Apéndice

“ El subrayadoes nuestro.Caprera,6.11.1861.ENSG vol. XII,
Epinniafio vol. VI (1861-1862)a cura di Sergio LA SALVIA. Roma,
1983, p. 33.

“El subrayadoesnuestro.Cartade EduardoRuizPonsaNicolás
M~ Rivero.Pisa, 17.XII.1862. fl¡ehk (Madrid), a. III, n~ 727, 26.XII.-
1862, pp. 2-3.
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Y finalmente, en una carta de respuestaa los demócratasde

Tortosa, Garibaldi escribió claramente:«Vds. me dieron valientes

compañerosen mis campañaspor la libertad de mi patria.»72

Pero,a partir del retornode Garibaldi a Caprerael 9 de noviem-

bre de 1860, aquellacontribuciónsolidariaquedaríaen suspensoy sólo

un añodespuéssevolvió a hablardel tema.Efectivamentea finalesde

agostode 1861, Nicolás Díazy Pérezescribió una carta a Garibaldi y

otra a CandidoAugusto Vecchi” -quienhabíapermanecidoen Caprera

tras la expediciónmeridional-paraofrecerse74,como lo hiciera el año

anteriora La Farina.La respuestano se hizo esperary en ella Vecchi

le explicabaque FernandoGarrido «tiene en Nápolesla misión de

formarunalegión española,y los recursosqueparaello seannecesarios:

si no lo ha hechoaun, no es por culpasuya.»”SeguramenteVecchi era

imprecisousandoel presenterefiriéndosea 1861,y debíahaberescrito

72 Caprera,19.111.1863.Cartapublicadapor £LEn.ehla(Madrid),

21.IV.1863,y ta.Diau&jún (Madrid), 23.IV.1863. Está a punto de ser
publicadaen nuestro artículo «Lettere di Garibaldi alía democrazia
spagnola»,RassegnaStoricadel Risorgimento(Roma), 1995, enprensa.

“ CandidoAugusto Vecchiparticipó en la revoluciónde 1848 en
Paris.Allí conoció a Mazzini. Participóen la guerrade 1848, luego en
la repúblicaromanay en sudefensajunto aGaribaldi.CuandoGaribaldi
marchó con su expedicióna Sicilia, Vecchi se le unió en Palermo,
siguiéndoleaCapuay Nápoles,alcanzandoel gradode coronel.Cuando
Garibaldi seretiró a Caprera,Vecchi le acompañó,permaneciendoallí
paraasistirle. En 1862 fue elegido diputado.(Noticiastomadasde D.
SPADONI:«Vecchi»enDizionariodel RisorgimentoNazionale,Milano,
Dott. FrancescoVallardi, 1937,vol. IV, pp. 537-538).

“ Cartade Díazy Péreza Vecchi.Badajoz,29.VIII.1861.Apéndi-
ce 2.2.1,doc. n9 16.

“ Estacartafue publicadapor el mismoDíazy Pérezen su libro,
Qp.siL, pp. 164-165.Ver apéndice2.2.1, doc. n~ 16, notan~ 5.



—33 6—

que Garridohabíatenido aquellamisiónen 1860.De todasformas,ello

nos confirma la existenciadel encargo y los fondos para Garrido,

mientrasqueDíaz y Pérezquedabaal margende tal organización.Y, a

la vez, Vecchi parecíaalejarde Garrido todaresponsabilidad,excusán-

dole por no haberhechorealidadtal proyecto,pero sin apuntara nadie

como culpablede ello.

En cambio,no era tanbenévolala imagenquede Garrido tenían

algunosde suscorreligionariosespañoles.DesdeEspaña,dentrode la

mismademocraciaexistíandiscrepanciassobrela actuaciónquehabría

tenidoGarridoal respecto.El origenfueun malentendidoquesurgióen

agostode 1861. No sabemosa raíz de qué, Garibaldi escribió el 10 de

agostoa Giorgio Asproni7’ -republicanounitario y gran amigo suyo-,

dándole«schiarimentisu Garrido e sul continentespagnuolo.»77

«Ringraziate il Ruitz pei suoi opuscoli. E ditegli che

lo consegnai 7000 scudi al Sig. Garrido mediante un’ordi—

~‘ Giorgio Asproni, licenciadoen derecho,eracanónigo,pero de
ideasdemocráticasy republicanasno del todomazzinianas.Antipiamon-
tésy regionalista,pero a la vez-unitario.Activísimo en el movimiento
obrero,pero de tipo reformista.Numerosasvecesdiputado,tras haber
renunciadoasercanónigoen 1849por no aceptarla disciplinajerárqui-
ca, sentósea la izquierda de la Cámaracomo sacerdoteanticlerical.
GranadversariodeCavour,desplegóunaintensaactividaddepublicista
por la causademocrática.Hostil al acuerdocon Francia,puescreíaen
una solución revolucionariapara el problema italiano, en 1859 se
preocupóde recogerfondosy armasparalos voluntarios.Prestóayuda
a la expedición garibaldina, trasladándosea Sicilia a principios de
agostode 1860, alcanzandoa Garibaldi -con el que tenía una gran
amistad-en Palermoy siguiéndoleaNápoles.(Noticias extraidasde M.
BARSALI: «Asproni» en Dizionario biografico degli italiani, Roma,
Istituto della EnciclopediaItaliana, 1962,vol. 4, Pp. 422-423).

Nuoro (Cerdeña), 14.VIII.1861. ASPRONI, Giorgio: Diauin
politico. 1855-1876,Milano, Giuffré, 1980, vol. III, p. 124. Apéndice
2.2.1, doc. n~ 15.
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ne sul Ministero di Napoli, per provvedere alío armamento
ed alía condotta del contingente spagnuola. Questo non
venne per cause da esso indipendenti. Quella sonma che
sarA rimasta nelie mani del Garrido, detrattene le spese
che egli avrá fatte alío scopo, il Ruitz la raccolga e
la tenga a disposizione per altra circostanza..»78

Al recibir ésta, Asproni escribió inmediatamente a Eugenio

GarcíaRuiz, directordel diario democráticode Madrid ELEnThln, tras-

cribiéndoleliteralmentela cartade Garibaldi.EntoncesGarcíaRuiz en

Madrid intentó llevar a caboel encargode reclamara Garrido la suma

o el resto de la misma. Garrido -en Londresel mes de septiembrey

octubre-se enteréinmediatamentey con sorpresade la noticiay, ya a

principios de septiembre,escribió directamentea Garibaldi paraque

deshicierael malentendido.

«no comprenderia como vos podriais encargar a nadie que
me reclamara lo que no havia recivido. Yo no puedo menos
de creer que la carta (de Asproni a Garcia Ruiz] es
apocrif a, 6 que hay en ella algun error grave, que por
honor mio es necesario desvanecer. Yo espero, pues, de
la nobleza de mi caracter que me escriva dos renglones
diciendome la verdad, a fin de poder desvanecer la ca—
lumnia que pesa sobre mi.»7’

Contodo, Garridoexplicabahaberrecibidociertacantidadde dinerode

Ottani, pero que habríagastadoen la misión que le fue encomendada

en Alicante.

«Puesto que la cosa se ha colocado en este terreno, devo
deciros, que yo recivl del Sr. Ottani 1000 francos, para
gastos de viaje, y 15.000 para los de los voluntarios que
vajo mi direcion devian embarcarse en Alicante; que tengo
los documentos dados por las personas de que me he
servido para este desgraciado asunto, en las provincias
recorridas por mi, y que para satisfaccion vuestra estoy
dispuesto & remitiroslos en cuanto lo mandeis.»’0

78 Apéndice 2.2.1, doc. n2 22.

“ Carta de Garrido a Garibaldi. Londres,3.IX.1861. Apéndice
2.2.1, doc.n~ 17.

‘0Ibid~m.
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Porsuparte,EugenioGarcíaRuizcontestórápidamenteaGiorgio

Asproni en una carta de tonos muy duros hacia Garrido, tratándole

incluso de ladrón. GarcíaRuiz creía que era un engañoel hechoque

Garridohubieradadocuentasa Garibaldi y ésteselas hubieseaproba-

do. Por estemotivo, GarcíaRuiz tambiénpedíaunacartaaclaratoriaa

Garibaldi,pretendiendoque Garrido rindieracuentasa la democracia

española.

«Hoy, por honor de y. (Aspronil y mio tambien, y
ademas por lo muchisimo que me interesa el que la demo-
cracia española no adquiera mala nota por 3, o 4 bribo-
nes, es de absoluta necesidad que V. haga que Garibaldi
dé una carta en que esclusivamente diga que Garrido me
rinda cuenta de los citados 7000 escudos, y que el
resultado de ella le entregue para tenerle yo á disposi-
cion de las urgencias que pueda necesitar la causa
italiana -

Ya le dije & V., y repito aqui, que si alguna cosa
devolviera el Garrido <que no la devolverá) la pondría
yo al momento en el Banco de España.

Pero ya la cuestion no es de dinero; es de honra
para y.., para mi y aun para Garibaldi, puesto que Garrido
y los suyos dicen que este dió su cuenta con pago, y que
por lo bien que lo hizo se le dieron las gracias.

Ocupe cada uno su lugar, y que la democracia es-
pañola aparezca limpia y pura, como es en general, por
mas que haya 4, ó 6, 6 20 esplotadores, a quienes es pre-
ciso arrojar de ella á puntapies.»eí

Sin embargo, no tenemos noticia de que Garibaldi respondiese ni

a Garrido ni a García Ruiz’2. A finales de septiembre, al recibir esta

respuesta de García Ruiz, Asproni se la mandó a Garibaldi, diciéndole

que «mandasse autorizzazione scritta a D. Eugenio Garcia Ruiz di

•~ Cartade GarcíaRuiz aAsproni. Madrid, 11.IX.1861.Apéndice

2.2.1, doc. n2 18.

82 Al menosen la ENSG, vol. XII, Epistolario, vol. VI, Roma,

1983,no quedarastrode estacuestión.
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Madrid per riceverei conti dei 7/m. scudi e l’avanzo-seve n’é- dal Sig.

Garrido.

«Vi compiego la lettera che mi scrive legregio
Eugenio Garcia Ruiz da Madrid. É persona onoratissima,
é difensore ardente della causa italiana, non che geloso
della moralitá e delicatezza della democrazia Spagnuola.
Disponete come stimate meglio. Mandategli direttamente
o compiegate a me lautorizzazione di ricevere i conti
dal Garrido, e di mettere in un banco 1 avanzo dal danaro
da voi datogíl, se avanzo si potrá avere. Nel Pii&kln
abbiamo unorgano affatto nostro.»84

Por su parte, Garibaldi escribió aquel mismo día a Asproni

pidiéndole «schiarimentisopra il lamentodel Garrido»’5. Al recibir

ésta,Asproni contestóotravezde inmediatoa Garibaldi queél sehabía

limitado a transcribir a García Ruiz literalmente cuanto le había

señaladoGaribaldi. Y añadía:

«Mavvedo che vha qualcbe stizza: ma che ne poss’io? lo
esegul L&~.1meift~ l’incarico, né avverrá mai che in
qualunque caso alteri la ventA, e molto meno di non
ottemperare i vostri ordini e desiderE»”

Es fácil que hubieraalgo más que una rabieta o un berrinche,

pero Garibaldi tampoco pareceque hiciera nadapor disiparlo. De

hecho,todavíaa mitad de octubre,Garridovolvió a escribira Garibaldi

desdeLondres:«Comodeciaá V en mi anteriorlo unicoquedeseode

V. es que me hagael favor de mandarmedos lineas diciendo la ver-

•~ Cagliari,27.IX. 1861.ASPRONI:Dpsil., p. 133.Apéndice2.2.1,

doc. n9 19.

Carta de Asproni a Garibaldi. Cagliari, 26.IX.1861. Apéndice
2.2.1, doc. n~ 20.

~‘ Cagliari, 8.X.1861.ASPRONI: Dp.sit, p. 138.

Carta de Asproni a Garibaldi. Cagliari, 8.X.1861. Apéndice

2.2.1, doc. n~ 22.
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dad»87.Sin embargo,ignoramoscomo terminóestemalentendido.Sólo

nos constaque en 1869,sieteañosdespués,Garibaldi escribióa Garri-

do: «In qualunquetransazione,tra noi, nel passato,il vostrocontegno

fu da uomo onestoqual siete»88.Sin embargo,quizáseraya demasiado

tarde.

De todas formas, semejantestestimoniospuedendar idea del

clima tensoy dividido en que debió hallarsela democraciaespañola

alrededorde aquelintentode proyecto.Efectivamente,GarcíaRuiz era

unadelas principalesfigurasde la líneaindividualistade la democracia

española,mientrasGarrido fue uno de los jefesmásseñerosde la línea

socialista.De ahí que, tras aquelladisputade «honra»,hubieraprofun-

das razonesde fondo sobre las enfrentadasformas de propaganday

transformaciónde la sociedadespañola,y quizásel deseodeimponerel

propio liderazgo; García Ruiz partidario de un método más legal y

evolutivo, y Garrido más insurreccionaly clandestino.De hecho y

precisamenteen 1861, GarcíaRuiz89,aunadmitiendola libre asociación

de los obreros,acusaríaa la escuelademocrático-socialista«deenemi-

gos del orden, de la propiedac¡y de la familia; de utópicos que per-

seguíanquimerasimposiblesy desacreditabana la democracia;de intro-

ductoresdel despotismode las masas,reglamentacióndel capitaly el

“ Carta de Garrido a Garibaldi. Londres, 17.X.1861.Apéndice

2.2.1, doc. n~ 23.

~‘ Cartade Garibaldi a Garrido.Caprera,20.IV.1869.XIMENES,

p. 338 y CIAMPOLI, p. 511.

“ Quien desdeel 1~ de septiembredel 1860 había iniciado la
publicacióndel famosodiario democráticomadrileñoELPu.ebhu.
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trabajo por el Estado,tasasde jornales,organizacióndel trabajo a lo

Blanc, etc.»’0

En definitiva, la iLsgtonnh~.n.cacon su entusiastaproyecto, su

considerableenrolamientoy su modestaparticipaciónfinal, con o sin

esenombreespecífico,constituyóun hechonovedosoy únicoentrelos

españolesdel ochocientos.Segúnparece,buenapartede los enrolados

eranvoluntarios de la guerra de Africa. Sin embargo,en el casode

Italia, aunqueeranigualmentevoluntarios,no iban oficialmenteauna

guerra(comoen Marruecos),sino quepartíanilegalmentecon el riesgo

que ello implicaba. Además,en este caso, ofrecían su altruismo y

solidaridad,no a su propiapatriacomoen Marruecos,sino aunanación

vecinaqueluchabapor su independencia.En estesentido,esla primera

colaboraciónpopular españolaen el exterior. Es una manifestación

patentede la filantropía utópicade la décadade los 60.

Sin embargo,esta solidaridadpresuponía,conscienteo incons-

cientemente,el principio de reciprocidaden la eventualidadde que

Españallevaraa cabouna revolucióndemocrática.Y mejor si erapara

la realizacióndel sueñoiberistatan presenteen los años60 ~‘, a través

90 El subrayadoes nuestro.Cfr. GARCíA RUIZ, Eugenio:La

Democracia,el Comunismoy el Socialismo,Madrid, 1861,pp. 162-163.
Citado por EIRAS ROEL, Antonio: «La democraciasocialista del
ochocientosespañol»,Revistade EstudiosPolíticos (Madrid), n2 109,
enero-febrero1960,p. 134.

“ De hecho,Nicolás M4 Rivero, representantede la democracia
en las Cortes, en 1860 reclamóen las mismasla unión de Españacon
Portugalcomo única empresainteresantede política exterior. EIRAS
ROEL, Antonio: El nartido demócrataespañol(1848-1868),Madrid,
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de la federaciónde los dospueblos,sin los problemasde la uniónde dos

coronas.Por ello es muy sintomáticoque aquellano fuese la legión

española,sino la kgzn1Ld2~.uca

Los principalesprotagonistasy momentosde la Le.gi.wL1b~.n~a

debieronserprimeramenteSixto Cámara,quiencon FernandoGarrido

seguramenteinició la organizaciónen 1859,bajo la iniciativa de Mazzi-

ni, puestanto CámaracomoGarrido representabanal sectorsocialista

dentrodel partidodemócrata,sectorquefuncionabaen la clandestini-

dad bajo formas del carbonarismo.Muerto Cámara,dicho proyecto

quedó paralizado presumiblemente.En abril de 1860 estalló la re-

volución siciliana,origende la expediciónmeridional;y ya el l~ de mayo

Díaz y Pérezescribió ofreciéndosea los monárquicositalianos.Con la

información que hasta ahora podemos contar, Díaz y Pérez no jugó

ningún papel de importancia en tal organización, a pesar del prota-

gonismo que se otorga a si mismo en su libro sobre Mazzini. A ello se

une el hecho que, desde el principio, Díaz y Pérez estuvo en contacto

con monárquicos(no demócrata-republicanos)italianos,no sabemossi

por ignoranciao mal aconsejado.Al escribir a La Farina estabacon-

tactando con el -por entonces-adversariode quien organizaríalas

expedicionesgaribaldinasa Sicilia, es decir, Bertani. Después,en su

intento de 1861 con Garibaldi y Vecchi, Díazy Pérezpudo comprobar

queéstosqueríanqueel únicoespañolencargadode la organizaciónde

la L&gwnibt.nca fuese Garrido.

A pesardel intento de Díazy Pérezaprincipiosde mayode 1860,

la organizaciónde la iL&giun.ib~.ncaesfácil que siguiera en suspenso

hastael inicio del veranocon el regresode los voluntarioscatalanes,

terminadala guerra de Africa. Seguramentefue la llegadade estos

Rialp, 1961, p. 252.
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jóvenesla que fue aprovechadapor Garridopararetomarla iniciativa

de Cámara.Aquella debía ser una oportunidadúnica para el recluta-

mientodetalessoldadosantesdequesedisolvieran;incluyendotambién

a portuguesesy refugiados españolesen Portugal. Es fácil que por

entoncesentraracomo intermediarioel coronelArdoino, que teníaun

buen conocimiento de España,quien señalaríacomo agentemilitar

italiano en Barcelonaa FrancescoOttani. Posiblementeesteprimer in-

tento de finalesde junio falló, pareceserquepor motivosrelacionados

con el paniw....d.iazion.~italiano y con el comité organizadorde las

expedicionesa Garibaldi.

Peroaprincipios de agosto,el temaya estabade nuevoreabierto.

En esosmomentostoda la organizaciónestuvoen manosde Francesco

Ottani,quientrabajódenodadamentepor su consecución.Recomendado

al CnmitaIa...y apoyado por Nicola Ardoino, posiblemente fueron

Agostino Bertani y Enrico Adamini quienesse comprometieroncon él

en cuantoa la aceptaciónde los voluntariosespañoles.En Barcelona,

Ottani logró acumulary entretenerun alto númerodevoluntariosenro-

lados (o en algunaforma comprometidos)por la causade Garibaldi;

pero fueronpocoslo quepartierona Italia. El enrolamientose efectuó

de forma clandestinae ilegal, debidoa la jovenedadde los voluntarios,

todavíasometidosa la leva; y los quepartieronlo hicierona travésde

contrabando.Con todo, al menosun centenarde voluntarioscatalanes

marcharona mitad de septiembrecon susoficialesy suboficiales,enuna

expediciónque resultó gratuitapara los italianos.Hay que reconocer

quehubounadefiecientegestióny organizacióndel asuntopor partede

los demócratasitalianos,especialmenteunadescoordinaciónentreBer-

tani y sushombresen Génova(Macchi y Bellazzi), por supuesto,ocu-

padosen tramitarla expediciónde provisioneshumanasy materialesa
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Garibaldi. Estamosconvencidosde que Bertani teníagran interésen

hacerenrolamientosen España;perono debióinformarde esteinterés

suyo a sus colaboradores(como Ardoino), y éstosno le pusieron al

corrientede lo quecomunicabaal respectoel agentemilitar italiano en

Barcelona.

Porúltimo, estála actuaciónmásvisible de Garrido, a partir de

octubrede 1860. El testimonioal respectode Díaz y Pérezno resulta

fiable. Garrido se trasladópersonalmentea Italia. En octubrede 1860

estuvoen Nápoles, recibiendoseguramenteel encargodirecto de la

dictadura,es decir, del mismoGaribaldi y dondeconoció al federalista

Carlo Cattaneo.Es fácil queallí Garrido entraraen contactotambién

con los oficiales españolesvoluntarios aquel mes en Nápoles’2. De

regresoinmediatamentea Barcelona,Garridodebiórecibir de Ottani el

encargoy los fondospara seguir con los enrolamientosen el levante

españoly paratrasladarallí un contingentedejóvenesa fin de quefuera

embarcado.Creemospoderafirmar queno hubofalta de hombres;si no

existieronposterioresexpedicionesespañolasa la quepartióenseptiem-

bre (como laspreparadasparapartir en Barcelonay Alicante) entende-

mosquefuepor falta de fondositalianos quellegarana Barcelona,y en

un último momento por ser demasiadotarde, al haberseretirado

Garibaldi el 9 de noviembrea Caprera.Despuésquedaríael viaje de

Garrido (por encargode Ottani) a Génovaen diciembre-eneropara

rendir cuentasa Garibaldi -a travésde Mauro Macchi-de los fondosdel

CQmuiatautilizados. EntoncesGarrido volvería a entrar en contacto

epistolarcon Cattaneo,con el que sentíacompartirimportantesideas.

Creemosquelaposterioracusaciónsobrela apropiaciónindebidade los

‘~ Cfr. apéndice2.2.2, doc. n~ 8 y 9.
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fondospor partede Garrido eramasbien infundaday quizásse debió

a un error de memoriade Garibaldi.

Con todo, es convenientededucir,en la medidade lo posible,a

qué respondeun proyecto como el de la Le.gmn.ab~.nca. Si en los

difíciles añosde persecución(1858-59)del gobiernode la Unión Libe-

ral, el partidodemócrataespañolvino a identificarseen la prácticacon

la sectade los carbonarios,esverdadigualmenteque,a partir del inicio

de los años60, pasóel tiempode las sociedadessecretasrepublicanas.

De ahípensamosque,aunquepartede la iniciativa de la Js.gmnnib.enca

pudo brotar -al menoscuandoel proyectoestuvotodavíaen manosde

Sixto Cámara-del senode los cuadroscarbonarios,posteriormente,así

como su falta de realizaciónglobal,pudieraresponderen partea esas

«solucionesincidentales»de quehablaEirasRoel, las cuales,dandola

impresión de anacronismoy «de formacionesesporádicasy de corta

vida», muestranel declinarde tales organizacionesclandestinas93.En

tal sentido,cabedestacartanto la considerableinfluencia del prestigio

de Mazzini sobrelos cuadroscarbonariosespañolesy, especialmente,

sobrelos jefes del republicanismosocialista;como igualmentela falta

de operatividad práctica de aquellos métodos o proyectosen tales

momentos.No obstante,a pesarde lo que estopudierahacerpensar,la

lsgiénibéuicano eraunainiciativa moribunda.Bien al contrario,deja

patentela presenciaviva y disponible,no de viejos republicanosnos-

tálgicos, sino de jovencísimos voluntarios comprometidos a hacer

realidadcon su propia vida la utópicaEuropade los pueblos.

‘~ Cfr. EIRAS ROEL, Antonio: «Sociedadessecretasrepublicanas
en el reinadode Isabel II», Hispania,n~ LXXXVI, 1962,pp. 304, 306y
310.
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Conmotivodeestagenerosaintervención,la democraciaespañola

pudo observarsu capacidadde movilizaciónefectiva.De hecho,tuvo la

posibilidad de comprobarque teníafuerzasy tiempoparaplantearse,

ocuparsey comprometersecon problemasdel exterior. Pero,a la vez,

fue una ocasión para descubrir debilidades y divisiones internas.

Tambiénentrelos españoles,aquellasdiferentesiniciativas,la descoor-

dinaciónentrelasmismas,la duraexigenciade cuentas,etc.másqueser

algo de detalle, son reflejo de la división dentro de la democracia

española,especialmentedentrodel republicanismo,quellevó a la fuerte

disputa-precisamenteen noviembrede 1860-entrela tendencialiberal

representadapor Orense,Castelary GarcíaRuiz,y la tendenciasocialis-

ta lideradapor Garrido y Pi y Margall, con susdiferentesplanteamien-

tos, métodosy fines94. Es decir, entrequienespedíanuna democracia

política solamente(para la burguesía,de tipo formal y basadaen la

libertad), y los que queríantambién la democraciasocial (para el

proletariado,de tipo económicay basadaen la igualdad).

No podemosolvidar, sin embargo,quetodavíaquedaninterrogan-

tespor resolverplenamenteacercade la 1s.gmnib~n.ca. Por unaparte,

sobresu origen,cuálesfueronlos primerosintentos,quiénestomaronla

iniciativa desde Italia, etc.; por otra, sobre el mismo movimiento,

objetivos que se marcó, principalescuadros,número,procedenciae

ideología de los integrantes, actividades propuestaso realizadas,

contactoscon otras organizaciones.Ademásde sabercuál fue su dura-

ción, adóndepasaronsusmiembrosdespuésy, finalmente,los motivos

de su falta de realización.

‘~ Cfr. EIRAS: «La democraciasocialista...»,p. 143. Y MALU-
QUER: El socialismoen España...pp. 301-304.
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Por lo que a esto último se refiere, es difícil señalarel motivo

principal, peropodemossubrayartanto factoresespañolescomo italia-

nos que debieroncontribuir a ello. No hay que olvidar que Fernando

Garridoy la historiografíarepublicanaculparondel fracasodela inten-

tonarepublicanadejulio de 1859 aNicolásM4 Rivero,quiendisolvióel

circulo central carbonario o del EalansI~uinen los momentosmás

peligrosos95;no esdifícil queaquelladesorganizaciónpudierarepercu-

tir a continuacióna la hora de tenerque movilizarunaLeginiuhtuca

unido a la rigidezdelgobiernodela Unión Liberal. De cualquierforma,

tendemosa pensarque pesaronmáslos problemasitalianos,y no sólo

la falta de fondos y de coordinación, así como posteriormenteel

abandonode la dictaduraen Nápolespor Garibaldi,aunquefueranfac-

tores nadadespreciables.Tambiénjuzgamosespecialmenteinfluyentes

la rivalidad y enfrentamientoentrelas intencionesde Cavoury las de

Garibaldi, entre los medios gubernamentaleslafarinianos (Sndefl.

Nazionale Italiana) y la organizaciónencomendadapor Garibaldi a

Bertani (Cassadi Soccorsoa Garibaldi, despuésComitati di Provve-ET
1 w
414 344 m
529 344 l
S
BT


.diin.e.nin); asícomo la discrepanciade posicionesen el senodel patilla

diazkn~,en particularentrelos criteriosde Mazzini y Garibaldi,entre

el anexionistaDepretisy el revolucionarioBertani.

Cfr. EIRAS: El partido demócrata...,pp. 250-251. E ID.:
«Sociedadessecretasrepublicanas...»,pp. 305-306.
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2.2 Garibaldinosespañolesen Ttalia (1859-1862)

.

Otra prueba de la profunda impresión causadaen el pueblo

españolen general,y en los demócratasen particular, por la llamada

cuestiónitalianaesla presenciade garibaldinosespañolesen Italia.

Por “garibaldinismoespañol”se entenderáaquí los jóvenesespa-

ñolesque intervinieron personaly efectivamenteen la segundaguerra

de la independenciaitalianao campañadel59, en la expedicióngaribal-

dina a Sicilia y Nápolesde 1860, y en la campañade 1862 que terminó

en la derrotade Aspromonte,comovoluntariosno del ejércitoregular

de la monarquíadeSaboya,sinodelcuerpoexpedicionariomandadopor

Garibaldi. Por ello mismo, quedaexcluido el movimiento de opinión

favorablea dichas campañasde Garibaldi que pudo surgir en España,

como en otros países.

Una vez aclaradoslos términos de partida, no está de másre-

cordar aquí el uso historiográficoque se ha hecho del término «gari-

baldinismo»recientemente.Traspresentarel ejemplodeun garibaldino

español«comoprototipodelrevolucionarioanónimo»,FranciscoMadrid

Santosconcluye:

«El garibaldinismogeneróun pensamientopolítico situadoen
elámbitodel republicanismo,peroal mismotiempolo suficientemen-
te ambiguoparacooperarcon la monarquíao apoyar-aunquefuera
moralmente-al movimiento internacionalista.

Es decir, el garibaldinismono fue una doctrina política, ni
tampoco una filosofía. Fue, en todo caso, una lcndcnci.a que se
manifestócon fuerzadurantela segundamitad del siglo XIX y que
seguiríaya muy debilitadaa lo largo del siglo XX. Su caracterización
espor ello muy difícil, por no decir imposible.Formapartedel área
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liberal que durantetodo el siglo XIX se empeñóen la construcción
de un Estadodemocráticosustentadoen un amplia basepopular.»’

Por nuestraparte,quisiéramosprobarque efectivamenteexistió

la figura delgaribaldinoespañol,trayendoel ejemploespecialmentede

dosvoluntariosdesconocidos.A partir de esoscasos,deducimosquelos

garibaldinoseranhombresde edadmuy joven, quese integraronen los

cuerpositalianos sin formar un grupo independiente.Ademáscreemos

poder avanzarque, ya a finales de 1862, sufrida la prisión tras As-

promonte,y unavez que se hubieronofrecido paracual-quierfutura

acciónmilitar garibaldina,unosvolvierona Españay otros quedaronen

Italia. Sin embargo,el dato significativo esquecadauno en su medida

creemosque siguió comprometidopara hacerprevalecerla causadel

pueblo,estavez en España.

De entrelos garibaldinosespañolesquelucharonen Italia, hasta

ahorasólo conocemosel nombrede seisoficiales2: los capitanesCésar

Ballarino, Francisco Barroso, Juan Ruiz y Castillo; y los tenientes

Adolfo Tejada,RafaelEscardóy LeonardoSánchezDeus.Perosolamen-

te de estosdos últimos tenemosalgunanoticia precisasobre su expe-

rienciagaribaldina.

Del capitánCésarBallarino tenemosindicios -aportadospor la

correspondenciade Ruiz Pons-para creer que quedóen Italia. Tras

Aspromonte,habría estadoen Pisa a finales de noviembre de 1862

‘MADRID SANTOS,Francisco:«El garibaldinismoenEspañaen
el siglo XIX», Spagnacontemporanea(Turin), 1993,a. II, n9 3, p. 37.

2 Estosaparecíancomo tales en una cartaque firmaron dirigida

al director de II Popolo d’Italia (Nápoles) y que publicó la prensa
italiana.L’Unitá Italiana(Génova),a. 1, n~ 209, 28.X.1860,p. 2, c. 3-4.
Ver apéndice2.2.2, doc. n~ 9.
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visitandoa Garibaldi herido y luegohabría marchadoen diciembrea

Génova3.A continuación,pasóa vivir presumiblementeen Florencia

durantelos años1863 y 1864.~De todasformas,no tenemosconstancia

de que desarrollaseactividadpolítica algunaen Italia, pero es signifi-

cativo que no regresasea su patria.

El capitánFranciscoBarrosocreemospoder identificarlo conel

emigradopolítico españolen Génovahacia 1863, en contactocon los

gruposdesterradosen Portugaly con los mediosrepublicanositalianos,

indicadopor C.E. Lida.5

Del capitánJuanRuiz y Castillo sólo sabemosquefue posterior-

mentecondenadoa muertepor un tribunal militar españolen abril de

1863. Es fácil que hubieraluchadono sólo en Italia, sino tambiénen

España.Al conocer la condena,Eduardo Ruiz Pons escribió desde

Florencia:

«Mucho han sentidolos compañerosde armasde JuanRuiz y
Castillo la inicua sentenciaque contra tan bravo defensorde la
libertadde Italia y de las gloriasespañolashan dictado los militares

Cartade RuizPonsaNicolásM~ Rivero. Génova,2.XII.1862: «el
estadode Garibaldi essatisfactorio,puesademasde queasí lo asegura
la prensa,me lo ha confirmadoayerun valiente españolque ha servido
á susórdenesen clasede capitanhastaAspromonte,y que regresóde
Pisael 30 del próximo pasado».Publicadaen LLDisdusinn,a. VIII, n~
2159, 6.1.1862,p. 3, c. 3-5.

Crf. las cartasde EduardoRuiz Ponsa:
- EugenioGarcíaRuiz. Florencia,9.IV.1863.Publicadaen
21.IV.1863 y en LaiDiscusjún,23.IV.1863.
- GiuseppeDolfi. Oporto, 14.VI. 1863.PIDM: E 1 g 33/1.
- GiuseppeDolfi. Oporto,2.VII.1864. PIDM: E 1 g 33/2.

LIDA, ClaraE.: «Conspiradorese internacionalistasenvísperas
de la revolución»enLIDA, ClaraE. y ZAVALA, Iris M. (selecciónde):
La revoluciónde 1868.Historia, pensamientoy literatura,NuevaYorK,
LasAmericas, 1970,p. 56.
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de una nacion que fué libre, de la esclavaFrancia. Mis paisanos,
LeonardoSanchesDeusy CésarBallarino, quehan compartidocon
el valienteRuiz Castillo las gloriasy fatigasde la heróicacampañade
Italia A las órdenesde Garibaldi, y yo, como españoly demócrata,
lamentamosprofundamentequeel gobiernode nuestropaisno haya
hechoya las enérgicasreclamacionesque debierasi estimaseen lo
quevale y en lo que estimarse debela honranacional».6

De ello es posible deducir que, finalizada la experienciagaribaldina,

Ruizy Castillovolvió a España,no quedandoal margendeunaactividad

política, seguramentedemocráticay clandestinao ilegal.

RafaelEscardó,por su parte,habíanacidoen Tortosa(Tarrago-

na) hacia1843.De ahí quefueratodavíamuy jovencuandopartióhacia

Italia en 1860paraponersea lasórdenesde Garibaldi.Al tratarsedeun

voluntariocatalánno podemosdescartarque marcharaa Sicilia con la

expediciónenviadadesdeBarcelonapor FrancescoOttani.Lo quesícre-

emospoder rechazarpor su cortaedadesla posibilidadde quepartici-

paraen la primera guerrade independenciaitaliana en 1859, ni en la

españolaguerra de Africa. Sin embargo,su valor militar debió ser

considerable,puesen octubrede 1860firmaba ya como teniente7.Nos

constaqueparticipóal menosen la expediciónmeridionaly en la batalla

de Aspromonteen 1862, dondetambiénfue hechoprisionero.En di-

ciembrede 1862, ya libre, estabaen Génova,dondedía 10 participó en

una manifestaciónpatriótica en la quese recordabael año 1746 en que

los genovesesvenciendoexpulsarona los austríacos.Escardóacudióa

ella en compañíadel líder de la democraciaaragonesaEduardoRuiz

Pons-porentoncesemigradoenItalia-, siendoa continuacióninvitados

‘Cartade RuizPonsa EugenioGarcíaRuiz. Florencia,9.1V. 1863.
Publicadaen iELiEucblo, a. IV, n~ 820, 21.IV.1863 y enLa.flisnasiñn,a.
VII, n~ 2249, 23.IV.1863.

Cfr. L’Unitñ Italiana(Génova),a. 1, n~ 209, 28.X.1860, p. 2, c. 3-
4.
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por varios demócratasa un banquetepolítico8. Despuéspasó a Pisa,

dondedía 13, siempreacompañandoa Ruiz Pons,visitó a Garibaldi,

despidiéndosede él y ofreciéndolesu disponibilidad para cualquier

futura acciónmilitar. Ruiz Ponslo contabaasía los españoles:

Garibaldi «Tieneunaaltay justa ideade los españoles,puesademas
de conocersu carácterpor las campañasde América,ha tenidoá sus
órdenesen Sicilia, Nápolesy Aspromontealgunosque hancumplido
como á nuestrovalor y dignidadcorresponde.

Uno de estosmeacompañóen mi visita á Garibaldi, el que le
recibió con gran afabilidad, porque, como es buen fisonomista,le
reconoció al momento. El espresadojoven, llamado D. Rafael
Escardó,de Tortosa,á pesarde su cortaedad,puesno tiene másde
diez y nueveaños, acompañóá Garibaldi desdeprincipios del 60, y
por consiguienteestuvoen todas las accionesá susórdenes,desde
Marsala hastaAspromonte.Llegó á teniente de estadomayor, y
prontoserestituiráal senode sufamilia, con la gloria de haberhecho
unade las campañasmásgloriosasy fecundasara la libertad.»9

RegresandoEscardóa su ciudadnatal,susconciudadanos-cono-

cedoresde la mejoríade Garibalditrasla heridadeAspromonte-quisie-

ron enviara ésteunafelicitación colectiva~, cosaquehicieron a través

del joven compatriotagaribaldino Rafael Escardó.Éste, en la carta

explicativa a Garibaldi11,entreotrascosas,le renovósu disponibilidad

e Carta de E. Ruiz Ponsa Manuel del Palacio.Génova,12.XII.-

1862.En estacarta,Ruiz Ponscalificaba a Escardóde «valientejoven
de Tortosa»,«que sirvió á las órdenesde Garibaldi desdeel 60 hasta
Aspromonte».CartapublicadaenElIu.ehlo, a. III, n~ 726,24.XII. 1862.

Cartade EduardoRuiz Ponsa NicolásM4 Rivero.Pisa,17.XII.-
1862. £LE¡a.ehfl~(Madrid), a. III, n~ 727, 26.XII.1862,Pp. 2-3.

“Tortosa, 25.11.1863.MCR: busta47, n~ 15 (23). PublicadaenEJ

iEnthlo, 9.111.1863,y en La...Dlscnsi~n, 10.111.1863.Esta felicitación
contenía160firmas recogidassecretamenteen tres días.

“Tortosa, 25.11.1863.MCR: busta53, n~ 11(47).
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a volver a luchar a sus órdenesen cualquiermomento’2. Garibaldi les

respondióelogiandosu valor.

«Vds.medieronvalientescompañerosen mis campañaspor la
libertadde mi patria.

El teniente Rafael Escardóha representadodignamentelos
belicososhijos de la España,en todaocasión,y ha probadoal mismo
tiempoque la causade las nacionesoprimidases la mismaen toda
partedel mundo.»’3

Posteriormente,Rafael Escardó debió abandonar de nuevo

España,paratrabajaren Marsellaposiblementecon el banqueroVidal

y Quadrade Barcelona.Al mismotiempo, sehabíacasadocon la hija de

un tal Carlo Bencetti, residenteen Génova’4. Rafael Escardódebió

comprometersecon los emigrados españolesque preparabanuna

revoluciónalrededorde Prim y su suegrodenunciótodosestosmanejos

a los representantesespañolesenItalia en octubrede 1866.No esdifícil

que Bencetti se decidiera a ofrecer tales revelacionespor motivos

‘2 Escardóenvió su carta y la felicitación de los demócratasde

Tortosaa GiuseppeDolfi en Florencia, paraque éstelas entregaraa
Ruiz Pons, quien debíahacérselasllegar a Garibaldi. Cfr. Carta de
Escardóa Dolfi. Tortosa,29.11.1863.PIDM: D V d 45/1.

Caprera,19.111.1863.Publicadapor£LPu.~hmn,21.1V.1863,y La
Dkcusi&i, 23.IV.1863.Estáa puntode serpublicadaen nuestroartículo
«Letteredi Garibaldi a la democraziaspagnola»,RassegnaStoricadel
Risnrgim.enzn(Roma), 1995, en prensa.

‘~ QuiendecíallamarseenrealidadBois-Guilberty seroriundode
Burdeos.Hacia octubre dc 1866, éste habíaya vivido un período en
Cataluñay se hallabaenfermoen Génova,en compañíade su esposae
hija. El cónsulespañolenGénovaafirmabaentoncesque«eshombrede
41 años,y modalesvulgares.»
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estrictamentefamiliares’5. El cónsulespañolen Génova,Bermúdezde

Castro,narrabaasí las confidenciasrecibidas:

«eljovenDon RafaelEscardó,empleadoy asalariadoencasadel rico
Vidal de Marsella,prestóoidos á los discursosde ciertosemigrados
políticos. “No solo perdió un puestohonrosoy lucrativo,medeciasu
suegro,en términosde hallarseactualmentesin recursos,y con una
mugerjóveny proxima á sermadre,sino quelos pocosahorrosquele
quedabanlos habia ido distribuyendoá los mismosamigosfalsosy
parásitos,que lo arrastraronal precipicio.”»”

Este catalán, del que ignoramoslos siguientes pasos, tras su

jovencísimaexperienciagaribaldina,estuvopuescomprometidoprepa-

randounarevolución tambiénparaEspaña.Comoen los demáscasos,

la lucha junto a Garibaldi no le dejó indiferente,marcándolesu cons-

cienciapolítica posteriorhacia su propia patria.

Otro voluntario españolen Italia que estuvocomprometido-no

sólo con la política española,sino también con la italiana- y con una

conscienciaideológicamucho más definida es el caso del igualmente

desconocidoLeonardoSánchezDeus.Del mismotenemospocasnoticias

publicadas.El primeroquese ocupóde él aprincipios desiglo fue Luigi

Sbragiaquien,en un breveartículo,decíaqueSánchezerade «Campos-

telano»,

«cheavevacombattutonel56 a Madrid,sottoSistoCamara,vennenel
59 a Como ove fu incorporatonei Cacciatori delle Alpi. Durante
l’armistizio si recéin Toscanaove conobbeArmenoCurti, il Dolfi, il

“Seguramentepor la situaciónprecariaen quehabíaquedadosu
yerno al perderel trabajo,mientrasla hija estabaa puntode dar a luz
un hijo y él mismo Bencetti se hallabaen un «estadode salud que le
imposibilitabasalir de casa.»

“ Cónsul general de Españaal ministro plenipotenciario de
EspañaenFlorencia.Génova,23.X.1866.MAE (Madrid):Corresponden-
cia, Italia, leg. H-1614.
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Mazzoni,il Cironi. Nel 60 partivolontario per la Sicilia agli ordini di
Vincenzo Malenchini.»’7

Además,tal artículo revelaque algunosinternosdel manicomio

de Florencia,entre los cuales estabaSánchezDeus, llevaron a cabo

hacia 1871 una publicación periódica con el título 11 Sntto-Pancia

.

organo settimanaledel R. Manicomio di Bonifazio, en cuyaspáginas

Sánchezescribió un esbozode su autobiografía.

Al final de la décadade los 30 encontramosel primer y quizás

único diccionario enciclopédicoque se ocupade la figura de Sánchez.

Era el Dizionario del PisorgimentoNazionale,dondeErsilio Michel se

limitaba a dar una brevísima noticia, basadasobre la información

ofrecidapor Sbragia”. Másadelante,Elio Contiseñalóque«neglianni

dopo il 1860 l’emigrazione stranierain Firenze»estabarepresentada,

entreotrasfigurasnotables,por los españolesLeonardoSánchezDeus,

FernandoGarrido y EduardoRuiz Pons’9. M4 Rosa Saurínde la Igle-

sia20retomóestaindicaciónde Conti, añadiendoque,en aquelperíodo,

17 SBRAGIA, Luigi: «Un giornalein un manicomio»en La.knnra

(Rivista mensile del Corriere della Sera),Milán, a. XIII, n9 5, mayo
1913, Pp. 469.

le Dizionario del RisorgimentoNazionale.Vol. IV, Le persone,

Milano, CasaEditrice Dott. FrancescoVallardi, 1937,Pp. 192-193.

‘~ CONTI, Elio: Le origini del socialismoa Firenze(1860-1880)

,

Roma,Rinascita,1950, Pp. 70-71.

20 SAURIN DE LA IGLESIA, W Rosa:«1868.Reflexionesitalianas

sobre la “Gloriosa”» in Sonderdruckaus Spanischeforschungender
Gñrresgesellschaft.Erste Reihe:GesammelteAufs~tze zur Knlturges-ET
1 w
117 80 m
527 80 l
S
BT

chichteSpaniens,tomo 24, Múnster, 1968,Pp. 427-428.
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se hallabatambiénemigradoen Italia JoséGarcíade Verdugo21.Sería

SergioLa Salvia quienempezaríaa darmásdetallessobrela figura del

gallego,afirmando:

«natointornoal 1835 in Spagna,esulea Como,nel 1859si arruolótra
garibaldini, divisa che segul anche nella campagnadell’Italia

meridionalee nel 1862 ad Aspromonte.Dopo il 1860 visse esulea
Firenzeove stabili colleganzapolitica col Dolfi, e fu molto attivo nel
movimentodemocratico.La polizia lo ritenevaappartenentealíepiú
avanzatescuoledel socialismo.Fin? i suoi giorni nel manicomio di
Volterra>02.

Ultimamente, este tema ha sido objeto de estudio en sendos

artículos publicados en Italia por Francisco Madrid Santos23. Las

fuentesutilizadaspor Madrid son fundamentalmentela prensaitalia-

21 Emigradoespañolen Italia, doctor en filosofía y jurisprudencia,

quienpublicó algunosopúsculosen Milán durante1863,dondevivía en
via Filodrammatici,2.
- GARCíA DE VERDUGO, Giuseppe:II diritto degli italiani ad avere
Romaper capitaleossia l’inipura misceladella politica colla religione

,

Milano, Tipografia Guglielmini, 1863,32 Pp.
- ID.: La Polonia e l’Italia ed i tiranni che piú disonoranola terra

.

Studio politico. storico. geografico e statistico, Milano, Tipografia
Guglielmini, 1863, 79 Pp.
- ID.: La democraziae il diritto. Tutto per u popoíoe col popolo Patria

.

lihertá. uguaglianza.legalitá e fraternitá, Milano, TipografiaAlberti e
comp., 1863, 149 Pp.
- ID.: Le promessedella scienza,Milano, Tipografia del Riformatorio
Patronato,1870, 575 Pp.

22 ENSG,vol XIV. Epistolario,vol. VIII (1863).A curadi SergioLa

Salvia,Roma, 1991,p. 239.

23 MADRID SANTOS, Francisco: «De la supuestaestancia de

FernandoGarridoen Florencia»,Spagnacontemporsnea,a. 1, 1992,n~
1, p. 58 (nota 35). ID.: «El garibaldinismoen Españaen el siglo XIX»,
Spagnacontemporanea,a. II, 1993, n~ 3, pp. 23-45.
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24

na y los papelesde la prefecturaflorentina, y ademásuna cartadel
mismo Sánchez.Despuésde estono disponemosde ulteriores informa-

cionespublicadassobreel garibaldinocompostelano.

La oportunidadquenosha ofrecidoel hallazgode buenapartedel

epistolarioescritopor SánchezDeusmientrasvivió enItalia, conservado

en archivositalianos,nos permitedelinearmuchomáspuntualmenteel

perfil de estepersonajey su significado.Al mismo tiempo,nos plantea

algunosinterrogantes.Porunaparte,qué sentidotiene estudiary sacar

del olvido un personajetan secundario.Y por otra, en tal caso, qué

representaparael conjuntode la democraciaespañolade aquellosaños.

Por lo que respetaa las fuentes,no nos hemoslimitado a las cartas

inéditas del mismo Sánchez,por másinteresantesque sean,sino que

hemosbuscadootrostestimonioscon el fin de confrontarlasinformacio-

nes.La documentaciónconseguidaes, por tanto, bastanterica y hace

referenciatanto a su período de garibaldino como al de emigrado

democráticoespañolenFlorencia25.Convieneseñalarquehemostenido

que tomar en consideraciónmuchasnoticias aportadaspor el mismo

Sánchezen suscartas.Sin embargo,esfácil queesasseanatendiblespor

cuantoSánchezescribíasobrehechosrecientisimos,sin tenerquefiarse

de la memoria.Con todo,hay quereconocerqueesposiblequeSánchez

desearaagrandarun pocosusactuacionesmilitares conel fin de atraer

la atención o la admiración del destinatario. Finalmente conviene

señalarque quedanpor localizar muchascartastodavía,y en particular

24 La Nuova Europa(Florencia), L’IInitá Italiana (Génova),La

Nazñme(Florencia).

25 Toda ella ha sido transcritaen el apéndicedocumental2.2.2.
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la correspondenciaentreSánchezy Mazzoni,no conservadani enPistoia

ni en Prato.26

Las primeras informacionesque aportan las cartasdel mismo

Sánchezhablande su llegadaa Génovahaciael 16 de mayode 1860,con

el propósitode enrolarseen el ejércitomeridional.Precisamenteaquel

díaescribióuna cartaaAgostino Bertanianunciándolesu intenciónde

tomarparte en la expedicióna Sicilia y pidiéndoledinero parapoder

permaneceren aquellaciudad.Atravésde estacartase confirmasu ex-

perienciatranscurridacomo voluntario entrelos Cacciator¡delle Alpi

durantela segundaguerrade independencia.Y además,al indicar que

acababade llegar de Españavía Oporto, se deduceque-tras la guerra

del año59- Sánchezhabríaregresadoa la penínsulaibérica27.

El mismodíaescribióa su amigoel demócrataflorentino Giusep-

pe Dolfi, con quien mantuvo una larga correspondencia.Sánchez

prometíaescribirle para narrarle los acontecimientosde la campaña

meridional,pero, al mismo tiempo, pedíaque se le contestaraal lugar

dondeseencontrase.Citabacomoamigossuyos«PieroCironi efratello,

Martellini, Romano,Leonida, Pancino»,y en particular Mazzoni; sin

26 - Biblioteca ComunaleForteguerriana(Pistoia): Archivio G.

Mazzoni.Aquí sólo se conservauna cartade LSD a GM, 9.IX.1862.
- BibliotecaRoncioniana(Prato):Aquí se conservanmásdeun centenar
de cartasde G. Mazzoni a destinatariositalianos,pero ninguna“a” o
“de” LSD, ni con otros españolesdespuésde su estanciaen España
(1858-59).

27 Carta de LSD a AgostinoBertani. Génova,16.V.1860. MRM:

Carte di AgostinoBertani, Cartella 12, plico XIII, n~ 51. Ver apéndice
2.2.2, doc. n9 1.



—3 59—

embargoseríacon Dolfi su amistadmásduradera.Antesde terminar,

Sánchezse autodefiniacomo «bonpatriota italiano».28

El garibaldinocompostelanoescribiríade nuevoal “capopopolo”

florentino tresdíasdespués,lamentándosede la imposibilidadde partir

a Sicilia porque no habíasido organizadaotra expedicióndespuésde

aquellade iLMilk. Informabaque en Génovahabíanquedadomuchos

voluntarios, «tutti disperati», porque no se tomaba una solución.

Sánchezinsistíaen su deseode ir a Sicilia o de enrolarseen un cuerpo

que estuviera dispuesto a marchar contra Roma29. Añadía que se

encontrabaen una difícil situación, sin amigos,mediosni trabajo;no

obstante,confirmabasu voluntadde «laborarein favore della causache

ho consacratola mia vita». Por ello pedíaconsejoy ayuda a su amigo,

quientantasvecesle habíafavorecido.30

Un mesdepués,SánchezcontabaaDolfi su llegadaa Sicilia, pero

sin aclarar los mediosutilizados para ello31. Decía haberpasadouna

28 Carta de LSD (a GD]. Génova,16.V.1860.DMP: E 1 g 43/2. Ver

apéndice2.2.2, doc. n9 2.

29 Quizása Sánchezle habíallegado la noticia de que Garibaldi

había dejado en Talamoneun grupo de hombres,capitaneadospor
Callimaco Zambianchi, con la misión de dirigirse hacia los Estados
pontificios,paraasícrearincertidumbreacercade la verdaderametade
la expedicióngaribaldina;y quizástambiénparaformar la vanguardia
de unapróxima expedicióna la Umbria y las Marcas.Precisamenteel
díaanteriora estacartade Sánchez,esdecir el 18 de mayo,Zambianchi
había atravesadoel confín pontificio. Cfr. CANDELORO, Giorgio:
Storia dell’Italia moderna,vol. IV, Milano, Feltrinelli, 1964, p. 441.

~ Carta de LSD a GD. Génova, 19.V.1860.DMP: E 1 g 43/3. Ver

apéndice2.2.2, doc. n2 3.

~‘ Tendemosa creer que Sánchezllegó a Sicilia con la gran
expediciónde refuerzode volutarios que partió el 10 de junio con los
buquesWas.hingznndesdeCorniglianoy Franklin desdeLivorno, a las
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travesíade ocho díasy haberpermanecidocuatrodíasen Cagliari antes

de llegar a Sicilia, dondedesembarcóen «Trapito distantedi Palermo

24 miglia». AñadíaqueMalenchini32,paraquienteníaunacarta de pre-

sentaciónescritapor el mismo Dolfi, lo habíarecibido con deferencia

y estima, nombrándolosargento(en la 4~ compañíade su batallón).

Sánchezdejaba entenderque la expedición garibaldina había sido

acogidacon alegría en la capital siciliana. Sin embargo,presentaba

comodantescala situaciónde estaciudad,abandonadapor los borbóni-

cos.

«Qui il entusiasmoe inmensoé la gioia per vederseliben dil
tirano e infame Borbon piu grande.Palermo piena di barricate e
moltisime case arrovinate, destrute, abbruc-ciate.Gli sbirri del
Bombino hannocomnesottute le imfa-mie e ttuta la stragedi Atila.
Donne strupate,vechi morti senzaaltro crimen che amaretropo la
causasantadelaLiberta e dela patria,ragaziferiti e cosi ttuto».33

En julio, SánchezsehallabaenMilazzo, desdedondeescribióuna

largacarta el mismodía del embarcode los borbónicos.El garibaldino

compostelanoescribíaen términosde extremavivacidady conexpresio-

nesverdaderamenteduras,calificandode «infame»al coronelBeneven-

tanodel Bosco,enviadopor el generalClary, y de «carnefici»,«sbirri»

y «hordadi canibali»a sushombres.De hecho,los garibaldinos,aunque

órdenesde GiacomoMedici y VincenzoMalenchiní respectivamente,y
quellegaronaCastellamaredel Golfo en Sicilia la nochedel 17 al 18 de
junio. Cfr. CANDELORO: Dp..sit., pp. 444y 459-460.

32 EnricoEmilio Ximenesindica queMalenchini «nel 1860s’imbarcó

a Trappito nel golfo di Castellamare[Sicilia], avendogarantitocon le
propnie sostanzei vapori al Rubattino pel caso in cui fosserostati
danneggiatio calati a picco.»XIMENES SCUOLE,p. 20.

“ Cartade LSD a GD. Palermo,21.VI.1860.PIDM: E 1 g 43/4. Ver
apéndice2.2.2,doc. n2 4. Cfr. Cartade GG a RuggieroSettimo.ENSG,
vol. XI. Epistolario, vol, y (18601.A cura di Massimo de Leonardis,
Roma, 1983,p. 135.
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obtuvieron la victoria, fueron el bando que sufrió mayorespérdidas

humanas34.Mientras,Sánchezhabíaascendidoa teniente35,y no dejaba

de exponerque se habíacomportadocon gran valentía.

«11 giorno 20 di luglio e il piu grandee memorabilein la vita
dilí prodee illustre rivoluzionario il nostroGaribaldi.Dopode dieci
oredi combatimentoa mortecontrou infameBoscoe i suoicarnefici,
abbiamogodutou inmenso piaceredi entrarein la cita che sustenta-
bala di loro speranzadellanostradestruzionee sterminio.5000sbirri
comandatida tanto bravo campionedilí reazionarismosorte de lía

~ En Nápolesreinabala incertidumbredesdefinal de junio sobre
lo quese debíahacer.El generalPianelífue nombradoministro de la
guerra el 15 de julio en Nápoles. El general Clary se convirtió en
comandanteenjefe de las fuerzasborbónicasen Sicilia y decidióactuar
contra los garibaldinos,pero sin tenerun plan preciso.El 14 de julio
ordenóal coronel Beneventanodel Bosco que salierade Messinacon
3000 hombresy marcharahastaMilazzo, paraevitar que esta ciudad
fuera bloqueadapor tierra. Pero inesperadamente,Benevantanodel
Bosco entró en Milazzo con todos sus hombres,dondeya había una
guarniciónde 1200borbónicos.EntoncesMedici empezólasoperaciones
parabloqueara los borbónicosen la pequeñapenínsulade Milazzo. El
20 de julio los garibaldinosatacarondecididamenteparaaislar a los
borbónicos,quienesreaccionaronenérgicamente,iniciándoseun batalla
queduró cercade ocho horasy terminó con la victoria de los garibaldi-
nos,quelograronbloquearMilazzo por la partede tierra.El terrenono
eraadecuadoparalos ataquesconbayoneta,por lo quelaspérdidasfue-
ron gravesparalos garibaldinos:cercade 800víctimas entremuertosy
heridos,mientrasque los borbónicossóloperdieron150 hombresentre
muertosy heridos.El comandoborbónicodecidió abandonarMilazzo.
El 24 dejulio fue firmadaunacapitulaciónenbasea la cuallos borbóni-
cospudieronembarcarseen Milazzo con el honorde lasarmas,dejando
a los garibaldinoscañones,caballosy mulos. El 27 de julio los garibaldi-
nos entraronen Messina,y el 28 se firmó unacapitulaciónentreClary
y Medici, según la cual los borbónicoscedíana los garibaldinosla
ciudady conservabanla ciudadelacon el compromisode no disparar
sobrela ciudady el puerto,exceptoen casode ataque.CANDELORO:
Qp.sit, pp. 473-475.

“ Teniente en la lía compañía,2~ regimiento,, 3Q batallón

Malenchini.
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inespunabileposizionede Melazo e presentasiin forma di bataglia
speranzatodestrugerecompletamentelapiu gloriosaspedizionedella
liberta.Fuunabatagliaorribile, noi senzaartigleria,senzacaballeria,
sola con le nostrebayote,con il nostro coraggio,con i nostri petti
resistiamo,abbiamopugnato,respintoevinto un enemicofortisimo,
protetodi un castellodi primo ordine con 30 pezzichefacciebanoun
fuoco mortifero di metragliacontro i nostri bravi. Nessunobstaculo
si opone al nostro impetu, sempre avanti semprealía bayoneta,
cadebauno e el altro piu incoraggito avanzabaimperterrito ala
morte, gridandoviva Italia, viva Garibaldi, in fine intriamo in Citá
prendendocanoni,destruggendoquellahordadi canibali,evedendosi
costretia capitularevergognosamenteantei sansculotidella libertá.
lo ho avuto u honore di esserelodato da tutti, tutti, Malenchini,
Bandi mi hannoveduto semprein mezzodilí fuoco, sempreavanti;
comandabamezzacompagniadi Mezinesi comeTeneteche sono di
questi bravi defensoridella emanzipazioneitaliana. Possogloriarmi
di dirví che ho fatto honore al mio sacrosantoprincipio, alía mia
patria, a tutti quelli che mi stimano,mi amanocomeun vero fratello
di arme e opinione. In il combatimentodilí 17, io fu it primo in
compagniadell capitanoe u TenenteFonti, e da Luca in cominciare
il fuoco contro 600 napolitani,eramonoi 86 facevamounaresistenza
formidabile, prendendouna casasituata in una altura inespunabile
alía bayoneta,da tute le parteeramocircondati dat enemico che si
batealía fine, noi sempreavanti, senpefuoco,fratanto nonveniva u
rinforzo, no si estendebain tutta la linea u fuoco essendoun combati-
mento glorioso per la nostravictoria sopradi loro. Avendo tenuto
loro 20 morti 86 feriti, anquenoi deptoriamole nostreperditeperche
un soldatomorto o ferito ¿ un defensoremeno diii sacro santo
principio. Oggi si ha fatto it embarcodi quelli infami, marciabanno
tutti con la testabassa,e sempreobstinatiin defendereil suo carnefi-
ce, il suo infame borbone.Qualquedeuno si ha passatoalíe nostre
file. Questaella nostrapiu grandevitoria, questi i nostri fattiQ’.

Creemosnecesariosubrayarqueajuicio de Sánchez,Garibaldino

esconsideradoel general,sino el «rivoluzionario»;i.Mllk no un cuerpo

militar victorioso, sinocomo «la piú gloriosaspedizionedella libertá»;

y los camisasrojasno como militares,sino como «sansculotidella liber-

tá». Sánchezera conscientede ser protagonistano de una guerra

tradicional entre dos Estados,sino de hallarse ante una auténtica

revolución popular inspirada en elevadosprincipios. El mito de la

36 Cartade LSD [a GD]. Milazzo, 26.VII.1860.DMP: El g 43/5. Ver

apéndice2.2.2, doc. n~ 5.
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revoluciónfrancesapermanecíavivísimo enél todavía.Y quizáspor ello

no escondíasustemoresal preguntara Dolfi:

<.t¿Qualesonole intenzionedella diplomazia?Quale il procederedilí
Piamonte?voi lo vederetefrapoco,e potretejudicaremeglio di me.
Marciaremoa Mesinae credofinita la nostramisione grande,e che
potebaunificare, e darela vita della liberta a la nostracaraitalia»37.

Quizás Sánchezsabiaque precisamenteen los días de aquella

feroz batalla, la gran mayoría de diplomáticos acreditadosen Turín

estabade acuerdocon la propuestade los enviadosnapolitanos,los

cualespedíanal gobiernosardoqueimpidierael desembarcogaribaldi-

no en la península,mientrasla tropasborbónicassehabríanretiradode

Sicilia. Con todo ello parececlaroque Sánchezeraplenamentecons-

ciente de la contraposiciónde dos posiblessolucionesparael problema

de la unidad italiana: la vía revolucionariay la vía diplomática.Tanto

es asíqueal final de la carta,Sánchezse declarabapor primeravez (al

menosenesteepistolario)«costanterepublicano»,seguramenteporque

habíacomprendidoque la vía apoyadaoficialmente por el gobierno

sardo era la diplomática,es decir, la que iba a dejar de lado a los

garibaldinos.Sánchezseguiríausandoel mismocalificativoderepublica-

no en las sucesivascartas.

Un mes después,el garibaldino gallego se hallabaen Messina,

dondedeplorabael hechode no haberrecibidorespuestaa susanterio-

res misivas ni por parte de Dolfi, ni de Mazzoni, ni de Cironi, de

quienes,en cambio, habríadeseadoalgún tipo de contestación;pues

Sánchezafirmaba-no sin algo de exageración-desear«le vostrelettere

comele nostrevitorie».38

38 CartadeLSD [a GD]. Messina,27.VIII. 1860.DMP: E 1 g 43/6. Ver

apéndice2.2.2, doc. n~ 6.
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Una semanamás tarde anunciabaa Dolfi que se encontraba

gravementeenfermo en Messinadesdehacia másde un mes. Por tal

motivo pedíaayudaeconómicaa Dolfi en forma de préstamoparasus

curas.Segúnle contaba,Sánchezdebíarecibirunacarta condinero (60

napoleonesde oro) procedentede España,y en cambio éstase había

perdido39. De ahí se deduce que Sánchezquizás recibiera alguna

contribución económicadesde España,pero no nos es dado saber si

proveníade su familia o de susamigospolíticos.

En octubre,Sánchezestabaen Nápoles,donderecibió el dinero

solicitado (100 francos). Inmediatamentedaba las graciasa Dolfi, en

unacarta en la cual describíala situaciónde forma muy pesimistacon

durasapreciacioneshaciaquienesconsiderabaresponsables.

«lo credo finita per ora la nostra misione perche la Diplomazia
infame e traditoradi Cavoure canagliapiemontesahannotagliato la
strada.Non sapiamochefaraGaribaldi,e tutti siamosperandofinisca
il affaredi Capuaper prendereunadeterminazione»40.

Está claro que Sánchezerapartidario de la vía revolucionaria

para lograr la unidad e independenciaitaliana. Por su parte, había

decididopedir la licencia del regimiento Malenchini, con la intención

~ Carta de LSD a GD. Messina,4.IX.1860. DMP: E 1 g 43/7. Ver
apéndice2.2.2, doc. n~ 7.

40 Carta de LSD (a GD]. Nápoles,11.X.1860.DMP: E 1 g 43/1. Ver

apéndice2.2.2, doc. n~ 8.
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de pasara un cuerpoque Bandi queríaformar4’. Sánchezexplicabaasí

susmotivos:

«Malenchiniha tropo malva e io sonotropo exaltatoper starecon
certiuomini. Ciascungiornodiventopiu rivoluzionario,piu republica-
no. Fávisognodi reuniretutti i boni e stabilireunaregoladi condot-
ta per lo avenire.Non si deve lasciarepassarequestaocasione.La
armatavolontaria deve sostenersiperche qui regna il elemento
rivoluzionario, il unico chi possecondurrea Roma e Venezia”42.

De hecho,desdemayo, Malenchinihabíaestadoen relacióncon

La Farinay su SocietáNazionale~, es decir, con la línea moderada-

cavouriana.Es fácil que Sánchezfuera máspartidario de la línea de

pensamientode Bertani, en el sentidode preferir a la anexiónal reino

de Víctor Manuel II, el continuar la unificación de toda Italia hastala

entradaen Roma,y asegurarasí el predominio del paflllailiazinn.e

Seguramenteestabaconvencidoque sólo por la vía revolucionariase

41 De hechoGiuseppeBandi, de temperamentovivaz y rebelde,

fue llamadopor Garibaldi para organizaruna columnade voluntarios
que debíarealizaruna accióndivergentehacia los EstadosPontificios
(lo que fue despuésla columna Zambianchi), mientras Garibaldi
intentarala empresade Sicilia. Bandi se negóy siguió a Garibaldi con

LMille.. Desembarcóen Marsalay combatió en Calatafimi, dondefue
gravementeherido. Restablecido,volvió con Garibaldi a Palermoy lo
siguió en toda la campañameridional,distinguiéndoseen la batallade
Milazzo. Llegadoa Nápoles,hizo de intermediario entreMazzini, que
lo apreciaba,y Garibaldi.El 1.XI.1860fue nombradomayordel ejército
meridional.Despuésvolvió al ejércitoitaliano,pero-dadasu naturaleza
inquieta-seencontróprontoen contrasteconsussuperiores.Fue trasla-
dadode Turína Biella. Desdeallí se ocupóde la fundaciónenFlorencia
deun diario de tipo republicanocontendenciademocrático-progresista,
La Nuova Europa,no del gusto del gobierno. (Noticias extraídasde
CAMERANI, 5.: «Bandi»en Dizionariobiograficodegli italiani, Roma,
Istituto della EnciclopediaItaliana, 1963,vol. 5, pp. 675-676).

42 Cartade LSD a [GD]. Nápoles,11.X.1860.DMP: E 1 g 43/1. Ver

apéndice2.2.2, doc. n~ 8.

“ Cfr. CANDELORO: Dp.sit, p. 457.
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podria lograren seguidaunaItaliaunidacon Romapor capital.Y la vía

revolucionaria implicaba la no disolución del cuerpo de voluntarios

garibaldinosy queestosfueranguiadosporjefesdesegurafe democráti-

co-republicana.

A partir de entoncesse pierde la pista de SánchezDeus. Sólo

contamoscon una cartapublicadapor el diario partenopeoILFnpnIo

.Éltalla dos semanasdespués,y firmada por seis «ufficiali spagnuoli

venuti a versareil nostro sangueper la nobile causadella nazionalitá

italianache aspiraalíasualibertá ed alíasualegittima indipendenza»’4.

Uno de ellos eraLeonardoSánchezDeus.

No tenemosnoticiasdel garibaldinogallegodurantelos dos años

siguientes.Sólo en septiembrede 1862 sabemosque se hallaba en el

Forte di Bard45,dondeestabaprisionerotras el episodiode Aspromon-

te. Desdeestafortaleza,Sánchezescribióal menosunacartaa Mazzoni

y cuatro a Dolfi, a lo largo del mes de septiembre46.En estasbreves

cartas,Sánchezpedíade nuevoayudaeconómicaaDolfi, de quienla re-

cibió por dos veces.Al mismo tiempo, asegurabaa Mazzoni: «siamo

arrivati qui privi di tutto tutto meno di salute.Speriamotranquilli la

nostrafutura sorte».

L’IJnitá Italiana(Génova),a. 1, n~ 209,28.X.l860.Ver apéndice
2.2.2, doc. n~ 9.

~ Al norte de la provincia de Ivrea, sur del Valle de Aosta
(Piamonte).

46 - Carta de LSD a GM. Bard, 9.IX.1862. Biblioteca Comunale

Earzgua¡iana(Pistoia): FondoGiuseppeCivinini, cassettaVIII, n~ 3.
- Cartade LSD [a GD]. Bard, 9.IX.1862.DMP: E 1 g 43/8.
- Cartade LSD a GD. Bard, 15.IX.1862.DMP: E 1 g 43/9.
- Cartade LSD a GD. Bard, 21.IX. 1862.DMP: E 1 g 43/10.
- Cartade LSD [a GD]. Bard, 26.IX.1862.DMP: E 1 g 43/11.
Ver apéndice2.2.2,doc. n2 10-14.
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El 5 de octubreel gobiernoitaliano decidióconcederinmediata-

mentelaamnistíaa los comprometidosenAspromonte,siendoliberados

Garibaldiy otrosprisioneros.Sin embargo,EduardoRuiz Pons,emigra-

do por entoncesen Génova, criticaba duramenteal presidentedel

consejode ministrositaliano por el prolongarsede la reclusióndetantos

combatientesde la libertad.Así escribíaen noviembre:

«Ratazzi, (...], está permitiendo que se prolongue la prisión de
muchosde los patriotasde Aspromonte,so pretestode averiguarsi
hancometidoalgun delito comun,ó si pertenecená los camorristas,
bajo cuyo pretestose prendió,y se prendeá muchosliberales;un
pretestocomo el de la vagancia,usado en tiempos de Narvaezy
Marfori paramandarliberalesá Leganés>W.

En realidad,ignoramospor cuanto tiempo Sánchezpermaneció

prisionero48.Sabemosque al inicio de diciembre,en un informe de la

prefecturaflorentina, se afirmabaqueSánchez«é in Firenzeda alcuni

mesi fra le personedel contorno del Dolfi>09. Después,a finales de

diciembre,encontramospublicadasdos cartasde Sánchez,fechadasen

Florenciay enviadasal director del diario democráticoflorentino La

=kn~&Eurnpa.En la primera se proponíahacerpúblicauna iniciativa

de la democraciaespañola,la cual había comenzadouna suscripción

pararegalara Garibaldi «la spadadi uno dei suoi gloriosi martin della

libertá, siccomepegnodella stimae fratellanzademocraticadelle due

Penisole»50.En la segundaSánchezpretendíarestablecerla figura del

“ Carta de EduardoRuiz Pons a Nicolás M! Rivero. Génova,
10.XI. 1862. PublicadaenELfnchln (Madrid), a. III, n~ 696, 19.XI.1862.

Presumiblemente,Sánchezfue liberadoentreel día 10 y el 30

de noviembrede 1863.

‘~ Rapportospecialeriservatodella Provinciadi Firenze.Florencia,
3.XII.1862. ASF: Prefetturasegreta,busta17, fasc.57.

~Florencia,23.XII. 1862.PublicadaenLa NuovaEuropa(Florencia),
a. II, n~ 219, 24.XII.1862.Y en jij~.fljjjfl~¿ (Turín), a. IX, n~ 358, 27.XII.-
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granadinoRafaelPérezdel Alamo, jefe de la insurrecciónrepublicana

de Loja, blancode los moderadosespañoles,y en particularde Marfio-

ri51. Por último sabemosque,a finalesde noviembre,fue nombradauna

comisiónde garibaldinos52-entre los cualesestabael gallegoLeonardo

Sánchez-para«dareunamedagliad’oro al professoreZannetti,in segno

di riconoscenzaper avereestrattala palía al generaleGaribaldi»53.Así

lo narrabaRuiz Ponsen unacarta a NicolásM~ Rivero:

«SánchezDeus,al que acasorecordaráVd., esde Santiago;ha
estadoen Madrid hastaquevino á la emancipacionde Nápoles,
sirviendoá las órdenesde Garibaldi desdePalermohastaAspromon-
te, llegando á ser por su bizarría tenientede estadomayor. A pro-
puestasuyasehahechounasuscripcionentrelos aspromontinospara
regalarunamedallade oro al profesorZannetti.Ya estáconcluido
el troquel, y unavez acuñadala medallaen oro, se batirán otrasen
cobre, paravenderlasá favor de los heridos de Aspromonte.En el
anversopresentael bustode Garibaldi,y el lema“Romaó muerte”en
la partesuperior:en la inferior, “Herido el 29 de agosto,”y á masel
haz romano.En el reversoselee, “Los voluntariosdeAspromontela
ofrecenreconocidosal profesorZanneti.”Partede los fondosque se
recaudense remitirán á Garibaldi, asi como el importe de algunas
suscripcionesy lo queproduzcasu verdaderafotografía sacadaen el
Varignano,quesevendeá 1 francoy 50 céntimos,y de la que manda-
ré á Vd. un ejemplar.

Por el adjunto comunicadoá la Nu.ex&.Eumpa, escrito por
indicacionmia,y firmadopor SanchezDeus,veráVd. queha quedado

1862. Ver apéndice2.2.2, doc. n~ 15.

Florencia,29.XII.1862. PublicadaenLa NuovaEuropa(Floren-

cia), a. II, n~ 225, 31.XII.1862. Conviene subrayarque el verdadero
inspiradorde estacartafue EduardoRuiz Pons,como severá a conti-
nuación.Quedala dudade por quéno firmó él mismoaquellacarta.Ver
apéndice2.2.2, doc. n~ 16.

52 La comisión estaba compuestapor Cesare Bistondi, Tito

Zucconi,FedericoPierozziy LeonardoSánchezDeus.

La Nuova Europa(Florencia), a. II, n~ 199, 30.XI.1862, p. 3, c.
3. En marzode 1863, fue entregadatal medallay publicadauna carta
colectivade los garibaldinosdeAspromonte.La NuovaEuropa,a. II, n~
295, 22.111.1863,Pp. 3-4.
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en el lugar que le correspondenuestro correligionario Perezdel
Alamo, al quealgunosperiódicositalianoshabianatacadocopiando
lo dichopor los reaccionariosamigosde Marfori».54

En definitiva, en el compostelanoLeonardoSánchezes posible

vislumbrar,ademásde al garibaldino,al emigradoy agentepolítico de

segundafila. Seguramenteconstituyeuno de los pocos casosen este

sentido. Efectivamenteestuvomuy cerca de Sixto Cámara,Rivero le

conocíay gozabade la amistadde Ruiz Pons,Garrido,etc. De ahí que

creamosqueSánchezDeussalió emigradode Españaen 1859, precisa-

mentea raíz de la muertede Cámaray el encarcelamientode Garrido,

sucesosque debieronempujarlea abandonarsu patria.Sin embargo,

seguramentefueronla amistady el ejemplode Cámara,en contactocon

Mazzini y los republicanositalianos,los quedebieroninducir a Sánchez

a ir a Italia para comprometerseen las luchas por la libertad y la

independencia,situándoloentreloscuerposdegaribaldinos.Finalizadas

éstasy al salir de la prisión, LeonardoSánchezDeus,al contrariode

Rafael Escardó,no volvió a España,sino que quedóen torno a Flo-

rencia, en contacto con los medios democráticoscomo era La...Nunxa

iEiurnpa ~ En estecaso, la conscienciapolítica del gallego vendríaya

~ Carta escritaen Florencia, 17.1.1863.PublicadaLa.Dis~isiún
(Madrid), a. VIII, n~ 2181,31.1.1863.Y enEJ.iEu.ehln(Madrid), a. IV, n~
756, 2.11.1863.Posteriormente,en otra carta de Ruiz Pons a Rivero,
fechadaen Florencia,20.111.1863,contaba:«Duranteel día, una comi-
sión de los voluntariosde Aspromontefueron a entregaral doctorZa-
netti la medallade oro de la quehe habladoa Vd. en otracarta,la que
aceptócon gran reconocimientode manosde los cuatrocomisionados,
uno de los cualesera nuestropaisanoy amigo SánchezDeus».Carta
publicadaen LaJ2tscu.snn,a. VII, n~ 2231, 1~.IV.1863,p. 2, c. 4-5.

“ El análisis de esta otra facetade SánchezDeus perteneceal
temaquenos ocupaen el apartadosobreEmigradosespañolesen Italia

.
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formadapor susluchasespañolas,pero enItalia debiómadurar,consoli-

darsey tomarperspectivaeuropea.

A través de estos casos de voluntarios españoles,podemos

reconoceral prototipodegaribaldinoanónimo,verdaderorepresentante

del pueblo solidario que aglutinabala democraciaespañola.Giorgio

Candeloro,al delimitar la composiciónde JLMIlJs, afirma:

«Dal punto di vista sociale1 Mille eranoper metá borghesi(per lo
piñ professionistied intelettuali) e permetáartigiani ed operaidelle
cittá. In sostanzarispecchiavanola composizionesocialedelle forze
patriottichedi sinistra.Nel complessosiapoliticamenteche militar-
mentecostituivanoun’ÉIIZ: molti di loro avevanounalungaesperien-
za di cospirazionie di lotte politiche>0’.

Creemosquetambiénquedareflejadala situaciónde los garibal-

dinos españolesenestaclasificación.A partir de ellasepuedenobservar

los puntosen común entrelos dos voluntariosque principalmentenos

hanocupado.Porunaparte,setratabadejóvenespatriotas,hombresdel

pueblo,pero conuna ciertaformación; de ahí quellegaranal gradode

tenientes.Sin embargo,carecíande las dotestantodel intelectualcomo

del líder. Por otro lado, eran el ejemplo del hombre de acción que

habríadado suvida anónimamentepor Garibaldi y su causa,esdecir, la

de los pueblos.Representabanigualmentela encarnacióndelnacionalis-

mo solidariode mitad delochocientos.Integrándoseenlasfilas italianas

y aprendiendosu lengua(en la cual ambosescribían)se consideraban

ciudadanosde una ideal Europade los pueblosy, por tanto,veían a los

italianos como compatriotassuyos. Finalmente, ellos testimonian -

aunquesin un pesoespecíficoen el partidodemocráticoespañol-unade

5’ CANDELORO: .Qp.slL,p. 442.
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las desconocidascolaboracioneshispano-italianasen la lucha por la

democraciaen Europay, a la vez, la presenciademocráticaespañola

activa en el iEisnrglm~.nia.

De todo ello es posible afirmar que la aportaciónespañolaal

movimiento garibaldino fue simbólica en un doble sentido.Por una

parte,por su númeroexiguo; y, por otra, porqueen verdadfueron un

símbolo, en cuantorepresentabanaquel importantenúmerodejóvenes

que,enroladosen Barcelona,hubierandeseadoluchar al lado de Gari-

baldi, aunqueal final no pudieranrealizarlo. Por ello, RafaelEscardó

y LeonardoSánchezDeuspuedeconsiderarsequefueron sólo la punta

del icg.b~xg. Precisamentepor su carácterde símbolo, hemosjuzgado

convenienteno dejarlosal olvido.

En cambio,no creemosque en Españaexistieraun «garibaldinis-

mo» propiamentedicho, en el sentidoque éstefuera un pensamiento

político, ni siquieraun movimientode opinión en sí mismo.Nos inclina-

mos a pensarque el movimientogaribaldino surgido en Italia generó

entre los españoles,de una parte, pocaparticipación efectiva en sus

batallas57;pero, a la vez, suscitógran interésentre la opinión popular

y democrática.No obstante,no creemosque estanotableatenciónper-

mita hablarde un garibaldinismoespañol,sino de una opinión popular

españolamuy favorable a las hazañassolidariasde Garibaldi. Ésta

podríasituarseentrelascampañasde opinióndesplegadaspor elpartido

demócrataa travésde susórganosdeprensa,comopor ejemploel apoyo

a la cuestiónde Italia en 1859-60,la defensade Ruiz Ponsdurantesu

prolongadojuicio en 1862 y la suscripcióna sufavor cuandomarchóal

exilio, la campañay suscripcióna favor de Poloniaa final de 1862,o las

“ Por los motivos ya analizadosen el anteriorapartadosobrela
Legión ibérica

.
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multitudinariasfelicitaciones colectivasa Garibaldi tras su herida en

Aspromonteenviadasa finalesde 1862y en 1863. Campañasqueno eran

artificiales u orquestadassólo por la cúpula del partido, sino que

respondíana criteriosde la opiniónpública democrática;pero hay que

reconocerqueigualmenteconstituyeronverdaderostestparael propio

partidocon vistasavalorarla fuerzay penetracióndel credodemocráti-

co entreel pueblo español.

Con todo, el hechoque valoramoscomo crucial esquelas luchas

junto aGaribaldino dejaronindiferentesa losvoluntariosespañoles.No

se trató efectivamentede simplescampañasmilitares que terminaron

unasen victoria y otras en derrota.Aquellos españoleshabíanpartido

a Italia convencidosde la convenienciade la solidaridadentrelos pue-

bbs. Pero la experienciagaribaldina les llevó a pensara unos, o

confirmó a otros, en la idea de la necesidadde un cambio político

sustantivotambiénenEspañay de la utilidad de la colaboraciónde ellos

mismosen un movimientoque llevara a tal transformaciónradical.Es

decir, la estanciaen Italia intensificó la conscienciapolítica de los

voluntariosespañoles.Aquellosjóvenessin experienciaspreviasconci-

bieron la posibilidadde otra realidadespañola,perono desdela lucha

política dentro de la legalidad,sino a través de métodosclaramente

conspirativos;y los pocos de ellos con antecedentesinsurreccionales

acabaronpor comprometersecon la mismaluchapolítica en Italia y por

buscarla colaboraciónentre las democraciasrepublicanasde ambas

penínsulas.

Si la expediciónmeridional y el encuentrode Teanopudieron

hacerconcebira los garibaldinosmásoptimistasla posibilidadde una

evolución hacia una monarquíademocráticaen España; la ingrata

traicióndeAspromonteeliminó todoslos ensueñosaaquellosespañoles.
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Así pues,la experienciagaribaldinaconstituyóunfuertefactor conscien-

ciador, y los voluntarios que la vivieron se transformaronmayorita-

riamenteen elementosrevolucionariosparaEspaña.
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2.3 Felicitacionescolectivasespañolasa Garibaldi

tras Aspromonte(1862-6W

Ha sido subrayadomásarriba la importanciay el significadodel

mito de Garibaldi en España.Un momentoprivilegiado paraobservar

el pesoy el alcancede este mito puede ser la profunda impresión

causadaen el puebloespañol,y en los demócratasen particular,por la

herida que sufrió Garibaldi en Aspromonte. Como indica D. Mack

Smith, en aquelmomento,Garibaldieraquizásla personaviva másco-

nociday amadaen el mundo1.La impresiónsuscitadatambiénentreel

pueblo españolpor tal sucesono fue menory se inscribe dentrode la

gran atencióncon que eraseguidoen Españael procesonacional ita-

liano. De todasformas,estáclaroque tal impresiónerasólo unaforma

de captary valorarel lRisnrgi.mc.nin,la perspectivade la democracia,y

queno todoslos sectoresde la sociedadespañolacompartíanaquellavi-

sión.

Una vez conocida la curación de Garibaldi, los demócratas

españolesescribierona éstenumerosasfelicitacionescongratulándose

por habersobrevividofelizmenteal peligro, y por haberserestablecido

tras la extracciónde la bahquele hirió enAspromonte.De entretantas

felicitacioneshemoslogradolocalizarochentay ocho,unaspublicadas

en la prensademocráticade Madrid, y otras conservadasen Roma en

el MusenCentraledelRisorgimento.Sin duda,debieronescribirsemás,

quizáspublicadasenlos periódicosde lasdistintasprovinciasy otrasque

sehabránperdido.Con todo, segúnescribíaEugenioGarcíaRuiz -como

‘MACK SMITH, Denis:flauihaldi, Milano, Mondadori, 1993,p.
160.
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directordel diario democráticode Madrid ELEuchin- a Garibaldiya en

mayo de 1863:

«Tengoque advertirosque obranen mi poderlo menos100 felicita-
ciones háciavos de los democratasde los principales puntos de
España.Algunasos hé remitido por el amigo Ruiz Pons,pero todas
hanido enmi periódico“El Pueblo”,queos sirveny creoqueen él las
habreis visto. No las hé mandadotodas originales, porque como
vienenconfirmasy algunasmui (sic) destrozadas,abultanmuchoy el
correohubiesecostadoun dineral».2

Así pues,GarcíaRuizdecíatenermásde uncentenarde cartasde

españolesa Garibaldi,que habíansido publicadasen su periódico.En

cambio,tras una búsquedasistemáticaseaen aquel diario que el otro

periódico democráticoque por entoncesse publicabaen Madrid3 (La

Discnsiñn de NicolásM4 Rivero), por nuestrapartesólo hemosconse-

guido hallar las ochentay ocho indicadas.De ahí que la expresión«lo

menos100 felicitaciones»de GarcíaRuiz, quizásdebatomarsegrassn

j»~4~. De todasformas, hemosconsideradointeresantepresentarun

elencode las mismasen apéndice4,paraque puedaconstatarsetanto la

cantidadcomo la diversidadde procedenciade tal correspondencia.

A travésde esteelencoseapreciaquela mayoríade talesmisivas

no procedíasólo de las capitalesdeprovincia(el 42 %), sino tambiénde

otros centros(el 58 %), a vecespequeñísimasaldeas.Convieneseñalar

incluso que en algunas provincias, las felicitaciones partieron de

2 Carta de Eugenio GarcíaRuiz a GiuseppeGaribaldi. Madrid,

10.V.1863.MCR: Busta51 n2 25 (1).

A partir de 1864sepublicaríatambiénLa Democraciade Emilio
Castelar.

Ver apéndicedocumental2.2.3. Este apéndicepone al día y
completaaquelquepublicamosen«CatorcecartasinéditasdeGaribaldi
sobreEspaña»,Hispania, vol. LIV, n~ 186,enero-abril1994,Pp.329-335.
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distintaspoblacionesy ningunade su capital5; y en otrassólo salió una

de la capitaly el resto de otros puntos6.Eso nos lleva a pensarqueel

mito de Garibaldi en Españano sólo eraurbano, sino que llegó a los

lugaresmásperdidosy aisladosde la península.De ahíquetambiénsea

posibleavanzarquetal mito estabamásdifundido entrelas masasrura-

les y artesanas,que entrelos obrerosy proletariosde los núcleosin-

dustriales.

Por otra parte, en su extensióngeográfica, se puededecir que

aquellasfelicitacioneshanimplicado todaslas regionesde España,con

las significativasexcepcionesdel PaísVasco,Navarray las islasCana-

rias. El resto de las regionesescribierona Garibaldi en númeromayor

o menor, empezandopor Andalucia (especialmentelas provinciasde

Cádiz,Granaday Sevilla), y despuésla parteoriental mediterránea,es

decir, Cataluña, el Levante y Mallorca. Igualmente de Aragón, en

particularde Zaragozay algunade Huesca;pero no hemosencontrado

ningunade Teruel. En cuantoa la extensaCastilla(dejandode ladoun

considerablenúmerode felicitacionesqueseenviódesdeMadrid) cabe

señalarquepocassemandarondesdeCastillala Vieja, la mayoríadeal-

gunospueblosalrededorde Valladolid; en cambioningunade Zamora,

Burgos, Soria, Palencia7.De Castilla la Nueva se escribieronuna de

cadaprovincia,exceptoenGuadalajara.De todasformas,no esdescabe-

‘Así por ejemploen el casode Huelva,Cáceres,Toledo,Cuenca,

Orense,Lugo, Castellóno Murcia.

Como en Barcelona, Gerona, Tarragona, Cádiz, Almería,

Valladolid, Valencia o Alicante.

De cualquier modo, es imprescindible señalarque aquellas
felicitacionesqueno hemosencontradoquizásprocedíande algunade
esasprovincias. Por ello, no podemoslanzar afirmacionesdel todo
segurasal respecto.
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llado pensarque el mapade Españaque se podría diseñara partir de

talesfelicitacionesno seríamuy distinto del mapade los puntosenque

existíapor entoncesunaconsiderableimplantacióndelpartidodemocrá-

tico.

Frenteaesemasivoenvíode cartascolectivasa Garibaldi (luego,

además,se podría tomaren consideraciónel númerode las firmas8en

cadacasoparavalorarcon mayorprecisiónsu alcancereal) es preciso

preguntarseel motivo, el significadoy las implicacionesde un hecho

semejante.

Aquellos españolesfirmantes sintieron el deseoy la necesidad,

pero, a la vez, el deberde decir algo a Garibaldi, de no permanecer

calladosante el grave hechoconsumadoen el macizode Aspromonte.

En realidad, aquellasmisivas teníanun triple objetivo: por un lado,

protestarcontra lo queconsiderabanuna infamia,una injusticiay una

traición. Por otro, animary ofrecerapoyoa Garibaldi paracontinuary

culminarla altamisión emprendida;«Mi buenGeneralanimoáconcluir

tanpreciosaobra queDios hos protejerá»9,le escribíaCalvo Jiménez.

Y finalmente dar a conocer a la opinión pública, y especialmenteal

gobierno, que Garibaldi no sólo no había fallecido, sino que iba a

continuar su tarea de liberaciónde los pueblosy, por tanto, que los

poderesconstituidosno podíancantarvictoria. Es decir, pretendían:

«hacerver á los malvados,que [Vos, Garibaldi] no estabaisen tan
mala situacion como ellos queríanaparentary decirles á voz en
grito...¡Tiranos!...Asesinosdeel Pueblo...NuestroheroeGaribaldino

Lo cual no es fácil puesno siempretales documentosse han
conservadocon las firmas, ni todos aparecíanpublicadosen la prensa
con las mismas.Entre los firmantesse puedenencontraralgunas,pero
pocas,mujeres.

Cartade RamónCalvoJiméneza Garibaldi.Madrid,25.XI.1862.
MCR: busta 53, n~ 11(36).
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á muerto;No, rin y el nos hayudaráá destruirel yugoquepesasobre
nosotrosporquevive y es buenole detestaisy porquees valiente y
leal le temeisno le desecisla muertequeno morirá y concluira con
la tirania&0

Tal iniciativa españolabrotabade la fe común en una “Santa

alianzade los Pueblos”.Precisamentepor ello aquellosgrupos creían

tenerun papelque desempeñar,y queríansubrayarsu compromisoy su

protagonismoparaconstruirla Europaideal,en la cualGaribaldi erael

símbolode las esperanzasde todos los pueblos.Es decir, si Garibaldi -

«nuestrohermanoy heroe del siglo 19»”- hubiesemuerto en Aspro-

monte,habríandesaparecidolas posibilidadesy las esperanzasde los

pueblos,quedandosólo la de los gobiernosy los Estados.

No está de más contextualizaraquel interés y preocupación

popularpor Garibaldi en medio de los problemaspolíticosespañoles.

Porunaparte,frentea la actitudoficial española,el diputadoy literato

Juan Valera propuso el reconocimiento del reino de Italia en un

discursoen el Congresoel 3 de febrero de 1863, pero la moción fue

retirada.Por otra, mientrasel puebloprestabasu atencióny su aliento

a Garibaldi, el gobiernoempezóa plantearseel apoyo a los Borbones

desposeídosde Nápoles.Frentea las eleccionesde aquel invierno de

1863, la democraciaespañola-al igual que los progresistas-decidió su

retraimiento,quecon los añosconduciríaa la revoluciónde 1868.En tal

situación,al quedarla democraciaal margendel juegoparlamentario,

el sucesode Aspromontepodíaservir de ocasión(un válido pretexto)

parahacercomprenderal gobiernoy a la opiniónpública españolaque,

por una parte, la democraciaexistía en España,a pesar de que no

participasenen las votaciones;por otra, que eraimportantenumérica-

lo ]bidnn.



—379—

mentey bien organizada;y por último, que teníaun nadadespreciable

poder de movilización. En definitiva, la publicación de toda aquella

correspondenciaen la prensademocráticade la capital era un modo

bastanteinteligentede hacerpropagandapolítica a travésdel enorme

prestigio de Garibaldi contralos neo-católicosy carlistas’2,y apuntando

directamenteal gobierno,del que acababade caerO’Donnell con su

Unión Liberal.

«La democraciapersonificadaen Garibaldi, os derrotóen Nápoles.
La democraciaos ha vencido en todaspartes.La democraciaos ha
ahuyentadode Américay de Europa.Nosotroshemosvencido;pero
otrosse hanaprovechadode lavictoria. Hanmermadonuestrosprin-
cipios; pero no los handestruido.Nosotrosestamosproscritos;pero
vosotrosestaismuertos.Kossuth,Mazzini, Garibaldi, Víctor Hugo,
Guerrazzi,Brigth, todoslos quebrillan en Europapor su amor á la
noblecausade la democracia,estánproscritos,ó estánperseguidos,
ó llevan algunaherida recibida de manosde sus gobiernos.Y sin
embargo,esospocosproscritosson el terror de los ~

Pocoanteshabíatenido lugar el largo y popularprocesodel ex-

diputadoy republicanoEduardoRuiz Pons,que fue sentidocomo un

triunfo moral de la democraciafrente a la Unión Liberal, a pesarde

que, en última instancia,Ruiz Ponsfue condenado”.Por ello, tuvo que

emigrar y partió a Italia’5, dondevisitó a Garibaldi en Pisa el 13 de

12 Contracuyos diarios El Pensamientoespañoly La.Lspnanza
respectivamente,la prensademocráticamadrileñadeentoncesmantenía
de hechounaverdaderaluchadialéctica.

13 L&Disnusián, a. VII, n~ 2221, 20.111.1863.

14 Ver Antonio EIRAS ROEL, El partido demócrataespafiol

t1S4S1B~8>, Madrid, Ed. Rialp, 1961,Pp. 262-268.

15 La policia florentina teníaun buenconceptode esteemigrado

gallego. (fr. Rapporto speciale riservato della Comm. di Pubblica
Vigilanza pressola R. Prefetturadella Provinciadi Firenze.Florencia,
27.VII. 1864.ASF: Prefetturadel Compartimentofiorentino. Prefettura
segreta(1857-64>,busta24, 1864, fasc. 154 (seguito),7Q•
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diciembrede 1862, y a continuación hizo de intermediario entre la

democraciaespañolay Garibaldiparael envíode aquellasfelicitaciones

y las correspondientesrespuestasde Garibaldi’6. Así contabapara la

democraciaespañolasu entrevistacon Garibaldi:

«A pesarde quelos médicosno le permitenhablarmuchotiemponi
ocuparselargamentede política, estabaenteradode la española,de
algunasfelicitacionesque se le habiandirigido de nuestropaís,así
como la de Barcelonay Badajozqueha contestado.Le anunciétam-
bienla de esacórtey otrospuntos,asícomo los plácemesque me han
encargadoVd., GarciaRuiz, Riego, Soler, Pruneda,Diaz Perez,y
otrosmuchoscorreligionariosdeAragon,Cataluña,Galicia,Baleares,
etc. A todo esto se mostró altamenteagradecido,y me encargóde
manifestarsu profundoreconocimiento,comolo hago.Tieneunaalta
y justa ideade los españoles,puesademasde conocersu carácterpor
las campañasdeAmérica,ha tenidoásusórdenesen Sicilia, Nápoles
y Aspromontealgunosquehancumplidocomoá nuestrovalory digni-
dadcorresponde».’7

De estaforma, no era difícil parael lector españolponerjuntos

(idealy realmente)haciendoun paralelismoentreuno de los republica-

nos que más había luchado por los principios de la democraciaen

España,y el símbolo de la libertad universaly de la emancipacióndel

hombre.Esdecir, la “víctima” de la intoleranciagubernativade la Unión

16 Ver las siguientescartasde Ruiz Ponsa GarcíaRuiz:

- Pisa,17.XII.1862.Publicadaen £LFu.e.hmn, 26.XII.1862.
- Pisa20.XII.1862.PublicadaenjELThj.eli]n, 29.XII.1862.
- Florencia,26.1.1863.Publicadaen.ELEaehmn,4.11.1863y enLa...Discw
siún, 6.11.1863.
- Florencia, 10.11.1863.Publicadaen iELiEn.ehln, 19.11.1863y en La

Dis~nsiñn,20.11.1863.
- Florencia, 21.111.1863.Publicadaen EL.Th.e.hJ.n,30.111.1863y en ¿La

LD.isgasiún,31.111.1863.
- Florencia, 9.IV.1863. Publicadaen ELPn.ehlo,21.IV.1863 y en La
Dis~usiún,23.IV.1863.

17 Cartade EduardoRuizPonsaNicolásW Rivero.Pisa,17.XLL-
1862. Publicadaen ELPu.c.hlo, a. III, n~ 727, 26.XII. 1862.
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Liberal con el “mártir” de la ingrata monarquíasaboyana;uno emigrado

en Italia, el otro solitario en Caprera.

Por su parte, Garibaldi no quedó impasible frente a aquellas

felicitacionesquerecibíade los distintospuntosde España.A pesarde

hallarsetodavíaen el períodode convalescencia,hizo el esfuerzode ir

contestando.Algunasvecessus respuestasse perdieron;sin embargo,

Garibaldi escribiópacientementeuna segundacontestación‘t

Si de un lado hemoslogradoencontrarochentay ochofelicitacio-

nes españolas;en cambio, sólo hemosconseguidolocalizar cuarenta

respuestasde Garibaldi’9.La mayoríadetalesrespuestasfueronpublica-

dasinmediatamentepor la prensademocráticamadrileña20.De hecho,

García Ruiz pedía a Garibaldi que contestaraa las felicitaciones a

travéssuyo,seguramenteparapoderpublicartalescartasen primicia en

su diario21. Con todo, a pesarde haberrevisadola prensademocrática,

no hemoshalladorespuestaa todaslas felicitacionesespañolas;de ahí

queposiblementeexistanotras respuestasdel mismo Garibaldi todavía

por sacara la luz.

Tales cartasmuestranun sentimientode afecto por parte de

Garibaldi,unidoal agradecimientopor todasla felicitacionesrecibidas,

ademásde la promesade no olvidar aquellasexpresionesde simpatía,

‘~ Comoen el casode su contestacióna la democraciade Madrid

y a la de Zaragoza.Cfr. apéndice2.2.4, doc. n~ 37 y 39.

De las cuales34 inéditasen Italia.

20 Ver apéndice2.2.4.

21 «Mi queridogeneral:tengoel gusto de incluirle la felicitacion

que le dirijen los buenosdemocratasde Vivero en Galicia.
Os suplicoqueles contesteispor mi conducto.»Cartade García

Ruiz a Garibaldi. Madrid, 25.V.1863. MCR: busta51, n~ 25 (2).
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«prova di un’ amicizia, di cui andré superboper tutta la vita»22. Las

ideascentralesqueGaribaldi procurabasubrayaren talesmisivaseran

principalmenteseis.A) Por unaparte,que la causade Italia paraél era

la causade todos los pueblos,especialmentede los oprimidos23,en el

sentidode que no se tratabade una causaaisladay particularista.B)

Por otra, su creenciaen la fraternidadentreItalia y España,o mejor,

entrelos italianosy los españoles24.C) Y no sólo eso,Garibaldi apunta-

ba igualmentea la filantrópicautopíade la unidadde todoslos pueblos

del mundo, iniciada con los principios democráticosdel siglo XIX.

«La democraziaha aterrato le barriere che dividevano la
famiglia umana,e perdonandoalíe reciprocheingiurie del passato;
essaha fatto il granfascio romano,stringendoin un legamefraterno

natí sulle spondedel Tago, della Senna,del Tamigi... dell’orbe
intero!»25

D) De ahí que Garibaldi señalasela democraciacomo la única

fuerzaquepodíahacerrealidadunahumanidadideal.

«Gloria a te, democrazia,porzione vergine delle nazioni,
custodevigile delvangelo,organoelettodel progressoumano,armato
sempreper combatterea pro dell’oppresso,contro il prepotenteche
si precipitanell’ondaper iscampareil suo simile, l’uomo che si butta
tra il fumo e le fiamme,portandoin salvoun bambino,od unadonna!
Dalla tuapartestal’intervento della diplomaziadeIl’anima, il mutuo
soccorso,l’amore del prossimo! [...]

Ma tu, vangelodelle nazioni, democrazia,avanti!»2’

E) Frentea ello, subrayabalasfalsedadesde los prepotentesgobiernos

opresores,quizásinclusocon fachadaconstitucional,quetiranizabana

los pueblos.

22 Apéndice2.2.4,doc. n~ 10.

23 Cfr. apéndice2.2.4, doc. n~ 1 y 8.

24 Cfr. apéndice2.2.4, doc. n2 1, 2, 3, 5 y 36.

25 Apéndice2.2.4, doc. n2 10. Cfr. doc. n2 37.

26 Apéndice2.2.4, doc. n~ 10.
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«Ormai si sa, cié che essivogliono, ¡ magnanimibriganti nel
loro consorzioinfernale,consolidarei loro trono colla creta-popolo
per cementarnei marciapiediorainfrangendolacolla lancia dei loro
cosacchi,ora appianandolacon costituzioni. Menzogne! [...]

Vediamocié che trovasi da quelladella diplomaziadel ventre

.

L’odiernadiplomaziadeidespoti!bombe,baionette,corazze.Strappa-
re all’agricoltura,alíescienze,la gioventñscelta,perfarneistrumento
di servitñ dentro e fuori, e far servire il patrimonio del popolo ad
assoídaremercenari.J

F) Y finalmente la necesidadde unirse todas las nacionespara hacer

frentea los tiranos,esdecir, quela causade lasnacionesoprimidasera

la mismapor todo. De ahíel llamamientoparaque toda la democracia

en Europa fuese una28, uniéndoseen favor de la libertad y contra los

reaccionariosy los déspotas29,«quehanhollado las santasmáximasdel

Evangeliode Jesucristo»30,decía;y así «l’Umanitá potrá seguireu suo

cammino in faccia al progressoche le viene additatodalia Providen-

za»31.

Frente a aquellaprecariasituación, Garibaldi aconsejabaestar

alerta32, tener fe en la causadel pueblo33 y perseveranciaen la lu-

cha34. Se tiene la impresión de que Garibaldi juzgaramejor olvidar el

hechode Aspromonte,sucesoqueni siquieracitaba en ningunacarta.

En cambio,él era el primero en anunciarquemanteníasu confianzaen

28 Cfr. apéndice2.2.4, doc. n~ 27.

29 Cfr. apéndice2.2.4,doc. n9 4, 6, 19, 30 y 35.

30 Apéndice2.2.4, doc. n~ 25.

~‘ Apéndice2.2.4, doc. n~ 5.

32 Cfr. apéndice2.2.4, doc. n~ 21.

“ Cfr. apéndice2.2.4, doc. n~ 24.

~ Cfr. apéndice2.2.4, doc. n~ 31.
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la democracia35y susánimosparacontinuarla obra de regeneraciónde

los mismor. Incluso creía cercanoel día en que se habríande hacer

realidadlas aspiracionesde la democraciaeuropea37.Quizáspor ello

animabaa los españolesa levantarsea favor de la libertad38.En este

sentidose ofrecía, «contadconmigo como con un hermano»3t«nada

máshalagdeñoparanosotrosquepoderen el porvenirpelearal ladode

Vds. por los sagradosderechosdel hombre,conculcadospor los opreso-

res de las naciones»0y así hacer «pedazoslo que quedatodavía de

viejas y jesuíticasinstituciones»”.Con todo, esteofrecimientoerasólo

en términosgenerales,no paradirigir iniciativas peligrosaso compro-

metedoras.Sin embargo,habría sido absurdoe ilógico hacerlo en

aquella Europa. En cambio, es preciso notar que Garibaldi incitó

especialmentea los demócratasespañolesa ayudar a Polonia42. De

hecho,se podría afirmar que la conscienciadel problemapolacoy la

solidaridadcon aquelpuebloen Españase dio a travésde Garibaldi.

El conjunto de aquellasrespuestasdejan entrevertambiénque

Garibaldi llegó a serconscientede la intensidady extensiónde su mito

en España.Ya en marzo,escribíaconmovido:

«Nel corso della mia vita, per ambiziosache sia l’anima di un

uomo,io nonavreimai contatodi attrarreperun momentol’attenzio-

~‘ Cfr. apéndice2.2.4, doc. n~ 30.

36 Cfr. apéndice2.2.4, dco. n~ 22.

“ Cfr. apéndice2.2.4, doc. n2 31.

~‘ Cfr. apéndice2.2.4, doc. n~ 32, 35 y 38.

~‘ Apéndice2.2.4, doc. n~ 18.

40 Apéndice2.2.4, doc. n~ 3.

~‘ Apéndice2.2.4, doc. n~ 2.

42 Cfr. apéndice2.2.4, doc. n~ 3, 4 y 20.
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ne della generosanazionespagnola.E’ questala piñ brillante ereditá
ch’io possalasciareai miei figli>03.

Quizás Garibaldi no se esperabatal fama, pero es fácil que

quisieraconservarla.A suvez, susrespuestasagrandabanel mito. Así se

lo comunicabaGarcíaRuiz:

«Los democratasde Belmonte se me quejan de que no los
habeiscontestado.Quierenmasdos letras del ilustre Garibaldi que
unoscuantosmiles de duros.Tal entusiasmotieneny tenemostodos
por vos.»”

Garibaldi llegó a escribiren mediode aquelentusiasmo:«Demo-

craziaspagnola,voi significateoggi, democrazia del mondo poichénelle

vostrefile hatrovatoasilo 11 principioumanitario,procíamatoda Cristo,

e rinnegatodai falsarLdella suaIe.gge.»’5.Seguramenteel gran eco de

sushazañasy el prestigiode su personaen Españalo hiciesenreflexio-

nar y Garibaldi se dieracuentade que enla penínsulaibérica tenía en

germengrandesposibilidades,y en cambio no contabaallí con ningún

contacto.Quizás por ello en julio escribió a GiuseppeDolfi: «Dite ai

nostri amici di Spagnach’io non ho nessunagentein quel paese,né

cugini, e che qui tali non possonoesseresenonchéimpostori>06. Posi-

blementeen estesentidoescribióa GiuseppeMazzonien agostopidién-

doleque fuerade nuevoa España«per intendersicon quellaDemocra-

zia. Nessunomegliodi voi per talemissione.Ovevi decidiate,ve ne saró

Apéndice2.2.4, doc. n~ 5.

“ Carta de GarcíaRuiz a Garibaldi. Madrid, 25.V.1863. MCR:
busta51, n~ 25 (2).

~ Apéndice2.2.4, doc. n~ 10.

46 Caprera,22.VII.1863. ENSG, vol. XIV, Epistolario vol. VIII

a curadi SergioLa Salvia, Roma, 1991,p. 121.



—3 86—

molto grato»’7. Sin embargo,la realizaciónde aquellosproyectosdebía

ser máscomplejade lo que parecíaen medio del entusiasmoinicial.

Tres semanasdespués,Garibaldi indicaríaa Dolfi: «Perora non potrei

disporredi sommeper inviare u nostroamico in Spagna>08.

Frenteaestepasoatrásdadopor Garibaldi, el garibaldinogallego

LeonardoSánchezDeus,muy ligado a los demócratasflorentinosy que

en 1864viviría en el islote de Caprera,insistió muchoa Garibaldi para

quecapitaneasecualquiermovimientodemocráticoqueserealizasecon

posibilidadesde éxito en España49.Sin embargo,díasdespuésGaribaldi

selimitaba a animar a la naciónespañolaparaque pudiese«levantarse

poderosapara la libertad y la justicia»50. Buenosdeseosy nadamás,

puesen realidad,Garibaldi creíaque todagran nacióndebíafare..da.st.

Comoescribiríael día de Navidad:

«11 consiglio invariabile che io porgo a tutti é, che i grandi
popoli, e la Spagnaé postanel numero,debbonoconfidare in loro
stessi,perchégli individui vannosoggettialía fortuna e alía morte,
mentrei popoli sono i ministri della giustizia di Dio ed inmortali0’.

Estaactitudque pudieraparecerinsolidaria,si no egoista,y más

próximaa criterios moderado-cavourianosque a principios democráti-

cos, era en cambio muy lúcidapor partede Garibaldi. De hecho, tres

mesesmástardeGaribaldi emprenderíasu viaje a Inglaterra,detenién-

~‘ Caprera,2.VIII.1863. ENSG, vol. XIV, Epistolario vol. VIII
É1B&3J. Roma, 1991, p. 122. G. Mazzonihabíaestadoanteriormenteen
Madrid hacia 1858-59.

Caprera,24.VIIL 1863. ENSG,vol. XIV, Epistolariovol. VIII

.L1.&63.1, Roma, 1991, p. 137.

~‘ Carta de SánchezDeus a Garibaldi. Florencia, 18.IX.1863.
MCR: busta929, n~ 62.

50 Apéndice2.2.4, doc. flQ 38.

Apéndice2.2.4, doc. n~ 40.
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doseantesen Gibraltardondedejó al garibaldinogallegoSánchezDeus,

paraqueentraseen España.Semejantehechósuscitóbastantetemoren

los círculos gubernativosespañolespor lo que ello podía implicar. No

obstante,la prensademocráticamadrileñaescribíaescéptica:

«Hablanmuchonuestrosperiódicosdetrabajosrevolucionarios
hechospor Mazzini y Garibaldi en España.Pareceverdaderamente
imposibleque sedigan talescosasensério. Desgraciadamenteno ha
de llegar aunla hora de quecomprendanlos pueblosquees solidaria
su causa. Se sigue todavia la egoista maximade chacun chez soi

.

chacun pour sol, y los poderes constituidos, conocedoresde la
solidaridadde susdestinos,secoaliganfácilmentey destruyenla obra
de los pueblos.¿Quéeco habiande encontraraquíparasusconspi-
racionesMazzini ni Garibaldi cuandollevadosde un ferozpatriotis-
mo, llegaríamosá considerarcomo un insulto que se nos quisiera
hacerdeudoresde nuestralibertad a estranjeros?»52.

Quizás Garibaldi, tres mesesantes había comprendidoaquel

profundosentimientopatriótico,y habíadecididosercautoy prudente.

Parecequecreía queItalia debíaaprovecharseen distintosmodosde la

lección ofrecidapor la naciónespañolaen cuantoa su independencia53

y a su democracia.Incluso que era deseablela unión y la ayudaentre

ambasdemocracias;«esperopoderservuestrocompañeroen las supre-

masluchasdel pueblocontrael despotismo»54,escribíaGaribaldi. Pero

la intervencióno la direccióndemovimientosrevolucionariosteníaque

quedaren manosde los jefes democráticosde cadanación,y másque

nuncaen el casode un semejante“svisceratoamor di patria”

.

52 L&Dis.cusiún, a. VIII, & 2543, 7.IV.1864.

‘~ Cfr. apéndice2.2.4, doc. n~ 3.

“Apéndice 2.2.4, doc. n~ 23.
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2.4 Emigradospolíticos espafioles

en el nnevoreino de Italia (1862-65V

A travésdelas correspondenciasenviadasa los diariosdemocráti-

cos de Madrid, sabemosque Eduardo Ruiz Ponsestabaya en Italia al

menosdesdenoviembrede 1862, tras el largo juicio en el que al final

quedócondenado.Primeroestuvoen Génova.Luegoen diciembrefue

a Pisaparavisitar a Garibaldi convalecientey de ahípasóa Florencia,

endondepermanecióal menoshastaabril de 1863,en quepartiríahacia

Portugal,a la ciudadde Oporto, dondele sobrevendríala muerte.

Por su parte, LeonardoSánchezDeus, abandonadoel Forte di

Bard, trashabersido hechoprisioneroenAspromonte,volvió a Floren-

cia, en cuyo entornovivió participandoen la vida democráticaflorenti-

na, acompañandoa Ruiz Pons.Sólo en 1864 pasóa vivir en Caprera

junto a Garibaldi, intensificándosesu actividad.

Es fácil que otro garibaldinoquedaraen Italia trasAspromonte

cercade Ruiz Pons;se trata del-capitánCésarBallarino, perocreemos

que no desarrollóningunaactividad política, al contario de Sánchez

Deus.

De FernandoGarridoesmuchomásdifícil seguirsuspasos.Sabe-

mos que estuvo en algunabreve ocasiónen Italia hacia 1860-61 (en

Nápolesen octubrede 1860y en Génovaen enerode 1861) a raíz de la

organizaciónde laLe..giúndbñrka.Posteriormenteno tenemosconstan-

cia ni pruebasde queestuvierao permanecieraen estepaís,pero sí, en

cambio, de que publicabaen su prensademocrática.

Contamoscon informaciónmuy precisade estostrespersonajes

a través de los valiosos informes de la prefecturaflorentina. Por el



—3 89—

contrario, desconocemos casi totalmentela actividadde otro emigrado

español en Italia, José García de Verdugo, quizásde Málaga,doctor en

filosofía y en derecho,quienhacia 1863 vivía en Milán, dondepublicó

aquel año tres obrasen italiano’. Despuéssólo sabemosde él que en

1870 todavíapublicó otra obra en Milán, peroya no de tipo político2.

El 19 de enerode 1863 se celebróen Florenciaun banqueteen

honordel francésLuis Antonio GarnierPagés.El actotomó un carácter

político de neta impronta democrática, contando con la presenciade

setenta personas3. Representando la democraciaespañolaestabanJosé

Paz,SánchezDeusy RuizPons.Esteúltimo narrabaasísu participación

a aquella reunión:

«Despues de algunos brindis en que se hizo mencion
de las dos grandes figuras de la revolucion italiana,
Mazzini y Garibaldi, brindé mi paisano Sanchez Deus, de
acuerdo conmigo y con otros muchos demócratas presentes,
en los términos que copio exactamente, pues creo que por
ellos se comprenderá con toda verdad el espíritu que
reinaba en el banquete. Hé aquí el brindis: “Convencidos
cuantos aquí nos hallamos de que sobre toda consideracion
social y privada está la lógica de los principios demo-
cráticas y la historia de los hechos; consagrados con
ánimo verdaderamente revolucionario A la propaganda y
defensa de la libertad; dispuestos siempre A combatir y
destruir la tiranía, el despotismo y la opresion de

- GARCIADEVERDUGO,Giuseppe: II diritto degli italiani ad
avere Roma per capitale ossia l’impura miscela della política colla

rsiIigic2n.~. Milano, Tipografia Guglielmini, 1863, 32 Pp.
- ID.: La Polonia e l’Italia cd i tiranní che piñ disonorano la terra

.

Stndio politico. storico. geografico e statistico. Milano, Tipografia

Guglielmíni, 1863, 79 Pp.
- ID.: La democrazia e ji diritio. Tntto per il popolo e col popolo. Patria

.

libertá uguaglianza. legalitá e fraternitá. Milano, TipografiaAlberti e
comp., 1863, 149 Pp.

2 Le promessedellascienza.Milano, Tipografiadel Riformatorio

Patronato, 1870, 575 Pp.

Cfr. La Nuova Europa (Florencia), a. II, ~Q 244, 22.1.1863.
Tambiénen a. II, n~ 250, 29.1.1863.
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cualquier gobierno ó pueblo que quisiera imponerse á otro
por medio de la fuerza ¿ del engaño, hagamos fervientes
votos porque las armas republicanas del pueblo mejicano
consigan una completa victoria sobre los bombardeadores
de Roma y destructores de la república romana, vencida
en 1849 por la traicion y la perfidia diplomática, mas
no deshonrada en su caida”.»’

Al mismotiempo,segúnindican lasnoticiasde La NuovaEuropa

,

Sánchez participó activamente en las reuniones de la nueva Sn~k1k

íkinn~raIka de Florenciaentrefebrerode 1862y febrerode 1863 ~.

Desde Florencia,los emigradosespañolesseguíande cerca las

noticias españolas.De ahí quecondenaraninmediatamenteunanueva

condenaa muerte, estavez de un garibaldino conocido suyo. Así se

expresabaRuiz Pons:

«Mucho han sentido los compañeros de armas de Juan
Ruiz y Castillo la inicua sentencia que contra tan bravo
defensor de la libertad de Italia y de las glorias espa-
ñolas han dictado los militares de una nacion que fué
libre, de la esclava Francia. Mis paisanos, Leonardo
Sanches Deus y César Ballarino, que han compartido con
el valiente Ruiz Castillo las glorias y fatigas de la
heráica campaña de Italia A las órdenes de Garibaldi, y
yo, como español y demócrata, lamentamos profundamente
que el gobierno de nuestro pais no haya hecho ya las
enérgicas reclamaciones que debiera si estimase en lo que
vale y en lo que estimar se debe la honra nacional»..6

A partir de estos momentos, es decir, finalesde abril, creemosque

Ruiz Pons abandonó Italia, trasladándose a Portugal. Mientras, de

Sánchez Deus sólo sabemos que debió seguir muy integrado y compro-

metido con los medios democráticos toscanos. De hecho, cuando Ruiz

Florencia, 10.11. 1863. ¿ELpaehin(Madrid), a. IV, n~ 770, 19.11.-

1863.

MADRID SANTOS,Francisco:«El garibaldinismoenEspañaen
el siglo XIX», Spagnacontemporanea(Turín), a. II, 1993,n~ 3, pp. 30-
32.

6 £Lft¡~hIa (Madrid), a. IV, n2 820, 21.IV.1863.
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Ponsquiso enviar una cartaparaSánchezdesdePortugalen junio, lo

hizo a través de Giuseppe Dolfi’, el ‘~capnpnpnk” de la democracia

florentina. Despuésen julio, Garibaldi llamó a Sánchezjunto a Dolfi

para que acudieran a Caprera8. Y tenemos constancia de que aquella

visita se efectuó, pues los .catahmnie.ri dieron cuenta de ella, lo que

levantó sospechas en el ministerio del interior. Efectivamente,entrela

correspondencia reservada intercambiada entre los comandos de la com-

pañía de los catahinkfi de Génova y del islote de La Magdalenaen

1863, hay una carta del 7 de agosto en que se afirma que entre los

«passeggieri del partito garibaldino giunti» a Caprera estaba «Sanchey,

spagnuolo, partito per costi»9. Sólo cuatro días después, el ministerio

del interior pedía al prefecto florentino que le dilucidara el sentido y

alcance de aquellos contactos,en estostérminos:

«Fra le persone che visitarono recentemente Caprera havvi
lo spagnuolo Sances Deus, che dicesi mandato da Dolfi per
prendere istruzioni da Garibaldi riguardo ad un movimento
incognito -

Desiderando il sottoscritto di conoscere quali rap—
porti esistano tra lui ed il Dolfi prega 5V. di volergli
favorire in proposito gli oportuni schiarimenti»”.

‘Carta de EduardoRuizPonsa Dolfi. Oporto, 14.IV.1863.DMP:
E 1 g 33/1.

8 Cartade Garibaldi a Dolfi. Caprera,22.VII.i1863. DMP: D y e

19/18. Publicadaen ENSG, vol. XIV. Epistolario,vol. VIII (1863V A
curadi SergioLa Salvia,Roma, 1991,p. 121.

‘BARENGO, Ulderico: Vicendemazzianianeegarihaldinenelle
carte dei carabinierírealí, Milano, Edizionedel MuseoStoricodell’Ar-
ma, 1942, p. 170.

10 Dispaccio riservato del Ministero dell’Interno al prefetto di

Firenze.Turín, 11.VIII.1863. ASF: Prefetturasegreta,busta20, fasc. 87
bis, D.
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La respuestade la prefecturano se hizo esperar.Tal informe

muestrala precisiónde la informacióna que teníaaccesoel prefecto,

aunque,sin duda,quedaalgunainterrogantesobrelo atendiblede las

fuentesde informaciónusadas.El informe resultasumamenteinteresan-

te tanto por su contenido,como por las valoracionesen él emitidas.

«SánchezDeus Leonardo nativo spagnuolo, dimorante
in Firenze, ed attualmente in 5. Casciano preaso il Sig.
Pasquale Parenti per motivo di salute, dicesi esule dalia
patria, e mostra di ayer ricevuto una discreta istruzio—
ne. Datosi al deboscio fino dalla prima fanciullezza
divenne sollecitamente un mostro di libidine..— La storia
delle sue sensuali conquiste presenterebbe dello strano
e dell’incredibile, se non avessimo nella sua persona la
riprova della sua depravazione, avendo per abuso di
concupiscenza indebolito a tal segno la vista da assolu-
tamente disperarne la guarigione..— E’ un mostro origina—
le, non mangia mai pane e nutresi di carne: ha combattuto
con Garibaldi nelí’ Italia meridionale ed era ad Aspromon—
te: é repubblicano, né fa mistero dei suoi principj: —

appartiene alía piú avanzata scuola del socialismo: —in
religione é ateo.

Come garibaldino é protetto da Giuseppe Dolfi, e
sembra viva mantenuto dagli amici: ignoriamo se riceva
mezzi dalia sua famiglia. -

Tornato da Aspromonte malato alli occhi piú di pri-
ma, dové sottoporsi ad una cura incominciando dal cambiar
clima; per cul venne ahora dal suo protettore Dolti.
collocato presso u suo amico Parenti possidente a 5.
Casciano in Val di Pesa, luogo di aria fine e di qui
distante circa 14 chilometri.- ColA dimora tuttora u
Sanchez Deus, e qualehe volta recasi per un giorno o due
a Firenze; e lo stesso fece nell’antecorsa settimana. La
sua assenza peró non of fre riscontro che egli sia stato
a Caprera in missione per conto del Dolfi, — e di cié non
si é potuto ayer conferma da nessun’altra parte.—

Del resto il rid. Sanchez Deus é un essere tanto
originale che rallegra le brigate, e specialmente quelle
di vagabondi pan suoi. Vien chiamato lo spagnohinonon
ha influenza nel Paese per non essere conosciuto che da
pochi, ne mai potrA esercitarla per la sua nidicola fi-
gura -

EtA: oltre 30 anni..— Statura: metni 1,35 cinca.—
Capelli e occhi: neni.— Fronte: bassa..— Naso: piccolo..-
Bocca: proporzionata..— Baffi e pizzo: neri.— Mento: ton-
do.— Viso: tondo e pieno..- Colonito: moro acceso.— Segni
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particolari: Porta sempre li occhiali e ben chiusi con

seta verde..~

A travésde la informaciónde la policía, conseguimossaberque,

entre el breveperíodode prisión el el Forte di Bard y aquelagostode

1863, Sánchezfue huéspedde PasqualeParenti, cerca de Florencia,

ciudada la que ibade vez en cuando.Sánchezdeclarabaserun emigra-

do, y quizáslo fueraa raíz del intentorevolucionariode 1859, en el que

perdió la vida su jefe Sixto Cámara,ocasiónen queposiblementeSán-

chez decidió partir paraComo a enrolarseentre los Cacciatorídelle

AIPI. Sin embargo,esfácil que hiciesehincapiéen declararsecomo tal

emigrado,en cuantotal hechopodíaotorgarleespecialcréditoentresus

correligionarios italinos. Sin duda, era republicano y seguramente

socialistaal provenirdel grupode Cámaray seramigode FernandoGa-

rrido. Sin embargono estaríade mássaberquéentendíala prefectura

por «scuolapiú avanzatadi socialísmo»al hablarde Sánchez,de Ruíz

Pons’2 o de Garrido’3. Hoy creemospoderafirmar que el socialismode

estostres españolesno era tan avanzado,sino quemásbien se trataba

de un socialismoutópico, moderadoo reformador, concretamentede

tipo fourierista en el caso de Garrido. Por otra parte, la policía con-

siderabaaSánchezun vagabundo.Creemosqueestecalificativose deba

entenderen el sentidode personasin domicilio fijo, que se traslada

frecuentemente,ya que Sánchezera acogido por distintos amigos o

conocidos.Por ello, la afirmación «non ha influenzanel Paeseper non

“ Rapporto speciale riservato della Commissione di Pubblica
Vigilanza pressola R. Prefetturadella Provinciadi Firenze.Florencia,
22.VIII.1863. ASF: Prefetturasegreta,busta20, fasc. 87 bis, D.

12 ASF: Prefetturasegreta,busta24, 1864, fasc. 154 (seguito),Y.

13 ASF: Prefetturasegreta,busta20, 1863, fasc. 87.
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essereconosciutoche dapochi»podríaserdiscutible,pues,aunaceptan-

do que fueran pocoslos que conocierana Sánchez,bastaobservarlos

nombresde talespersonas(Garibaldi,Dolfi, Mazzoni,...)paracompren-

der que Sánchezestabaen contactoy le protegíanfiguraspolíticas de

granpeso;y además,si el ministeriodel interior sepreocupabapor sus

movimientos,erapor considerarlosde algunaimportancia.Es posible

que Sánchezno tuviera gran infuencia sobre talespersonajes,pero si

tenía muchosconocidos.Finalmentequedala cuestión de la imagen

negativa que en general ofrece el informe de la prefectura sobre

Sánchezy no sobre Ruiz Pons. Sin embargo,no tenemoselementos

suficientesparadiscutir estepuntoen concreto.

El tema de la relacióny colaboraciónentre las dos democracias

peninsularesinteresabaespecialmentea Sánchez.Sin embargoen ello

no se hallaba aislado; también por parte italiana existía interés al

respecto.Así por ejemplo,ya a principios de mayo de 1861, Agostino

Bertani,al proponerque se constituyeraunaconfederaciónde periódi-

cosdemocráticositalianos,sugería:«Pervostro studio,e comeun pro-

grammaaccettabilevi uniscocopiadi quello dellaDemocraziaspagnuo-

la Chesi publicain testaal giornale la fliacuision»”. Un añomástarde,

tambiénMazzonisubrayabala necesidaddeponersede acuerdocon las

democraciaseuropeas:

«un movimento popolare in Italia non potrebbe durare che
a patto di ayer eco in tutta la democrazia europea.
Quindi sarebbemolto utile, anzi necessariod’intendersi
fin d’ora in Francia, e in Germania e per tutto, dove si
troyano uoinini devoti alía causa popolare, la quale non
é poi derelitta quanto si crederebbe a prima vista»’5.

14 Carta de Agostino Bertani al director de La Nuova Europa

.

Génova,5..V.1861.DMP: D y g 1/15.

15 Lettera [di GMa GD]. Florencia,10.11.1862.DMP: E 1 b 42/20.
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Seguramente con estamismaconvicción,Garibaldi llamó a Dolfi

y a Sánchez Deus a Caprera en julio del 63, indicando: «Dite ai nostri

amici di Spagnach’io non ho nessunagentein quel paese,né cugini, e

che qui tali non possonoesseresenonchéimpostori»”. Era uno de los

momentosde mayorpopularidadde Garibaldi en España,él mismo era

conscientedel hechoa travésde la masivarecepciónde felicitaciones.

En agosto,Garibaldi parecíaya estardecididoa entraren relacióncon

la democraciaespañola.Así escribíaa Mazzoni pidiéndolequefueraa

España«per intendersicon quella Democrazia.Nessunomeglio di voi

per tale missione.Ove vi decidiate,ve ne saró molto grato»’7. Sin

embargo,tressemanasdespués,Garibaldi indicabaaDolfi no «disporre

di somme per inviare il nostro amico in Spagna»’8.Seguramentetal

16 Carta de Garibaldi a Dolfi. Caprera,22.VII.1863.DMP: D V e

19/18.Publicadaen ENSG,vol. XIV. Epistolario, vol. VIII (18631, p.
121.

‘~ Carta de Garibaldi a Mazzoni. Caprera, 2.VIII.1863. Bib1inic~a
Comunale Forteguerriana (Pistoia): Fondo Giuseppe Civinini, cassetta

VI, n~ 3, (4). Publicada en ENSG, vol.. XIV. Epistolario, vol. VIII (1863)

,

p. 122.

88 Carta de Garibaldi a Dolfi. Caprera, 24.VIIL 1863. DMP: D V e

19/21. Publicada in ENSG,vol XIV. Epistolario, vol. VIII (1863), p. 137.
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amigo era el mismo Mazzoni’9, quien habíapermanecidoen Madrid

entrelos años58 y 59 20

GiuseppeMazzini debíaconocertalesproyectos,con los que,sin

embargo,no debíaestarde acuerdo.Asi escribíaal respecto:

«Una lettera dello Spagnuolo [Sanchez] che fu a
Caprera reca che G[aribaldi] é dispostissimo a seguire
il moto Spagnuolo per ayer questo uno scopo repubblicano
— che ha dato le pitl solenni promesse di cooperazione -

che crede il popolo italiano meno maturo per la repub-
blica che non lo spagnuolo, dacchei vede ancora affettto
verso V[ittorio] E[manuele], il quale, dopo Aspromonte,
non dovrebbe ottenere se non odio — che nondimeno é
deciso a seguire u moto Italiano se ha luogo..» [......]

«or vi sono progetti Spagnuoli: mi aspetto di vedere i
reduci da Caprera traviati dietro a quelli».2’

La información con que contaba Mazzini no era errónea. Efectiva-

mente,el centrorevolucionarioiUniñnJIbt.rica preparó una insurrección

armadaen Españaduranteaquel otoño de 1863. Los republicanos

españolescontabancon el apoyode grupositalianos.Ademásconviene

señalarque entre los dirigentesdel núcleo antidinásticoexiliado en

19 Tressemanasmástarde, SánchezDeusescribíaa Garibaldi: «No

habiendosepodidocombinarquenuestroamigoMazzonimarchasea su
destinocon la mision que traté a Capreracon Ud., por las razonesque
en mi última anunziaba,he determinadomarchar a Madrid a ver
nuestrosamigos politicos y tratar io mismo la cuestionque espusea
Usted». Carta de Sánchez Deus a Garibaldi. Florencia, 18.IX.1863.
MCR: Busta 929 n~ 62.

20 ROSSO,Francesco: Lettere medite di Giuseppe Mazzoni ad Atio

Yanm¡cLj, Tormo, 5. Lattes e C., 1905, Pp. 160-61.

21 Carta de Mazzini a Ergisto Bezzi. SEIM, vol. LXXIV. Epistola-

rio, vol. XLV, Imola, Coop. Tip. ed. Paolo Galeati, 1937, Pp. 303 e 305-

306.
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Portugal estaba Ruiz Pons, que había regresadode Florencia hacía

22pocosmeses

No creemosdescabelladopensarque SánchezDeus conociese

aquellosproyectosmaduradosen la penínsulaibérica.De hechosesabe

que, a principios de otoño, SánchezDeus estabaen Florencia, desde

dondeescribió en castellanounalargacartaa Garibaldi.Allí Sánchez

anunciabasu determinaciónde partir a Madrid para tratar algunos

asuntospolíticos. De esta misiva, suscitaparticular interés,por una

parte, la gran insistenciade Sánchezpara que Garibaldi participase

activamente o incluso capitanearacualquiermovimientodemocrático

serio que se organizaraen Españacon perspectivasde éxito. Por otra

parte, la plena conscienciadel garibaldinoespañolde la necesidadde

colaborarentrelos dos partidosdemocráticospeninsularesenel terreno

de la acción.Tambiénsu clarísimaalusión al peligro de un militarismo

preocupante,que sólo podríafrenarsea travésde unasutopíasque no

lograbanrealizarse,en referenciaa los idealesdel 48. En cambio, su

firme convicciónde que sólo en Españase podíaintentarentoncesuna

revolución,dadala buenaorganizaciónde la democraciaespañola.Con

todo, creíaque tal movimientopodíaser iniciado sólopor Garibaldi,en

cuantosímboloviviente de la idea democrática.A raíz de eso,Sánchez

subrayabala ambivalenciadel nombre de Garibaldi en España:un

verdaderomito conun notablepoderde movilizaciónpopulary, a lavez,

motivo de pánicoparala monarquía.Porello Garibaldi aparecíacomo

el únicohombrecapazde conseguirel doble objetivo de rompercon el

pasadoy de devolveral pueblosusderechos.Nosparecemuy significati-

va la palabra«reconquista»elegidapor Sánchezen estecaso,como si

22 LIDA, ClaraE.: “Conspiradorese internacionalistas”art. cit. p.

56. ID.: Anarquismoy revolución,nzsit., Pp. 99-100.
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el pueblo hubiese gozado de tales derechos en precedentes periodos

históricos. Especialmente porque este términohacíareferencia(a parte

del gran valor simbólico que constituíael medievoparalos románticos

y decimonónicosen general)al largo períodode ochosiglosdurantelos

cuales en la península ibérica se había luchado intensamente y vencido

unadominación,en aquelcasola árabe.Al final de la carta,se transpa-

rentabael sueñode SánchezDeusen la fraternidadno tanto entrelos

dos Estados,cuanto entre los dos pueblos, fundadaen los comunes

orígenes y cultura, y no en transacciones mercantilistas, haciendo

referencia a la Francia imperial.

«Insisto e insistiré siempre en el proposito de que
Usted General tome parte activa en cualquiera movimiento
democratico que en mi pais pueda realizarse con fljn~
¡D2ntQ y criterio porqué estoy firmemente convencido que
sin ponerse de acuerdo practicamente uno y otro partido
en el terreno de la accion nada se podrá realizar siendo
una quimera o una mentira la tanto decantada solidarietad
revolucionaria. Insisto porqué está accion no podrá
partir sino de un hombre que represente genuinamente y
con sinceridad la idea democratica uniendo al mismo
tiempo su brazo, su influencia personal en la juventud
y esponiendo la vida en el campo de batalla si es necesa-
rio. Insisto e insistiré porqué preveo una nueva Santa
Alianza mucho mas despotica y terrible que la del 1815,
apoyada del militarismo, y no veo la Santa alianza de los
Pueblos en la ora del combate, y traducida en hecho como
usted General recomienda siempre cuando llega el momento
oportuno. No veo que o palabras vacias de sentido O
utopias realizables no sabemoscuando.

Insisto porqué solamente en España puede, en la
actual situacion, enarbolarse la bandera Democratica sin
temor a intervento estrangero armado y considerando el
fraccionamiento de los diversos partidos politicos como
lo demuestra la lucha presente de las elecciones y la
abstension a dar el voto la democrazia.

Insisto porqué el nombre de Garibaldi en el wi~k1Q
español encuentra profunda y sincera simpatia como lo
prueba las felicitaciones que a usted General mandaron
mis conciudadanos23 y porque causa terror panico a una

23 Un centenar. Ver el apéndice 2.2.3 y el apéndice III de nuestro

articulo: «Lettere di Garibaldi alla’democraziaspagnola(Inedite in
Italia)», Rassegna Storica del Risorgimento (Roma), a. LXXXII, 1995,
fasc. III, en prensa.
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corrompida y degradada monarquia de origen Borbonico
rodeada de una Camarilla servil e inmoral. Insisto porqué
el Partido Democratico está mejor organizado en España
que en cualquier otro pais de forma monarquica. Insisto
General porqué el nombre de usted representa, el ~a1~ y
unico, xitali~ii y ~~j&n en Italia, y en Españapuede
significar de hecho destruccion de lo pasado y reconquis-
ta del derecho ponular en su mas larga aplicacion.
Insisto e insistiré siempre en mi proposito con los
amigos de aqui como con los de mi patria porqué deseo
ardientementeque seauna ~rdad: que Italianos y Españo-
les somoshijos de una mismamadre, pudiendo estrecharnos
la mano de verdaderosy leales hermanossin compenso de
un Nizza 6 de una Cerdeña.

Si usted General cree conveniente y util enviarme
una letra que me acredite como la de Mazzoni, partiré
inmediatamente a costo de perder la vida; puede usted
contar con mi palabra. Espero por tanto su respuesta a
vuelta de correo.»2’

No tenemos documentos con los que confrontar esta interesante

carta, ni sabemos cómo reaccionó Garibaldi ante tal estímulo25. De

todas formas, queda claro que la propuesta de realizar el viaje a España

parte de Sánchez, y que fue él mismo quien pidió a Garibaldi que le

acreditase, y no Garibaldi quienle fio misión alguna.

Por lo que respecta a aquelviaje del garibaldino compostelano,

quedanpocas huellas. La primera es su pasaporte26 que había sido

expedido en Génovael 23 de octubre de 1863 27; por tanto un mes

despuésde la carta que escribió a Garibaldi. La segundaesuna fugaz

indicación en la prensa democrática madrileña:

24 Carta de Sánchez Deus a Garibaldi. Florencia, 18.IX. 1863. MCR:

Busta929 n~ 62.

~ En el Episinlajdade la ENSG no aparece una respuesta de

Garibaldi.

26 Pasaporte que se le encontró encima en el momento de su

fallido suicidio.

27 Ver La..Na.zJnn.~ (Florencia), 16.IV.1864. Cit. en MADRID: «El

garibaldinismo»,art. cit., p. 33.
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«Hemos tenido el gusto de estrechar la mano de
nuestro compatriota y correligionario don J. Sanchez
Deus, uno de los demócratas mas ardientes de España, y
uno de los oficiales mas fieles y heréicos de Garibaldi..

Sanchez Deus ha regresado de Italia, en cuyo ejér-
cito sirvió hasta que, unido por tercera 6 cuarta vez al
ilustre Garibaldi, fué hecho prisionero en la funesta
jornada de Aspromonte.

Fue tambien nuestro compatriota uno de los que to-
maron parte en la primera espedicion A Marsala, y ya
antes se habia batido en cien encuentros por la libertad
é independencia de la Italia».2’

De ahí que podamos asegurar que el viaje lo realizó, pero éste

debió durarpoco tiempo, puesen diciembreSánchezvolvía a estaren

Italia. Ello esposiblededucirlodeunacartaqueSánchezescribiódesde

Florenciaa susamigosespañoles,y queaparecióenla prensademocrá-

tica de Madrid:

«Nuestro amigo el Sr. D. Leonardo Sanchez Deus,
ardiente demócrata que ha peleado gloriosamente en Italia
por la causa de la libertad, A las órdenes del ilustre
Garibaldi, nos escribe desde Florencia una razonada carta
sobre el estado del partido democrático en Italia y
España, de la cual copiamos el siguiente satisfactorio
párrafo:

“La conducta seguida por LA DISCUSION, así respecto
A elecciones, como en lo tocante al partido progresista,
ha merecido la mas entusiasta aprobacion de todos nues-
tros amigos políticos de Italia. Aquí el pais sabe ya que
solo la democracia es la libertad: yo no dudo que así lo
comienzan a comprender tambien los españoles..”»29

A continuación, Sánchez transcurrió todo el año 1864 con Garibal-

di en Caprera. Sin embargo ignoramos si esto fue una decisión personal

del garibaldino gallego o si fue llamado por el general. En enero

Sánchezvolvía a iniciar una correspondencia con Dolfi, como había

hechodurantesu experienciagaribaldina.A principios de mes,hacía

vagasreferenciasa personasy hechoscon alusionesmuy genéricassin

ofrecernombres.Teníasusdudassobre el destinode suscartas,y por

28 La.fltscusiñn(Madrid), a. VII, n~ 2412, 1.XI.1863.

29 La.flis~usión(Madrid), a. VII, n~ 2454, 20.XII.1863.
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ello prefería observar cierta prudencia. Parecía algo desilusionado, pero

no desanimado;de hecho,escribía:«io taccio ed esperola rivoluzione

definitiva per dopo combinare con il Generale»30. Con las expresiones

«amicone» y «Profeta» posiblemente hacía referencia a Mazzini, y a las

discrepancias con algunas fracciones de la democracias’.Dicho «amico-

ne» no dejaba entrever demasiadas esperanzas,sin embargoincitabaa

Garibaldi a la acción. Sánchez creía esto peligroso y exponía sus

sospechas:

«Questi signori credono sempre che solo un colpo in Aus-
tria possa effetuarsi per u bene della libertá32. Ma io
sano qui e parlo sempre al Generale che ricordi la palía
liberticida di aspromonte»33.

Por su parte, el grupo de Dolfi parecíaaconsejarleque estuviera

«fermo». Es conocido que las graves divergencias de amplios sectores de

la democracia florentina con Mazzini y los filo-mazzinianos habían

producido una verdadera escisión en el seno de la izquierda italiana. El

garibaldino español escribía sobre ello a Dolfi en estos términos:

«informai di tutto al Generale relativamente alíe societá

e canaglia che la conponeba, como emissari del Profeta

30 Carta de Sánchez Deus a Dolfi. Caprera,6.1.1864.DMP: E 1 g

43/12.

31 Cfr. la introducciónde GiuseppeMonsagratial vol. IX del

Epizniafin. ENSG,vol. XV, pp. IX-XVII. TambiénMORABITO, Leo:
«La cospirazionemazzinianadal 1863 al 1865» in Bollettino della
Dopius Mazziniana,a. XXXVII, 1991, pp. 121-165.

32 De hecho,La..fli~¡¿si.án,a. VIII, n9 2496, 11.11.1864,publicaba

un artículo aparecido en L’ljnitá Italiana del 2.11.1864 y escrito por G.
Mazzini titulado «Forza militare dell’Austria in Italia», que concluía en
estos términos: «¡A Venecia con fuerzas puramente italianas! ¡A
Venecia, por la Italia y por la Polonia!».

» Carta de Sánchez Deus a Dolfi. Caprera, 6.1.1864.DMP: E 1 g
43/12.
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contra chi stA molto infuriato, lo di Losio etc. e per

lui sono lo stesso tutti, canaglia e sempre canaglia»34..

Estas expresiones fuertes e insultantes, muestran en Sánchez un

carácter apasionado y poco propenso a valoraciones mesuradas; y, por

otra parte,un ambientemásbien tensopor entoncesen Caprera.

Concluyendosu carta, Sánchezdecíaestaresperandodinero de

España,quizásunaayudade suscompañerosde partido. Peroa finales

de eneroseguíasin recibir la contribuciónesperada.Entonces,Sánchez

empiezaa lamentarsede suscorreligionariosespañoles,queparecíaque

habíanfaltado a su palabra,pero, sobretodo, por el abandonoy ais-

lamiento que ello implicaba. «1 signori democraticidel mio paesemi

prometonodenarocomesapeteche mi hannoscritto enulla recivo.Oggi

scribo a Madrid, vedremo»35.

A mitad de febrero, Sánchezcontinuaba escribiendo desde

Caprera.Comootrasveces,tenía un recuerdoparaMazzoniy también

para«tutti i buoni»36;eracomo si el garibaldinocompostelanosintiera

perteneceraun gruporeducido,perorodeadodeotrospersonaje,quizás

incluso democráticos,de los que era precisodistinguirse.Contamos

igualmentecon otracarta,sin lugarni fecha,peroqueparecehabersido

secrita durante la segundamitad de aquel mes de febrero. En ella

Sánchezpedíaa Dolfi quefueraal islote porqueteníaunacosaimpor-

tantequedecirle.Además,mostrabahabercambiadolos lamentospor

tIbide~.

“ Carta de Sánchez Deus a Dolfi. Caprera, 30.1.1864. DMP: E 1 g

43/13.

36 Carta de Sánchez Deus [a Dolfil. Caprera, 15.11.1864. DMP: E

1 g 43/14.
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rabia hacia sus compatriotas,quienesle conducíana la necesidadde

pedir dinero a Dolfi nuevamente.

«Sono arrabiatissimo contro 1 miel signori compa-
trioti che mi prometono denaro e non mi lo mandano. lo
non ho un centesimo, volete darmi un poco ¿per comprare
della roba di primo visogno? Se potete, se non pazien-

88 3~
za -

A final de mes, Sánchez recibió una interesante cartade España,

en la que le daban una respuesta positiva y le anunciaban la formación

de bandas armadas republicanas para empezar. Sánchez escribió a sus

amigos en tal sentido y esperaba la respuesta de Madrid y Zaragoza38.

En Caprera, parece que Sánchez contaba con la confianza de

Garibaldi. Este parece que compartía con él sus temores y esperanzas

políticos, sus problemas y cuestiones reservadas (así sus expectativas y

contactos con el pte. de la república de Buenos Aires). En el islote

presumiblemente confluían corrientesy presionesopuestas,así los

«stupidi liberaloni» que «non vogliono sapere de far nel senso vero

,

vogliono sempre tentenare, barcolare e condurre il nostro Generale a

transigerecon chi lo voleva morto»39.Estosjuzgabanque Dolfi, en su

viaje a Palermo y Nápoles, había actuadode forma contraria a la

opinión generaldel país. Frente a ello, Sánchezponía sobre aviso al

general:«io gli ricordo sempre il fatale Aspromonte.Se vogliono un

Cristo, lo cerchinoaltrove»’0. Por otra parte,en Capreraseestabacon-

“ Carta de SánchezDeusa Dolfi. 5.1., s.d. [Caprera, segundamitad
febrero 1864]. DMP: E 1 g 43/21.

“ Carta de Sánchez Deusa Dolfi. Caprera,29.11.1864.DMP: E 1
g 43/15.

~ Cartade SánchezDeusa Dolfi. Caprera,14.111.1864.DMP: E 1 g
43/16.
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siderandola perspectivade contar con una ayudaeficaz por partedel

generalMitre. En estesentidoGaribaldi escribióa tal general,mientras

Sánchezle aconsejabaque se trasladasea Américapara tratar de ello

«personalmentee cosipoter saperecon securitaquantointendaLar in

nostroproposito»aquel «Presidentedella Republicapiu potentedopo

quelladel Nord».Sánchezera, por tanto,partidario de actuarresuelta-

mente:«Dobbiamoaccoglierciaquestanuovaancoraenonstaresempre

sospessi d’un filo»”.

A finales de marzo, Garibaldi partió de repente en su viaje para

Inglaterra; con él marchó también Leonardo Sánchez. Pasando por

Malta tuvieron una viva acogidapopular y despuésse detuvieronen

Gibraltar. Allí Sánchezdesembarcócon la intención de partir aquel

mismodíahaciaMadridy despuéscontinuarparaZaragoza.Su proyecto

era «combinarelo da farsi», seguramenteen relación con aquellos

gruposarmadosrepublicanosque, segúnlo que le habíancomunicado

en febrero, se estabanorganizandoen la penínsulaibérica. «lo faró

quello che potró qui, e se non andaróa trovareil Generaledove sia»’2.

Talespalabrasno eranmuestratanto de desánimo,cuantode desorien-

tación,posiblementeal no tenerun plande actuaciónmuy concretoo la

seguridad de lograrlo. De hecho dejaba manifiesta su voluntad de acción

y de lucha: «e tempodi fatti e non parole..Dobbiamogettareil resto,e

fare un cnnph¡.xa48. Fede e Speranza03. Es evidente la nostalgia de

“ Carta de Sánchez Deus a Dolfi. Caprera, 14.111.1864. DMP: E 1 g
43/16.

42 Carta de Sánchez Deus a Dolfi. Gibraltar, 30.111. 1864.. DMP: E 1

g 43/17.

IUd~m.
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Sánchez por la fallida “primavera de los pueblos”, que esperaba ver

florecer más de quince años después.

Mientrastanto, la prensademocráticamadrileñainformabadelos

movimientos de Garibaldi en estos términos.

«Por los despachostelegráficos se sabe que Gari-
baldi ha visitado & San Roque, en compañíade uno que se
titulaba coronel y procedentede Galicia. Este ha quedado
en el campo de Gibraltar, siguiendo los demás su viaje
& Inglaterra»..”

Tales noticias preocuparonal gobiernoy la prensamoderada

españoles,por cuanto a ellas se unían las sospechasacercade la

existenciade planesinsurreccionales.

«He aquí algunos párrafos de la carta que La Epoca
publica anoche:

“Florencia 30 de marzo.— Personas perfectamente
informadas me han dicho anoche que de Nápoles, Roma,
Liorna y Parma han salido mazzinianos en direccion &
España, con el encargo de poner en ejecuci.on proyectos
concebidos por el famoso Mazzini, quien parece cuenta con
bastantes secuaces en España, y principalmente en Andalu—
cia. El punto de reunion de esta gente será Gibraltar,
y de allí una parte irá A Portugal, y los demás A Málaga
y resto de Andalucía. Tengan Vds. por indudable que el
vapor apresado en Málaga conducía armas destinadas A
España, y que el viaje de Garibaldi & Inglaterra tiene
por principal objeto reunir fondos para provocar en esta
verano un movimiento insurreccional en varias naciones
de Europa. [.~j

Garibaldi, a su vuelta de Inglaterra, debe tocar en
Portugal, y se me asegura que para entonces se hallarán
en aquella córte algunos de los personajes que mas tra-
bajan en España para producir perturbaciones en la pe-
nínsula. “»“

La prensa democrática española, en cambio, no daba ulteriores

informaciones; más bien se limitaba, en una actitud que podía aparecer

EJ2u~.bk(Madrid), a. y, n2 1106, 31.111.1864. tSr.La.Dis~usián
(Madrid), a. VIII, n~ 2538, 1..IV.1864.

iELputhha(Madrid), a. V, n~ 1114, 6.1V.1864.
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comodefensiva,a criticar las noticiasofrecidaspor la prensamoderada

como ideasabsurdasy fuerade lugar.

«Hablan mucho nuestros periódicos de trabajos revo-
lucionarios hechos por Mazzini y Garibaldi en España.
Parece verdaderamente imposible que se digan tales cosas
en sério.. Desgraciadamente no ha llegado aun la hora de
que comprendan los pueblos que es solidaria su causa. Se
sigue todavia la egoista maxima de chacun chez soi cha—
cian pour soi, y los poderes constituidos, conocedores de
la solidaridad de sus destinos, se coaligan fácilmente
y destruyen la obra de los pueblos. ¿Qué eco habian de
encontrar aquí para sus conspiraciones Mazzini ni Gari-
baldi cuando llevados de su feroz patriotismo, llegaría-
mos & considerar como un insulto que se nos quisiera
hacer deudores de nuestra libertad A estranjeros?»4’

Sólo haciala mitadde abril hallamosalgunanoticiasobreel viaje

de Sánchezen España,queresultófinalmentetrágico. En estecaso,la

prensaprogresistaespañolaerala queparecíamejor informadaal res-

pecto,al describir, inclusocon detalles,la supuestamuertede Sánchez

en el campanariode la catedralde Córdoba.

«el sacristán lo encontró en las escalinatas del campa-
nario con un puñal en el pecho y casi exánime.. Habiendo
dado parte a la autoridad, llegó un inspector de policía
con un secretario y un médico, pero al acercarse al mo-
ribundo, éste se sacó el puñal con sus propias manos;
conducido al hospital te fue suministrada la extrema
unción y expiró.»”

La prensa democrática tardó todavíauna semanaen dar alguna

información sobre este triste suceso; sin embargo, aunque lo hacia de

forma muy brevee imprecisa,hablabaya explícitamentede un intento

de suicidio.

46 Lafl.iau.sió.n(Madrid), a. VIII, n2 2543, 7.IV.1864.

“ Las Novedades (Madrid), 6.IV.1864. Luego retomado por el

moderadoLa.llazinn~(Florencia),16.IV.1864.Publicadoen MADRID:
«El garibaldinismo»,art. cit., p. 33.
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«se dice que al soldado garibaldino que intentó suici-
darse en Córdoba, se le han hallado papeles que denotan
que Garibaldi tiene varios amigos en España.

¿Es ya peligrosa en España hasta la amistad con
Garibaldi?»48

Sobre esteepisodioquedantodavíano pocosinterrogantes.Por

parteespañola,¿porqué la prensademocráticano dio unainformación

másprecisasobreel viaje a Españade Sánchez-comoasílo habíahecho

respectoa su visita de noviembrede 1863 “- y a su intento de suicidio,

vistoqueeraconocidopor el personaldeLa.Dis~asiún?Quizásno fuese

extrañoa estehecholos cambiosque se habíandado en el interior de

tal diario. Efectivamentedesdefinalesde 1863, CastelarabandonóLa

y despuésNicolásM~ Rivero -quienconocíapersonalmente

a Sánchez- fue sustituido en la dirección por Francisco Pi y Margall,

precisamenteel l~ de abril de 1864, esdecir, en el momentode la llega-

da de Sáncheza España.Porparteitaliana,¿porquéla prensaflorenti-

na se mostarbainteresadaen la figura del garibaldino gallego,incluso

cuandoéstese hallabaen el extranjero?Y además,¿porqué la prensa

moderada(LtNaziaM) anunciósu muerte,mientrasquela democrática

(La NuovaEuropa)seabstuvode dar tal noticia al no creerlacierta51?

48 La.Discu.siún(Madrid), a. VIII, n~ 2549, 13.IV.1864.ELEuthIo

(Madrid), a. V, n2 1117, 13..IV.1864.

‘~ Cfr. Laflisgisxnn,a. VII, n2 2412, 1.XI.1863.

~ Y fundóel diarioJ D~~» j~gjg, (Madrid>querepresentaríalas
opiniones de los demócratas en general, mientras que Jnflis~u&wn -con
la entradade Pi y Margall en su direcciónen abril del 64 y al comprarlo
BernardoGarcíaen 1865- pasaríaa ser el órganode los republicanos
socialistas.

~‘ MADRID: «El garibaldinismo»,art. cit., p. 34.
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Una vez de regreso de su viaje a Londres, el mismo Garibaldi

escribió a Dolfi, interesadoen informarsealgo mássobreaqueloscuro

acontecimiento.

«Circa 11 povero Sanchez, sono della vostra opinione, e
se vi fossero de’ nostri spagnuoli a Firenze, Eate in
modo che s’informino nel loro paese, se si sa qualche
cosa di piú del nostro infelice amico»52..

Sin embargo, cuatro días antes, Sánchez había escrito a Dolfi

desde Oporto para narrarle lo sucedido.El proyecto había fallado

probablemente por falta de prudencia o por exceso de intrepidez por

parte de Sánchez. De todas formas, a través de la descripción apasiona-

da que Sánchez hacía, no queda claro lo que verdaderamente sucedió.

He aquí su versiónde los hechos:

«Nel momentoche arrivai a Cadice sono stato pressodalla
sbirraglia del infame Goberno spagnuolo. Perseguitatode
morte e flnto e t~nt& che atentai alía mia vita in Cordo-
ba, passandomiil petto de parte a parte con un pugnale,
primo d’essere istrumento dei manegi del Goberrio, o
vittima del furore del basso popolo animato dei preti.
Salvai non so come. Oggi emigrai in Portogallo preso Ruiz
Pons. Mi trovo di salute molto male perché la Lenta fu
molto grave»” -

Siguiendo esta narración es inevitable preguntarse el motivo por

el cual Sánchezfue arrestadodesdeel momentode su llegadaa Cádiz,

cuandocuatro mesesanteshabía estadoen Madrid sin problemase

inclusosu presenciahabíasido anunciadapor la prensademnocrática..

Después de este intento de suicidio, pero, sobre todo, tras esa

gravedecepciónen su patria,brotabaespontaneamenteen Sánchezla

52 Carta de Garibaldi a Dolfi. Caprera, 16.V.1864. DMP: D V e

19/28.Publicadaen nuetroartículo«Catorcecartasinéditasde Garibal-
di sobreEspaña»,Hispania,vol. LIV, n~ 186, enero-abril1994, p. 317.

~ Carta de SánchezDeus a Dolfi. Oporto, 12.V.1864. DMP: E 1 g
43/18.
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nostalgiapor la que habíallegadoa sersu patriade adopción,su nuevo

hogar.Y así se lo manifestabaa Dolfi: «Desideromarciarea Caprera

quantopiu presto»54.

Estacartaexplicativa de Sánchezllegó a Florenciaa finales de

mayoe inmediatamentetuvo noticiade ella la celosaautoridadpolicial,

de lo cual informó al momentoal prefectoen estostérminos:

«GiuseppeDolfi ha ricevuto da Oporto una lettera dello
spagnuolo Leonardo Sanchez Deus, giá da alcuni giornali
dato per morto suicidandosi in Spagna. Ora il Sanchez
racconta esser salvo; ma afferma vera la storia del sui-
cidio al quale fu spinto , per speranze deluse: -tace
affatto della sua guarigione, e del modo col quale é
giunto a salvarsi poiché fu raccolto quasi esangue dalla
Polizia spagnuola. — Questa lacuna della lettera ha fatto
molto disputare: —mala disputa é inconcludente, ignoran-
dosi affatto qual genere di missione avessegli affidato
Garibaldi, allorché appositamente fecelo sbarcare a
Gibilterra. —»55

Es sorprendentela gran precisiónen la información con la que

contabael prefecto,a quienno le debíafaltar ni siquierala consciencia

de queGaribaldihabríaconfiadoaSánchezalgunamisión.Con todo, no

tenemospruebasparacreerque tal encargofueraunamisión “oficial”;

es fácil quemásbien le animaraa ir a conocercualeseranlas disposi-

cionesde la democraciaespañola.

Sánchezdebió permaneceren Oporto al menoshastafinal de

mayo, cerca de Ruiz Pons y a continuación efectivamentemarchó a

~‘ Carta de SánchezDeus a Dolfi. Oporto, 12.V.1864. DMP: E 1 g
43/18.

~ Informe semanalreservadode la Comisión de Vigilancia Pública
de la R. Prefecturade la Provinciade Florencia.Florencia,30.V.1864.
ASF: Prefetturasegreta,busta24, fasc. 154 (seguito),5Q~
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Caprera56.El final de su labor democráticafue más triste, pasando

mesesdespuésal manicomiode Florencia.

s’ Cartade EduardoRuizPonsa Dolfi.. Oporto, 2.VII.i1864. DM1’:

E 1 g 33/2.
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3. LA REVOLIJCION DE SEPTIEMBRE DE 1868

:

LA ITALIA REPUBLICANA CONTEMPLA A ESPAÑA

.

3.1 La democraciaitalianaante la Gloriosa

:

influenciay relacionesafavor de unarepublicaen Espafia

.

3.1.1 Mazzini o la republicaparaser seguidaen Europa.

.

Mazzini no llegó a ver la 1 repúblicaespañolaal sobrevenirlela

muerteel 11 de marzode 1872. Sin embargo,sí tomó una posturaclara

antela revoluciónde 1868 por lo que se desprendede su epistolario’.

Mazzini, hijo del Mediterráneoligur, no podíadejar de preocuparsey

solidarizarsecon los otros puebloslatinos de la ribera del M.axt..Nn&

truin.

A principiosdelveranode 1868,Mazzini creyóllegadoel momen-

to de buscarresueltamentela solución para ir a Roma,fundando la

repúblicaen el Capitolio,antesde quellegaraallí la monarquíasaboya-

na. Ya en julio, Mazzini estabaal corriente de que en Españase

preparabaactivamenteun movimiento revolucionarioy era optimista

respectoal resultado del mismo: «se ha luogo, da qualunqueparte

1 SobreMazzini, cuyo pensamientoseconsiderahoy muy actualen

Italia, han salido publicadasúltimamentevarias obrasque revisan su
figura y sus ideas:BRACALINI, Romano:Mazzini. II sognodell’Italia
nn~sia. Milán, Mondadori,[enero] 1993,419 pp. MACK SMITH, Denis:
LM.azzini. Milán, Rizzoli, [noviembre] 1993 (2~ ed. diciembre1993), 413
pp. MASTALLONE, Salvo: 11 progettopolitico di Mazzini <Italia-Eu-ET
1 w
282 128 m
527 128 l
S
BT


rapad. Florencia, Olschki, [octubre] 1994, 243 pp. MONSAGRATI,
Giuseppe:iMa.zzini. Florencia, Giunti & Lisciani, [diciembre] 1994, 125
pp. SCIOSCIOLI, Massimo:GiuseppeMazzini. 1 principi e la politica

.

Nápoles, Alfredo Guida, [enero] 1995, 340 Pp.
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venga,cadránelle mani nostre,e diventerápochigiorni dopo repubbli-

cano.»2Animadode estaidea,siguió en la preparaciónde unainsurrec-

ción republicanaen Italia, que se inició en Sicilia en septiembre,pero

que resultóun fracaso.

Tras esta decepción, el estallido con éxito de la revolución

españoladebió suponerun atisbo de esperanzaparalos proyectosde

Mazzini. Inmediatamente,a principios de octubre,Mazzini escribió a

Castelar,a quien habíaconocidohacíapocosmeses3.A través de esta

carta se puede observar la importancia, en cuanto modelo y espuela, que

Mazzini concedíaa aquelmovimientoespañol.Juzgabala septembrina

comounarevolucióngloriosae inmaculada.Creíaqueéstapodíay debía

conduciraEspañano sólo a la cabezade los paíseslatinos,sino a la ca-

bezade Europa,seguramentede la Europade los pueblossoñadapor

los demócratas.Las condicionessintgntnnn eranmantenersefiel a sus

orígenesy seraudaz.En realidad,Mazzini entendíaquesetrataba,para

evitar la necesidadde más revoluciones,de que Españatomara la

iniciativa en Europa e hiciera realidad los principios democráticos.

Mazzini afirmabaque tal cosase esperabade España;y que, de lo con-

trario, Españase condenaba«a un período de inferioridad y de anar-

quía».’ De ahí que insistiera a Castelaren la necesidadde la pro-

2 Carta de Mazzini a Federico Campanella.[Londres], 9.VII.-

[1868]. SEIM, vol. 87, Episxnlario, vol. 54. Imola, 1940, Pp. 122-123.

«Yo recuerdohaberle visto en humilde casa de Lóndres, en
modestosalonlleno de libros,y decoradode estampas,querecordaban
los monumentosde Italia. Era el 20 de Junio de 1868.» CASTELAR,
Emilio: «Mazzini»en ID.: Semblanzascontemporáneas,La Habana,“La
PropagnadaLiteraria”, 1872, p. 61.

Cartade Mazzini a Castelar.[Lugano, octubre1868]. SEIM, vol..
87, Epistolario, vol. 54, Pp. 197-198.
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clamación de la república española para que luego se difundiera por

toda Europa. No obstante, con bastante realismo aunque haciéndose

ilusiones, Mazzini pidió a Castelar que le informara de las posibilidades

de éxito en España.

«Si la République était proclamée en Espagne naus vi-
vrions.. 11 est donc trés important nour mal de savoir 00
vaus étes, quelles sant vos chances, quel, selon vaus,
sera votre avenir immédiat. Notre alliance pour le
drapeau de la Républi.que serait, nen doutez pas, d’une
importance européene. Elle aurait des suites depuis la
France jusquA l’Orient.

Veuillez donc [....] me résumer en quelques mots la
situation et les prababilités, bonnes au mauvaises.»5

Mazzini era optimista respecto a los resultados de la gloriosa si

ésta mantenía sus compromisos y se formaba una Asamblea constitu-

yente. Afirmó, además, no haber tenido ninguna implicación, ni siquiera

influencia, en el estallidode la revolución,puesno habíamantenidosus

contactos con los jefes republicanos. Sin embargo, entonces quería

intentar reanudarlos; de ahí quizás la carta a Castelar. Creía que en el

primer gabinete había un republicano y ahí cifraba su esperanza6.

El subrayado es nuestro. Carta de Mazzini a Castelar. Cnn~s
pondencia de Emilio Castelar. 1868-1898. Madrid, Sucesores de Rivade-
neyra, 1908, p. 381. Publicada por Adolfo Calzado con fecha errónea e
imposible (porque Mazzini murió en 1872) de 6.X.1873. Presumiblemen-
te se trata de 6.X.1868. Esta cita de la carta no aparece en la publica-

ción que de ella se hizo en Italia en SEIM, vol. 87, Pp. 197-198 que
acabamos de indicar más arriba. La edición italiana se basó en la
publicación que hizo de ella Ermenegildo SIMONI (en su iMazzinL
Histoire des Conspirationsmazziniennes,Paris, 1869, Pp. 436-437) a
quien Mazzini ofreció «dargli tutte quelle notizie che potevano interes-
sarlo ai fmi del libro stesso.» De ahí que es fácil que fuera el mismo
Mazzini quien censurara parte de su propia carta para que saliera a la
luz sólo lo que le interesabaquetrascendierade sus relacionescon los
revolucionarios españoles.

«La Spagna? Ho scritto a Carolina su di essa e sulle speranze
che possiamo avere se, senza ~s.camn±ag~,essi assolvono gli impegni e
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Mazzini veía llegado el momento en Italia de que los patriotas se

adhirieran a la creencia republicana y se organizaran para la primera

oportunidad imprevista. Precisamente en octubre de 1868, Mazzini

escribió un manifiesto «A los hombres de la Alianza Republicana

iUnix~rsaI»paraanimarlesy quitarleslos miedosdelexterior,indicándo-

lesla verdaderasituaciónde Europa.Mazzini opinabaqueunarepública

en Italia era el únicomedio paraliberar Roma:«La repubblicasola ci

dará la sacra Cittá ch’é il Tempio d’Italia.»7 Y esta república sería

seguida por otras en Europa, empezando por España8. Sin embargo,

Mazzini no tenía todavía clara esta cuestión de la iniciativa. Creía que

podía empezar tanto España como Italia, etc.; pero lo que deseaba

subrayar era que Italia tenía el derecho -igual o mayor que los demás

países- de asumir tal iniciativa.

«L’iniziativa Europea é in voi come in ogni altra
nazione: seguirete, o sarete seguiti. Ma ogni popolo che
intenda a essere grande deve mirare ad avería e usarne,
ponendosi a capo dunEpoca, a pro’ degli altri.. E il
popolo che ha, sulla via della nuova vita, per parola
d’ordine, ROMA, ha diritto d’aspirarvi e sperare oltre
ogni altro..»’

Precisamente, Mazzini estimaba que una oportunidad podía surgir

en España pues, de organizarse una asamblea constituyente, él opinaba

vanno verso una Assemblea Costituente. Qualunque contatto coi capi
repubblicani era fuor di questione fino a questo momento: non sapevo
dove fossero ed essi non sapevano di me. Ora che uno di loro é nel
Gabinetto, sto cercando di entrare in corrispondenzae ve ne daré
notizia sommaria, se riesco.» Carta de Mazzini a Emilia A. Venturi.
[Lugano], 8.X.1j1868]. SEIM, vol. 87, iEpiznIa¡io, vol. 54, p. 189.

Mazzini «Agli uomini dell’A.R.U.». SEIM, vol.86, £olitka, vol.

28, p. 187.

lxi, p. 185.

‘Jy1, p. 188.
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quepodríanganarallí los republicanos.Ental eventualidad,juzgabaque

era necesarioque Italia siguiera a la Españarepublicana.Así pues,

duranteaquel otoño, Mazzini creyó que la iniciativa europeapodía

situarse en manos españolas. El temor de Mazzini a principios de

octubre seguía siendo la posibilidad de una guerra por parte de Francia,

dado que creía que el movimiento español sólo la podría retrasar10; por

ello era necesario «diffondere l’idea che se la guerra ha luogo, bisogna

agireimmediatamente»”.A mitad de mes,optimista,Mazzini escribía:

«Le tendenzedi Spagnamigliorano».’2

En cambio, a principios de noviembre,Mazzini ya hablabadel

resultadonegativade la revoluciónespañola.Probablementeserefería

al hechoque el gobiernoprovisionalse declaróen favor de la monar-

quía’3, sin conocerla opinión de los electorescomo se habíaacordado

en Ostende;determinaciónque fue muy contestadapor la parte más

radical de la democraciaespañola.Mazzini apuntabacomo motivo de

aquel resultadola división que los federaleshabían creadoentre los

republicanos;unido al hechoque los unitarios no habíanhecho nada

frente a aquellamedida.Curiosamentecomojefes entre los unitarios

citaba a Orensey Castelar,por supuesto,no a Garrido. Seguramente

Mazzini conocíaa fondoy personalmenteaestasfiguras,másalláde sus

declaracionespúblicas.De todosmodos,pareceque la críticamásdura

fuera dirigida a los protagonistasprincipalesde la revolución,es decir,

~‘ Cartade Mazzini a FedericoCampanella.[Lugano], 8.X.[1868].

SEIM, vol. 87, Episbnlarin,vol. 54, p. 192.

“Carta de Mazzini a Rosario Bagnasco. [Lugano, octubre 1868].

lxi, p. 195.

12 Carta de MazziniaCampanella.[Lugano], 13.X.1868.lii, p. 193.

13 Manifiesto del gobiernoprovisional,25.X.1868.
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a los progresistaspor haber iniciado un movimiento sin planes ni

proyectosespecíficosy claros,mientrastodo el ejércitoles seguíafiel.

Frenteaello, Mazzini creíaquesi estallabaunarevolucióndemocrática

en Italia, el ejércitoitaliano la apoyaríay tendríaposibilidadesde éxito.

Por ello entendíaque Italia no debía desanimarseante el resultado

negativode la revoluciónespañola”.

Con todo aprincipios de diciembrede 1868, a penasrestablecido

aunqueno completamentede una grave enfermedad,Mazzini había

recobradolas esperanzasrespectoal movimiento españoly las deri-

vacionesque para Italia podía tenera raíz de las eleccionesa Cortes

constituyentes.Entendíaque, si finalmenteseinstaurabala repúblicaen

España,era un deberseguirel ejemploen Italia inmediatamente.Una

delasrazoneserala debilidadquecaracterizaríaunarepúblicaespañola

frentea las monarquíaseuropeas.Mientras queItalia y Españaunidas

provocarían una revolución en Francia. Por ello, conscientede la

necesidadde una compleja labor de preparaciónen su país, Mazzini

animaba a sus compatriotas -desde Sicilia hasta Génova, Turín y Udine-

primero a hacer propaganda de esta idea, y seguidamente a organizarse

a través de la Alianza Republicana Universal -de la que él mismo era

jefe y había fundado en 1866-,para trabajar en común y sin divisiones -

“ «Quei che si lasciano raffreddare dal mal esito nella Spagna,
sono bambini. É mutile ora discutere sulle ragioni del cadere; ma una
delle principali & la divisione che il federalismo ha messo nel campo. Gli
Unitarí non si sono mossi. E molti, fra i capi, Orense, Castelar, etc. sono
tali. Poi, l’esercito,capitanatodagli uomíni che,per qualunquemotivo,
iniziarono la rivoluzione, li segue ancoracompatto: fra noi é caso
diverso. Se noi facessimo, il moto riarderebbe anche lA. É, del resto, la
solita storia: difetto di coscienza della propria forza e guardare all’este-
ro.» Carta de Mazzini a Federico Campanella. [Lugano], 6.XI.[1868].
SEIM, vol. 87, Epistolario, vol. 54. Imola, 1940, Pp. 202-203.
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refiriéndose con eso a los garibaldinos y Stefano Canzio’5-, a favor de un

movimiento republicano unitario en Italia.’6

“ «davanti al grande fine cercato da tutti noi ed alía possibilitá
della proclamazionedella Repubblica in Spagna - opportunitá che
bisognerebbe cogliere - voi non vi ritrarrete dal lavoro comune e nnn
darete esenipio di scissioni, fueneste sempre; aggi piú che mai.» Carta
de Mazzini a Stefano Canzio. [Lugano], 11.XII.[1868]. lxi, pp. 218-219.
El subrayadoes nuestro.De hecho,Canziohabíaexpresadosu discre-
panciacon Mazzini y su decisión-con los garibaldinosde Génova-de
alejarsede los planteamientosde la AlleanzaRepubblicanaIjniversale
ya en octubre,en sendascartasa Antonio Mosto (Génova, 17.X.1868.
MRM: Fondo Curátolo, n0 3339) y al mismo Mazzini (Génova,23.X.-
1868.MRM: FondoCurátolo,3340).Luego,Canziodio explicacionesde
su actitud a Garibaldi (Génova,24.X.1868. MRM: Fondo Curátola,n9
3341).

16 - «Preparatevia ripigliare, occorrendo,l’iniziativa, a seguirla
immediataniente ove altrove sorgesse. Una sola cosa or vi dico: s~ la
Spagna proclamasse la Repubblica, bisogna che l’Italia segna rapidamen-
te l’esempio. 1 buoni devano ordinarsi a quel fine; e congiungere u loro
lavoro a quello dell’Alleanza Repubblicana Universale giá forte in altri
parti dell’Isola» LSi.cilia]. Carta de Mazzini a Camilla Finocchiaro
Aprile. [Lugano], 3.XII.[1868]. SEIM, vol. 87, Episzol.aúa, vol. 54, p. 212.

- «Dite ai papolani nostrí e influenti che, se esce dalla Spagna la
Repubblica, hisngn.asc.g¡úrtDite loro che si ravvivina: lavorino a
castituírsia nuclei dell’Alleanza- studino i modi per armarsi prima e al
momento quando yerrA - sopiscano ogni dissidia e si preparina a
riscattare la mia e loro £knoxa da questa troppa lunga piaga d’inerzia.»

Carta de Mazzini a Felice Dagnino. [Lugano], 11.[XII.18681. lxi, p. 217.
- «V’é - per lo meno - la possibilitá che sia proclamata la Repub-

blica in Spagna;e in questacaso,noi dobbiamotentared’imitarla, cosa
per cui ¿ inevitabile un lavoro di preparazionemolto complesso.[...]
L’importante é di lavorareara.»Cartade Mazzini a ClementiaTaylor.
[Lugano], 12.XII.[1868]. lxi, p. 220.

- L’AIl. Rep. Univ. «Oggi & farza d’organizzazione per quasi tutti
punti d’Italia e per molti fuori. E l’opinione repubblicanaé salita di

tanto, da pronunziare lo sfasciamento della Monarchia se un’ardita
iniziativa avesse luogo. Questa iniziativa avrá probabilmente luogo alía
prima opportunitá. E questa prima opportunitá potrebbe venirci dalla
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«gli eventi dell’estero potrebbero camandarci, in tempo
non lantano, azione [...1

Se gli eventi facessero escire dalia Spagna la
proclamazione della Repubblica bisagna che l’Italia segua
senza indugio lesempio, bisogna papalarizzare questa
idea, preparare gli animi. La Repubblica Spagnuola
lasciata sola ai raggiri della Monarchia perirebbe sei
mesi dopo: l’Italia e la Spagna unite determinerebbero
invece il moto francese e altri can esso.

Se le eleziani alíe Cortes — delle quali sapró 11
senso — annunzieranna Repubblica, proparró a tutti i
nuclei laziane e i madi.. Ignoro ora da dave gioverá che
sarga la iniziativa da seguirsi per ogni dove; ma ogni
grande provincia d’Italia deve prepararsi sia ad assumer-
la sia a seguirla. Una idea si é diffusa in Sicilia, che
i fatti del settembre abbiaria resa per essa impassibile
l’iniziativa. Bisogna cambatterla [~] Oggi prorampe—
rebbe con accordo per essere ovunque seguito e accompag—
nata da manifesti repubblicani unitari che avrebbero nomi
di uomini nastri noti e il mio coi vostri se non ricusas—
te. Per cagioni lunghe a dirsi, tra le quali primeggia
un senso — ingiusto secando me — di stiducia nel popolo,
Garibaldi non inizierá mata repubblicano; ma - e ne
abbiamo certezza da lui — seguirá senza indugio il mato
iniziata e combatterá lietamente pel trionfa della Re—
pubblica. Credo che il popalo debba operare prima; che
un Caverna d’insurrezione debba impiantarsi e dirigere
finché l’Assemblea Costituente si raccolga in Rama a
dettare il Patto Nazionale. L’iniziativa di un individuo
trarrebbe seco la dittatura, e non credo, qualunque sia

proclamazione della Repubblica nella Spagna, proclamazioneche pa-
trebbe non ayer luago, mache potrebbe ayer luoga e alía quale noi lavo-
riamo.
[...] chi sono e su chi in caso di moto pué calcolarsi nel £r.iu.lLt.n.e.1
(adate.»Carta de Mazzini a Giambattista CelIa. [Lugano], 14.XII.1869.
SEIM, App.endice, Epistolario,vol. VI, Pp. 396-397. Opinamos que esta
carta ha sido editada con fecha equivocada,y que debasituarseigual-
menteen diciembrede 1868.

- «Le cose di Spagna creano per noi doveri aggiunti agli altri, e
passono crearci una opportunitá. [...]

Urge dunque preparare il £ie.mInn.te] e raccozzare a un lavoro
pratico quanti piú elementi si pué. Dopo le elezioni Spagnuale, [...],

potró indirizzare proposte al Partito.» Carta de Mazzini a los Hermanas
del Piamonte. [Lugano], 17.XII.[1869]. SEIM, val. 88, Epistolario,vol.
55, p. 271. Creemos que esta carta ha sido -coma la anterior- publicada
can fechaerrónea,y que,en cambio,es de diciembrede 1868 también.

Las cuatro subrayados son nuestros.
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l’individuo, che l’Italia volgente a Repubblica, debba
ayer dittature..

(---1 Riaa.rr~ nondimeno, fina alía risaluzione del
problema spagnuolo. sulle frontiere d’Italia.»17

Además, si al proponer aquella idea suya de seguir un eventual

ejemplo español, ésta era rechazadapor suscorreligionarios,Mazzini

amenazaba:«mi separeróquantoal lavoro pratico del Partito.Non ne

posso piú, moralmente e fisicamente.»’8De ahí que probablemente

concedieraa tal ideay posibilidadunaconsiderabletrascendencia.De

todaella vemosqueMazzini sepusoa trabajarfrenéticamentea través

de suscontactasen todaItalia paraprovocarunareacciónen cadenade

insurrecciones,comoen 1848,auncon el riesgode que algunaestallara

prematuramente.’9

La imagen que en general se tenía de España era bastante

simplificadora, «paeseche i piú credevanoabbrutita dal clero e dal-

l’aristacrazia».En cambia,Mazzini, quizásesperanzadoen las futuras

Cortesconstituyentes,veíaen Españaun elementorepublicano«poten-

te» y de ahí que tambiénel puebloespañolpudieratomar la iniciativa

en Europa.En tal caso,habríaque seguirla20..De todasformas, empe-

zaraen Españao en Italia, de lo que Mazzini estabacanvenciadaera

que«l’era repubblicanas’avvicina.»2’ Es decir, creía el momentopropi-

Carta de Mazzini a los Hermanos de Messina. (Lugano],
12.XII.1118681.lxi, PP. 223-225.

Cartade Mazzini a RosarioBagnasca.[Lugano], 13.XII.1j1868].

lxi, p. 226.

Cfr. MACK SMITH, Denis: iMazzini, Milán, Rizzoli, 1993, p.
286.

20 Cfr. BRACALINI, Romana:Mazzini. II sognodell’Ita¡ia onesta

,

Milán, Mandadori,1993, p. 382.

21 Carta de Mazzini a los amigosde Roma. [Londres], 4.1.1869.
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cia en Europa y Oriente para que la forma republicana se extendiese22.

Por ella, en medio de su frágil salud, Mazzini ansiaba el resultado de las

elecciones a Cortes en España: «mi dorrebbe assai di ricadere prima

della soluzione della crisi spagnuola»23. Ésta iba a marcarlela pauta

para el futuro. Tanta es así que Mazzini se decidió a: «ricevuta notizia

di cié che dobbiamo aspettarci dalla Spagna, convocare un convegno

d’uno o due per ogni zona d’Italia»2’.

A mitad de enero, Mazzini había perdido ya la esperanza de que

los republicanos alcanzasen a ser la mayoría en las futuras Cortes, pero

sabía que dominaban en las principales provincias. No obstante, Mazzini

creíaquelas divisionesanteel nombramientode unpretendiente,junto

a las votos republicanos, harían impasible la monarquía en España, a no

ser con el recurso a un golpe de Estada25. Mazzini no concebía un triun-

fo de los monárquicosen las eleccionesespañolas.El desembocarde la

revolución española debió inquietar notablemente a los demócratas

SEIM, val. 87, EpisinIario, vol. 54, p. 240.

22 «E quanto all’Europa, le cose di Spagna, gli umori di Francia,

le tendenzedelle papolazionid’Oriente ci accertanadegli effetti che
verrebberoda unapotenteardita iniziativa Italiana.»Cartade Mazzini
a Adriano Lemmi. [Londres], 5.1.1869.lxi, p. 244.

23 Carta de Mazzini a FedericoCampanella.[Londres], 6.1.1869.

lxi, p. 245.

24 Jyj, p. 246.

25 «Non avremoprobabilmentealíeCortesche un terzo di repub-

blícani, un centinaioa un di presso;ma, la nomina d’un pretendente
n’avrñ tre contrari e quindi un numerodi votanti contracheformeranna
coi centonostri maggioranza.La Monarchianon potrA trionfareche con
colpi di Statoe repressionicontroi quali tutta la Spagnasi solleverá.Le
Provincie, nelle parti principali, sono per noi.» Carta de Mazzini a
AgastinoBertani. [Lugano], 17.1.1869.lxi, p. 268.
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italianos, pues incluso Carlo Cattaneo en sus últimos momentos de vida

parece que habló de la situación española, antes de fallecer cerca de

Lugano el 5 de febrero de aquel 1869 26

En Italia, Mazzini creía que el origen de todos los males estaba

en una revoluciónquesehabíaparadoa la mitad.Parello eranecesaria

una segunda iniciativa, que debía partir de la acción del pueblo italia-

no27. Can este motivo, Mazzini efectivamente convocó la reunión de

veinte delegadas del partido republicano de las distintas ciudades

italianas, que tuvo lugar en Lugano, en Villa Tanzina, el 22 de febrero

de 1869. En ella Mazzini buscaba el apoyo de una decisión colectiva y

se sometió a la idea de aplazar la acción28. Sin embargo, Mazzini creía

las tiempos ya maduros para ella y al poco tiempo no se conformó a tal

decisión, siguiendo los preparativas insurreccionales a principios de

marzo especialmente dirigidos a Génova.

«Nessun paese fu maí piú del nostra preparato a seguire
una ardita iniziativa di mutamento.

La situazione dell’estera non puá essere piú pro-
pizia. La Spagna tentennante fra la Monarcbia e la
repubblica avrebbe —e lo promette— l’impulsa decisivo da
noi. La Francia, collocata fra due rivaluzioni repubbli-
cane, seguirebbe probabilmente l’esempio.. 1...]

Noi non abbiamo a temere cosa alcuna dall’Europa:
l’Europa dei re ha da temere da nai: lEuropa dei popoli
spera in noi.

Perché non agire?»2’

26 Gazzetta di Milano, 9.11.1869. Citada en SEIM, vol. 87, Episia

laxo, vol. 54, p. 278.

27 Carta de Mazzini a los directores de la ilSmnaazia de Turín.

[Lugano], 2 1.1.1869. lxi, p. 274.

28 MACKSMITH: Dp.sit p. 287.

29 Carta de Mazzini a los amigos de Génova. [Lugano], 4.111.1869.

lxi, Pp. 294-295.
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Unidos a esta carta, Mazzini envió a Génova otros documentos con las

propuestasparala proyectadainsurrección.En ellosseanimabaparasu

preparaciónentre otros a Antonio Mosto, Stefano Canzio y Luigi

Stallo30. Con tal motivo, Mazzini escribió personalmentea Canziopara

que Génova siguiera la iniciativa milanesa, que tendría lugar «prima che

finisca il mese» de marzo; y encargaba de nuevo a Canzio, Mosto y Gia-

como Vivaldi Pasqua para que se ocuparan de los preparativas31.

Conviene recordar que Canzio era, por voluntad de Mazzini, presidente

de la Associazione dei Reduci dalle Patrie Battaglie de Génova (Mosto

era el vice-presidente y Pasqua el cajero), con buenas contactos en

España. Yerno del general Garibaldi, fue un personaje controvertida

que, al menos hacia los años 1863-64, había sido incluso confidente del

gobierno italiano por necesidades económicas32.

La organización para que estallara simultáneamente una insurrec-

ción en distintos puntos de Italia escapó de las manos de Mazzini. En

abril, un grupo de impacientes dentro del propia partido en Milán

decidieron iniciar una revuelta inmediatamente. Mazzini lo desaprobó

y la autoridad, al corriente de lbs hechos, los arrestó3t En cambio, los

preparativosde Génova debieron fallar por algún imprevisto; pero

Mazzini no sólo no los había desautorizadocomo a los de Milán, sino

que los había animadoy luego se arrepintió incluso de no haberse

30 J~, Pp.292-293.

31 Carta de Mazzini a Canzio.. [Lugano, marzo 1869]. lxi, Pp.304-

305.

32 MONTALE, Bianca: «Filippo Antonio Gualteria prefetto di

Genova», Miscellanea Storfca Ligure (Génova>, a. VIII, n2 2, pp. 107-
113.

BRACALINI: Qp.siL, p. 383. MACK SMITH: Dp~siL, p. 287.
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encontrado allí presente: «Forse un pa’ di prestigio che avrei aggiunto

colla mia presenza avrebbe compito l’opera>t. Creemos que no llegó

a estallar movimiento alguno en Génova, sino que los organizadores fue-

ron descubiertos.Fueronarrestadosel 27 de junio35. Inmediatamente,

5. Canzio,A. Mosto, FederidoGattorna,L. Stallo, EnricoRazetoy G.V.

Pasqua,es decir, los quehabíansido encargadospor Mazzini, debieron

pedir al tribunal correccionalde Génovala concesiónde la libertad

provisional;perolesfue denengadapuesestabanimputadosde«cospira-

zione all’attentato che ha per oggettodi cangiarel’attuale forma di go-

yerno e di cospirazione diretta all’attentare contra la Sacra Persona del

Re.»~ Los imputados siguieron presos en la cárcel de Sant’Andrea de

Génova hasta el mes de septiembre37.

Aquel intento de Génova partía de la creencia de Mazzini de que

Italia debíatomar la iniciativa en Europay de que Españaseguríade

inenidiato sin titubear más entre la monarquía y la república, decidién-

dose definitivamente por la última. Sin embargo, el fracaso en Génova,

unida a «le imprudenze e i tentativi immaturi di Milano», volvieron la

duda al ánimo de Mazzini sobre quién debía abrir el camino de la

república entre los países latinos, si España o Italia, pues Francia no la

Carta de Mazzini a Felice Dagnino. [Zurich], 19.VIII.[1869].

SEIM, vol. 88, Epistolario, vol. 55, p. 140.

La arden de captura se basaba en la carta que la SonieiLdei

Rtln~i de Génova había dirigido a Lobbia el 17.VI.1869, como símbolo
de protesta por el atentado del que había sido víctima. Cfr. ILDoxer~,
19.VI. 1869 y 20.VL 1869. Citado en SEIM, vol. 88, Enistolarin, vol. 55,

p. 140.

36 Génova, 15N11.1869. Ufficio d’Istruzione Criminale di Genova.

MRM: Fondo Curátolo n~ 3359.

Todavía en agosto, Mazzini se interesabapor ellos: «Ditemi dei
prigionieri». SEIM, val. 88, Epistolario, vol. 55, p. 140.
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haría. De ahí que también aconsejara empujar a los españoles hacia la

república.

«11 paese (Italia] é maturo: il Partito é ordinata e puó
se vuole iniziare la lotta. Ma é nel Partito, nei. Gari-
baldini influenti, una titubanza fatale, frutto del
passato. Manca a noi, non la forza, ma la cascienza
d’averla. 1 migliari aspettano una opportunitá che
potremmo crear nai per gli altri.. Se in Isnagna i re-ET
1 w
382 617 m
523 617 l
S
BT

pubblicani agissero. gui seguirebbero, non v’ha dubbio.
Dove no, giunqerema al fine, ma con un po’ piú d’indugio.

Ignora ogni cosa dell’elementa italiano in Madrid;
esiste? numeroso? patriotica? Se mai, potrebbe aiutare,
snronanda da un lato gli Spagnuoli a repubblica, eccitan—
do dall’altro calle corrispondenze i nostri a conquistare
cascienza di sé, aiutando noi di qualche mezza, con tutti
i modi insomma che un elemento callettivo possiede, lo
fanno in Buenos Ayres, in Montevideo, altrove.»38

Mazzini no estaba en contacto con los italianos residentes en

España ni con los republicanos españoles. No pretendía intervenir ni

influir allí directamente, sólo inducir a la procímación de la república,

pues creía que España por sí misma tendía hacia ella.

A partir de mayo de 1869, Mazzini creía cercano el estallido de

una guerra franco-prusina39. Ante tal eventualidad, quería preparar el

elemento republicano para que pudiera aprovecharse de una ocasión así,

evitando que fuera la monarquía la que tomara Roma y subiera al

Capitolio. Para conseguir esta iniciativa republicanaitaliana, Mazzini

hizo hincapié en que los italianos debían convencersede su propia

fuerza, a pesar del dominio extranjero durante siglos, sin detenerse a

mirar al exterior; y además hizo hincapié también en la necesidad de

38 Los subrayados (no las cursivas) son nuestros. Carta de Mazzini

a Emilio Blinda en Madrid. [Lugano], 15.V.[1869]. SEIM, vol. 87,

Epistolario, vol. 54, pp. 326-327.

En mayo, Mazzini creía que tendría lugar en septiembre-

octubre. ¿lxi, p. 334. Despuésen septiembre,creyó la guerramáslejana,
«pnssibik entro l’anno». SEIM, vol. 88, Epistolario, vol. 55, p. 170.
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ocuparse en la prensa de la propicia situación europea, animando así a

los republicanos a la acción. Efectivamente, Mazzini concedía gran

importancia a la labor educadora y concienciadora.

«Ció che manca ai nostri é la coscienza della
propria farza.. Mi senibra che l’Unitá dovrebbe accupar-
sene. La condizione dell’ Impero, unico nemico che abbiamo
- la posiziane della Snagna che va a renubblica da ner
z~, ma che certa seguirebbe una iniziativa d’altri -

l’influenza italiana sulle popolazioni dell’Oriente
Europeo — e simili dovrebbero essere argomenti d’artico-
u. Gli esempi dati da altri popoli che non guardarono
al di fuari e vinsera, Spagna nel 1808, Francia nel ‘92
e dopo, Paesi Bassi contro la Spagna, Grecia nel 1821 e
via cosi, davrebbera esser richiamati uno a uno con
articoli storici..»’0

Mazzini era consciente de la situación precaria en la que se

hallaba el imperio francés ya en junio de 1869. A pesar de ello, no creía

que en ningún caso la iniciativa republicana partiera de Francia.

«L’agitaziane [in Francia] é reale; la marea sale; ma
nulla ifaranno, se non alía marte di L[uigi] N[apaleone]
o dopo guerra e disfatta, o pasti tra due rivoluzioni
repubblicane, la spagnuola e la nastra. Cli Italiani, se
l’opportunismo, 11 machiavellismo, 1]. materialismo e
tutti gli ismi tatali non avessero fatto perdere ad essi
u senso della loro farza e della situazione, vedrebbero
nei rnoti francesi una ragione di piú per assumersi 1 ‘inizia—
tiva - »41

~‘ Carta de Mazzini a Maurizio Quadrio. [Zurich, mayo 1869].

SEIM, vol. 88, Epistolario, vol. 55, p. 21. De hecho, en otra carta,
Mazzini reprochaba a Aurelio Saffi: «Avresti dovuto in questo tempo

scrivere cento articoli o due libri.» [Zurich], 3.VI.1869. lxi, p. 32. Y
sugería también a Federico Campanella: «Perché non scrivi di tempa in
tempo qualche articolo?» [Zurich], 10.VI.1869. lxi, p. 44.

41Carta de Mazzini a Federico Campanella. [Zurich], 10.VI.[1869].

lxi, p. 45. Días más tarde volvió a escribir: «Le agitazioni di Francia, il
riordinarsi minaccioso dei repubblicani in Ispagna e i recenti scandali
aggiunti agli altri fra noi, additano venuto il momento per entrare riso-
lutamente in una via che meni all’azione. L’Italia pué, se vuole, senza
rischi dall’estero, assumersi una iniziativa che sarebbe quella d’un-

‘Epoca.» Carta de Mazzini al Comité de Siena de la Alianza Republica-
na Universal. [Zurich], 14.VI.1869. ¿lxi, p. 56.
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Tenían que ser España e Italia las que debían transformarse

previamente en repúblicas y, unidas, arrastrar a Francia a ella. Creyendo

en la madurez de los tiempos para inaugurarse una era republicana, a

partir de aquel verano del 69, Mazzini entendía que Europa se encami-

nabaindefectiblee inexorablementehaciala república.«Nai canminia-

mo, checché facciamo, rapidamente alía crisi finale: in Italia, nella

Spagna,in Francia,e l’avvenire prossimoé nostro.><2

Sin embargo, quizás cansado ya de esperar de los acontecimientos

españoles, Mazzini se convenció -e intentó tenazmente convencer a los

suyos- de que el motor de arranque debía situarse en Italia.

«tutta in Europa e in Italia addita maturi i tempi per
l’azione; quando per solenne oromessa un’ azione nostra
sarebbe immediatamente seguita dalla Spagna, e quando la
Francia dave l’Impero comincia a non vivere se non di
concessini, pasta tra essa e noi, seguirebbe inevitable-
mente l’impulso. Osando, noi possiamo essere arbitri
della situazione in Europa.»43

Seguramente ésta fue una exagerada fantasia u optimismo por

parte de Mazzini que le acompañaríahastala decepcionantetoma de

Romapor la monarquía. Pero, de nuevo, una pequeña esperanza sobre

España le animaba al entusiasmo. Al principia parece que Mazzini no

tenía contactos, ni siquiera conocía italianos, en España. Sin embargo,

tenemos indicios para creer que, no sabemos si por sugerencia de

Mazzini o del comité turinés del partido, entre mediados de julio y

42 Carta de Mazzini a Concetto Procaccini. [Londres], 31.VII.1869.

lxi, p. 118.

Carta de Mazzini a Giuseppe Moriondo. Como, 18.VIII.1869.

lxi, p. 137. Un mes antes ya había afirmado: «l’Europa volge rapidamen-
te a repubblica. Una iniziativa Italiana sarA immediatamente seguita

dalla Spagna e le due Nazioni trascineranno la Francia.» Carta de
Mazzini a Sante Ciani. [Londres], 16.VII.[1869]. lxi, p. 105.
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mediadasde agosto de 1869 fue a EspañaBeghelli”, quien debió

obtenerun compromisodeciertosrepublicanosespañoles.No obstante,

ignoramosquiénespudieronseréstos.

«le candizioni dEuropa hanno innegabilmentemigliorato.
Nella Spagna, il Partito [repubblicano] é ardinata: gli
avversi non asana porporre un re perché sanno che la
proposta determinerebbe il moto repubblicana: moto che —

~er accardi formali— avrebbe luogo se nellintervallo
sargessimo nai. In Francia, l’Impero é castretto a vivere
di cancessioni; é impotente al di fuori; e se la Francia
fosse posta fra due moti repubblicani all’Alpi e al
Pirenei, seguirebbe, al menomo errare di L(uigi] N[apo-
leane], l’impulsa. [. -] Le condiziani dell’Eurapa son
tali che una iniziativa pone di sbalza l’Italia a capo
dunEpoca. É pensiero d’argoglio Italiano che mi treme
dentro? Non so; ma so che una grande idea, la coscienza
d’una grande missione fa grande un popolo.»”

A partir de octubre, Mazzini, ya sin dudas sobre si España a Italia,

estaba profundamante convencido de que llegaba lentamente la ocasión

para la iniciativa italiana,ahoraya exclusivamenteitaliana,no sólo por

un próximoestallidodelconflicto,sino porquejuzgabaquela revolución

española desembocaría finalmente en república. «Le cose stringono.

Oltre la probabilitá di guerra,il mataspagnuolopuéfacilmentecadere

nelle nostre mani.>06 A partir de entoces, Mazzini se cancentróa

“Llamado por Mazzini, Beghelli habíaacudidoa la reuniónque
ésteconvocóenLuganoen Villa Tanzinaen febrerode aquelañorepre-
sentadoal Piamonte.el 12 de julio, Mazzini preguntaba:«Beghelli é
veramente partito per la Spagna?» ¿lxi, p. 98. Yun mes después, el 18 de
agosto,Mazzini preguntabaen cambio:«Beghelli & poi rimastain Tan-
no?»¿lxi, p. 137..

‘~ Carta de Mazzini a Agostina Bertani. [Zurich], 26.VIII. 1869. ¿lxi,
p. 145.

46 Carta de Mazzini a DomenicoNarratone.[Lugano], 2.X.[1869].

¿lxi, p. 196.
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liberar Roma, no a través de una marchasobre aquellaciudad,sino

republicanizandoItalia47, como habíapropuestoya en el 68.

Mazzini juzgabaque era necesariatrabajar para conseguir la

república sólo en Italia y desde Italia. A Españay Francia se les

ayudaríaindirectay automáticamentecon el ejemplode unarepública

en Roma. Así Mazzini no contemplabael proyectade intervenir en

Españapara ayudara la proclamacióno al mantenimientode una re-

pública. De hecho,Mazzini tampoco compartióen 1870 la idea y la

accióngaribaldinade ir aayudara los francesesen la guerrafranco-pru-

siana. Creía que proclamandopreviamentela repúblicaitaliana en el

Capitolio, se llegaría consecuentementea la instauraciónde las otras

repúblicaslatinas, dado el prestigiosoejemplo romano.La iniciativa

democráticaitaliana debíaseguirestavía de modelo ideal másque de

intervenciónmilitar.

Sin embargolos consejosy el ejemplomazzinianasno pudieron

tener especial seguimiento en la España del sexenio desde el momento

que Mazzini era el promotorde una repúblicaunitaria y en Españael

partidodemócrata-republicano;apartir de la revolucióndel 68, estuvo

dominadopor los federales.Bastepensaral escasoeco quecausóen la

prensademocráticamadrileñala prisión de Mazzini en Gaetaen agosto

de 1870, cuandointentó con unainsurreccióngeneralen cadenallegar

a la repúblicaantesde quela monarquíaentraraen Roma,o posterior-

menteinclusosu propia muerteen marzode 1872.

~ Carta de Mazzini a GiuseppeScarlata.[Lugano], 6.XI.[1869].
¿lxi, p. 220. Y carta de Mazzini a Domenico Narratone. [Lugano],
8.XI.[1869]. ¿lxi, p. 224-225.
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3.1.2 Garibaldi o la dictadura provisional

.

TambiénGaribaldi,hijo de otra ciudadde la costamediterránea-

primero piamontesa,luego por poco tiempo italiana y finalmente

francesa-,no pudo dejar de solidarizarsecon las revolucionesde los

otrospuebloshermanos,Franciay España.El estallido de la revolución

españolasupusoparaGaribaldi unagran esperanza,valorándolacomo

admirablepor su «moderazionela piñ esemplare»,la cual, a su vez,

inspiraba confianza hacia aquel movimiento. Garibaldi creía que la

Gloriosaconstituiríaun inicio delfinal de lasmonarquíasengeneral.En

cambio, no juzgó la Septembrinacomo una revolución popular; pero

esperabaque lo que habíasido un movimiento de militares, llegara a

involucrara toda la nación.Sin embargo,su actitudfrentea aquellare-

volución fue algo ambigua,pues afirmaba que había que ayudar a la

caídade los Borbonescon la palabray los hechos,pero sin especificar

si pretendíauna intervenciónmilitar’8.

El principal interlocutordeGaribaldienaquellosmomentossobre

Españaera su yerno Stefano Canzio, quien igualmente estabaen

contacto con Mazzini, en una difícil posición. Desdeel estallido de la

Gloriosa,Canziofue bastantecrítico especialmentehacia los militares

españoles,de quienesno se fiaba que fueran a respetarlos acuerdos

alcanzadosen Ostende,dirigidos a que el pueblo eligiera la forma de

gobierno.En el fondo, Canziodeseabaque-tambiénen Italia- estallara

«11 fattodi Spagna,potrebbeessereun principiodella fine; e lo
saráalmeno,spero,quelladei Borboni.

Oggi u movimento é militare, speriamosia presto nazionale;
Comunquedobbiamoajutarecolla parolacoi fatti, il rovesciodi quell’o-
diosaDinastia.»G. Garibaldi a S. Canzio.Caprera29.IX.1j1868]. MRM:
FondoCurátolo,n~ 302.
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pronto una revolución que destronaraal rey, en este caso Víctor

Manuel’9. El juicio que Canzio ofrecíasobrelos acontecimientosespa-

ñoles era muy cauto, sin hacerseilusionesy prefiriendo esperar.Con

todo, era optimista, pues creía que los republicanosteníanuna in-

fluencia considerablesobre las juntas. De hecho, la sociedadque él

presidía(AssociazionedeiPeducidalle PatrieBattaglieen Génova)en-

vió una felicitación a la Junta Soberanade Madrid50, lo que alegróa

Garibaldi51.

A principios de noviembre, Garibaldi -respondiendoa una

petición de algunos españolesy preocupadopor el resultadode las

eleccionesen España-decidió hacerpública su posturaantela revolu-

~‘ «Dello scioperodei GeneraliSpagnuolié mutile ch’io te ne
scriva. ProclamanoUrbis et Orbe la Sovranitá Popolare, e giurano
appellarsi a quella per la novella forma di Governo da imporsi alía
Penisola e frattanto in piccolo Comitato cominciano a scartare la
formola Republicana!Altro che SovranitáPopolare,vedremo.Temo la
Nazionesupporti tutto in SantaPace.

La Reginafrattanto principia la suaVia Crucis, ita ad ingrossare
le fila delle Famiglie Spodestati.Speriamosarápresto raggiunta da
qualcun altro di nostraconoscenza.»Carta de 5. Canzio a Menotti
Garibaldi. Génova,3.X.1868.MRM: FondoCurátolo, flQ 3338.

50 «Le coseIberichep.ar~procedinobene,l’ElementoDemocratica

republicanopare abia notevole ascendentesulle Giunte Provvisorie.
Perónon bisognadir ‘quattro finche non sip nel sacco”,attendiamo.

Domani l’associazionenostramandaII suo indirizzo alía Giunta
sovranadi Madrid!». Cartade 5. Canzioal cuñadoMenotti Garibaldi.
Génova,10.X.1868.MRM: FondoCurátolo,n~ 4040.Semanasdespués,
Canziopreguntabaa su cuñado: «Ti piacque u nostro indirizzo agli
Spagnuoli?».Cartade Canzioa Menotti G. Génova,24.X.1868. MRM:
FondoCurátolo,n~ 3341.

«Benfecel’egregiavostraassociazionenel felicitare lavalorosa
nazione spagnola».Carta de Garibaldi a Canzio. Caprera,21.X.1868.
MRM: Fondo Curátolo,n~ 304.
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ción de septiembre,escribiendoa los demócratasespañoles.Su consejo

eraclaro y tajante,bien distinto del sugeridopor Mazzini: proclamarla

repúblicafederaly nombrarun dictadorpar dos años,pero buscando

atentamenteun hombrehonestoparaello. Creíaque el procedimiento

debíaserel siguiente:quela soberaníanacionalse expresaraa través

del sufragiouniversal,eligiendounasCortesconstituyentes,las cuales

deberíanocuparseen exclusivade hallar al españolcapazde construir

unarepúblicadignay capazde retirarsea los dos años.Garibaldiestaba

convencidode que la república era la forma de gobiernode la gente

honesta,poniendoel ejemplode Suizay los EstadosUnidos.A pesarde

todo,Garibaldi eraconscientede quela problemáticasituaciónespaño-

la requeríaun gobiernofuerte,de ahíel recursoal dictador,lo cual no

era diferente del programaque él habíapropuestopara Italia, y del

carácterdedictadorqueél mismoasumióenNápolesen agostode 1860.

«La Spagnatrovasi in una condizione speciale; molti
1 forti pretenderiti; influenze gesuitiche in casa e molto
vicino; e inline un carattere nazionale, generoso e
cavaliero, ma nello stesso tempo molto inquieto; per cul
si ha bisogno d’un Governo
giusto, ma molto energico.»’2

Desconocemos la acogida que tuvo estacartaen España;pero no

creemos que los demócratasespañolesaceptaranla ideadeunadictadu-

ra, aunquefueseprovisional.En cambio,Canziocreíaque la misiva de

Garibaldi iba a tenerun considerableeco en España53.

52 CartadeGaribaldia los amigosdeEspaña.Caprera,11.XI.1868.

CIAMPOLI, p. 495. ENSG,vol. VI, Scritti e discorsipolitici e militan

.

vol. III <1868-1882),Bolonia, 1937,p. 14.

“ «Causail ritardo del Vaporenon ho vostre lettere,ne u tanto
sospiratoindirizzo di tuo Padreai Spagnuoli.

Esso non vide ancora la luce sui giornali di quel Paese,
possibilmentesortira su quelli di questi giorni. Vi sarebbeper caso
probabilitáfosseandatosmarnito?



—432—

Garibaldi,comoMazzini, prestógran atenciónaaquellaseleccio-

nes generalesque considerabade gran trascendencia,«decisive per

l’avvenire del mondo liberale». Ante ellas, Garibaldi temía que los

españolesse dejaranintimidar por influencias extranjeras.Pero,ante

todo, curiosamentetemía las consecuenciasdel sufragiouniversalpor

primeravezen España.Esdecir,veíaconprevenciónquelos reacciona-

rios y neo-católicosconsusvotos pudieranlesionarla libertad consegui-

da en España.No obstante,no perdíasu esperanzaal observarla forma

republicanasostenidapor los principalesdiarios españoles.54

Garibaldi tomó prontounadecisiónmuy clara respectoa España

y a su revolución: la de no intervenir en ellas en principio ni por

iniciativa propia. Él podíadar un consejoe incluso insistir a los demó-

cratasespañolessobrela soluciónquecreíamásoportuna.Sin embargo,

ni siquierasetrasladaríade visita, si no erasolicitadopor los españoles.

«Ho le mie ragioni per non andare in Spagna, e
troppo lungo sarebbedettagliarvele.

Richiesto, ho consigliato la Republica, e richiesto
sarei superbo di servire quel nobile popolo.»55

Mientras, el Centro republicano federal de Barcelona,a travésde

su junta directiva,otorgó el título de socio de honor a Garibaldi.Este

se lo agradecióa FernandoGarrido, en su calidad de presidentedel

Centrorepublicanoespañol,aprovechandola ocasiónparainsistir en el

Nel caso non avestemezzosicuro di communicarecolla Spagna,
qui noi lo abbiamosicurissimo.Ad ogni modo, essofará qui e nella
Spagnaun effettone.Sperome lo avrai spedito.»Cartade 5. Canzioa
Menotti G. Génova,14.XI.1868. MCR: busta52, n~ 3 (28).

Carta de Garibaldi a Anton Giulio Barrili (director del diario
democráticogenovésILDnxtre). Caprera,111.XI.1868.CIAMPOLI, p.
494.

“ Cartade Garibaldia GiuseppeRicciardi.Caprera,24.XL 1868.
MCR: busta547, n~ 78 (13).
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proyecto de una república para España,y de ahí que aconsejara:

«convienemandardei democraticiven alía costituente»,y que previ-

niera a los republicanosde los reaccionarios56.Garibaldi se consolaba

al ver prosperarla idearepublicanaen España,puesjuzgabasu aplica-

ción de urgente necesidad: «la repubblica sola pué garantire una

perennestabilitáedun progressocostante,versola prosperitámateriale

e morale».Tal creíaqueerala formade gobiernomásnaturalparauna

nación libre y más adecuadaa sus necesidades.En este sentido, no

dejabade subrayarla contradicciónque supondríala instauraciónde

otramonarquíaenEspaña,consu correspondientecorte,privilegios,etc.

«Innalzare una monarchiasulle rovine di quella che
avete cacciata, sarebbe un controsenso. E vol avreste una
dinastia nuova, con la nuova coda di famiglie, di atti-
nenze e di subordinazione a questo o a quellaltro
protettore; idea insultante al fiero carattere della
vostra Nazione. Avreste una nuova gerarchia di grandi e
piccoil dignitari accatastati sulle veechie gerarchie dei
passati regimi. Infine contusione, dilapidazione dell’e—
rano pubblico e nuove rivoluzioni poi, che potrebbero
non niuscire moderate come la presente.»57

Al hacer tales afirmaciones,no parecíaqueestuvieralejana del

ánimoy del recuerdode Garibaldila experienciaitalianaal respecto.Él

más que nadie sabía de la esperanzasuscitadapor la casa Saboya,

destituidoslos antiguosBorbones,austríacos,etc.,y que luegole había

resultadofatal enAspromontey Mentana.Aun sin expresarloespecífica-

mente,Garibaldi parecíaquererahorrara la nacióny a la revolución

españolasla experienciavívida en Italia con una nueva dinastía. Su

mensajeapuntabaa que Españase dirigiera directamentea dónde

quisierallegar, evitandofunestospasosintermedios.

56 «l’oro (ed & moho) del clericume mondiale,sarA al servizio

della reazione».

“ CartadeGaribaldi aGarrido.Caprera,8.XII. 1868. CIAMPOLI,
p. 498.
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Por su parte,Canzio seguíade cercala situaciónespañolay, al

saberde los disturbiosenAndalucía,temió quePrim pudierautilizarlos

para reafirmarel poderdel gobiernoqueya sehabíadeclaradomonár-

quico58.

Al inicio del año69, algunosinglesesdebieronpedir a Garibaldi

que animaraal pueblo inglés a solidarizarsecon la revolución en

España.Sin embargo,Garibaldi no lo juzgó oportuno,puescreíaque

Inglaterra no necesitabaestímulospara promoverla libertad59. Más

adelante,en la primaverade 1869, y a raíz de la negativa de la casa

Coburgoa aceptarla candidaturaportuguesaal trono español,Garibaldi

se felicitaba del hecho, instando de nuevo a FernandoGarrido, como

miembro de las Cortes Constituyentes,a que éstasproclamasenla

repúblicainmediatamente.Entendíaque mendigarun rey no se avenía

con el orgulloso carácterdel puebloespañol.Greciaestabapagandoel

precio del error y de su debilidad, pero en el caso español-la «terra

tradizionaledelle insofferenzecontrola tirannide»-seríaimperdonable.

«la Spagna non vuole protettori; ella alza la testa e
guarda in faccia a qualunque prepotente per forte che
sia. E la Spagna manca forse d<uomini?

Non avete Espartero, Orense, Castelar, Pierrad, e
tanti vostri repubblicani concittadini, che fanno
l’ammirazione del buoni? Nominatene uno dittatore, o re
(se avete molta tenerezza per quest’ultimo titolo) ma
temporaneo, non al di lA dci due anni. E se gli aywi-
tanzientos delle vostre grandi capitali avessero preso fin

~ «In Spagnale cose volgono alíe legnate, Cadice é in piena

rivolta, e si combatte.Temo in questoPrim ci abbiala suazampetta.
Un principioqualunquedi lotta potrebbeautorizzarequei Signori

a governareun po’ piñ monarchicamente.Vedremo.»Cartade Canzio
a Menotti Garibaldi. Génova,12.XII.1868. MRM: Fondo Curátolo,n~
3345.

“ Carta de G. Garibaldi a John Mc Adam. Caprera,19.1.1869.
Publicadapor TERRA,Enrico: «GiuseppeGaribaldidaCapreragiudica
la politica internazionale»,Gazzettinodi Venezia,21.111.1965.
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da principio una tale determinazione, non lamenteremmo
i massacri di Cadice, di Malaga e di Xeres.

Ció che non fecero le Giunte, peró, lo facciano le
Cortes. Tale risoluzione, benché tarda, sarA degna
delleminente areopago che regge oggi i destini del
vostro paese.»60

Garibaldi insistía en su idea, expresadaya en el noviembre

anterior, de no mirar al exterior, sino buscaren el interior la persona

adecuadaentrelos republicanosespañolesparanombrarlaprovisional-

mentedictador. Es significativo observarlos nombresque cita. Entre

ellos no estánni los federalesni los socialistas.Quizásporqueno los

conocía(exceptoa Garrido), o quizásporqueya no estabaa favor de

unarepúblicafederal,comohabíasugeridoaquelnoviembre,paraevitar

una dispersión de fuerzas en el momento en que se precisaba un

gobiernoenérgico.Efectivamente,Garibaldi no eramuy parlamentario;

comomilitar, preferíalas decisionesrápidasy la acciónmásqueel largo

diálogo y los debates.«Jo sonorepubblicano;manon sono,per ora,pel

Governodei Cinquecento.Troppeciarle, e non idoneeai tempiurgenti,

come quelli in cui vi trovate»61.Aquí la distancia con Mazzini era

considerable.

Por otra parte,Garibaldi creíaEspañalo suficientepotentepara

imponer la forma republicanade gobiernoa las potenciaseuropeas.Y

juzgabaun error que tal pasono lo hubiesendadoya lasjuntas,con el

lamentableretrasoque ello implicaba, por lo que animabaa que lo

diera la «eminente»asambleaconstituyentesin másdilación. Pero,a la

vez que teníaestebuen conceptode aquellasCortes,Garibaldi estaba

convencidode que éstasno podíangobernaral paísante la situación

precariaen que se hallaba.De ahíqueperoraseel advenimientode la

60 Cartade Garibaldi a Garrido.Caprera,20.IV.1869.XIMENES,

p. 337. CIAMPOLI, p. 510.
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repúblicaconunadictadura.Con todo, Garibaldi creía quetal decisión

no sóloerafundamentalparael porvenirespañol,sinoparael europeo.

Muchos-especialmente«le popolazioni,ingannatee served’Europa»y

«quantiaspiranoalía rivendicazionedel diritto dell’uomo»-contabany

esperabanaqueltriunfo, seguramenteparadespuésimitarlo. No es di-

fícil que entreellos estuvieranlos republicanositalianos.

La respuestade Garrido no se hizo esperar.A pesarde la insegu-

ridad quedemostrabasobrecómo iban a evolucionarlos acontecimien-

tos en un futuro próximo, Garridocontabacon indiciosy por ello tenía

la seguridaddel triunfo final de la república«irremisiblemente»,pero

«con la oliva de la paz».En cambio,creía quesi se lograbareinstaurar

la monarquíaen España,naceríamuerta, incluso por la divergencia

entre los mismos monárquicos.Sin embargo,negabaque la solución

sugeridapor Garibaldi de nombraraun dictadorfuerala oportunapara

España.

«Si triunfásemos porque las fracciones monárquico demo-
cráticas adoptasen la forma Republicana, la dictadura no
tendría razón de ser; y si se estableciera por la lucha,
podría constituirse una dictadura del partido republica-
no, pero nunca la de un hombre.

(...] No de otra manera concibe aquí todo el mundo
la posibilidad de una dictadura republicana, cuya violen-
cia y duración serian proporcionadas a la resistencia que
tuviera que vencer; y sólo en este caso la reacción
podría ser temible como lo son siempre las reacciones
contra los poderes dictatoriales.»’2

Una vez que la mayoría de las Cortes aceptó que la forma de

gobierno fuera monárquica, y que en las elecciones a la asambleasólo

un cuarto de los elegidosfueron republicanos,la atención hacia la

revolución españolade los republicanositalianos, incluidos Mazzini y

62 Carta de Garrido a Garibaldi. S.l., 17.V.1869. La.lgnald.a4,

17.V.1869.Publicadapor C. E. Lida en LIDA, ClaraE. y ZAVALA, Iris
M. (selección de): La revolución de 1868 Historia, pensamiento

.

Iitnrazuxa. NuevaYorK, LasAmericas, 1970,p. 475.
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Garibaldi,disminuyónotablemente,apareciendoencontadasocasiones

algunoscomentarioscríticos.Así Garibaldi creíaquela fórmula«Libera

Chiesain libero Stato», adoptadaen Españatras la revolución, era

insuficientecuandoel «partito clericale»fomentabala guerracivil en

España.Garibaldi prefería el predominio de la razón y, por tanto,

juzgabainnecesariala iglesia63y oportunala aboliciónde las corpora-

cionesreligiosas.

Garibaldi debió quedarprofundamentedecepcionadode que la

revolución españoladesembocaseen una monarquía,con la elección

ademásde un vástagode la dinastíaSaboya, el duquede Aosta. Sin

embargo,por entoncesGaribaldi estabaocupadoen la guerrafranco-

prusiana,con su intervencióna la cabezade la Armadade los Vosgosa

favor de la repúblicafrancesa.Allí de nuevovio quela soluciónerauna

dictaduraelectivay provisional, gobernadapor el mejor ciudadano,e

insistió en las funestasconsecuenciasque conllevabael no adoptarla.

Creíaque lo peorerala confusióny la dispersiónpolítica.

«La democrazia é sempre debole in faccia del dispo-
tismo por mancanza di concentramento di potere; di ció
abbiamo due sorprendenti illustrazioni nelle rivoluzioni
quasi simultanee di Spaqna e di Francia.»64

«La Spagna, quasi quanto la Francia, sventurata,
com’essa preda dei dottori e di quella razza di rettili
a cui non saprei piú trovar nome tanto essi sono velenosi
e scellerati, essa nuota nel sangue in cui la tuffarono
i cherchuti ed i suoi dottori la ravolgono in una contu-
sione disperata dalla quale non spera di uscire che con
un cataclisma.»~

“ Carta de Garibaldi a Baume. Caprera, 7.IX.1869. XIMENES,

pp. 344-345.

64 Cartade Garibaldia la direccióndel diario LiEdm enLondres.

[Abril 1871]. CIAMPOLI, p. 578. ENSG, vol. VI, Scritti e discorsi

politici e militan, vol. III, p. 92.
65 Escriton~ 1338:Ldnltrjnarj. lxi, p. 500.
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Si la idea de los beneficios de la dictadura no era nueva en

Garibaldi, aquellos años insistió constantementeen ella, dándole

prestigioal enlazaríaconla republicaromana.Lastresideasrecurrentes

por entonceseraun violento ataquea Mazzini,un ferozanticlericalismo

y un repetitivocosejoa la dictadura,difícilmente aceptableparatantos

hombresque habíanluchadopor la libertad y contradictoriocon unos

momentosde liberalismoe inclusode democracia.Estees el casode la

críticaque lanzó a Castelar,aunquehayquereconocerquedespués,una

vez en el poder, Castelartuvo que recurrir a estos métodosque en

principio rechazaba.

«Oggi <ottobre 1872) Castellar, Republicano illustre é
tenuto per il miglior oratore de les Cortes in un discar—
so al popoío Spagnuolo grida: “Guerra alía Dittatura
ancorché la stessa dovesse tare u bene dei popoli”.

una logica cotesta chio non approvo. Mi sembra
u bene doversi prendere dove si troya, quando lo accet—
tana non implica umuliazione o degradazione dei popoli
e di piú cotesta é una censura troppo ingiusta della
Dittatira della Romana Repubblica periodo che da Camillo
a Mario racchiude certamente ció che vi fu di pitX grande
e piú glorioso nella storia del genere umano.»6’

Con todo, en medio de un conjunto muy criticable, Garibaldi

observóalgopositivoenEspañaduranteel reinadode Amadeoy felicitó

por ello: fue la abolición de la esclavituden PuertoRico.

«la Spagna in un teatro sanguinoso di lotte fratnicide,
ove il malandninaggio, suscitato e condotto da preti,
desoía quella bellissima parte dEuropa. [...]

E la Spagna, dibattendosi in orribili intestine
convulsioni, nella sventura ha la fortuna di vedere
brillare la stella emancipatrice dello schiavo.

SI! salutiamo, o miei cari amici, con gratitudine
l’abolizione della schiavitú in Portonico. Sia essa
].‘iride annunziatrice della liberazione dei bianchi in
Europa - »67

66 Escriton~ 1357:£nnsideraziani.lxi, p. 540.

67 Carta de Garibaldi a Giuseppe Mussi. Caprera, 1.1.1873.

XIMENES, vol. II, pp. 27-28. XIMENES SCUOLE, pp. 102-103.CIAM-
POLI, pp. 645-646.
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A pesarde los diversosconsejosy críticas, Garibaldi no llegó a

tomar una decisión comprometidaen el caso españolcomo fue en el

casofrancés,con su participaciónen la guerrafranco-prusiana.Esfácil

queen él, comoen Mazzini y tantosotros, estuvieratodavíavivo el mito

españolde 1808,la creenciade queno necesitabana nadiequeacudiese

en su ayuda,unidaa la conscienciadel orgullo de quienesno deseaban

ser ayudadospor el extranjero.
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3.2 La izquierdaitalianaantela 1 repúblicaespañola

3.2.1 Reservade Garibaldi

.

Los recienteshistoriadoresy biógrafos de Garibaldi no se han

detenidoaconsiderarla graninfluenciay esperanzaquegenerarontanto

la revolución del 68 como la repúblicaespañolaen Garibaldi’ y en la

democraciaitaliana en general.Quizás ello se debaa la dificultad de

localizar brevísimas y puntualesreferenciasal tema en medio del

todavíadisperso(para los años1866-82)epistolariode Garibaldi.

Contodo, la actitudde Garibaldiantela revolucióndeseptiembre

de 1868habíasido bastanteclara:prudencia,aconsejandoperoevitando

toda intervenciónen Españaparaproclamarunarepública.Es más,no

sólo no fue a la penínsulavecina, sino que disuadióa los suyosde que

fueran.Era la pervivenciadel mito de 1808, Españapor sí sola sabría

resolversusproblemas,sin aceptarintervencionesextranjerasen su sue-

lo.

A continuación,la postutade Garibaldi una vez proclamadala

primera repúblicaespañolano fue distinta; al contrario, fue la misma

empujandomássi cabíaen el sentidode la no intervención.¿A qué se

debíaestaespecialinsistencia?Seguramentea la notabledecepciónque

se llevó tras su participaciónen la guerrafranco-prusiana.A pesarde

ser Garibaldi de los pocosque se solidarizarona favor del pueblofra-

ncésfrente a la invasión prusiana,organizandola armadade los Vos-

MACK SMITH, Denis:tiarihaldi. Milán, Mondadori, 1993. LA
SALVIA, Sergio:tiarjhaldj. Florencia,Giunti e Lisciani ed., 1995.
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gos2,la repúblicafrancesano sólo no selo agradeció,sino quemásbien

selo reprochó.Sin duda,ello debió constituir, no sólo una desilusión,

sino también un escarmientopara Garibaldi. Es fácil que éste no

quisieravolver a vivir la mismatriste experiencia,no sólo criticadaen

Francia,sinoigualmenteen Italia por el mismoMazzini. Estecreía que

erapreferible lucharen el interior por conseguirla repúblicaen Italia,

antesde que la monarquíaentraraen Roma.De estaforma, Mazzini

suponíaque la solidaridadconFranciao Españaseríaautomática,pues

una vez proclamadala repúblicaen el Capitolio, los otros dos países

latinos sesentiríananimadosy apoyadosparaproclamarlatambién.Así

pues,habiendosidocriticadoen el interior y en el exteriorde Italia por

su generosaayuda al pueblo francés,presumiblementeGaribaldi no

queríarepetirla experiencia.La intervenciónen Franciaconstituyóasí

la última acciónmilitar de la vida de Garibaldi.

Ya se havisto queel consejode Garibaldi a favor de unarepúbli-

ca era muy singular.Él proponíainauguraríay organizarlaa travésde

una dictadura provisional por dos años. Esto permite vislumbrar la

escasaconfianzaque sentíahacialas asambleasparlamentariassurgidas

delvoto populary antelaposibilidaddeunacompletalibertaddemocrá-

tica. Él conocíael puebloy la naturalezahumana;por ello creía que

faltaba todavíamuchopor educar,por cambiarlas mentalidades,antes

que pudieraimplantarsecon éxitoy eficaciaun régimende libertades.

En el fondo, el mismopueblopodíair en contrade la libertad, de ahí

que debieraorganizarsee imponersedesdearriba. En realidad, eran

vestigiosdel gran mito de la revoluciónfrancesay de la ideajacobina.

2 En la quetambiénparticiparonespañolescomo el hijo de José

W Orense(Antonio). Ver cartade J. W Orensea Garibaldi. Burdeos,
18.X.1870.MRM: FondoCurátolon~ 3663.
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«“Libertad para todos, y si no es para todos, no es
tal libertad”.

Questa é l’epigrafe di un giornale democratico-
spagnuolo, redatto da amici miei; e sono veramente
dolente di trovanni lontano dal loro parere.

E voi, popoli corrotti, volete esser liben? Ecende-
te nella contaminata vostra coscienza, e ditemi, se vi
sentite capaci da tanto, ditemi se gli occhi vostri sono
capaci di fissare il sole della libertá senza abbagliar-
si? La libertá poi é un ferro a due fendenti. L’autocrate
é il piú libero degli uomini, e della libertá si serve,
generalmente per nuocere; U. proletariato, che pit d’ogni
altro ha bisogno di libertá, quando giunge a possederla
la prostituisce, oppure la trasforma in licenza. Li. -1

No, non vi é discolpa; per esser libero, bisogna
essere onesto: meritare di esserlo, in poche parolet»3

Garibaldi debió enterarse el 18 de febrero de la proclamación de

la repúblicaespañola.Entoncessubrayóqueesterégimenerareconoci-

do el únicoposible’en cuantoa moralidad,justicia y orden.Pero,sobre

todo, veíaen tal acontecimientola baseparasu consecuciónen Italia.

Éstadebíaseguir la iniciativa, el ejemploy el camino abierto.

«Secondo la logica dei fatti, la Repubblica italiana
deve seguire le sorelle latine. Altro non é che questione
di tempo.

salutiamo intanto il fausto avvenimento della Re—
pubblica spagnuola.»5

«Elvezia, Francia e Spagna, base stupenda al compi—
mento delle sorti umanel 11 nimanente dell’Europa, che
vi ammira, caminerA certo sulla via tracciata da voi,
e come voi, senza scosse, senza convulsioni, mercé la
sola forza dell’interesse e della prosperitá di tutti.»’

Garibaldi a un diario de Madrid. Caprera, 1873. Publicada en:
XIMENES, vol. II, PP. 381-382; CIAMPOLI, Pp. 651-652; ENSG, vol. VI,
Scritti e discorsi politici e militan, vol. III (1868-1882). Bologna, 1937,

Pp. 110-111.

Carta de Garibaldi a Timoteo Riboli. Caprera, 18.11.1873. MCR:
vol. 167, n~ 267.

Carta de Garibaldi a Celso Ceretti. Caprera, 18.11.1873. Publica-

da en: XIMENES, tomo II, p. 32; CIAMPOLI, p. 651.

6 Garibaldi a L. Blanc, E. Quinet y a todos los nobles corazones

que honran a Francia. Caprera, 18.11.1873. Publicada en: XIMENES,
tomo II, p. 33; CIAMPOLI, p. 653; ENSG, vol. VI, Scritti e discorsi
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La proclamaciónde la república españolasupuso,ademásdel

lógico entusiasmo7,un aldabonazoy una puesta en cuestión para

Garibaldi deciertosoptimismossobrelasituaciónitaliana.Garibaldivio

queel puebloitaliano estabaatrasadorespectoa los otros puebloslati-

nos paraconseguirun gobiernorepublicano,fundamentalmentepor la

falta de una adecuadaorganizacióndemocrática.No juzgabaoportuno

llegar a la república por una revolución violenta; de ahí que el camino

paraseguirel ejemploespañol,puescreía a Españamásavanzadaque

Francia en la trayectoria ideal republicana,fuera el de fortalecer y

reunir el partido democrático.

«Che farA l’Italia? Questo si chiederá nel mondo,
dopo la proclamazione della repubblica in Ispagna. E,
bisogna confessarlo, sebbene con rammarico, 11 nostro
popolo é indietro de’suoi fratelli latini.
[....] la possibilitá della repubblica in Francia ed in
Spagna devesi principalmente alía organizzazione democra-
tica di quei paesi. 11 4 settembre 1870 e 1’11 febbraio
1873 trovarono nei due paesi un lavoro di preparazione,
non completo, ma sufficente, perché vi s’appoggiasse u
sentimento nazionale stanco e disgustato dallegoismo e
dalla corruzione dei clericali e monarchici. [..]

Los intransigentes, in Spagna particolarmente,
avversarono u direttorio repubblicano, il quale prova
oggi col fatti essere stato sulla retta via. [--.1

lo credo sarA facilissimo raccogliere la Spagna
repubblicana, retta da sommi uomini, al grande concetto
umanitario. Meno facilmente, forse, vi aderirá la Fran-
cia; (...]
lo sono, per altro, obbligato a consigliare di non far
correre rivi di sangue per ottenere una vittoria, in
altro modo non dubbia, e di imitare i nostri fratelli di

politici e militan, vol. III, p. 113.

«La rivoluzione spagnuola é stata si bella, senza violenze e
spargimento di sangue, si brillante nell’avanzare sulla via dei progressi
umanitari, che non ci resta che ammirarla ed agognare ad imitarla.»
Carta de Garibaldi a Bernardo García (director de L&fliscu.siún de
Madrid). Caprera, 7.111. 1873. Publicada en: XIMENES, vol. II, p. 37; y
en CIAMPOLI (quien le pone fecha de día 22 y propone una traducción
algo diferente: [...]«non resta a noi, tanto indietro, altro che l’ammirarvi

e il desiderio d’imitarvi da lungi.»), p. 657.
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Spagna e di Francia, che si accingono a provare col
fatti: essere la repubblica il solo governo ragionevole,
il solo conveniente alía libertA ed alía prospera vita
dei popoli.»

Por todo ello se puede afirmar que Garibaldi tenía muy buen

conceptodel nuevo régimenimplantadoen España.«Salutoe felicito

alía Spagnarepubblicana>0escribía a Castelar en abril. De hecho,

Garibaldi admirabaque en Españase estuvieramarchandohacia un

sistemaigualitario que eliminara privilegios. «Spagna,vittoriosa nella

sualotta contro l’inquisizione, spazzaciandoli, cavalierie simili antica-

glie»’0. En cambio, veía en Italia la democraciadividida en diversos

grupos(masones,mazzinianos,internacionalistas),y su retraimientoa

la hora de participar en la vida parlamentaria,lo que entendíaque

impedía la consecuciónde una república en Italia. Por ello aconsejó

vivamenteseguirel ejemploespañol.

«lasciate che si imiti in Italia il procedimento dei
fratelli nostri di Spagna, che hanno saputo, protittando
d’ogni circostanza creata dalle libidini del despotismo,
se non ottenere per u loro paese un governo repubblicano
perfetto, almeno mettersi sulla via di possederlo indubi-
tatamente -

Carta de Garibaldi al director del Moximcnin de Génova.
Caprera, 26.11.1873. Publicada en: XIMENES, tomo II, Pp. 34-36;

CIAMPOLI, PP. 654-657; y en ENSG, vol. VI, Scritti e discorsi politici
.c~nj1liari, vol. III, PP. 550-553.

Carta de Garibaldi a Castelar. La Magdalena, 19.IV.1873.
Publicada en XIMENES, tomo II, p. 40.

Carta de Garibaldi a Timoteo Riboli. Caprera, 5.V.1873.

Publicada en XIMENES, tomo II, p. 41.

“lxi, p. 42. También publicada en: XIMENESSCUOLE, pp. 103-
104; y en CIAMPOLI (con fecha de día 8), Pp. 660-66 1.
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Tal era el optimismode Garibaldi sobre la repúblicaespañola,

que en mayoescribía:«In Spagnavannobene»’2y añadía«lo ho buona

opinione di Castelare degli uomini che governanola repubblicaspag-

nuolaoggi»’3. Incluso,unavez proclamadala repúblicafederal,juzgaba

que la española era más auténtica que la república francesa.

«La Spagna va meglio della Francia, perché le redini
del Governo di Madrid sono in mano della vera Democrazia.
Vorrei peró che quei nostri fratelli non si lasciassero
addormentare dagli esagerati dottrinari.»u

Sin embargo,Garibaldi era conscientedel peligro que suponía

para semejantesistemade gobierno el poder de los legitimistas, en

Españalos carlistas.Garibaldi escribía:«la Franciae la Spagnasono

convulsecoll’oro e coi complotti di codestascoriadel genereumano»’5.

De hecho,el 6 de mayo se habíadadola victoria carlistade Eraul.

También aquel verano surgió otro peligro para la república

española:las insurrecionescantonalesde julio. En cambio, al ver la

postura adoptada por el nuevo régimen español, algunos republicanos

italianos, especialmente los internacionales, decidieron intervenir en

España a favor de los federales. Muchos habían sido anteriormente

garibaldinos, por ello pidieron consejoa Garibaldi. Sin embargo,éste

no cambió la postura que había mantenido al respecto. Aunque la

12 Carta de Garibaldi a F. Villani. Caprera, 6.V.1873. Publicada

en XIMENES, tomo II, p. 42.

“ Carta de Garibaldi a F. Pucci. Caprera, 13.V.1873. Publicada en
XIMENES, tomo II, p. 43.

14 Carta de Garibaldi a Achille Bizzoni (directordel £iazz&tiinn

Rnsa de Milán). Caprera, 22.VI.1873. Publicada en: XIMENES, tomo II,

Pp. 44-46; y en CIAMPOLI, Pp. 662-664.

‘~ Carta de Garibaldi a los diputados de la izquierda. Caprera,
22.VII.1873. Publicada en XIMENES, tomo II, p. 51; y en CIAMPOLI,
p. 666.
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república española corriera peligro, sólo intervendría si era solicitado

por los mismos republicanos españoles.

Efectivamente, Garibaldi no se dejó llevar por el entusiasmo

inicial, y ya desde un primer momento indicó conveniente «dissuadere

nostri di andare in Spagna ove faranno brutta figura non chiamati.»’6

Esto mismo había escrito y repitió a susjóvenesgaribaldinosempeñados

en solidarizarse con la república española’7. En el fondo parecía querer

dar a entender que no se trataba de faltar a un deber de solidaridad,

sino de no intrometerse en cuestiones internas. Así Garibaldi escribía

en mayo:

«In Spagna vanno bene e credo non abbisogneranno di
me. In caso diverso saressimo pronti.»”

A final de agosto, Garibaldi quiso aclarar definitivamentesu

posición respecto a la república española, escribiendo al respecto a

Castelar.

«Mis amigos y yo no ofrecimos nuestros servicios &
VV. porque no los necesitaban. Pero nuestros corazones
están siempre haciendo votos por el triunfo final de la

16 Carta de Garibaldi a Timoteo Ribolí. Caprera, 24.11.1873.

Publicadaen CIAMPOLI, p. 654.

17 - «Consiglioai nostriamici di non andarein Spagna.»Garibaldi

a Pescatori. Caprera, 2.VII.1872. Publicada en XIMENES, vol. 1, p. 380.
- «sanod’avviso che non si vadain Spagnaper ora.»Garibaldi a Cesare
Aroldi. Caprera, 21.11.1873.
- «xo sono sempre d’avviso di non andare in Spagna se non chiamati.»
Garibaldi a CesareAroldi. Caprera,21.IV.1873.Ambascartaspublica-
dasenAROLDI, Cesare:L’ultimo deivecchigaribaldini.Note e ricordi
IB~2áBB2. Viadana, Ed. Castello,1973, p. 205.

Garibaldi al marqués Filippo Villani. Caprera, 6N.1873.
Publicada por XIMENES, vol. II, p. 42.
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bella República española, que hace la admiración del
mundo- »19

A continuación Garibaldi escribió a Celso Ceretti quien, junto a

Bramante y Castellazzo, estaba en calidad de preso político preventivo

en la cárcel de Sant’Eufemiade Módena.Los treshabíanexpresadosu

deseo de trasladarse a España al terminar su reclusión. Garibaldi

trascribía su carta a Castelar, explicando que previamente él mismo

había pedido a Orense20 si necesitaban voluntarios en España; sin

embargo,no habíarecibidorespuesta.Porello, Garibaldisereafirmóen

su decisión: «senza disuadere coloro che vogliono andare, ho creduto

benedi non fare inviti.»2’ En septiembre,salidosde la prisión, quizás

Castellazzovolvió a insistir a Garibaldi sobre el tema, pero éste se

limitó a responderleque ya había escrito al respectoa Ceretti22.De

todo ello podemosafirmarque Garibaldien esacuestiónestuvosiempre

firme, no dandoespacioni siquieraa la duda.

No habiendo logrado su intervención, ciertos republicanos

italianos debieroninsistir a Garibaldi paraque, dadasu amistadcon

Castelar,le presionaraparano desarmara los voluntariosde la libertad

y no actuarcontralos insurrectosdel cantónde Cartagena;al contrario,

19 Garibaldi a Castelar. Caprera, 22.VIJI.1873. Publicada por

Adolfo Calzado en Correspondencia de Emilio Castalar. 1868-1898

.

Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1908, p. 380.

~ No sabemossi se refiere a JoséM~ o a su hijo Antonio, quien

habíaluchadoen la armadagaribaldinade los Vosgosdurantela guerra
franco-prusiana.

21 Garibaldi a Celso Ceretti. Caprera, 29.VIII.1873. Publicada en:

XIMENES, vol. II, p. 53; y en CIAMPOLI, p. 669.

22 Garibaldi a Luigi Castellazzo. Caprera, 23.IX.1873. Publicada

en nuestroartículo: «Catorcecartasinéditasde Garibaldi sobreEspa-
ña»,iHispani.a, tomo LIV/1, n~ 186, enero-abril 1994, p. 324.
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paraquelos utilizaraparahacerfrentea los carlistas23.En cambio,Ga-

ribaldi no quiso influir en Españani paraesto.Ya amitad de noviembre

había escrito: «Credo non sia tempo di trattare con Castelar.»2’En

realidad, no sabemoshastaquépunto Garibaldi no compartíala forma

de actuar de Castelar, visto que su programapara Italia y para el

exterior había sido específicamente dictatorial, aunque aclaraba que

dictadura no era lo mismo que tiranía. De todos modos, a principios de

diciembre, Garibaldi escribió una carta a Castelar y otra a Orense,de

las que desconocemos su contenido25. No obstante,creemosque se

limitaba a recomendar a Cesare Aroldi en su viaje a España.

Así, como simple espectador,contempló la caída de aquella

repúblicaquetantasesperanzashabíagenerado.En el fondo, Garibaldi

parecía achacar aquel fracasoa un excesode ingenuidadpor partede

Castelar.

«Come Garnbetta, Castelar ha voluto far guardare gli
agneli dai lupi; e noi poghiamo il valore oratorio dai
moderni Demostene e Ciceroni.»2’

Garibaldi también sacó una lección de la breve república española

y era la necesidad de evitar toda radicalización: «Credo peró sia bene

per noi Italiani di non imitare la Francia e la Spagna nelle loro esagera-

zioni e contentarsi d’essere francamente repubblicani.J

23 Carta de Luigi Bramante a Timoteo Riboli. San Giovanni

Rotando, 31.XII.1873. MCR: vol. 181, n~ 98.

24 Garibaldi a Timoteo Riboli. Caprera, 18.XI.1873. Publicada en

CIAMPOLI, p. 672.

25 AROLDI: DpffiL, p. 207.

26 Garibaldi a Castellazzo. Caprera, 27.1.1874. Publicada en

«Catorce cartas...», art. cit., p. 326.

27 Garibaldi al director del Lu~if~rn. Caprera, 28.1V. 1874. Publica-

da en XIMENES, vol. II, p. 66.
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Después del golpe de Pavía, Garibaldi debió dar por concluida la

experiencia republicana española, sin pensar, de forma realista, en una

posible vuelta atrás. Sin embargo,la guerracarlista continuabay sus

garibaldinos pensaron de nuevo en solidarizarse con la república

pretoriana española. Tanto es así que a principios de marzo de 1874

debió cundir la noticia de que el gobierno español había llamado a Gari-

baldi. Éste deshizo inmediatamente el bulo, con lo que ello podía

implicar, es decir, una supuesta invitación a sus hombresparatrasladar-

se a la península ibérica,sin quererni siquieraplantaersela cuestión28

En definitiva, Garibaldi adoptó una postura de granreservafrente

a la república española.No solicitado en ningún momento por los

políticos españoles y escarmentado por la experiencia francesa, prefirió

mantenerse totalmente al margen. Y no sólo él mismo, sino también sus

hijos Menotti y Ricciotti, promotores de las sucesivas expediciones de

voluntarios garibaldinos en el exterior, no tomaroniniciativa algunaal

respecto. Ello no estuvo reñido con el hecho de que Garibaldi acogiera

la república inicialmente con gran entusiasmo, por más que su opinión

evolucionase luego frente a los acontecimientos posteriores.

28 - «L’invito del governospagnuolo¿ una favola.» Garibaldi al

coronelgaribaldinoFaustinoTanara.Caprera,17.111.1874.Publicadaen
XIMENES, vol. II, p. 62.
- «L’invito per la Spagna é una favola». Garibaldi a Castellazzo. Capre-
ra, 24.111.1874. Publicadaen «Catorcecartas...»,art. cit., p. 327.
- «11 mio invito per la Spagna é una favola». Garibaldi a Mauro Macchi.
Caprera, 3 1.111.1874. MRM: Fondo Curátolo n~ 493.
- «Molti ostacoli si sono opposti alía visita dei miei amici ed io, in
Spagna.Fovoto per la Repubblicaspagnuola».Garibaldi aA. Blengini.
Caprera, 31.111.1874. Publicada en XIMENES, vol. II, p. 64.
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3.2.2 Intervenciónde los internacionalistasen Espafia

a favor de los federales

.

Solidaridaditaliana con la Españarepublicana

.

La intervención limitada de un cierto número de italianos en

España,sin constituir un grupo definido,durantela primerarepública

españolaes unacuestiónque se inscribe en el marcode las divisiones

existentesen el senode la izquierdaitaliana.La democraciaitalianaque

englobaba tendencias más o menos diferenciadas, o enfrentadas según

los momentos, a partir del revulsivo que supuso la experiencia de la

Commnn~parisina se dividió en unos grupos mucho másdefinidos.A

parte de los masones, que se hallaban en diversos partidos y no consti-

tuían una única línea ideológica, estaban los republicanos-mazzinianos,

los radicales que segían a Garibaldi, los federales -que continuaban el

pensamiento de Cattaneo- alrededor de Alberto Mario, los socialistas-

internacionalistas, etc.

La proclamación de la república en España halló a la izquierda

italiana ya bien diversificada. Si los republicanos y los radicales se

abstuvieron de una intervención directa; los federales y especialmente

los internacionales se decidieron de inmediato a solidarizarse, no con el

gobierno de la república española -que muy pronto criticaron-, sino con

los federales y especialmente con los internacionales españoles abogan-

do por una república social. Al final el nuevo estallido de la guerra

carlista -acallada con Amadeo- dio la excusa necesaria para intervenir

militarmente. Sin embargo,muchosdeaquellosjóvenesinternacionales

procedían de las filas garibaldinas que acababan de intervenir a favor de

la III república francesa en la armada de los Vosgos. Entonces, pidieron

consejo a Garibaldi. Cuando éste les disuadió de partir si no eran
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llamadospor los españoles,algunosse desanimarony desistieron,pero

otros decidieronintervenir aun sin ir conducidosy encabezadospor

Garibaldi.

Con todo, aquellos lazos de solidaridad no nacían entonces

espontáneamente.En el capítulosobrelos emigradosespañolesenItalia

hemosvisto los lazosque uníana ambasdemocraciasen medio de las

utopíasde los años60 y tambiénque el estallidode la Gloriosano les

halló en estrechocontacto. Sin embargo lentamentese volvieron a

restablecer.Sabemos,por ejemplo,quetraslos movimientosinsurreccio-

nalesquesurgieronaprincipios deoctubrede 1869envariasprovincias,

especialmentedel levante,y el retiro de los republicanosde lasCortes,

el generalCapdevila-quien habíaestadoa la cabezade los insurrectos

en Cataluña-sedirigió aNápoles,dondelevantólassospechasy temores

de las autoridades italianas, quienes no quisieron, sin embargo, actuar

contraél29.

Más adelante,en el veranode 1870, estalladala guerrafranco-

prusiana,el hijo deJoséM~ Orense,Antonio -tambiéndiputado-,estuvo

deviaje supuestamenteartísticoen Italia, tocandoFlorenciay Venecia,

pero comunicándosetelegráficamentecon Castelar,lo que provocósu

vigilancia30. A continuación, en septiembre, Garibaldi expresó su

intención de ir a Franciaen defensade su república.Y a mitad de

octubre,JoséM~ OrenseescribiódirectamenteaGaribaldi recomendán-

29 Ministro de asuntosexterioresa la legaciónde Madrid. Floren-

cia, 15.X.1869. Y ministro de asuntosexterioresal del interior. Floren-
cia, 28.X.1869.Ambos en MAE (Roma>:serie III, busta 1212.

Ministro de asuntos exteriores al del interior. Florencia,
18.VII.1870. MAE (Roma):serie III, busta 1212. Ministro del interior
al de asuntosexteriores.Florencia,6.VIII.1870.MAE (Roma):serieIII,
busta 1416.
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era confirmado por la legación italiana en Madrid, explicando que los

sectariosde todoslos paísesparecíanhabersedadocita en España35.Y

el mismoministro de asuntosexterioresfrancésteníaindiciosde quelos

esfuerzosde la Internacionalse dirigían a España36.Efectivamente,en

febrero de 1872 se temía un movimiento insurrecional en España. Todo

ello desembocóen el intento del gobiernoespañolde hallar el consenso

de las potenciaseuropeaspara controlarlos afiliados a la Internacio-

nal37.

La existencia de relaciones entre los comités españoles e italinos

de la Internacionaleraconstatadapor las esferasoficiales en abril de

1872. De hecho, la Unione Democratico-Socialede Florencia había

dirigido un comunicadodesolidaridadal puebloespañol.Afirmabanque

no quisieranqueItaliahubieraenviadoa Españaunopresor,refiriéndo-

se al rey Amadeo.Y a la vez animabana los españolesa seguirun mo-

vixniento republicano si surgía en Italia y afirmaban seguirlo ellos si

estallabaen España38.

Aquellasrelacionesparecieronconfirmarsecuandoaquelmismo

mesde abril, día 13, partió de RomaparaEspañaCarlodi Sant’Ambro-

“ 5.VI.1871. DDI, serie II, vol. II, n~ 483, pp. 537-540.

36 18.VIII.1871. DDI, serie II, vol. III, n9 74, p. 80.

“ Circular defebrerode 1872 sobrelos peligrosde la Internacio-
nal.

El mensajellegó a Españaa través de dos copiasdirigidas a

Michelle Grillo, de origen piamontés,quien hacíade sastreen Madrid
desdealgúntiempoy eraconocidopor sus«ideasavanzadas».Unacopia
debía entregarla a la sociedad revolucionaria y la otra al director del
diario LaJ.gna].dad.Del ministro del interior al de asuntosexteriores.
Roma,4 y 7.IV.1872.MAE (Roma):serieIII, busta 1417. Del ministro
de asuntosexterioresa la legaciónen Madrid. 8 y 20.IV.1872. MAE
(Roma): serie III, busta 1212. Y DDI, serie II, vol. III, n~ 506, p. 516.
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españolsalió publicadoen la prensademocráticaitaliana’2. A raíz de

ello el gobierno españolllegó a creer que en el casode un estallido

republicano en España, Garibaldi tendría ya reunidos voluntarios

republicanosque seembarcaríanen un vaporde unacasacomercialde

Marsella,con la que el ex-ministrofrancésGambettahabríapuestoen

relacióna Garibaldi; o queGaribaldi sehabíapuestoa la cabezade una

insurrecciónrepublicanaa intentarseen el surde España.Los enrola-

mientosserealizabano seiban a llevar a caboen las costascercanasa

Génova, Nápoles y Palermo. Los intermediarios que se encargaban de

ponersede acuerdocon los republicanosespañoleseranel duquede

Pasquay Canzio’3. El ministro del interior italiano desmintió tales

informaciones”.No obstante,continuabala salidade jóvenesde Roma

que se dirigían a Españaparaengrosarlas filas del partido republica-

no’5.

Castelar escribió a Ricciotti Garibaldi informándole de los

proyectosde insurrección republicanaen España,afirmando que la

caída de la monarquía de Amadeo se daría antes de julio, que muchos

carlistasapoyaríanla insurrecciónrepublicanay quedesdeentoncesse

organizabannúcleosdevoluntariosen todaslas ciudadesespañolas.Sin

embargo,todoacuerdoparallevar republicanositalianosaEspañahabía

sido suspendido.EntoncesRicciotti escribióa Castellazzoparaconven-

42 L’Unitá Italiana (Génova),21.V.1872.

Del ministro del interior al de asuntos exteriores. Roma,
2.VI.1872. Ministro de asuntosexterioresa la legación en Madrid.
Roma,8.VI.1872.MAE (Roma): serie III, busta 1417. Y DDI, serie II,
vol. III, n~ 560,p. 583.

“ Del ministro del interior al de asuntosexteriores.Roma, 15 y
29.VI.1872.MAE (Roma):serie III, busta1417.

DDI, serie II, vol. III, n~ 566, Pp.590-591.
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cerio de la necesidadde suspenderla marchade voluntarios italianos

dadala formacióndel ministerioRuiz Zorrilla, que veníaconsiderado

el último intento del rey Amadeopara conjurar la revolución republica-

na próxima a estallar.De hechoGiuseppeGaribaldi habíaescritoque,

mientrasel reyAmadeoestuvieraen España,no debíanactuar,reserván-

dosela intervenciónparacuandodejaseel trono”.

De todas formas, aquel verano las relaciones, especialmente entre

socialistas,continuaban.CelsoCeretti dirigió unacartaa los socialistas

españolesdesdelas páginasdel periódicoL&Pkb~ ‘~. Se solidarizaba

con ellos y les animaba,puesentendíaqueluchabancontralos mismos

obstáculos en ambas penínsulas. A su vez, el comité de la Internacional

de Barcelonainvitó al de Rímini a que enviarasusdelegadosal Con-

greso de La Haya48.

Seríacon laproclamaciónde la repúblicaenEspañay el posterior

estallido de la nueva insurreción carlista en la primavera, cuando

aquellos contactosse transformaríanen una intervencióndirecta en

España.Los comités de la Internacionalseguíanen contacto: en el

congresode la Internacionalen Córdobaintervinieron representantes

del «Fasciorivoluzionario»de Bolonia; luego la comisiónde la Interna-

cional españolaresidenteenAlcoy dirigió unacircular a los promotores

46 DDI, serieII, vol. III, n9 570y 574,pp. 592y 595 respectivamen-

te. Y ministro del interior al de asuntosexteriores.Roma, 29V1.1872.
MAE(Roma): serie III, busta 1417. Cfr. carta de Garibaldi a Pescatorí.
Caprera, 2.VII.1872. «Consiglio ai nostri amici di non andare in Spag-

na». Publicada en XIMENES, vol. 1, p. 380.

~ La.Pkh~ (Lodi), a. y, ~Q 8i, 13.VII.1872, p. 2. «Giornale
Repubblicano-Socialista-Razionalista» dirigido por E. Bignami.

“ Del ministro del interior al de asuntos exteriores. Roma,
22.VIII.1872. MAE(Roma): serie III, busta 1417.
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del congresosocialistade Mirandola’9, quienespretendíanmantenerel

acuerdoentremazzinianosy socialistas.Fue precisamentea raíz de tal

congresoqueseríaarrestadoCastellazzoy, junto a Cerettiy Bramante,

acusadode conspiración,permaneciendocinco meses-desdeabril a

septiembrede 1873-en cárcelpreventivaen Módena,mientrassu deseo

era el de partir a España.Además, recién proclamadala república,

partió paraMadrid el socialistaEnrico Croce50.Despuéslos comitésde

Sevilla y Barcelonade la Internacionalescribierona algunassecciones

italianas,anunciandoqueerainminentela revoluciónsocialen España.

Ello supondríaque gran cantidadde internacinalesde distintos puntos

de Europaacudiríana España51.

En cambio, la postura de Garibaldi y aquellos exclusivamente

garibaldinosque seguíansus consejosera distinta, por más que se

continuabaasospecharsu salidahaciaEspaña.Desdefebrero,Garibaldi

habíaexpresadosu opinión de no ir a Españae inclusode disuadira los

suyos de trasladarseallí sin ser llamados52.Efectivamenteel coronel

FaustinoTanarainterpelóaGaribaldi sobresusintencionesde acompa-

ñar a Españaun núcleo de italianos, y éste explicó que no tendría

“DDI, serieII, vol. IV, n2 317y 411,Pp.313 y 405 respectivamen-
te.

Del ministro del interior al de asuntos exteriores. Roma,

21.11.1873. MAE(Roma): serie III, busta 1051.

~‘ DDJ, serie II, vol. IV, n9 426, p. 421.

52 Cfr. varias cartas de Garibaldi: 1) A Cesare Aroldi. Caprera,

21.11.1873. En AROLDI: Dp..sit, p. 205. 2) A Timoteo Riboli. Caprera,
24.11.1873.En CIAMPOLI, p. 654.3) A CesareAroldi. Caprera,21.1V.-
1873. En AROLDI: Dp..siL, p. 205.
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ninguna dificultad en acudir con 5000 o 6000 hombrescuandofuera

llamado53.Esto lo confirmó en mayo,puesveíaquela repúblicaespaño-

la iba bieny, por tanto,no precisaríande susservicios.Sin embargo,en

casocontrario,estaríapreparado54.

Bloqueados los garibaldinos, los que mantenían la intención de

partir seguíansiendo los socialistas.Muchos de ellos procedían del

campogaribaldinopero, unavez logradala unidad territorial italiana,

habíanavanzadohacia objetivosmás sociales.Efectivamente,en abril

seteníaconstanciade la salidade muchosmiembrosde la Internacional

italianos hacia España55.El comité de Barcelonase iba fortaleciendo

por la continuallegadade extranjerosque seadheríana él.

Hubo también algún intento de arrogarse misiones que luego no

prosperaron.Éstees el casode los supuestoscoronelMichele Villani y

mayor Paolo Nalli, quienesen Barcelonadeclararon-en calidad de

delegadosdel comitérepublicanoitaliano- tenerel encargode formar

una legión italiana. Paraello publicaron en el diario de BarcelonaLa

Crónica Catalanaun aviso dirigidos a los italianosque se hallabanen

aquellaciudad,la mayoríade las cualeshabíaregresadode luchar con

Garibaldi en Franciay sólounospocosvivían allí sin mediosdefortuna.

La colonia italiana en Barcelonaanticipódinero para tal misión, pero

ésteno fue devueltoy a principios de mayoVillani y Nalli, junto a De

El prefectode Parmaal ministro del interior. Parma,20.111.-
1873. Y el ministrodel interioral prefectode Parma.Roma,23.111.1873.
ASP: Archivio di Gabinettodella Prefetturadi Parma,busta87.

~‘ Carta de Garibaldi a Villani. Caprera, 6.V.1873. En XIMENES,

tomo II, p. 41.

Del ministro del interior al de asuntos exteriores. Roma,
11.IV.1873. MAE(Roma): serie III, busta 1051.



—459—

Dominicis, eran detenidos en el sur de Francia, en Cette56. De hecho,

tales personajestenían antecedentespoco brillantes, alguna como

garibaldinoexpulsadode la armadade los Vosgos,hábil en engañosy

timos57.

Seríaen la segundamitad de abril y la primerade mayo que la

llegadade italianosde la Internacionalfue incrementándoseconsidera-

blemente.Entoncesse planteó la posibilidad de formar una legión

extranjerapara combatir a las bandascarlistas58.Incluso se esperóla

llegadadel coronel Stefano Canzio, yerno de Garibaldi; noticia que

prontofue desmentida59.Efectivamente,la legión extranjerase estaba

formandoen Gerona,financiaday a las órdenesdel hijo de JoséW

Orense,el diputadoAntonio Orense.Durante la primera quincenade

mayo, llegarondiariamentemuchositalianos provenientesde Marsella

e invitadospor los comitésrepublicanositalianosa enrolarse.Entre los

enroladosse conocíala presenciade Carlo Sant’Ambrogiode Roma60,

quien el año anterior ya se había trasladadootra vez a Españapara

56 Del consulado en Barcelona al ministro de asuntos exteriores.

Barcelona, 20 y 22.IV.1873; 3, 12 y 14.V.1873. MAE (Roma): serie III,
busta 1051. Del ministro de asuntosexterioresal del interior. Roma,
22.IV.1873. Y del ministro de asuntosexteriores a la legación en
Madrid. Roma, I0.VI.1873. Ambos en MAE (Roma): serie III, busta
1212.

“ Cfr. Copia traducida de una carta del ministro del interior
Lanza al ministro español en RomaMontemar. Roma, l0.X.1872. MAE
(Madrid): leg. H-1615.

Del consuladoen Barcelonaal ministro de asuntosexteriores.

Barcelona,25 y 26.1V.1873. MAE (Roma):serie III, busta 1051.

La..Eaxifla. (Mantua),a. VII, n0 101, 27.IV.1873,p. 2.

Del ministro de asuntos exteriores al del interior. Roma,

14.V.1873. MAE(Roma): serie III, busta 1212.



—460—

organizarvoluntariosqueengrosaranlasfilas de los insurrectosrepubli-

canos,como sehavisto másarriba.La presenciade socialistasitalianos

nosviene ademásconfirmadapor unacartade Luigi Bramantedesdela

prisión, dondeestabadetenidopreventivamentejunto a CelsoCerettiy

Luigi Castellazzo.En ella afirmabaque otros compañeroshabríansido

arrestadospor los mismos motivos que ellos tres, pero se hallabanen

España”.Sin embargo,a mitad de junio, la salidade másitalianospara

Españaparecióquedarya suspendida’2.

A finales de junio desdela cárcel,Bramantevolvió a escribir a

Timoteo Riboli -médicode Garibaldi- paraseñalarlequeEspañatenía

necesidadde éste para reunir a todos los republicanosy reforzar la

república. Bramante sabía que Garibaldi no quería ir allí sin ser

llamado, pero preveíaque los españolespronto lo harían. Por ello

aconsejabaa Riboli queanimaraaGaribaldia interveniren la península

ibérica. Bramantequeríaseguirle al salir de la prisión, puesdesdela

proclamaciónde la república,teníagrandesdeseosde acudir a Espa-

ña’3. Talesideasdebieronhacermella, puesllegó a conocimientode las

autoridadesdel ministerio del interior italiano que los garibaldinos

parecíanestarde nuevoproyectandounaexpediciónen España.Fausti-

no Tanaraestabadispuestoaprecedera Garibaldi si éstetomabaparte.

No sehacíanenrolamientostodavía,peroTanarahabíaprometidoa los

jóvenes que le siguieron en Francia que se habría valido de ellos. Si

61 Carta de Bramante a Timoteo Riboli. Módena (Cárcel de

Sant’Eufemia),28.V.1873. MCR: busta86, n~ 41(1).

62 Del ministro de asuntosexterioresa la legación en Madrid.

Roma, 10.VI.1873.MAE (Roma): serieIII, 1212.

63 Cartade BramanteaRiboli. Módena,27.VL1873. MCR: busta

86 n~ 41(2).
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Garibaldi no partía, Tanara iría con el hijo Menotti Garibaldi, contando

paraello con quinientosgaribaldinosde Parma.Mientras estabareco-

giendo fondos y confiaba en una subvencióndel fondo del Círculo

Republicanode Parma”.Sin embargo,como sabemos,ni Garibaldi ni

muchosde los garibaldinosno llegarona partir, quedandotodo ello en

merosplanes,aunquemuy significativospor el gradode solidaridadque

representaban.

En cambio, de nuevo a finales de julio corrió la voz de otro

embarcoen Génovadejóvenesquemarchabana Españaparaayudara

la internacional’5. De hecho, en el mes de agostose constatabala

presenciaconcretamenteen Barcelonade un grupode unosdos cientos

italianos militantes de la Internacional,quienesse proponíansi era

necesariosostenerla repúblicasocial,ya quedesconfiabanbastantedel

gobierno republicanode Madrid’6. Tal noticia venía conformadapor

una carta de un conocido miembro de la Internacionalde Bolonia,

Costa,quien indicabaquemuchosjóvenesde la Romañahabíanpartido

para Españay, a la vez, exortabaa los afiliados de Florencia a que

siguieran tal ejemplo en el mayor número posible, dirigiéndose a

Barcelona67.

“Del prefectode Parmaal ministro del interior. Parma,liVII.-
1873. ASP: Archivio di Gabinettodella Prefetturadi Parma,busta87.

65 Promemoria.Mantua, 26.VII.1876. ASM: Atti della Polizia

,

busta 151.

66 DDI, serie II, vol. V, n~ 36, p. 37.

67 DDI, serie II, vol. V, n9 41, p. 41.
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Con todo, a mitad de septiembre, un buen número de aquellos
68

italianos de la Internacionaldecidieronregresara su patria . Parecía
que los españolesno acogíancon gusto a los extranjeros,puescreían

quehabíanacudidoparaobtenerventajaspersonales.De todasformas,

todavía quedabanmuchos italianos incorporadosa los batallones

republicanosparacombatir contra los carlistasen Cataluña.Segúnel

cónsul italiano, la mayoría de ellos seguíanallí por no tener otros

medios de subsistencia.Algunos de los batallonesde voluntarios de

Cataluñaseríandisueltos en el mes de octubre,decidiendopor ello

69

otros italianosvolver de regreso
No obstante,aúna finalesde septiembrey principios de octubre

nuevos italianos estabanllegando a Barcelonavía Marsella70. Tal

noticiaviene confirmadapor unacartaescritapor un italiano anónimo

desdeCaldasde Mombuy y publicadapor la prensasocialistaitaliana.

Explicaba haber llegado por Marsella y haberseencontradomuchos

jóvenesde la Romañaen el batallón de Figuerasluchandocontra los

carlistas.El mismosehabíaenroladoen el segundode los batallonesde

voluntarios a las órdenesdel capitánsocialistaRamóna principios de

octubre.Remarcabaquelos jefeserandemócratasy la mayoríarepubli-
71canossocialistas,mientrasquelos demáseranfederalesauténticos

Del ministro de asuntosexterioresal consuladoen Barcelona.

Roma, 14.IX.1873. MAE (Roma): serie III, busta1213.

69 Del ministro de asiuntos exteriores al del interior. MAE

(Roma):serie III, busta 1213.

“ Del ministro de asuntos exterioresal ministro del interior.
Roma, 12.X.1873.Y del ministro de asuntosexterioresa la legaciónen
Madrid. Roma,20.XI.1873.Ambos en MAE (Roma): serie III, 1213.

~‘ CaladasdeMombuy,27.XII. 1873.PublicadaenLniElebt (Lodi),
a. VII, n~ 1, 3.1.1874,p. 3.
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Elfracaso de la experiencia republicana española fue interpretada

de distintas formas por la izquierda italiana. Alrededor de Garibaldi,

el mismoTimoteoRiboli considerabaquela partebuenade los republi-

canos intransigenteshabía sido «una calamidad»para Españapor

haberseunido a lo que llamaba«la partenegra»de los intransigentes72.

Giorgio Asproni, contrario a la Internacional, creyó necesaria la

dictadura de Castelar para hacer frente a los intransigentes’3. En

cambio,Luigi Bramante-de tendenciasocialista-consideródeplorable

la actuación de Castelar, tan inexorable contra los intransigentes,

llegandoapedir a Garibaldi queimplorasea Castelarparaque aminís-

tiara a los cartageneros”.Los socialistasde LaiEkb.e criticaban la

república españolapor habersido una revolución pacífica que había

transformadola forma sin habermodificado el fondo, es decir, consi-

deraba su fracaso cifrado en haberse limitado al campo político y no

habersupuestouna revolución social, no excluyendoa Castelarde las

responsabilidadesdel golpe de Pavía75.Tambiénlos internacionalesde

LtEayilk, si bien no juzgaranoportunani sensatala actuaciónde los

intransigentesen desacuerdocon el gruesode la Internacional’6,creían

que las razones del fiasco de Castelar estaban en el haber costreñido el

72 Minuta de carta de Riboli a Luigi Bramante.[Turín, enero

1874]. MCR: vol. 181, n~ 97.

~‘ ASPRONI, Giorgio: Diario politico. 1855-1876, vol. VI a cura
di Tito Orrñ, Milán, Giuffré, 1983, Pp. 459, 460, 462, 470 y 472.

“Carta de Bramantea Riboli. SanGiovanniRotondo(Capitana-
ta), 31.XII.1873. MCR: vol. 181, n~ 98.

La.fl.eÑ (Lodi), a. VII, n~ 2, 7.1.1874, Pp. 1 y 3.

76 LaI1a~illa (Mantua), a. IX, n~ 3, 8.1.1874,p. 1.
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«programmastorico del moto civile d’oggi» al ámbito político”. Y

ademásentendíanquela reaccióniniciadapor Pavíaibadirigida contra

el principio federal, no contra los socialistas, pues el golpe de estado

había intentado desbancarla mayoría federal predominanteen las

Cortesen virtud de las elecciones’8.

Quizás animados por tales juicios, algunos personajes del cantón

de Cartagena se refugiaron en febrero en Italia, en concreto en Nápo-

les’9, dondese creyó despuésque se habíarefugiado tambiénRoque

Barcia con algunos compañeros en marzoW. Igualmente en agosto se

sabía de la presencia de otro cartagenero, De La Calle, en Lodi8t;

ademásdel viaje que Castelarrealizó en Italia82 en septiembre acom-

pañadopor CesareAroldi, quiense habíatrasladadoa Españaa luchar

en el batallón Orense demasiado tarde, pero en el que tuvo a su herma-

no Luigi. Luego en noviembre,los jefes de los intransigentesde Car-

tagena, internados en Orán, pedirían poderse trasladar a Génova83.

Todo ello no dejan de ser pruebas indirectas de los contactos que se

“ iLa..Eaxill.a (Mantua),a. IX, n9 4, 11.1.1874,p. 1.

“ Del ministro de asuntos exteriores al del interior. Roma,
10.11.1874.MAE (Roma): serie III, busta 1213.

80 De la legación en Madrid al ministro de asuntos exteriores.

Madrid, 10.111.1874.MAE (Roma):serie III, busta1051.

~ DDI, serieII, vol. V, n~ 481, p. 500.

82 A Mantua,Parma,Florenciay Génova.Luegovolveríaa Italia

en la primavera-verano de 1875.

83 De la legación en Madrid al ministro de asuntos exteriores.

Madrid, 16.XI.1874.MAE (Roma):serie III, busta1052.
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debieron establecerentre distintas líneas de la izquierda de ambas

penínsulas.

El final que sufrieronlos italianosde la Internacionalenrolados

en Barcelonaentrelos batallonesde voluntarios no es del todo claro.

Algunos de ellos siguieron luchandocontra los carlistas.Así Luigi

Aroldi, quien llegó a perder la vida en Tordera el 22 de marzo de 1874

~‘. Luego aquel verano serian presos y confinados en Menorca e Ibiza85.

Sólo sabemos que en febrero de 1875 todavía seguían confinados en las

Baleares86y que el gobierno italiano no se interesóespecialmenteen

reclamarlosy repatriarlos,entreotras razonesporquemuchosde ellos

habíanperdidola ciudadaníaitalianadesdeel momentoquehabíanido

a Franciatomandolas armasen favor de unapotenciaextranjerasin la

autorizacióndel gobiernoitaliano.

Finalmentesólo tenemosindicios de que en la segundaquincena

de agostode 1874,huboun considerablenúmerode italianosprovenien-

tes de Marsella que se dirigieron de nuevo a Barcelonapara luchar

contra los carlistas87. En este momento creemos que ya no se trataba de

miembrosde la Internacional.

84 Lalleht (Lodi), a. VII, n2 35, 28.1V. 1874, p. 1.

85 Del consuladoen Barcelonaal ministro de asuntosexteriores.

Barcelona,13.VII.1874. MAE (Roma):serie III, busta1051.

86 Del ministro de asuntos exteriores al del interior. Roma,

4.11.1875.MAE (Roma): serie III, busta 1052.

87 Del consuladoen Barcelonaal ministro de asuntosexteriores.

Barcelona, 19.VIII.1874. MAE (Roma): serie III, busta 1051. Del
ministro del interior al ministro del exterior. Roma,5.LX.1874. MAE
(Roma): serieIII, busta 1052.
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CONCLI ISIONES

.

Dentro del filón ya densode la historiografíaque interpretala

historia española,especialmentela del Ochocientos,no como algo

estrictamenteoriginal sino en el marcode su contextoeuropeocon sus

influencias recíprocas,por lo que se refiere a las relacionescon la

penínsulaitalianacontábamosya conunaseriede obras.En efecto,Bec-

ker se ocupóde las relacionescon la SantaSedey, en general,de la

política exteriorespañolaen el siglo pasado.JiménezNúñeztratóde las

relacionesdiplomáticasduranteel reinode IsabelII quedesembocarían

en el reconocimientodel reino de Italia. Pabónestudiaríael período

sucesivoen torno al año 1870 y la cuestiónromana,centrándoseen las

negociacionesdiplomáticasde las candidaturasal trono español,pero

con documentaciónsólo española.Albonico investigó en concretolas

conexionesentre los legitimistas italianos y los carlistas.Igualmente

contamoscon las aportacionesmáspuntualesde Vicens Vives,Espadas

Burgos,Gil Novales,FerrerBenimeli, Venza,etc. TambiénSaurínde la

Iglesia realizó una tesis sobre las repercusionesde la revolución de

septiembreen Italia, especialmenteen la prensa.Y últimamenteha

aparecidola útil obradevaloraciónhistoriográficaescritapor Mugnaini,

queabarcael siglo XIX hastael sexenio,sin incluirlo, basándoseno en

fuentesoriginalessino en la historiografíaitalo-española.

Nuestraaportación,en cambio,ha pretendidono insistir en las

relacionespolítico-diplomáticas de España con la Santa Sede, ni

siquieraen las relacionesestrictamenteoficiales entreEspañae Italia.

Ha intentado ser el reverso de la tesis de Saurín, en el sentidode

analizarla influencia delRisn¡gim.ennen España.A la vez, ha querido
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constituir la continuación del libro de Mugnaini al centrarnos en el

sexenio,y sersu complementoal abordarpor nuestrapartela investiga-

ción defuentesy fondoshastaahoradesconocidos,tratandotambiénlos

nexosentre demócratasde los que Mugnaini no habla, precisamente

porque la historiografía no se había ocupado todavía de ellos. En

definitiva, respondera la necesidad,ya indicadapor Vicensy otros, de

la valoración del significado e influencia del movimiento nacional

italiano en España.De ahí la precisióndel estudiodirectoy sistemático

de lasfuentesoriginalessobreel terrenoy de ahí sunovedad,sin poder,

por tanto, tratarse de un trabajo maduro de síntesis,valoración y

conclusionessino másbien de unaaportacióntodavíaabierta.

Aquí seha planteadoel sexeniodemocráticocomo un períodode

transición, añosque se distinguieronpor la realización de pruebasde

tipo político paraintentarla viabilidad de unossistemashastaentonces

no logrados. Un conjunto de proyectos,propuestase iniciativas que

pugnaron,tambiénentre sí, por cambiarEspaña.En el senode estos

intentoshemosvislumbradouna raíz ideal italiana. Por ello es funda-

mentalla génesisde talestentativasen los añospreviosy en el incubar-

sede la revolución.Análogamentequesiguiendola tramacubanaen el

sexenio,marcadaclaro está de intereseseconómicos,se observasu

desenlaceen el advenimientode la restauración,como han puestode

relieveEspadasBurgos,PiquerasArenasy otros;podríaseguirseel hilo

italiano, caracterizadopor la influencia ideal del Risngimcntn,para

comprenderel camino de esperanzasy espectativasque conducea la

Gloriosa.

La historia aquí presentada es la de una lucha interior contra un

régimen establecidopor parte de unaspersonasque tenían grandes

esperanzas,es decir, que creíanen la posibilidadde cambiarEspañay
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el marcoeuropeodel momento.Talespersonas,por tanto,se pusieron

al margendel sistemaisabelino, engrosandola emigraciónespañola,

muy numerosaya desdeprincipios de siglo.Esosespañoles-minoríasim-

portantesy cualificadas,siempreen contactocon su tierra- trasladados

al extranjerosufrieronuna influencia notabley directa, seade otros

sistemaspolíticos que observaronen el exterior, seadel contactocon

personasde otros paísestambiénexiliadospor motivospolíticos,entre

los que abundabanlos provenientesde la penínsulaitaliana. Entre di-

choshombresen paralelascircunstanciastuvo que establecerseno sólo

unainfluencia sino tambiénuna solidaridad.Dejandode lado el hecho

quees artificial la consideraciónde unaEspañadel Ochocientosaislada

y diferente,inclusopor un factorcomoesanotableafluenciade emigra-

dos españolesduranteel siglo XIX hastael sexenioen diversospaíses

de la Europaoccidental(especialmenteInglaterra,Francia,Portugal,

Italia) que luego regresabancon nuevosplanteamientosa su patria; en

el senode esta emigraciónpolítica clandestinay, en particular en los

años60, seestablecieronvínculosestrechosentremonárquicosespaño-

les e italianosy entredemócrata-republicanosde ambasorillas, por más

quelas relacionesdiplomáticasoficialesestuvieraninterrumpidasdesde

1861.

El Risnrgim~ninresultéunaverdaderaespuelaenEspañaporque

su desarrollo,susplanteamientosy sus logrosresultabandel todo ace-

ptablesa ampliossectores,especialmentea los dos gruposque proyec-

tarjany liderarían la revolución de septiembre.Paralos monárquicos,

en Italia sehabíaneliminadolos regímenesno liberalesy no constitucio-

nales pero manteniendola corona.Para los demócrata-republicanos,

quizáseraposibletransigir-comohabíahechoGaribaldi-conun rey res-

petuosode la constitución,del parlamentoy del gobierno,con el quese
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podríallegar aunafórmulacasi republicana;de lo contrario,selograría

la repúblicaa travésdeunarevoluciónperono violentani social -según

el ideal de Mazzini-, concordecon los planteamientosno socialistaso

de un socialismo moderadoo utópico, propio de los republicanos

españolesque fueroncomo emigradosa Italia.

1. Por lo que se refiere a los monárquicospertenecientesal

partidoprogresista,que sehabíavisto relegadopor IsabelII, deseaban

implantar una monarquíaconstitucionaly democrática.Mas, por no

contarpara tal proyectocon IsabelII, al menosel primer ingertoen la

coronatendríaque serelectivo.Esverdadque,en el siglo XIX, algunos

paísestambiénbuscaronrey (Grecia,Bélgica,Rumania,Méjico), pero

en el caso españolno se trató de un juego dinásticoentre las cortes

europeas.Por ello y por ser el único caso de reinodo electivo en la

historia del trono españoltomadodesdelos ReyesCatólicos, esfunda-

mental la consideraciónde este carácteroriginal en cuantoa las mo-

tivacionesquedirigieron haciala elecciónconcretade tal monarca.

Prim sabíaque contaríacon todo el podera la hora de dar este

paso;de ahí la importanciadesu bagajede ideas,prejuiciose imágenes.

Su imagendel procesounificador italiano comofruto de la capacidady

habilidad de la casa Saboya,era compartida y difundida entre los

progresistas;ademásen el casode Prim esaimagenestabareafirmada

por sus frecuentes viajes a Italia desde1845 y su amistadcon figurasde

primerafila en e?! movimiento de unidad italiano como erael general

Cialdini, tan unido al rey Víctor Manuel.Ya sabemoslo que tal per-

cepciónteníade parcial, si no de errónea;sin embargo,podíadespertar

seriasespectativasdesdeel momentoquePrimseguramentecomprendía

que era imposibletrasladara Españael ideal sistemainglés, mientras
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queconsiderabala situaciónitaliana-surgida.ex..noynde antiguosregí-

menesno liberales- como potencialmentetransferible a la realidad

española.Esta imagen idealizadade un Risnrghn~.ntamonárquico,

liberadory unificador, fue de una importanciatrascendentala la hora

de proyectarel futuro. Por ello a Prim no le interesóen concretoun

príncipe u otro sino un vástagode la dinastía cuyas hazañashabían

regeneradounapenínsulasecularmentehumillada.

Una vez estalladala revolución, el camino hastael reinadode

Amadeo está plagado de dificultades provenientesde la situación

interna española,de intrigas diplomáticas y ambiciones dinásticas,

especialmentedel rey Víctor Manuely de suspolíticos afines. Perola

seriede obstáculosno debehacerolvidar la motivación,o si se quiere

el espejismo,por el que el generalPrim se movió con seguridady

determinación.Aunquede comportamientodemocrático,puesPrim es-

cuchabacon atencióny previamentela opinión desuscompañeros,como

militar tomabalas decisionescon rapidez.A pesarde que dejó que se

llegaranaprobarlos proyectosde otros,comoen el casoHohenzollern,

Prim desdeel principio -si bierrdeforma reservadao secreta-barajóy

negociócandidaturasde la dinastíaSaboya,confiadocomoestabaen los

compromisosadquiridosen Florenciay ayudadopor los monárquicos

italianos que ya desde el otoño de 1868, trasladadosa España,le

presentaroncandidaturassaboyanas.

A ello dedicóPrim su esfuerzoy empeño,por másque los repro-

chessobresu ambicióndesmesuradaapuntaranasupuestosde convertir-

se en presidentede una repúblicao a su perduracióncomo dictador.

Prim estabaenla cimadel poder;lo habíaconseguidotodomilitarmente

(en Turquía,Africa, Méjico), socialmente(marquésde los Castillejos,

Condede Reus,grandede Españade 1@ clase)y económicamente(con
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su matrimoniocon la millonaria mejicanaFranciscaAgdero). En reali-

dad creemos que su ambición, que no negamos, no podía aspirar a más

que a mantenerse en aquella cumbre. (Frente a la impresión de un Prim

revolucionario, la realidad de un Prim conservador, que no aceptó su

retrato por Henri Regnault). Es decir, Prim debía ser consciente de que

con este tipo de rey, que a él todo debería, tenía asegurada su perpetua-

ción en el poder y su control de la situación española, algo así como

después Cánovas sería el pilar de Alfonso XII y su régimen. Pero al final

serían más sólidas las fuerzas socialesque apoyabanel proyecto de

Cánovas, que la minoría que compartía la iniciativa casi personal de

Prim.

En el mismo origen de esainiciativa de monarquíademocrática-

electiva con un Saboya para España, basada en una visión parcial y

limitada del Risnrgim.e.nxn,estabael embriónde su fracaso.Ni Víctor

Manuel habíasido el principal motor de aquelmovimiento, levantando

asíel Estado-naciónitaliano; ni Amadeo,por sersu hijo, iba aregenerar

España.Ni siquieralos protagonistascompletosde tal procesonacional

ni la situaciónitaliana,eranparagonablesa la realidadespañola,por lo

que el choquedebíadarsepor descontado.

Luegoestáun factor que,por evidente,quedaminusvalorado.El

Risnzgún.enin,comohijo delOchocientos,fueun movimientofundamen-

tal y axialmentenacional,quepusoa su cabezala dinastíareinanteen

el Piamonte.Los hijos del primerrey de Italia fueroneducadoscasi más

como patriotas italianos que como príncipes Saboya, participando

personaly activamenteen las batallasde liberación e independencia

nacional(en unadeellas seríaherido el mismoAmadeo).¿Cómopodía

el rey Víctor Manuel o los progresistasespañolespedir al duque de

Aosta, aun no culminada la unificación italiana o inmediatamente
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despuésde iEnfl&.Pia, que dejasede serun ferviente patriota italiano

para convertirseen el primer ciudadanoespañol?Amadeo no podía

cambiarunaidea inculcaday absorbidadesdela cunacomose mudael

uniforme militar de un paíspor el de otro. Él amabasobretodo Italia.

A parteel hechode queAmadeo,y menosaún su esposa,no tenía

la necesariaambición -ni preparación-para el poder, nunca llegó a

sentirseni pensóen convertirseen un español.En tiemposde CarlosV

un rey podíallegar de fuera, sin conocerla lenguay pasarbuenaparte

de su reinadoen el exterior; inclusoen tiemposde Felipe V. Peroen el

siglo XIX, difundida la jacobinaideade nación, todo ello era inadmi-

sible,unido al correspondientesentimientonacionalde la población,en

estecasoel fortísimoorgullo español.Al partir paraEspaña,lasúltimas

palabrasde un jovenpríncipe de 25 años,como eraAmadeo,no mos-

trabandolor por el alejamientode sufamilia sinoprecisamenteporaba-

ndonarsunación;aunen la intimidad con su esposa,dondeno teníaque

fingir devocionesni disimularambiciones,seexpresóasí:«Mi sonmesso

in moto per Cartagena.Puoi immaginartiil dolore che provo nell’allon-

tanarmi dalla mia caraPatria.Ti abbraccio»’.No erala disposiciónde

quien va en buscade glorias ni brillos, sino la de quien asumíaresig-

nado,quizáspor no tenerla suficientepersonalidadfrente al padre,un

futuro impuestohacia el que sentía aversión. Víctor Manuel debió

convencercon granesfuerzoa su hijo queel interésde Italia (no de su

dinastía)en aquelinstantepasabasupuestamentepor la aceptacióndel

trono de Españapara la casaSaboya.Sólo por este amor a su patria,

Amadeoaceptóla imposiciónde la coronaespañola.Si el gransacrificio

‘TelegramadesdeLa SpeziaaTurín, 26.XII. 1870.AST: mazzo26,

fasc. 3.
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que hacíaera no por ambiciónpersonalsino por la nación italiana,

¿cómopodríasernuncaun español?

La ingerenciade Víctor Manuel II en los asuntosdel reinadode

su hijo, por tanto, fue sólo una consecuenciamás de la percepción

erróneadeun reyquehabíasido consideradototalmenteconstitucional,

casidemocrático,y que, en cambio,gustabade asumirsepersonalmente

las parcelasde la política exterior que le interesaban,como evidenció

magistralmenteChabod,confundiendolas relacionesexterioresde un

paísllamadoItalia con las ambicionesde una dinastíallamadaSaboya.

Se puedeobjetarefectivamenteque tal situaciónse ha dado con harta

frecuenciaen la historia;pero dichapolítica en el siglo XIX estabaen

contradicción con el liderazgo de un movimiento nacional. Como

recordaríaMontemaral ministrofrancésenFlorencia,«enestostiempos

los Príncipesno podían defender interesesde familia y que tenían

precisiónde sujetarsea la voluntaddel país»2.Nacióny dinastíapueden

tenerinteresesbien distintoscuandono enfrentados.

2. En el caso de los republicanos,la situación era distinta de

principio, no porque sus líderes -como todo político- carecierande

ambicionessino porquegranpartede su credoseapoyabaenla solidari-

dad recíprocapara lograr susfines.En ella sebasaronbuenapartede

las relacionese influencia entre ambospartidos, italiano y español.

Piénsesequeincluso los pocosespañoles(comoel hijo de Orense)que

sesolidarizaronconlosrepublicanosfrancesesparticipandoenlaguerra

franco-prusianalo hicieronjunto a los demócratasitalianos, es decir,

2 Telegramadel ministro españolen Florencia al ministro de

EstadoespañoLFlorencia,7.VII.1870. MAE (Madrid): Políticainterior,
Candidaturasal trono, leg. H-2878.
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dentrola armadagaribaldinade los Vosgos.Era la ideal Europade los

pueblos.

Llegadoel iRisnrgini.e.ntn,la democraciaespañolano escapóa la

fascinaciónque ésteejerció. Si bien entrelos progresistasseformóuna

imagenidealizadasobrela casaSaboyaque afectabaa una élite, entre

los demócratasnació el mito del pueblo sobreGaribaldi.En realidad,

cadauno veíael protagonistaquele interesabaen el Risnrgi.m.e.nin.Sin

embargoentrelos líderesrepublicanos,aunpartiendodeunasdesmedi-

dasexpectativas,con el tiempofueron haciéndosecadavez másanalíti-

cosy críticos con respectoa la situaciónitaliana.Esverdadtambiénque

en ello fueronayudadospor el hechoqueItalia sehabíaconstituidoen

monarquíay no en la soñadarepública.

No obstante,inicialmentey luego con el gestode Garibaldi en

Teano,creyeronque con ciertosreyessepodíatransigir. Entonceslos

demócratasespañolessesolidarizaroncon aquelproceso,puesestaban

convencidosde que Italia iba por el buen camino. Los demócratas

admirabana los líderes italianos, Mazzini como teórico honestoy

Garibaldi comoel hombrede accióngeneroso.Con todo, los republica-

nos españolessedieroncuentade queno contabanentresusfilas ni con

pensadoresdel prestigiomoral de Mazzini, ni conun generalde la talla

de Garibaldi.

Sin embargo,prontollegó la grandesilusión,laheridade Garibal-

di en las cimasdel Aspromonte.Aquella de 1862 fue unafracturamuy

seria, que Mentanase limitaría a confirmar, en la que se produjouna

profundatransformaciónen la visión democráticadel reino de Italia,

pasandoavislumbrarseun engañoquese debíaremediar.De ahíquela

percepciónrepublicanacambió,observandoel reino de Víctor Manuel

II casi comoparaleloal de IsabelII y de ahí la necesidadde solidarizar-
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se, ya no los españolespara ir a Italia, sino los demócratasde ambas

penínsulaspara-con la ayudamutua-conspirare implantardos repúbli-

cas latinas.En realidad,la sucesivaaperturade la brechade iEumnalia

sólo por los monárquicos,excluyendoa los republicanosdel Capitolio,

vino no sólo a confirmar el engañosino a descubrira los demócratas

idealistasunarivoluzione mancata,inacabadapolítica y socialmente,si

nofallida. Estohabíasidola Españademocráticacontemplandola Italia

delRisnrgim.e.nzn.

Si éstaerala formacomolos republicanoscaptaronel movimiento

nacional italiano, las derivacionesque suscitó en Españafueron las

propiasy adecuadasa tal visión. Al ver inicialmentecon buenosojos el

procesoitaliano, la reacciónfue de solidaridady hubo demócratasque

participaronen la segundaguerrade la independenciaitalianadel 59 y

sucesivamente,al regresarlos voluntarios de la guerra de Africa, se

organizólaLe.guaulie.nca, quedándosealgunosallí hastaAspromonte.

La heridade Garibaldi,en cambio,generóen Españaunaindignación

contrael rey desagradecidode Italia y unaadmiracióninefablehaciael

héroedesprendido,comolo demuestranla multitud defelicitacionesque

el puebloespañoldirigió al generalde ambosmundos.

A partir de entonces,los demócratasespañolesya no vana Italia

como paísa imitar o con el quesolidarizarsesino parapensaren solu-

cionescomunesy en el camino paralograrlas.Ambospueblossentían

compartir los mismos objetivos de lucha. En Italia, si SánchezDeus

intentabacomprometeraGaribaldiparaunarevoluciónenEspaña;Ruiz

Pons se alió y buscócontactosparaunafutura si bien lejana insurrec-

ción; y Garrido intentabadeshacerla imagentradicionaly oscurantista

de Españay hacerpublicidadsobrela fuerzade la democraciaespañola.
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Sin embargo,con la extensióndel liderazgode Pi y Margall en el

partido republicano,ya iniciado a partir de 1864 cuando asumió la

direcciónde La.Dis~nsión,y la paraleladifusión de la ideafederal, las

opcionesitalianasy sus líderesquedaronde lado. Ademásporque los

demócratashabíancedido la iniciativa militar a los progresistascon

Prim.Así pues,el estallidode la revoluciónde septiembrehalló desco-

nectadosa los republicanosde ambasorillas, iniciándoseunanuevafase

en las relacionesentreambasdemocracias:ahorala Italia republicana

contemplabaa la Españarevolucionaria.

Ante la Gloriosa, Mazzini se planteóla cuestiónde la iniciativa

republicanaenlaEuropalatina, dudandoentreunavanguardiaespañola

o italiana.Garibaldi, en cambio,se mantuvoen el consejode su opción

porunadictaduraclásica,no unatiranía,provisional;pero su actitudfue

de gran cautela,evitandola intervenciónmilitar como habíahechoen

Francia,inclusocuandola repúblicade 1873estabaen sumopeligro. Sin

embargo,en contrade tal prestigiosocriterio, la mismasolidaridadque

habíasurgidoen la Españade 1860,aparecióenla Italia de 1873 cuando

un grupo dejóvenesitalianos,algunosgaribaldinos,otrosinternaciona-

listas, se comprometieroncon los federalesespañoles,hasta morir

algunosen la guerracarlista.

El pensamientopolítico del sexeniopudo hallarseimbuido nota-

blementepor el Krausismo,no asípor el pensamientopolítico italiano.

Sin embargo,lo que sí resultófundamentalfue la influencia, el pesoy

la trascendenciade las imágenesquede Italia teníanciertossectoresde

los políticos y del pueblo. En cierto sentido,se podría decir que, en

aquellosaños,Italia y los italianosno influyeron en la política exterior

españolasino en su política interior directa o indirectamente.
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Sin embargo,la imagenes sólo unavisión, no conocimiento.Los

españolesde los años60, cadauno desdesu perspectiva,vislumbraron

en determinadapartede Italia las esperanzasy entusiasmosquesecon-

centraríanluegoen el sexenioy que con él declinarían.Eranimágenes

distorsionadas.De ahíque seaprecisoreconocerque la Españade me-

diadosdelOchocientosno conocíabienItalia; perotampocoItalia cono-

cía a España,afirmacionesque, a suvez, podríanextendersea nuestros

días. Existíany existendemasiadassemejanzasy paralelismossuper-

ficiales queinicialmentellamabanla atención,peroquea continuación

desvelanprofundasdiferenciasentreambaspenínsulaslatinas.

A pesarde ello, hayquedecirquelas relacioneshispano-italianas

al final delRisñrgim.e.ninfueronsingulares.Noerancomolasrelaciones

con Francia, mucho más estrechas,también conflictuales, de gran

dependenciaeconómicay especialmentecultural; pero a la vez teóricas

y frías. Las relacionescon Italia eranmáspacíficasdesdeel momento

queno habíafronterascomunesni puntosde competenciapor entoces;

peroa la vez eranmásprácticasy emotivas.En tal sentido,quizásfue-

ran másinteresantespor sermásricasy vivas, puesse tratabade una

relacióncasiparalelay directade dos nacionesen su caminode luchas

y cambios,en buscade solucionesa su medida;solucionesalternativas

a las sugeridaspor los modelosinglés o francés,pero solucionesprácti-

case inmediatamenteaplicables.

El espontáneoy generallevantamientoespañolcontrala invasión

francesay laguerradela independenciahabíanejercidoun enormepeso

comoejemploy acicateen Europa,y en especialen Italia, comorecor-

daríantodavíaen los años60 figurascomoValera3o el mismoMazzini4.

«la naciónespañolafue la que dio el grito a todaslas nacionali-
dadesdel mundo; he dicho que la Españafue la que imprimió ese
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Despuésfue el movimiento nacional italiano el que ejerció a su vez

comoespuelaenEspaña.Fuerzaerareconocerestainfluenciarecíproca

y sucesiva.Tantoenuno comoen otro caso,erala trascendenciade una

idea,de unosideales,sobreunoshombresque,al contrariode los que

entrabanen el infierno de Dante, teníantodaslas esperanzasde poder

cambiarla faz de su patriay, paraalgunos,incluso la deEuropa.En sus

manosestabae, imbuidos de aquellasilusiones y del espejismo de

ciertasimágenes,sepermitieronsoñare intentarlo.Sufracasomarcaba

el culmeny, a la vez, el declinarde las utopíasmesiánicasde los años

60. Risnrgini~.ntn, sexenio,Cnmnun~; una Europa latina que sería

violentamentesustituidaen la fuerzade susIdeaspor la puraFuerzay

la realidaddel poder,en expresiónde Jover. Mazzini, Castelar,Hugo;

literaturay política en favor de unaEuropade la paz y de los pueblos,

hechade ejemplos,ayuday solidaridad,borradapor unaiRe.a]pnlitik de

los Estados.Quién sabesi habíaya pasadosu tiempo o si, en cambio,

eran profecías-incomprendidaspor excesivamenteavanzadas-que se

adelantaronun siglo a la madurezde Europa,unaEuropaimpresionada

hoy (ojalá escarmentada)por laviolencia del siglo XX.

movimiento en Europa: que de ahí nació el movimiento filosófico,
literario, poéticoy político quevino aparardespuésen la revoluciónde

halla; comola revoluciónde Españainició tambiénla de Grecia,porque
la Grecia no se hubiera lanzado a la revolución sin el ejemplo de
España.La revoluciónde Españafue, digámosloasí,la regeneradora.»
El subrayadoes nuestro.Discursode Valera al Congresode los Diputa-
dos,3.11.1863.Diario de las Sesionesde Cortes,3.11.1863,n~ 32, p. 424.

«Gli esempidati da altri popoli che non guardaronoal di fuori
evinsero.Spagnanel 1808,Francianel ‘92 e dopo,PaesiBassicontrola
Spagna,Gracianel 1821 e via cosí, dovrebberoesserrichiamati uno a
uno con articoli storici.» El subrayadoes nuestro.Carta de Mazzini a
Maurizio Quadrio.Zurich, mayo 1869.SEIM, vol. 88, Epislnlairia,vol.
55, Imola, 1940,p. 21.
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APENDICE 1.2

CORRESPONDENCIAPARTICULAR DE

FCO. DE PAULA MONTEMAR.MINISTRO ESPAÑOL EN FLORENCIA

.

Las abreviaturas utilizadas en este apartado son:

FPM = Fco. de Paula MONTEMAR.

ACS-VE = Archivio Centrale dello Stato <EUR. Roma): Gabi-

netto Particolare di S.M. Vittorio Emanuele II.

N~ 1.- Carta de FPM a Rattaelle ULISSE BARBOLANI. Paris,

15.V.1869. MAE (Roma): serie IV, busta 1515, taso. 5.

Paris le 15 Mal 1869.

M. Ulisses Barbolani

Mi querido amigo: acabo de llegar á Paris y le envio
un telegrama.

No sé si el Sr. Conde Menabrea ha salido de sus graves
ocupaciones de estos dias y por esta razon no me atrevo á
molestarle escribiendole.

Escribo hoy al Sr. Marqués GuaIterio y creo conven len-
te que Usted le vea al momento para ayudar, de acuerdo, con
el Sr. Conde, á nuestro proyecto.

Le esplico bien al Sr. Marqués lo que necesito para
continuar mis gestiones; pero por si no he explicado lo
bastante, porque mi carta está escrita en francés, debo
decir á Usted, que conoce tan bien la lengua española, que
le recuerdo al Señor Gualterio mi actitud franca y leal en
esta cuestion con arreglo á las instrucciones que he
recibido.

Desde que tuve la alta honrra de hablar con S.M., he
manifestado, que para mi, individualmente era sumamente
aceptable el Sr. Duque de Genova; pero que la gran dificul-
tad era la Regencia y no podrá asegurarse anticipadamente
que las Cortes estuviesen dispuestas á resolver en este
sentido votando ambas cosas.

A pesar de todo, necesito ya saber si en el caso de
conseguirse que la Mayoria de las Cortes voten al Duque de
Genova con la Regencia, si este aceptará.

Por esto convendria saber si 5. M. puede responder de
ello, antes de tomar una resolucion el Gobierno Español, y
en el caso de que se crea oportuno que yo vaya á Londres,
tambien es conveniente que S.M. prepare el animo del Duque
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escribiendole y enviandoseme cartas para su ~Z~zern~ur con
el objeto de acordar con el lo mas conveniente. Creo que
esta era la opin ion de nuestro respetable amigo, el Sr.
Conde.

Yo no he de proponer nada que no sea honrroso para
S.A. Puede ser una contestacion que no le comprometa
completamente como contestacion oficial, pero que al mismo
tiempo, se adquiere la seguridad de una aceptacion que será
absolutamente secreta.

Si por medio del Encargado de negocios en Londres o
por otra persona especial, enviada por el Sr. Conde de
Menabrea, puedo yo adquirir la seguridad que deseo, conti—
nuaré aqui sin necesidad de ir á Londres y esperaré la
contestacion que se me deba dar.

Esta carta vá por la Estafeta de España. Nada digo
todavia á mi amigo Palacio de lo que escribo á Usted por
que estas son mis instrucciones. Se lo advertiré mas tarde,
cuando sepamos la contestacion del Duque.

Nunca mas que ahora conviene el secreto, porque nada
se habla en España del Duque de Genova y asi conviene.

Recomiendo á Usted mucho la actividad en este asunto.
Mi a~re.~s~es el siguiente:

M. Guillermo Crespo
Chargé d’affaires
Ambassade d’Espagne
Quai d’Orsay. Laziz

2~ sobre vara Montemar
Si el Marqués Gualterio no conserva este aar.es.s&,

deselo Usted.
Mi respetuoso saludo al Sr. Conde de Menabrea y Vd.

sabe que puede disponer de su affmo amigo
E’. Montemar

No deje Vd. de avisarme lo que le contesten sobre los
retratos y haga cuanto pueda para que...

N~ 2.- Carta de FPM a Ratfaelle ULISSE BAX{BOLANI. Madrid,

15.VI.1869. MAE (Roma>: serie IV, busta 1515, fasc. 5.

Madrid 15 de Junio

Sr. Conde Ulises Barbolani

Mi querido amigo: recibiria Usted una carta mia
dirigida á Londres desde Bayona, donde me detuve un dia y
despues otra de Madrid.

Despues de conferenciar con el Mariscal Prim y de
observar el giro que puede darse á nuestro asunto escribo
hoy al Sr. General Menabrea y le suplico ponga en sus manos
la adjunta carta. Se ha dado ya el primer paso para nuestro
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asunto y hoy quedará votada la Regencia; pero no es posible
precipitar la solucion que deseamos. Antes de escribir yo
al General Menabrea hemos observado, hemos medido el
terreno y hemos visto claro que no convenia precipitar la
cuestion.

Son tres cuestiones graves las que han ocupado estos
dias al Mariscal Prim; la Regencia, la formacion de un
Ministerio de fusion muy parecido al que formó ultimamente
el General Menabrea y despues la persona del Monarca.
Resueltas las dos primeras cuestiones no quedaba la mayoria
en buena disposicion de animo para presentarle la tercera
cuestion de Monarca. Media ademas otra circunstancia
desfavorable; el mes de calor en que estamos. No es posible
contener á los Diputados que marchan a sus provincias; unos
impulsados por el calor; otros por la epoca de la Recolec-
ción de sus tierras. Era pues peligroso presentarles esta
cuestion magna, y que no hubiese bastante numero para
resolver.

Debemos pues conservar en secreto este asunto con la
ventaja de que nadie ha discutido al joven Principe y
podemos en un momento dado, en el mes de Setiembre, lanzar
su nombre.

Tengo ya en mi poder el paquete de Paris que recibió
el Sr. Nigra. Ha gustado mucho el retrato al General Prim
y á los Ministros que lo han visto.

El dia de la promulgacion de la Constitucion vino á
hablarme en el Congreso el Embajador francés y me preguntó
si babia visto al Duque de Genova. Le dige que no.

Hablé luego con el Conde de Corti pero muy poco. Le vi
antes de ayer en el baile del Mariscal Serrano y me suplicó
que le acompañara á comer, hoy iré con mucho gusto pero le
advierto á Usted que sere muy parco de palabras, porque no
sé hasta que punto está enterado por Ustedes.

Se ha dado al Conde Corti un Gran Cordon de despedida.
La Gaceta de Madrid ha gublicado ya mi dimision de la
Legacion de Florencia que ha sido aceptada. Si en vista de
esto acuerda el Gobierno Italiano otro gran Cordon para mi,
segun la costumbre establecida, preferiria el de San
Lazaro, pero no haga Vd. en esto empeño, lo mismo me
honrraria el de la Corona de Italia. Si, le pido que
cualquiera que sea la decision me la anuncie Usted por
telegrafo en terminos claros. Asi conviene. Si tengo
precision como creo de volver á Italia, iré con carácter
confidencial siempre. No quiero dejar el Parlamento.

Al Marqués de Gua lterio se le enviará el Gran Cordon
por la proxima estafeta con las insignias.

Arreglará inmediatamente las cruces que Vd. me pidió
para el Marqués Spinola, para M. Martin y demas Señores del
Ministerio. Ya sabe Vd. que las comisiones que Vd. me da
son para mi ordenes que cumplo gustoso. Escribame Ve!. y yo
haré otro tanto. De Vd. su amigo

Y. Montemar

* *** * ** * * *
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N~ 3.- Miriuta de carta de Natale AGHEMOa FPM. Florencia,

28.XI.1869. ACS—VE: 1869, fasc. 1552.

A S.E. Don Francois Da Paola De Montemar. Envoyé
extraordinaire et ministre plénipotentiaire d’Espagne.
Florence.

Excellence
C’est avec la plus grande satisifaction que j’ai

l’honneur d’annoncer á V.E. que Se Majesté, mon Auguste
Souverain, désirant Vous donner une preuve de son estime et
de se haute bienveillance a daigné vous élever de Son Motu
Proprio, au grade de Grane! Cordon de l’Ordre des SS.
Maurice et Lazare.

En donnant participation á V.E. de cette haute
distinction de S.M. le Rbi, je me ifais un agréable empres-
sement de vous transmettre les Insignes de l’Ordre, me
reservant de vous faire parvenir le Diplóme correspondant,
et je saisis l’occasion pour présenter á V.E. les hommages
avec mes sincéres félicitations de mon prof ond respect et
de ma considération trés distinguée.

NR 4.- Carta de FF14 a Natale Agliemo. Papel de la «Legacion

de España en Florencia». Florencia, 29.XI.1869. ACS—VE:

1869, tase. 1552.

Florence le 29 Novembre 1869

Excellence

J”ai eu l’honneur de recevoir ses insignes dv grade de
Grand Cordon de l’ordre des Saints Maurice et Lazare, que
Sa Majesté le Roi Votre Auguste Souverain a bien voulu
m’acorder de motu propio, et que V.E. m‘a remis, joints á
sa depeche d’hier.

Je prie V.E. de vouloir bien Otre mon interprete et de
porter á la haute connaissance de Sa Majesté le Roi que je
suis tres touche de cette grande preuve de Son estime pour
moi et que ma reconnaissance est la plus profonde.

En remerciant V.E. des felicitations qu’Elle a bien
voulu me faire A cette occasion, je le prie d’agreer
l’assurance de ma consideration tres distinguée.

Francisco de Paula Montemar

Son Excellence Monsieur R. Aghemo
Regent le Cabinet Particulier de S.M. le Roi d’Xtalie
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N~ 5.— Carta particular de FPM al rey Victor Manuel II.

Florencia, 17.X.1870. AST: mazzo 3.

Sire
Je ne crois pas necessaire de me servir aujourd’hui de

la chufifre particuliere que la bienveillance de Vot re
Majesté a bien voulu mettre á ma disposition parceque je
n’ai rien de bien important á apprendre á V.M.

Cependant comme j’ai re~u l’ordre de V.M. de Le tenir
au courant sur tout ce qui peut avoir quelque rapport avec
l’importante afifaire, je dois dire A Votre Majesté che le
Marechal Prim a insisté dans deux telegranimes dans l’idée
de croire un peu depresive tant pour l’Italie comme pour
l’Espagne de sonder l’opinion de la Prusse et des autres
puissances sur la Candidature: qu’il croit que cette
demarche produira un mauvais effet sur l’opinion publique
en Espagne et qu’il croit en fin qu’il serait preferable de
recevoir 1 ‘acceptation 0ff icielle, et avant de se presenter
au Parlament, notifier aux Puissances la resolution du
Gouvernement espagnol.

Dans cette notification on peut cUre tout ce qui on
croit convenable pour justifier la presenta tion et dire
aussi que S.A.R. le Duc d’Aosta n’était pas incliné, comme
il le demontrait son ancien refus: qu’il avait accepté non
seulement par le desire d’aider A l’Espagne A sortir de son
etat provisoir, meis en conf iant aussi que les Puissances
europeens verront avec plaisir cette resolution qui n’a pas
d’autre but que consolider le principe monarchique en
Espagne.

J’ai eu deux longues conferences avec M. le Ministre
des afifaires etrangeres et une autre avec M. le President
dv Conseil, mais malheureusement je n’ai pu rien obtenir
qui puisse s’approcher A l’idée du Marechal Prim. Je l’ai
telegrafié hier soir et j’attends sa reponse.

J’aurai l’honneur d’apprendre A Votre Majesté toutes
les nouvelles qui pourront arriver A ma connaissance, ay
sujet de cette importante afifaire.

Sire
J’ai l’honneur d’etre avec le plus grand respect

De V.M.
le plus humble et plus obeissant serviteur

E’. Montemar

Florence le 17 Octobre 1870

A S.M. le Roi d’Italie
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N~ 6.- Carta particular de FPM al rey Victor Manuel II.

Florencia, 20.X.1870. AST: mazzo 3.

Sire

Selon le telegramme que j’ai eu l’honneur d’envoyer
hier A Votre Majesté, le Marechal Prim sondera 1 ‘opinion dv
Gouvernement de Prusse comme V.M. desirait.

J’ai l’honneur de trasmettre A V.M. les mots du
Marecha 1.

“Me rendant ay desire de Sa Majesté dont l’estreme
bienveillance pour moi je ne saurais jamais aprecier assez
et dont ses favorables dispositions me tiennent au coeur,
on commencera demain l’exploration par le telegraphe et par
1 ‘entremise des Representants á Madrid.”

Aprés de ces mots, le Marechal me dit qu’il se propose
de presenter tout de suite la candida ture su Parlament qvi
doit se reunir le ler Novembre; mais pour ce moment il a
besoin d’avoir une note ou quelqu’autre docu.ment of icielle
sur l’acceptation. II y a six jours que j’ai fait cette
indica tion ay President du Conseil et au Ministre des
alfaires etrangeres. ¿¡‘espere qu’il n’y aura aucun obstacle
mais dans tovt cas, j’aurai l’honneur de m’adresser A V.M.
povr Lvi demamder son appui.

V.M. ne peut pas calculer ce que j’ ai souffert pendant
ces derniers jours des longues et mutiles conferences et
des plus longues telegrames envoyés par moi en Espagne.

Ce grane! projet a eté mon réve pendant un an entier
des difficulttés et des intrigues qvi m’ont accablés pour le
moment, mais m’ont donné aussi plus d’elan pour les vaincre
parceque la constance ne m’abandonne jamais. J’ai la
proifonde conviction que la dinastie de Savoie peut faire la
bonheure de ma Patrie et cette conviction est encore plus
prof onde, aprés d’avoir eu 1 ‘ocasion de connaitre les
hautes conditions de caracter de S.A.R. le Duc d’Aosta.

Sire
De V.M. votre tres humble et tres obeissant serviteur

E’. Montemar

Florence le 20 Octobre 1870

A S.M. le Roi d’Italie.

N~ 7.- Carta particular de FPM al rey Victor Mar~ue~. II.

Florencia, 26.X.1870. AST: mazzo 3.

Sire
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Aprés le telegrammeque j’ai eu l’honneur d’adresser
A V.M. ce matin je prene! la liberté d’écrire A V.M. pour
lvi donner quelques détails sur les termes de la réponse
des Puissances.

La Prusse a dit qu’elle a respectée toujors la liberté
d’Espagne pour se constituer et qu’en désirant sa prospéri—
té et son bien étre, yerra avec plaisir sa définitive
constitution avec le Prince qu’elle puisse choisir pour
ocuper le Tróne.
La Russie a dit qu’aprés la revolution sa politique a été
de ne pas se méler dans les affaires interieures d’Espagne;
qv’elle yerra ayee plaisir sa constitution et qu’elle n’a
pas aucune objetion A faire sur le Prince que l’Espagne
puisse élire pour son Roi.

Le Ministre des affaires étrangéres m’a dit également
que la notification de cette candida ture a été faite A
toutes les autres Pvissances. Le Maréchal Prim m’a ordonné
de comuniquer cette nouvelle A V.M. A S.A.R. le Duc d’Aosta
et ay Gouvernement italien.

11 me charge avssi de faire A V.M. et A S.A.R. le Duc
la plus sincére felicitation ay nom de S.A. le Régent du
Gouvernement et du Maréchal.

J’ai parlé á V.M. dans une autre lettre dv besoin que
le Maréchal a d’avoir un document sur l’acceptation de
S.AR. á fin de pouvoir se présenter au Parlament dont les
séances commenceront le ler Novembre. ¿J’ai fait dejA des
démarches povr l’obtenir et j’ espere que S.A.R. sera
d’accord. Le Ministére a besoin de parler avec S.A. pour me
répondre.

¿¡e ne veux pas abuser de la bienveillance de V.M.,
mais dans le cas que V.M. croit convenable envoyer A dire
quelques mots au Maréchal, je prene! la liberté de rappeller
A V.M. que le Commandeur Aghemo, dont la loyauté A l’égard
de V.M. est si profonde, a été toujors un des plus de la
candida ture italienne, de le commencement de cette ques—
tion.

Que V.M. me pardonne cette liberté.

Sire
De V.M. votre trés

humble serviteur
Y. Montemar

Florence le 26 Octobre 1870

A S.M. le Roi d’Italie

* ** * * * * * * *

N~ 8.- Telegrama de FPM al rey Victor Manuel II en Mandria.

Florencia, 28.X. [1870]. AST: mazzo 3.
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A S.M. le Roi

La réponse de la France est favorable aussi. Elle dit
que aucun Prince est si sympathique et si agréable pour la
France, pour le Tróne d’Espagne, que le Duc d’Aoste.

Le Maréchal me dit qu’on attend en Espagne avec
impatience le document ou lettre d’acceptation de S.A.R. et
qu’il a besoin que V.M. pousse aUn que je puisse l’avoir
avant le 30 le dimanche qui est le jour de la Séance
préparative dv Parlament.

J’écrirai A V.M. ce soir povr Lvi donner des renseig—
nements.

Montemar.

** * * * *

tU 9.- Carta particular de FPM al rey Victor Manuel II.

Florencia, 28.X.1870. AST: mazzo 3.

Sire
J’ai ev l’honnevr d’envoyer A V.M. un telegrame pour

Lvi communiquer la réponse de la France. Son Govvernement
a dit qu’entre les Princes que l’Espagne pevt élire pour le
tréne, aucun pevt étre plus simpa thique et plus agréable &
la France que le Duc d’Aosta.

La réponse de Portugal qu’on me communique en méme
temps n’est pas moins explicite.

Le Maréchal me dit avssi que la candidature a prodvit
partout un excellent effet: que cette nouvelle A prodvit A
la bourse de Londres une hausse de 5 pour cent sur les
fonds spagnols que les Représentants des Puissances A
Madrid ont applavdi sans réserve cette solution.

Le Maréchal me demande avec urgence une lettre de
S.A.R. sur l’acceptation dans le cas ave le Parlament se
signifie en sa faveur; formule nécessaire mais qvi n’éte
pas la moindre force & l’acceptation. Le Maréchal me
rappelle avssi que le 30 de ce mois doit avoir lieu la
séance préparatoire de la Chambre des Députés oú il doit
parler dejA de l’acceptation.

¿¡e croise! que un des Ministres de V.M. doit aller A
Turin avjord’hvi pour parler avec V.M. et aveo S.A.R.

V.M. sait dejA que le Maréchal a fait tout ce qui on
lvi a demandé sur l’adhesion des Puissances; que la ques—
tion entre maintenant dans le terrain d’une question de
famille ou de dinastie, qui peut étre résolve par l’impor-
tant concovrs de V.M.

Telle est, je crois, l’opinion des Ministres de V.M.
qu’avec tant de dévouement ont traité cette question.

¿¡e ne crois pas qu’ils seront étonnés de mon empresse—
ment prés de V.M., parce que ils comprendront trés bien ma
situation, qvi m’oblige A respecter les instructions que je
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regois et qui m’impose au mémetemps le devoir de provoquer
une résolution définitive, si nécessaire pour le bonheur et
la tranquilité de mon pays.

Sire
De V.M. trés humble

st trés obéissant serviteur
Y. Montemar

Florence le 28 Oct obre 1870

A S.M. J.e Rol d’Italie

Ng 10.- Telegrama de FPM al rey Victor Manuel II en Turin.

Pitti <Florencia>, 30.X.1870, 16:30. AST: mano 3.

A S.M. le Rol

Turin.

¿¡e viens de recevoir dans ce moment un telegramme de
mon gouvernemerit st on me dit qu’on a regu les réponses
d’Autriche, de la Belgique, de la Hollande, de la Suéde et
des autres puissances tous satisfaisantes. Tous voient avec
plaisir que le tróne d’Espagne soit occupé par S.A.R. le
Duc et il font des voeux pour la prospérité de mon pays et
de son futur Roi. Qn me demande avec urgence la réponse
définitive du Prince. ¿¡e serai requ par S.A. aujourd’hui á
trois heures; aprés une Ion que con férence avec Visconti
Venosta sur le document d’acceptation.

De V.M.
Trés Humble

Montemar

* ** * * * * * * *

N~ 11.- Carta paticular de FPM al rey Victor Manuel II.

Florencia, 9.XI.1870. AST: mazzo 3.

Sire

¿¡e crois de mon devoir de communiquer A V.M. les
dreniéres nouvelles que j’ai re~u d’Espagne.

Tout marche trés bien, quoique 11 ffaut comter toujours
avec les menées des républicains et les absolutistes qui
fa ient le dernier et supréme efffort pour empécher que
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l’édifice constitutionelle se consolide avec l’élection dv
Monarque.

lís parlent dans leurs journaux des réponses hostiles
des Puissances et le Govvernement a répondu dans la Gazz~tz
te Ofificielle en publiant un protocole des négotiations qui
a produit un grane! effect dans l’opinion publique.

Les absolutistes et les républicains ont publiés aussi
quelques petitis jovrnaux, pendant les jours qui précédent
A la votation4. peur les envoyer en Italie, en croyant que
tout ga peut servir pour intimider le Prince avant de son
accepta tion défini tive.

Les uns st les autres ne connaient pas ni le coevr, ni
le constitutionallisme des Princes de la Maison de Savoie
qvi ne peuvent pas se laisser intimider avec cette facili-
té.

Le Gouvernement méprisse tovs ces pet¿ts moyens et
marche tranquillement et 1 ‘opinion publique 1 ‘aide puissan-
tement.

La majorité pour la votation est assurée.
Le Maréchal Espartero a écrit une lettre A ses amis du

Parlement pour faire retirer sa candida ture et appuyer la
solution dv Gouvernement.

La moitié des Montpensieristes votera pour S.A.R. le
Duc d’Aosta et plus de la moitié du reste sabstiendra de
voter.
Le Gouvernement a comuniqué la présentation de la candida—
ture de S.A.R. A l’armée et la marine et ¿1 a regu des
réponses extrémement favorables.

¿¡‘ai communiqvé tous cettes novvelles au Président du
Conseil des Ministres et je continuerai A m’adresser A V.M.
pour Le faire savoir tout ce qui peut avoir quelque in—
térét.

Sire
De VM. trés hurable

et trés obéissant serviteur
Y. Montemar

Florence le 9 Novembre 1870

A S.M. le Roi d’Italie

N~ 12.- Carta particular de FPM al rey Victor Manuel II.

Florencia, 13.XI.1870. AST: mazzo 3.

Sire

¿¡e viens de recevoir un telegrame d’Espagne et je
m’empresse de communiquer & V.M. les derniers nouvelles.
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L’opinion publique accueille cha que jovr avec plus
d’entusiasme (sic> la candida ture de S.A.R.

La division des Montpensieristes est A cha que moment
plus prof onde. lis ont voulu célébrer une réunion pour
protester et préparer la votation A la Chambre; mais comme
le nombre des partisants enragés est trés restreint ils ont
faient assister quelques individus qui ne sont pas deputés
qui l’étaient il y a cinq ans. XIs ont intenté aprés de
faire une votation et seulement 17 étaient disposés A
voter. Tous les autres qui étaient inclinés au Gouvernement
se sont retirés.

Yn grane! me~ting a eu lieu hier ay soir A Madrid ay
Casino de la Société central du parti liberal. Le Président
des Cortes M. Zorrilla presidait st u assistait aussi le
Ministre des afifaires ¿trangéres; le Maire de Madrid, des
individus de la Députation provincia le et dv Municipe, et
des répresentants des Volontaires de la Liberté (Garde
nationale). Des discovrs entousiastes ont été prononcés et
la réunion a accordée par unanimité d’appuyer la candida tu—
re de S.A.R.

Les adresses des Diputations provinciales et des
Comrnunes que le Gouvernement a re~u jusqu’& présent disent
qu’elle donnent son appui par les grandes qualités du
Prince et par la significa tion liberale de la dinastie.

Les deux Maréchaux Concha, de grande influence dans
l’ancien parti conservateur ont dit ay Gouvernement qu’ils
ne peuvent pas donner son vote A S.A.R. parce que ils ne
sont pas Députés, mais qu’une bis voté par les Cortes lis
mettront leurs épées A disposition du Duc d’Aosta. Le
Maréchal Concha, cadet, parcequ’ils sont deux ifréres,
étaient le dernier Premier Ministre de la ex-Reine Elisab-
het (sic). Totes cettes nouvelles sont communiquées aussi
A S.A.R.

¿¡e continuerai A donner A t/.M. toutes les autres
nouvelles que je puise recevoir.

En attendant je suis tovjours A la disposition de V.M.
si Elle veut me demander plus des renseignements.

Sire
De V.M. trés humble

et trés obéissant serviteur
F. Montemar

Florence 13 Novembre 1870

A S.M. le Roi d’Italie
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APENDICE 1.3

CORRESPONDENCIAPARTICULAR DE EMILIO VISCONTI VENOSTA

.

MINISTRO DE ASUNTOSEXTERIORES ITALIANO

.

Las abreviaturas usadas en el presente apartado son:

EVV = Emilio VISCONTI VENOSTA.

MC = Marcello CERRUTI.

ACS = Archivio Centrale dello Stato CEUR. Roma). Fondo:

Carteggi personalitá, Emilio Visconti Venosta.

Las abreviaturas incluidas en el interior de las

cartas las transcribimos con la correspondiente palabra

íntegra para mayor claridad.

tic **** * * * *

N~ 1.- Opinión de Carlo CADORNAsobre la candidatura del

duque de Génova, dirigida a EVV. [Londres, principios de

enero de 1870]. MAE <Roma): serie IV, busta 1515, fasc. 5.

Allegato EL.
AWISO SULLA CANDIDATURA DI 5. A.R. XL DUCA DX GENOVA

ATILA CORONA DELLA SPAGNA.

La prima questione, quasi pregiudiziale, che si
presenta & questa: 11 soggetto & esso di solo interesse
interno della famiglia Reale, o, per l’opposto~. non é egli
politico? Non mi pare dubbio che si tratta di un grande
interesse polbitico dello Sta to. In ogni Governo monarchico,
e specialmente in Governi Monarchici Costituzionali la
dinastia regnante & un elemento costitutivo dello Sta to, ed
ogni questione relativa alía dinastia, alía sua conserva—
zione, alía svccessione reste la natura dell’oggetto e cui
si riferisce, ed ha perció carattere eminentemente politi-
co. In Italia poi ció deve dirsi a maggior ragione dappoi-
ché la Dinastia vi regna in forza dei Plebisciti che
chiamarono a reggerli Vittorio Emanuel, ed i svoi successo—
ti. Questi plebisciti accettati del Capo della dina stia
costituiscono un vero contratto bilaterale tra la dinastia,
ed il Paese, che ha creato dei diritti e delle obbligazioni
reciproche. Ogni questione che riguardi gli effetti di un
tale contra tto ha suseguentemente un carattere altamente
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politico, e tanto piú quella che abbia par soggetto di
depauperare la Dina stia di uno dei suoi membri che potrebbe
eventualmenteessere chiamato alía successione. Per 1 ‘esen—
zione del patto espresso nazionale ed ai fmi del patto
medesimo la Dina stia appartiene al Paese, ed é parte
integrante del suo argommento [???J politico. Percié lo
Stato paga con solo la lista civile; ma anche gli appanaggi
ai Principi del sangue.

Cié pasto é evidente che il risolvere Iba questione di
cui si tratta in un Governo Costituzionale non appartiene
solo al Re.

A chi appartiene .11 definirlo? Finché non vi sia una
proposta, o domanda ufficiale per parte della Spagna, e
quando u Governo Italiano opini, che la proposta che si
facesse ufficialmente non dovrebbe essere accettata la
rispaste cui pare facile, e naturale. Tratterebbesi in tale
caso di rispondere ad una comunicazione meramente ufificio—
sa, e la risposta che darebbe 11 Governo del Re (e dico u
Governo del Re, perché u Re non pué, alíe materie politi-
che rispondere che col meno del suo Governo) non sarebbe
una decisione della questione, ma con preventivo avviso che
darebbe u Governo Italiano sulla attitudine che procede-
rebbe costituzionalmente, ove si facesse una proposta
ufificiale ennunziando che egli sarebbe opponente alía
accettazione di una simile forma le proposta. Con cié non vi
vulnererebbe alcuna delle questioni che nascerebbero sulla
competenza di dare una risposta ufificiale ad una proposta
ufificia le, ove essa venisse fatta. Ed é di tutta probabi-
litá che l’avviso preventivo, ed ufificioso del Governo
contrario alía proposta, od esplorazione ufificiosa impedi-
rebbe per sempre che la proposta ufficia le, e forma le si
facesse del Governo Spagnuolo.

Ma che dovrebbe dirsi se u Governo si disponesse a
dichiararsi favorevole alía proposta ufficiosa? lo ammetto
che nei limiti sovradetti di anticipare la notizia dell ‘at-
titudine favorevole che u Governo prenderebbe avanti il
Parlamento, od u Paese, u Governo potrebbe manifestare
anche 11 suo avviso ifavorevole; poiché con cié non decide—
rebbe definitivamente la questione; ma bisognerebbe far
notare bene u carattere, e la portata, limitata in quanto
pué spettare 11 Governo, di una tale risposta. E’ evidente
che, trattandosi di questione essenzialmente politice, la
risposta affermativa del Governo in modo ufificioso, potreb—
be essere contraddetta da un voto del Parlamento, che la
condannasse. E par valutare la probabilitá maggi ore, o
minore di una tale condanna bisogna esaminare tutti gli
elementi reía tivi al merito della questione che indicheré
di pat.

Per esaurire questa materia relativa alía competenza
si pué sporgere 1 ‘esame, e domandarea chi spetterebbe u
dare una risposta víficiale e decisiva, ove una domanda
forma le, ed ufficiale venisse fa tta. Molte e gravi sono le
questioni che bisognerebbe risolvere per rispondere ad un
tale quesito, anche a riguerdo dei caratteri, e degli
appoggi che dovrebbe avere La pro posta del Minist ero
Spagnulo perché debba, e posse riputarsi definitiva,
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obbligatoria per la Spagna, e veramente ufficiale; né mi
pare ora opportuno l’entrare in simili indagini bastando,
per ora, considerare la questione del lato pratico. Ed 4
lato pratico della questione é che, in qualsivoglia caso,
é ben certo che esso verrebbe portato nel Parlamento, 4.1
quale, nel fatto ne sarebbe u giudice ultimo, ond’é che
esso non potrebbe mai riputarsi come definitivazper2te
deciso, finché non avesse subito questo ultimo giuclizio.

Vengo ora al merito della questione, nel che la mia
opinione é fermamamente contraria alíe candidatura di S.M.
u Principe Tommaso al Trono della Spagna. Me diré breve-
mente le principali ragione.

Nei Governi Monarchici, principalmente poi nei Governi
Costituzionali la conservazione della Dinas tia, e della
successione é della piú grande importenza. Questa importan-
za e ancore maggiore per l’Italie recentemente unificata,
e nella quale l’unitA & principalmente cementata, e guaren—
tita da lía Nazionale Dinastie di Savoia. Quelvnque atto
produce una diminuzione di garanzia di conservazione di
questa dinastia, debbe, a mio avviso, essere considerato
non solo come dannoso, ed imprudente ma ben anche come vn
attentato contro la conservazione di uno dei principali
elementi dell’ordine, della pace, dell’unitA, e del regime
costituzionale in Italia. Tale sarebbe l’atto, che toglies-
se alía Dinastia, ed agli ordini di successione uno dei
membri della Dinastia di Savoia por mandarlo a governare un
altro Stato. Né lo stato attuale della famiglia Reale
potrebbe
fermare la gravitA di un simile fatto, massime avuto
riguardo ad eventualitá sempre possibili le quali veriffi—
candosi anche in pochi casi, basterebbe, (a lío stato
attuale delle cose) e mettere in peri colo la sicurezza
della successione nella attvale famiglia. Quando si pensa,
che, or era & gvari, tre fortunati avvenimenti (le malattie
del Re, il pericolo corso da S.A.R. u Duca d’Aosta, ed il
parto della Principessa Mergherita> potevano, por l’opera
solo del caso, essere convertiti in tre grandi disgrazie,
e ridurre la famiglia Reale a pochissimi individvi; -quando
si pensa che le linee di Sevoia si estinse con Carlo Felice
noverava nell’ultimo grado in cvi si estinse, sette fra te—
lii, non & possibile u non essere colpiti da simili fatti.
Accettando per tanto la candidatura di cui si tratta si
comprometterebbero evidentemente i piú grandi interessi
politici, e nazionali dell’Italia, e questi interessison
quelli la cvi considerazione deve ad oqni altro prevalere
nelle presente questione.

So che si dice che il Principe Tommaso potrebbe
accettare le corone di Spagna con ris~rva del diritto di
successione eventuale alía Corona d’Itali4; che si citano,
a questo riguardo, tratta ti, e fetti ip cqji ebbe luogo un
tale sistema. Ma senza entrare nell’esame dei singoli casi
io domando: Accetterebbe la Spagna la condizione? La
accetterebbero tutti gli altrí Governi d’Europa nei tempi
attueli? L’esenzione eventulae di que~ta riserva non
darebbe essa stessa luogo, e probebi ¿mente a gravi inconve—
nienti, e conflitti, secondo l’epoca in cvi u fatto si
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veril icherebbe? La risposta contraria a codesta riserva a
me pare non contestabile seriamente. Oltrecché chi adduce
l’esempio di vecchi fatti, e trattati si riferisce ai tempi
del diritto Divino dei Re, e non tien canto del nuovo
diritto derivato della volontA nazionale, che ha creato
diritti nuovi, interessi, fatti, e relazioni nuove, che non
permet tono di invocare i vecch: esemp:.

Le diflicoltA, e la poca probebile riuscite nello
scopo sano un’altra ragione che mi conf erma nella mia
opinione. Per persuadersene basta dare un’acchiata alío
Stata della Spagna. Essa A un peese in cvi molte rivoluzio-
ni si succedettero, senza mei poter giungere ad un assetto
stabile. Molto, e molto sangue sparso sta fra i diversi
partiti. Xl Paese é diviso in parecchi partiti dinastici,
ed in parecchi altri politici fra di loro accaniti, ed
irreconciliabili; ed u Duce di Genova non sarebbe che
l’eletto di un partito a dispetto di tutti gli altri, u
gua le probabilmente non potrebbe salire 1 gradini del
trono, che dopo nuove lot te, e nuovo sen que. Un Paese in
balia dei pronunziamenti militan, e dell’ambizione di
pochi Generali, una popolazione in gran parte ignorante,
demoralizzata, ed o fana tice, o scettica. Mandare a regere
un tale Paese un giovanetto non ancora sedicenne, che ha
appena incominciata la sua istruzione, a cvi non si permet—
terebbe certamente di andare seco un amico Italiano, una
persona influente, e di senno che lo potesse guidare, e
sostenere, pare a me cosa cosi strana da non potersene
immaginare una maggiore. Ed, in tal ceso poi, qual figura
vi farebbe l’Xtelia, e la Dinastia di Savoia? Che non si
direbbe della poca prudenza del Governo Italiano, e del—
l’ambizione della Cesa di Savoie? E quel Che piú monta si
é che tutte codeste cose si direbbero con un fondamento di
ragione dopo la triste prova dei fatti.

Non ignoro, che a toglier forza all’argomento dedotta
dalle giovinezza del Principe si adducono gli esempi di
Carlo V, di Filippo V e di altri, ed anche esempi dedotti
della Case di Sevoia di minori i quali, con fortuna, ebbero
il trono. Senonché parmi che questi esempi siano cita ti con
poco discernimento, deLl che é ifacile 11 persuadersi ove si
ten gano nel debito conto le condizioni attuali della
Spagna, la dilferenza dei tempi, e dei principii politici,
ed ove si tenga presente che u Duce di Genova serebbe uno
straniero, preso da una Dinastia regnante, straniera alía
Spagna, u quale sarebbe porteto colA da un partito, e che
avrebbe contro di se la coalizione di tutti gli altri
partiti, coalizione che é naturale qzzando si tratta soltan-
to di demolire.

11 carattere, e le que litá personali del Duce di
Genova persuadono del peri la mia opinione. Se é sperabile
che ora un Re sollevi la Spagna dall’abisso, del caos, e
dall’enarchia in cvi si é sprofondata per l’opera devaste—
trice di molti secoli, cié non pué certamente sperarsi che
da un vomo u quale incontrando le simpa tie genereil della
Nazione, ed essendo maturo, ed esperimentato abbie pure un
cara ttere forte, ed energico, ed una grande potenza di
iniziativa, accoppiate ad une naturale disposizione d’animo
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a sostenere la lot te. 11 Duca di Genova che io credo di
conoscere ebbastanza per poterne ragionare, é un giovine
principe che ha tutti .1 nobili, e cavailereschi sentimenti
ereditarii nella Casa di Savoia, e che ha molta bontA di
animo. E’ di distinto ingegno, ed ha una vera passione per
lo studio, e ne é prova l’ottima sua riuscita nel Collegio
di Harrow, ove é veramente fra i primi della sua ciasse. Ma
appunto percié egli é piuttosto (almeno finora) un caratte-
re piú proprio ella quieta specuiazione, che non all’azio—
ne, ecl alíe lot te. Non gli fa diffetto le ffermezza della
volontA, e di praposito; ma anche questa que litA piglia
modo del suo carattere, pivttostoché non coll’azione, si
rivella colla resistenza e colla tenacitA dei giudizi, e
delle impressioni. La previsione di trovarsi solo in
Ispagna, in etA giovine, in balia di partiti e di uomini
che conosce abbastanza per giudicarli, in lotta con le piú
grandi difificoltá che un Re possa trovare lo deve percié
atterri re; e questo é appvnto u sentimento che egli mi
esterné senza ambagi, e con parole che hanno fatto in me la
piú grande impressione. Questo giovine será onore della
casa di Savoia se potrA compi ere la sua educazione, ed i
svoi studi nel Collegio di Harrow; egíl porterA nella sue
cesa un principe molto coito, molto prudente, di sevio, ed
autorevole consiglia, e che potrá anche per questa parte
rendere dei grandi servizi al Paese, ed alía sva famiglia,
né, a questo riguardo, temo di ingannarmi. Ma se lo si
manda in Ispegna a fare u Re, oitrecché la sue istruzione
sarA troncata sul suo principio, lo si metterA in tau
circostanze, che niuno potrebbe maggiormente ripugnare di
piú al suo carattere, ed alíe sue qualitá personali, e che
renderebbero ancora meno probabile le sua riuscita.

La decisa ripugnanza del giovine Principe e di sua
Madre per la controversa candidatura & poi tale fatto, che,
congiunto alía sim etA, poco piú che quindicenne basterebbe
a rimuovere ogni dubbio. Questa ripugnanza & abbastanza
nota, ed e me risulta poi in modo perticolare per discorsi
molto conciteli che tennero con me tanto il Principe, che
S.A.R. le Duchessa sim Madre; e non é solo ripugnanza, me
decisa avversione, e tale da far considerare come una
violenze mora le la necessitá che dovessero subire. Lo non
voglio far qui una questione speculativa né sui diritti
delio Sta to, e del Cepo della Dinastie in certe determinate
circostanze, né sui diritti della Madre. Me faccio solo una
questione mora le, e di convenienza; che cié basta. Compren-
do benissima che un Quinto Curzio si getti neMa voragine,
e che un Principe Massimiliano vade nel Messico; quando un
vamo é maturo e padrone dei suoi giudizii, e dei suoi atti
dei quali egii solo ha tutte la responsabilitA, si pué ben
dire che ha fatto bene, o male, me nessuno, fuori di ¿vi,
vi é compromesso. Ma quando si tratta di mandare un fanciu—
lío come Re in un paese irto di dirficoltA, e di pericoii,
con pochissime probebilitá di riuscita, e di mandarvelo
quasi per forza, a dispetto della decisa sua ripugnanza, e
della energica contraria volontá di sim Madre, non dubito
di afifermare che si dal lato morale, che da quello della
convenienza lo é questa una cosa impossibille. Me so immag’i—



—501—

nare chi possa assumersi la enorme responsabilitA che per
piú rispetti prenderebbe chi facesse questo atto di violen-
za morale.

MaIte alt re ragioní di minar canto si potrebbero
addurre in eppoggio della mia opinione; ma le poche sopra
riferite mi paiono sí gravi, e decisive, che le reputo
bastanti.

A petto di queste ragioni cadono quelle che si soglio-
no addvrre dei fautori della controversa candidatura.

Si dice che u Duca di Genova non andrA Re in Ispagna
questa cedrA in braccio od all’enarchia, od alía reazione,
dalle qualí será grande onore, ed interesse della cesa di
Savoia, e dell’Itelia l’averla salvata. Ma non si tiene
conto del caso piú probebile che u giovine e minorenne
Principe non riuscisse a salvare la Spagna, e delle conse—
guenze contrerie che ne verrebbero alíe Dinast la, ed
all’Xtalia. Lo non so se la Spagna possa ora sperare pace,
ardine, legalitá colla nomina diun Re, senza attraversare
in prima nuove sciagvre; desidero che cié sie; ma che
questo fine,che solo indirettamente pué giovare ah ‘Italia,
lo si debbe conseguire a spese dell’Xtalia, e principalmen-
te depauperando, nell’attuale stato, la dinastía dei
Savoia,ció non é punto ammissibile. Ii Governo Italiano non
pué deliberare in questo affare, che dal punto di viste
degli interessi Italiani.

Si dice del peri che & grande onore per la Dinastia di
Sevoia, e per l’Xtalie che una grande Nazione, come & la
Spagna domandi un figlio di Case Savoia per feme u suo
Re, e che sarebbe grande convenienza, e rufiuto di deside—
rabile offerte u non ederirví. A me pare che Vanare sia
un po’ diminuito da che la damanda non viene che de vn
partito di cui bisognerá contare i voti, e da che questa
candidatura & colA da molti patrocinata solo come un mezzo
per escludere altre candida ture che non vogliono a qualun—
que costo; e finalmente de che tranne i pretendentí della
vecchie dianstia od alía medesima attenti, questa corona
nessuno la vuole. Del resto le circostanze della Spagna, e
la grande riputezione della Dina stia di Sevoia in Europa,
potrebbero anche giustamente fer considerare 1 ‘eccettazione
della candidatura controversa come un grande benefizio, che
la Casa di Savaia farebbe alía Spagna. Ma a petta delle
cose dette sopra & mutile fermarsi su di cié.

Si é pur detto che doveva essere per l’Itelia di
grande utilitA che le stessa Dinastía Italiana regnasse in
Ispagna. Questo a me pare un anacronismo. Anche in tempi
dell’assolutismo, e del diritto divino le alleanze di
famiglia non flanno quasi mei avuto influenza sui repporti
internazioneli, i quali, anche quando vi emano queste
alleenze, se furono buoni, lo si deve escrivere alíe
consonanza di principii politici fra i Capi essoluti deglí
Stati, ed anzí talvolta anche in questí casi, ecl anzí
spesso, vi furono guerre por discrepanze di interessi. Del
resto il tempo del In falise Austria nube & passato,
dopoché si sano que si ovun que costituiti dei Governi
Costituzioneli nei queli la volontá personale del Capo
dello Stato & vincolata essa pure dal Parlamento, non
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esclusa la prerogativa del diritto di guerra e di pece il
cui uso, per ph> modi, soggiace al voto del Parlamento.

lo sono pertento d’avviso che la candidatura di cvi si
trette debba, nell’interesse dell’Italia, e della Dínastia
di Sevoia, essere rifiutate in que le modo che u Governo
del Re crederA ph) conveniente perché riesca meno espro u
rifiuto, e per la cosa detta di principio opinerei che la
risposte che u Re dovesse dere dovrebbe, in que lunque
senso esso si desse, essere presa sotto la responsabilitA
del Governo, u quale coprendo le Corona, ne sarebbe
responsabile avanti u Parlamento, ecl il Paese.

Mi si permetta di soggiungere per conclusione, che il
recente discorso elle Cortes del Deputato Castelar Capo del
partito repubblicano, ed vomo molto influente, nel quale
egli ha prodigeto ingiurie, ed insulti el giovine Principe,
ecl alía sim Reale Cesa, ed u cvi contegno sarebbe di certo
imitato dagli altri partiti vinti, é un prognastico del
letto di rose che sarebbe destinato al giovine, ed mnnocen—
te Principe ove aves se la sventura di cingere, non ostante
la sua dichierata avversione, la corona di Spagna.

C. Cadorna

** * * * *

tU 2.— Carta personal de MC a EVV. Madrid, 14.1.1870. ACS:

busta n2 3, 6~ pacco, fasc. 6.

Madrid u 14 Genneio 1870.

Eccmo. Cave liere

La determinazione presa del richiemo del Marchese
Steffanoni & per me in questi momenti molto sensibile. lo
perdo in Lvi un emico in cui avevo tutta la mia conf idenza.
Le sue alte relazioni di parentela in Madrid gli da vano
edito in tutte le societA. Xl suo con tegno riservato gli ha
sempre valso la conf idenza del Generale Prim e degli altri
membri influenti di questo governo. V.E. potrA separe da
lvi lo stato esetto delle cose. Egli ha spinto l’ebnegazio-
ne a un grado non comune e non si & mai fatto vedere. Gli
si yole dere una commenda di numero ma non l’accettó par
non lasciar tra pelare anche negli ultimi momenti la natura
della missione che gli ere stata al fida te.

Risponderé domani ella lettera víficiale di V.E. la
que le va a servirmi di norma pel caso in cvi mi si pariasse
della note materia, ma viva sicuro, caro signor Ministro,
che di quento si & fatto o detto non rimane qvi traccia
alcuna e che non potranno mai ayer luogo spiacevoli rivela—
ziani.

Oggi prendo un Segretario particalare e la mia corris-
pondenza particolare sarA un poco ph) leggibile.
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Mi conservi la sua prez iosa benevolenza e mi creda
Suo Dey ed obb

M Cerru ti.

* ** * * * *

N~ 3.- Carta personal de MC a EVV. Madrid, 3.11.1870. ACS:

busta nQ 3, 62 pacco, fasc. 6.

Madrid Ii 3 febbraio 1870.

Eccmo. Carissimo Sig. Cavaliere

Sono veramente lieto ch’Ella che é sempre stato u mio
buon protettore si trovi al Ministero. Ecco cié che vado a
dirle.

Xl bilancio di quest’anno va a necessitare riduzioni
e quindi un posta disponibile di Xnviato pué aggiustare le
viste del Ministero. lo compio al 3 maggio prossimo 45 anni
di servizio ed é giusto che faccie posta agli altri. S’Ella
mi chiamasse in congedo io partirei per la fine di febbraio
e starei costí godendo per la prima volta due mesi di soldi
di con gedo che aggiuterebbero un poco le mie finanze ed il
l~ maggio Ella mi collocherebbe fra i giubila ti. lo Le ne
sarei riconoscentissimo. Se V.E. crede adot tare questa
risoluzione amerei che rimanesse per ora segreta per
ragioni che será per esporle a yace e che si collegano col
bene del servizio. Potrebbe chiamarmi sotto l’aspetto di
ass:stere a qualahe Commissione.

Riceva i ph) cordiali auguri e mi creda
Suo Dey ed ob

>1 Cerruti

** * * * *

N~ 4.— Carta personal de MC a EVV. Madrid, 27.11.1870. ACS:

busta n2 3, 6~ pacco, fasc. 6.

Madrid li 27 febbraio 1870.

Eccmo. Cerissimo Sig. Cevaliere

Rispondo separe tamente per quanto concerne il progetto
che Le eveva ressegnato sulla mia persona. Tutto mi induce
ad insistere di ritirarmi della Carriera e quindi La prego
di avviare le di Lei determinazioni in questa direzione.
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Soltanto al punto di vista economico converrA ch’Ella ne
prenda l’iniziativa perché ahora pué applicermi misure piu
vantaggiose per me. Se V.E. vuol ffavorirmi in questa
circastanza, credo che u miglior mezza sarebbe per momento
quello di mandermi s.~gretamen.te un congedo di cvi profitte-
rei appena l’effare Ducally sarebbe sufficientemente
avvieto. A Firenze poi potremmo concertare u rimanente.

Mi creda que le sono
di V.E. Dey ed afm

M Cerruti

N~ 5.- Carta particular de MC a EVV. Madrid, 11.VII.1870.

ACS: busta n~ 3, 6~ pacco, fasc. 16.

Particolare Madrid II Ltiglio 1870

Xllmo. Signor Ministro

Se non ho messo precipitazione nel rendermi interprete
dei di Lei telegra mmi si fu per i motivi seguenti.

Primeramente, conoscendo che l’Inghilterra, la Russia,
1 ‘Austria ed altre Patenze erano incaricate di fare qui dei
passi nel senso da V.E. indicatomi, credetti astenermi da
una premurosa iniziativa, che suol sempre lasciare una
impressione sifavorevole. Credo in cié ayer indovinate le di
Lei viste. D’eltronde io teneva pure a sapere cié che in
due sensi alquanto diversi avrebbero fetto Layard e Mer—
cier.

Layare! é qui molto popolare presso u Governo e molto
escolte to. Egli parió con Prim col Reggente e con Sagasta
e trové in tutti tre un vivo desiderio di sortire da questo
labirinto, ma fuori d’ogni possibilitA di riuscire senza
rist’eghiare le suscettibilitá dello spirito Spagnuolo. Se
La Francia non mettesse tanta precipitazione in quest’affe—
re, la soluzione non sarebbe difficilissima, perché tutto
lascia presagire che le Cortes esiteranno devanti ed una
votazione di tanto momento. Ma il discorso di Gremmont e le
pressanti manovre della Francia non permettono al Ministero
Spagnuolo di fare un primo passo indietro.

len mattine alíe 8 vidi u Barone Mercier al quale
conzunicai lo spirito delle mie istruzioni in quehla sola
parte che ha creduto conveniente. Stavo concertando con lvi
i mezzi di dar corso a quel effare, quando una persona di
con fidenza del Reggente venne a pregerlo di presentarsi
immediatamente da S.A. Lasciai tosto Mercier u que le mi
assicuró che mi farebbe conoscere nella giornate lo stato
dehle cose. Ma soltanto alíe 7 di sere potei vedere Mercier
u quale non seppe dirmi che cose vaghe, cioé che né in
Reggente, né Prim atrevano ancore preso alcuna risoluzione.
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Mi decisi allore di agire direttamente senza altri
concerti e alíe 9 1/2 di sera andai del Reggente.

Egli tu espansivo con me. Mi ringrazié per l’interesse
che u Governo del Re prende in quest’atfare. Mi disse che
l’unico meno di sortirne sarebbe quello di consigliare al
Principe Leopoldo di ritirare la sue accettazione e mi
lascié sentire che sarebbe lieto che l’Itelia lo facesse
spontaneamente senze aspetto di suggestione. Feci sentire
e S.A. tutta la gravitá e l’urgenza della situazione ed
egli mi disse che ne é molto penetra to. Ma non andai ph) in
la col Reggente. Egli é Manpensierista.

Alíe 11 andai dal Generale Prim che mi accolse molto
emichevolmente e mi tenne ph) a meno u seguente discorso:

“Vi ringrazio di quanto mi dite, benché coincide con
cié che ci ha scritto Montemar. 1 consigli sono un’ottima
cosa tanto ph) quando vengono da amici come lo & u Governo
di S.M. u Re d’Italia per no¿. Ma i consigli devono essere
dati ad ante le parti. Voi sapete che abbiama battuto a
tutte le porte d’Europa per avere un Principe, e per un
motivo o per LL’altro non abbiamo potuto ottenerlo. LEo sono
accusato di progetti ambiziosi, mi si é fetto un addebito
di non ayer ancore trovato un Candidata pel Trono di
Spagna. Nella seduta dell’ll Giugno ultimo ha esposto elle
Cortes quento lo aveva fatto per uscire del provvisorio.
Ebbi dalle Cortes un voto di confidenza e fui incari cato
dei miei colleghi di cercare un nuovo Candidato. Indussi u
Principe Leopoldo di accet tare ed era mie intenzione prima
di pubblicarlo di rece rmi e Parigi per con ferirne col-
l’Impera tare. Une indiscrezione intempestiva rese pubblica
la cosa e non potei ditiferire di portaría in consigl.ia.
Giammai né da Mercier né da altri mi si ere lasciato
comprendere che vi era un velo in pectore contro 11 Princi—
pe Hohenzollern e se ne fossi stato avvertito, almeno dopo
la seduta dell’ll non evrei ripreso le trattative. Ore noi
non possiemo far nulla e dobbiamo aspettere una soluzione
dalle circastanze; ma ci vuole un po’ di tempo. La miglior
soluzione sarebbe la spontanea rinunzia del candidato
stesso, ma noi non possiamo né provocarle, né consigliarla.
Non mi dissimulo la grevitá della situazione. Ma chi ne ha
la calpe? Xl Signar Grammont cal suo discorsa imprudente
che ha messo la Prussie e noi in un circolo senza uscita,
meno quella della umiliazione alía quale la Spagna non si
piegherá mai. Vi ringrazio delle offerte che mi tate a nome
del vostro Governo, al quale taré giungere l’espressione
della mia riconoscenza”. Fin qui il discorso di Prim.

Questa mattina ebbi une seduta con Segasta che trovai
profondamente effetteto. Egli fu anche ph) esplicito con me
e mi disse che qualunque consiguo sarebbe da lvi accet te-
to, purché resti salva ed intatta la dignitá del paese,
perché in Spagna & impossibile prescindere da questa
condizione, senze la quale una Nazione non merita di
esistere. Egli accetterebbe le Conf erenze di Bruxelles;
consiglierebbe al Gabinetto di tare elle Cortes una propos-
te sospensiva; accetterebbe l’apertura di qualunque Potenza
ami ca nel senso di rimandare el epoce ph) remate la ques—
tione di candidatura, ma per tare tutto questo fa d’uopo
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che la Francia sospendale sue imperiose ed urgenti intima—
zioni alía Prussia.

Con un poco di pausa si riescirebbe e tutto, e tanto
io come i miei Colleghi che abbiemo dei deputati amici
potremmo influire sugli stessi per giungere ad un voto di
aggiornamento a ad una votazione nulla nei suoi risulte ti.

Se la Francia ha deciso di avere la guerra ad ogni
costo farA astrazione da quelvnque cosa accede a Madrid ed
in tal caso anche l’aggiornamento non varitA e sodáistarla.

lo la terré informa te di quanta va ad accadere

Suo Dey ed efm
M Cerruti

N~ 6.— Carta particular de MC a EVV. Madrid, 15.VIII.1870.

ACS: busta n2 3, 62 pacco, fasc. 16.

Madrid 15 Agosto 1870

Cerissimo Sig. Cavaliere

Avant’ieri sera sul tardi ricevei II telegramma di
V.E. col quele mi ordina di mandarle un rapporto sulle
relazioni di questo Governa colla Corte di Roma specialmen—
te dopo u Concilio.

Se tossi in tvtt’eltro paeseavrei in 24 are eseguiti
i di Lei camandi. Ma ieri era Domenica ed oggi il giorna
dell’Assunta, e nessuno si trove al Ministero di Stato,
meno l’impiegato di guardia, che disgraziatamente non
eppertiene alía Divisione degli Affari Romani.

Damani vedré que iche Impiegato od u Ministro stesso
e partirá u mio Rapporto. Me intento credo poterle dire
che ph) o meno le ti sonomia delle cose é la seguente.

1 Vescovi meno alcuni pochi che non patevano tare
altrimenti non hanno giurato la Costituzione. 1 Ministri
attuali presi individualmente sona quasi tutti poco teneri
per u potere temporale. 11 Reggente stesso vi é contraria.
La gran maggioritá dei Depute ti Pro gressi sti sono pure
individualmente avversi el sistema della supremazia della
Corte Romana. Tutto cié in un altra paese darebbe per
risultante qualche determinazione nel senso liberele ed
emancipativo. Me siamo in Ispagna ove u titola del Re &
quello di S.M. Cattolica, e baste una mozione di un Deputa-
ta Ultramontano che porti le discussione sul campo del
Primato Spagnuolo per tare accogliere can entusiasmo
que iche misura di protezione in Levare del potere tempora—
le.

L’attuele Incaricato degli Atfari o per meglio dire
Agente Canfidenziale Spegnuolo in Roma era vomo di apinioni



—507—

piuttosto esaltate, e quando arrivé alía Capitale pontifi-
cia ebbe molta difticoltá a vedere u (‘erdinale Antonelli.
Attualmente é in grandi tenerezze con Sim Eminenza e in
alcune sue lettere particalari scritte a Madrid cerca di
giustuficere la condotta del Governo del Papa che conserva
relazione colla Regina Isabella. Al Ministera di Stato si
fanno grandi elogi delia prudenza del Sig. Jimenez, u
que le riuscirA ad indurre Monsignor Frenchi Nunzio e
Madrid, attualmente in Roma a tornare al suo pasto. AnZi,
come giá Le telegrefai, Monsignor Frenchi scrive a Monsig—
nor Bianchi suo Segretario in Madrid che se il Papa abban—
donasse Roma egli tornerebbe immediatamente in Spagna.

Mi scusi adunque se non scrivo quest’oggi e mi creda

Suo Dey ed obb
M Cerruti

tU 7.- Carta particular de MC a EVV. Madrid, 27.VIII.1870.

ACS: busta n2 3, 6~ pacco, fasc. 16.

Particolare Madrid 27 Agosto 1870

Cerissimo Sig. Caveliere

Mi viene da buona sargente che 11 Signar Olozaga ha
scritto nel modo u ph> riserveto tanto el Regente quanto
al generale Prim che & armai ph) che probabile la caduta
della Dinastia attuele in Francia e che quel paese dovrá
inevitebilemente traversare un periodo Repubblicano. Basato
su tau convinzioni ii Signor Olozaga consiglia tanto al
Regente quento el Presidente del Consiglio di profittare
dell’attuele provvisorietA in Ispagna per dichiarare la
Repubblica, attinch& questa misura, che Egli re vvi se come
casa temporaria, ma indispensebile, venga della Autoritá e
non del popolo.

Credo poterle dire che questa lettere ha prodatto il
peggiare etfetto sulí ‘animo del Reggente, e pare che non ne
abbia pradotto uno favorevole sulí ‘animo del Generale Prim,
i queli credono vedere in questi consigii une indebita
ingerenze del detto Diplome tico negli afferi interni del
paese ed un piano preconcepito di venire a prenderví una
parte attive in caso di qualche movimento interno. 11
Reggente si sarebbe spiegato in moda assai chiaro col
Generale Prim e con due altri Ministri, dicendo che egli ha
giurato le Costituzione Monarchice e che se avesse sette
vite le sacrificherebbe tvtte per sostenere l’erticolo 33
della Castituzione (quello che stabilisce la Monarchia). Xl
Generale Prim tece pía uso al Reggente e disse che si sente
in forza di reprimere que lun que movimento, peré fu meno
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esplicito di Serrano. Xl Sig. Rivero Ministro dell’Xnterna
non si sarebbe pronuncieto in modo troppo chiaro, e si
sarebbe limitato a dire che l’essenziale si & di mantenere
1 ‘ordine.

Xl Governo é perfettamente informato del lavoro dei
Repubbliceni, ed ebbe la lealtA di far sapere ai Capi che
se scendono sulla piazza si agirá contra di loro colla
massima severitA.

La stesse intimazione si & fatta ai Capi Carlisti, ai
que Ii si é detta che si conoscono i loro movimenti sulla
trontiera, e che si & talmente certi di reprímeril, che non
si pensó nemmeno ricorrere ai buoni uffizi della Francia
per impedirli.

Malgrado questo stato di cose qui non si fanno arma—
menti. Saltanto si sono sospesi i con gedi e si esercitano
le truppe parecchie are al giorno. La massinza trenquilitá
regna in tutto lo Stato

M

N~ 8.— Carta particular de MC a EVV. Madrid, 2.IX.1870.

ACS: busta ~g 3, 62 pacco, fasc. 16. Papel de la «R!

Legazione dltalia in Ispagna».

Particolare Madrid 2 Set tembre 1870

Ill.mo Sig. Caveliere

Scrivo poco di politice, per non disturbare V.E., ma
se vi saranno cose interessenti scriveró.

Intento siccome é possibile che alía fine del gran
dremma ettuale possa interessare a V.E. d’avere un Rapporto
ostensibile sui passi da me qui fatti sulla rinunzia
Hohenzollern le spedisco un rapporto colla vera sua date,
atto a constatare i passi tatti da V.E. per impedire la
gran burrasca che cadde sulla Europa. Una nuove lettera del
Cay. Scovasso in date 25 andante ormai tuori di dubbio u
buon esito della vertenze Ducaly. Dunque anche da questo
lato possiama stare tranquilli.

Un di Lei telegamma di ieri mi annunzia l’accettezione
de Lei tatta della lista dei Decorendi Spagnuoli e u
prossimo invio di quella dei Decorandi Ita liani. Qui vi si
tiene moltissimo e la prego percié a tare in moda che costA
si preparino al ph) presto i Diplomi e le insigne per
essere mandati, in difetto d’altra occasione calla prassime
stettetta che spedirA la Legazione di Spagna per Madrid. Se
poi premesse a V.E. di avere alcune altre piccole decora—
zioni di Isabella o di Carlo III non ha che a telegrafarme-
lo mandendomi i nomi e qui saranno accordate, sempre contra
scembio.
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Mi creda qual sono
Suo Dey e aftmo

M Cerruti

N~ 9.— Carta particular de MC a EVV. Madrid, 9.IX.1870.

ACS: busta n2 3, 62 pacco, tasc. 16.

particolare Madrid Ii 9 Settembre 1870

Ecamo e Cerissimo Signor Cavaliere

II Signor Sagasta ed u Signar de Blas affezionati
entrambi alía causa Italiana mi hanno detto di scrivere a
V.E. per lar accordare la Croce di Grande Ufificiale di San
Maurizio e Lanero al Signor Don Francesco Saverio Carre-
telA.

Questo Signore & uno dei Deputati ph) influenti delle
Cortes nella falange liberale ed & nel tempo stesso Segre-
tana delle Cortes. Fra i mezzi d’inflvenza di cvi dispone
u Signor CarretelA vi é u Giornale l”’Iberla” di cvi &
proprietario, giornale che ha sempre patrocinato la causa
Ita liana specialmente nella questione di candidatura.
Questo giornale ha attualmente molta influenza non solo in
Ispegna ma anche in Portogallo. Questa concessione anorufi—
ca sarA anche ben veduta del genere le Prim intimo amico del
detto Deputato. Ben inteso che qui si concederA immediata—
mente lo soambio in lavare di qualohe persona ggio che V.E.
sarA per indicarmi; ed ia-spera anzi, ma non posso accer—
terlo, che invece del Grande Uflicielato di Carlo III,
potré ottenere pel di Lui Candidato u Gran Cardane d’Isa-
bella.

Gradisce la prego gli atti della mia ph) reverente
devoz ione

Sua 0ev ed obb
M Cerruti

N~ 10.- Carta particular de MC a EVV. Madrid, 14.IX.1870.

ACS: busta n2 3, 62 pacco, fasc. 16.

Particolare Madrid 14 Settembre 1870

Eccmo e Canissimo Sig. Cevaliere
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Avent’jeri partl u Cavaliere de Martina per andare a
prendere in Londra la sua famiglia e ricondurla a Madrid.
X giornali della sera del giorno stesso e quelli di ieri
pubblicarano una supposta missione da lvi avute di andare
in Xnghilterra per conto del Regio Governo Italiano per
sondare l’animo degli uomini di Stato Xnglesi in ordine
alíe candidatura del Duca d’Aasta. Quantunque non si debba
dare alcune importanza ad un pettegolezzo di giornali, non
Le nascondo che queste infandate pubblicitA mi hanno
spiacciuto assai per motivio a Lei ben noti che possono
dare alíe stesse u carattere d’una indiscrezione basata su
qualche verosimiglianza. Penso di andare quest’oggi al
mini st ero di Stato per pregare u Signar Sagasta di ter
ismentire queste asserzioni che voglio credere siena un
parto estemporanea di qualche giarnalista, primieramente
perché non credo che u Cavaliere De Martina ebbia lasciato
credere ad alcuno di essere incaricato di una missione
specia le, ed in secando luogo perché non avendogli io
giemmai fatto parte di quanto vi era sull’orizzante sull’a—
ttere Aosta, non poteva anche volendalo cammettere una
indiscrezione. Ad ogni modo questa pubblicitá mi gettano
nel grave imbarrazzo di giustificazioni e di rettificazioni
che evrei voluta non trovarmi in grado di dover tare. Le
prego a tenere tutto cié per se e a credermi quale ha
1 ‘onore di essere

Suo 19ev ed obb
M Cerruti

N~ 11.— Carta particular de MC a EVV. Madrid, 9.XI.1870.

Papel de la «R’ Legaziane d’Italia in Ispagna». ACS: busta

n2 3, 62 pacco, fasc. 19.

Madrid 9 Noverabre 1870

Particolare Ecc.mo e Caris.mo Cavaliere

Sano dve giarni che si paría d’una protesta che
firmerebbero i Grandi di Spagna contra la Candidatura del
Duce di Aosta. Pué darsi che trai tan ti mezzi di cvi si
servono i nemici di questa Candidatura abbiano evuto
ricarso a quello di lar giungere a Firenze questa notizia,
sperando produrre effetto suil’ del Principe.

Alt inché Ella canosca u valore di questa dimastarzio—
ne Le dirá che uno dei suai patracinatori & il Merchese di
M... (Mi re flores) giA paggia del Re Giuseppe,. poscia
successivamente cortigiano nel 1815, dubbioso ed esitante
nel 1821, reazionario dopo la spediziane del Duca D’Angou-
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leme, per un momento Carlista, poscie Cristino, ed attual—
mente Alfansista. Egli ha raccoito alcuni nomi, ma ha
battuto inutilmente alíe porte di malti altri e Era questi
dei seguenti:

Duce di Osuna — Duce di Frias — Duca di Feman Nuñez —

Duce di Abrantes - Duce di Tet van (O’Donnell) - Duca di
Ahumada — Marchese di Bedmar — Merchese del Duero (Generale
Concha) — Marchese de Sierra Bullones — Marchese Guad—el
Jehi ev.

Questa sottascrizione rimarrá dunque un vero aborto,
ed io manderé a V.E. u nome e la biografia dei sattoscrit-
tan appena ne avré la lista.

Gradisce la prego gli atti della sincere devozione
Del Sua Dey

M Cerruti

* ** * * * * * * *
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2. SOBRE DEMOCRATA-REPUBLICANOS

APENDICE 2.1

CORRESPONDENCIAEN TORNOA LA LEGION IBERICA

.

N~ 1.- Carta de Nicolás DIAZ Y PEREZ a Giuseppe LA FARINA.

Badajoz, 1.V..1860. MCR: busta 716, n2 18.

Excmo Sor D. G. La Yana
Turin

Señor; El que suscribe demacre te Español por cuya san-
gre juvenil circula el santa fuego patrio, libertad, é
independencia: como humano acogido á tal bandera, que es la
misma desplegada y proclamada en esa magnanima Nacian
Italiana, gloria y timbre de la ilustracian y progreso del
siglo. Sin renegar de este mi suelo oprimido, por que en el
vea venir dias de marciales victorias en honrra y tabor del
oprimido pensamiento; deseare, mientras tanto, se me admite
en esas cArices filas y obediencia victoriana para demos-
trar en ellas mi odio á le Tirania, mi fé, esperanza y
caridad ejercerla pura en esa clasica Nacion. Y despues de
todo conseguido, indudablemente, conseguir, por la superior
prueba y rezan de ser nuestra Capitan, Dios: y del enemigo
el Pape. La España vigorosa rompiendo las debiles cadenas
carcomidas por el rancio mugre u oxido en las ciencias,
carrera en caros y centicos fraternales proclamando su
legal, de derecha, y justicia, diciendo. Viva la libertad
patria, y nacionalidad.

Soy entusiasta por la libertad. Y como la vea, obser-
vo, y esperimento en ella tanta injusticia; tanta deteccian
cometida; tanto engaño acuartelado; y tanta opresion
ejercida. Es mi voluntad morir mejor libre, que vivir
esclabo entre cadenas y tiranos.. Vuestro beneplacita y
aprabecion deseo, y para consolar mi esperanza: espero la
gracia que V, me concede en su aviso brebe y con el que
alguna que otro patricio me acompañare.

Su humilde y leal. Badajoz, Capitel de la Prov’ de Es-
treme dure va ja, primero de Mayo de mil ochocientos sesenta.

Nicalas Diaz y Perez 1

‘ La respuesta a esta carta fue publicada por el mismo
Nicolás DIAZ Y PEREZ: Jasé Mazzini. Ensayo histórico sobre
el movimiento político en Italia. Madrid, Impr. Calle del
Pez n2 6, 1876, pp. 163—164.

«Sr. D. Nicolás Diaz y Perez.— Lisboa.
TURIN 12 de Mayo de 1860.
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N~ 2.- Carta de Nicola ARDOINO a Agostino BERTANI. Novara,

6.VIII.1860. MRM: Carte di Agostino Bertani, cart. 33, pl.

134, ng 15.

Novare 6 Agosto 1860

Caro Bertani

Ho awertito u Signar Francesco Ottani a Barceilona
di scriverti direttamente per intendersi relativamente ai
volontari di quel paese disposti a raggiungere Garibaldi.
Mi dispiace del ritardo, causato dall’avere io detto al
Sig. Ottani che avrebbe ricevuto istruzioni da te sul moda
d’inviare i valantarj, come intatti le attendeva, secando
cvi scrisse l’emico Macchi.

Spero che seremo ancora in tempo, e qua lora fosse ne—
cesserio anda rci anche ia a Barcellona e Marsiglia, pren—
dendo un permesso di que iche mese del Ministro della
Guerra. Attenderé avvisa tuo e da Barcellona, e saré lieto

Señor: El presidente La Farina recibió la carta de V.,
y me ha encargado contestarla.

Recibimos con la mayor satisfaccion su demanda de
venir con su Legion á tomar parte en la lucha que ahora se
debate en Sicilia, entre la libertad y la tiranía; la
independencia y la esclavitud; el libre pensamiento y el
fanatismo ultra—católico. Siendo fraternales nuestras
estirpes española é italiana, tendríamos un placer en
tenerle en nuestras filas; pero ahora, no estando aun
organizada la expedicion de voluntarios en Sicilia, y
atendiendo solamente & aquel número, & los cuales podemos
proveer de vestuario, armas y dinero, tendremos que aprove-
char mas tarde la aceptacion de su generosa oferta.

Si la lucha continúa, nosotros no solo le escribiremos
para que venga, sino que tambien le rogaremos que obtenga
el número mayor de voluntarios la Legion Ibérica, que noble
y voluntariamente se apresta & protegernos.

La fama bien merecida del valor de los españoles seria
de mucha influencia para el logro de la santa causa de la
libertad, unida & la independencia de Italia.

Le mando un saludo fraternal por parte de la Sociedad
Nacional italiana. El secretario por lo extranjero, Veyezzi
Rusuello». [Seguramente se refiera a VEGEZZI RUSCALLA].
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di partecipare ir, qualche modo, nel mio piccolo, all’impre-
sa nazionale.

Ti auguro salute e telicitá. Addio
Tuo affma

N. Ardoino

N~ 3.- Carta de Francesco OTTANI a Agostino BERTANI. Barce-

lona, 12.VIII.1860. MRM: Carte di Agostino Bertani, cart.

13, pl. XVI, n2 30.

Barcellona 12 Agosto 1860

Xllmo Sig. Dottor Agostino Bertan:
Genava

Sotta la data del giorno 9 carrente ho ricevuto una
lettera dell’emica Calonnello Ardoino datata u 3, la quale
accompagna altra lettera in date l~ andante scrittagli del
Sig. Enrico Adamini concernente ai Volontari Catalanil lo
mi sano dato subito a rianodare le fila che erano state
interratte per non essere state accettate le praposizioni
che aliare erano state tatte. Fatte addunque ostensibili
alíe Persone intluenti le proposiziani che in Essa lettera
si contengano ecco quanto ho a rispondere.

1Q Riguardo al numero di Catalani che si potranno nel
momento raccogliere & incerto; ma nella prima Spedizione,
che si potra effettuare appena ricevuto riscantro alía pre-
sente, vi será almeno, una compegnia composta con suoi ns—
pettivi Ufficiali sott. etc., u Comandante della quale é
Uamo esperimentato per suo Patriotismo e valare, di cui ha
dato mostra in diverse occesioni; se in tale epoca vi sarA
maggior numero (come lo credo) saranno egualmente spediti.
Ir, quanto alíe pretese di saldo si unitorrneranno a guanta
le altre truppe percepiscano; parlo cosi di questa Compag-
ma.

2~ Riguardo pai egli altri che si potranno avere, che
mi si assicvra potere ammontare a buon numero, vogliana se—
pene case gli viene assegnato di paga, mentre non vogliano
dir nulla su questa punta.

39 Gli Uomini che venanno spediti avranna tutte le
qualitA che si riguardano e Uomini che vanno incontra a
fa tiche e stenti, e su cié non havvi a perlarne, stantecché
da tvtti é conosciuto u Soldeto Spagnuolo, trattandosi
speciaimente di Volontarj Catalani.

49 Essendavi qui in Ispagna la legge che vieta u ni-
lascio del Passaponta per l’estera a tutti che non altra—
passano i 26 anni, perché soggetti alía leve, ragione vuole
che venghina spediti di Contrebendo ed a tale oggetto stó
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tnattando con vn Capitano di Bastimento contrabandista u
quale Ii porrA direttamente da Barcellona al Punto che Lei
mi indicherA nella nisvosta onde incanporanli ph) presta
alíe truppe del nostro Generale Garibaldi, e cosi si
opererA con tutti quelli che veranno spediti da me calla
maggiar sollecitudine.

Ir, quello che trattasi nella medesima del Sig. Adami-
ni, ni guardo ai fondi concernenti le spese, che farebbe u
Comitato in Mersiglia, od in Bercellona, ecca u mio
parere. Non potendo toccane u Bastimento Mersiglia per le
suddette ragioni, sarebbe mutile che colA fossero i fondil
bensi ir, Bencellona da ave Ii dipantano i Catalani.

Attesa l’urgenza colla quale mi si reccomanda detta
spedizione non posso dire nulla niguardo la Quantitá dei
fondi che dovranno essere fatti, stantecch& non si pué dire
u numero degli individavi che venanno spediti; e ne fa
menzione nelle indicata lettena; cossiché Lei potrA tare
quello quelunque tondo che crederA oppont una, il quale a
mio consiguo, si potrebbe senvire del Banchiene Quartara
di Genova u quale é in nelazione can la Cesa Vi del e
Quadra di questa CittA.

Reste mutile u dirsi che in tale cincostanza & di
neccessitá lo apnirsi un Credito stentecché si davranno le-
vare sommea seconde del bisogno, per cié tare venannari—
lasciate annaloghe nicevute e ad ogni spedizione yerrA ri—
messa nota deile accanse spese etc.

Prega caldamente a non fare si che venghino nuavamente
intenrotte tali trattative, mentre se cié fosse sarebbe se-
rio inconveniente attesaché sembrerebbe che mi bunlassi di
loro, e di ph) la avverto che quando mi giungerA la rispos—
te a questa sarA giA pronta la prima spedizione, e quindi,
senza interruziane, seguiranno le altre.

Nella risposta davrA accampagnare di un moto d’ardine
del quale sarA munito LI Cepo d’ogni spediziane onde essere
riconosciu ti.

Dei canto mio non staré certo innapenoso del tare
quanto stA in mio potere e favore della nostra Italia; come
pune metteró in pra tice tutti i mezzi conducenti ad ottene—
re tutta la maggior economia.

Calla speranza di rincontrarsi presto, passo con tutta
la davuta stima a dirmi

UmoDevmo Servit ore
Frencesco Ottani

N~ 4.- Carta de Franceseo OTTANI a Nicola ARDOINO. Barcelo-

na, 13.VIII.1860. MRM: Carte di Agastino Bertani, cart. 14,

pl. XXI, n2 20.
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Bercellona 13 Agosto 1860

Ilímo Sig. Colonnello Cay. Nicola Ardovino

Navate

Sotto la date del giorna 9 contente ha ricevuto le di
Lei lettera del 3, la quale accampagna l’altra del Sig. En-
rico Adamini date l~ andante scrittogli e V.S. concernente
ai Volontani Catalanil lo mi sano dato subito a rianodare
le fila che enano state interrotte, ed abbandona te. Fette
addunque ostensibili alíe Persone influenti le proposiziani
che ir, Esse lettera si contengano ecco in sucinto quento ho
risposto al Sig. Bertani ieri stesso.

1~ Riguardo al numero di Ceta lani che si potranno nel
momento raccagliere é incerto, ma nella prima Spediziane,
che si potrA eftettuare appena nicevuto riscantro, vi sanA
almeno, una Compagnia complete con suai rispettivi Uf—
ficiali satt. etc., u Comandante della quele é Uomo
esperimentato per suo Patriotismo e valore, di cui ha dato
mostra in diverse occasioni; se in tele epoca vi será
maggior numero saranno eguelmente spediti. In quanta alíe
pretese di saldo si unitormerenno a quanta le altre truppe
percepiscono; parlo cosi di queste Compagnia.

2~ Rl guardo poi agli altri che si potranna avere che
mi si assicura potere ammontare a buon numero, vogliono se—
pere cosa gli viene assegnato di paga, mentre non vogliono
dir nulla su questa punto.

32 Gli Uomini che veranno spediti avranno tutte le
qualitA che si riguardano a Uomini che vanno incontra a
fetiche e stenti, e su cié non havvi a parlarne, stantecché
da tutti é conosciuto il Soldato Spagnuolo, trattendosi
specialmente di Volontarj Catalan:.

42 Essendovi qui in Ispagna la Legge che vieta 11 ni-
lascio del Passaporto per l’estero e tutti che non oltra—
passano i 26 anni, perché soggetti alía leva, ragion vuale
che venghino spediti di Cantrabanda, ed a tale oggetto stó
trettando con un Capitana di Bastimento contrabandista u
quale u porrA direttamente da Barcellona al Punto che u
Sig. Bertani mi indicherA nella risnoste onde incorporarsi
ph) presto el luoga di aperazione, e casi si opererA con
tutti quelli che vera nno inviati, dove per mia parte non
mancherA della nzaggior sollecitudine.

Ir, quello che trettasi nella medesima del Sig. Adami-
ni, riguardo ai fondi concernenti le spese, che farebbe u
Comitato ir, Marsiglia od in Barcellona, ecco il mio perene.
Non potendo taccare u Bastimento Marsiglia per le suddette
ragiani, sarebbe mutile che colA fossera i fondil bensi in
Barcellone dove si dipantana i Catalani.

Attesa l’urgenze calla quale mi si raccomande detta
spedizione non posso dire nulla riguardo le Quantitá dei
fondi che davrenna essere fetti, stantecché non si pué dire
u numero degí’ individovi che veranno spediti e n& ne te
menziane nella indicata lettera; cassiché u Sig. Bertani
potrA tare quello que lunque fondo che crederA apportuno, u
quale a mio consiguo, si potrebbe servire del Banchiere
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Quertare di Genova u quale é in relazione can le Casa
Vi del e Quadra di questa Cittá.

Reste mutile u dirsi che in tale circostanze é di
neccessitá lo aprirsi vn Credito, attesoch& si dovranno le-
vare somme a seconda del bisogno, per cié fare veranna ni—
lasciate annaloghe nicevute e ad agni spedizione yerrA ri—
messa nata delle occarse spese etc.

Gli ha tatto presente che nella nisposta dovrá eccam—
pagnane di un moto d’ordine del quale será munito il Capo
d’agni spedizione onde essere riconosciuti.

Questo & quanto ho scnitto al Sig. Bertani, del quale
attendo un pronto riscontro. Quindi prego Lei celdamente a
non tare si che venghino nuavamente interatte tau tretta—
tive, mentre se cié fosse sarebbe seria inconveniente star,—
tecch& sembnerebbe che mi burlassi di loro, e di ph) lo ay-
yerta che quando mi giungerA la risposta, giA sarA pronta
la prima spedizione, e quindi senza interuzione, seguiranno
le altre.

Gli ha scritta la presente per tenerlo intormato di
tutta, e ph) per ayer letta nel Giarnale II Sicle che
dietro vane diterenze tenute u Sig. Bertani col Fanini,
il prima anda va a stebilire le sede della Societá in
Palermo, se cié fosse potrebbe pel momento sattnir nitardo
non solo la nisposta alíe mie let tena, ma anche non ayer
corso la medesime abbenche non posso dubitene che persone
incanicete lascierá nel casa che si realizzese tal cambia—
mento portato del citata giarna le; in quelunque modo prego
Lei a valere interessarsi che il tutta camini bene e senze
nitardo. Del canto mio non staró certo innoperosa del tare
quanto stA in mio potere a favore della nostra Italia, come
pune non nisparmieró di mettere in pratica tutti i mezzi
canducenti ad attenere la mass.zma ecconomia.

Colla speranze di nincontrersi presto posso al bene di
dirmi con tutta fretta

Suo Devmo Ami ca
Francesca Otteni

* * *

NR 5.- Carta de Francesco OTTANI a Agostino BERTANI. Barce-

lona, 25.VIII.1860. MRM: Carte di Agostino Bertani, cart.

38, pl. CLV, n~ 103.

Barcellane 25 Agosto 1860.

Pregiatissimo Sig. Dr. Agostino Ben tani
Genova

Riconfermendo la mia del 12 andante; le debba aggiun-
gene che nella prima spedizione, si potrA spedire un Batta-
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glione di Volantani Catelani coi suai Ufficieli , e sotto
etc., questo avrá effetto del momento e! ‘essere ir, possesso
della di Lei risposta, cogl’ordini opportuni, a seconda de-
lla citata lettera del 12, e cosi veranno spediti gl’eltni
colla maggion prontezza.

La prima base pnincipale si é quella di avere in
questa CittA i fondi per far fronte alíe spese necessanie
a tal oggetto; ed una volta disponibili questi, non manche-
ranno Uomini per formare anche se si crede conveniente un
Reggimenta.

Ultenioni spiegazioni le credo superfíve alía di Lei
intelligenza, per cui stó attendenda un suo niscontra in
proposita, nel quele evrA la gentilezza di sapermi indicare
il numero dei Volontarj che si debbana spedine, con tutte
quelle istruzioni analoghe che nichiede l’importanza di
tal ‘operazione.

Del canto mio non staré certa innopenaso del fare
tutta quanto stA in mio potere per raggiungere lo scoppo
desiderato. con tutta fretta passo al bene di dinmi

Sua afta. Servitone
Francesco Ottani

N~ 6.- Carta de Francesco OTTANI a Nicola ARDOINO. Barcelo-

na, 29.VIII.1860. MRM: Carte di Agostino Bertani, cart. 16,

pl. XXV, n2 10.

Barcellone 29 Agosto 1860

luma Sig. Colonnello Cay. Nicala Ardovina
Novara.

Come le notiticai nella mia del 13 andante, scrissi el
Sig. Dr. Agostina Bertani u 12 dello stessa mese quanto le
significai nella mie sudetta riguarda ella spedizione dei
Volontarj Catalani, ma disgreziatamente fin qui non ebbi
verun riscantro in proposito, cosa che mi duole assei per
essere oltremodo compramesso, e tutti i giorni sano vessata
dalle persone da me incaricete a tal ‘oggetto. Un simile ni—
tardo a rispandermi mi fa presa gire di dovermi incont nene
quento prima a stigurare, e rendermi nidicola presso
persone di alta estimazione; se cié avvenisse ne chiamerei
response bile delle fatali conseguenze che potnebbero
agravarmi tanto u Sig. Bertani, che u Sig. Adamini per
avermi mancato; voglia credere che cause d’alta importanza
abbiano prolungato u desidereto niscontro, ma che giammai
comprametterana la mia persona in tale delicata impresa, la
quale travasi iniziate in grande sca la. Su tal pro pasito
credetti bene di scrivere nuovamente u 23 comente al
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prelodeto Sig. Dr. Berteni quenta seque. “Ricontermando la
mia del 12 andante le debbo eggiungere che nella prima
spediziane si potrA spedire un Battaglione di Valontanj
Ceteleni coi suoi Ufficiali satto etc., allorche niceva la
di Lei nisposta cogí ‘ordini oppartuni a secanda della
cita te lettera del 12, e casi veranno spediti altni colla
maggiar sallecitudine.

La prime base principale si & quella di avere in
questa Cittá i fondi per tan trante alíe spese necessarie,
ed una volta disponibili questi, non mancheranna Uamini par
formare anche un Reggimenta, se la credano conveniente.

Per ultimo attenda un di Lei niscontro in proposita,
nel quale avrA le gentilezza di fissare u numero dei
Valontarj che si debbano spedire, con tutte quelle is-
truzioni analoghe che richiede l’importanza di tel’opera-
ziane.”

Lei comprenderA che essendo la cosa avanza te, ed aven—
domi campramesso, ne viene per necessitA che io debba dere
canso all’impresa, quindi non me si deve tenere senza ns—
cont no, ma bensi mi si deve rispondene in modo che non
resti denso e beffeggiata, canoscendo Lei meglio d’agniuna
u cara ttere dei C’atalan.i.

Xn fine la prega di scnivere senza perdita di tempo al
di Lei Amico Sig. Adamini, facendoli presente le delicete
posizione in cvi m’incontra, pregendolo che gestioni pressa
le presane che ten gano interesse nel negazia ettinché
vengano rilasciate le istnuziani in proposito, le quali al
ph) presto passibile mi siena communicate per mio governo,
e garanzia.

Persuaso d’essere dalle di Lei amicizia favorita nella
mia equa domanda, gliene anticipo i miei ph) sinceni
ningraziamenti, nell’atto che con tutta fretta passo a
dirmi con la ph) protonda, stima, ed amicizia di Lei

Att mo Servo, ed Amico
Frencesco Ottani

** * ** * *

N~ 7.— Génova, 31.VIII.1860. Promemoria sobre los volunta-

nos catalanes dirigida a Agostina DEPRETIS. Papel del

«Soccorsaa Garibaldi. Cassa Centrale. Genova». MRM: Cante

di Agostino Bertani, cart. 14, pl. XXI, n2 19. <2 copias).

Genava, 31 Agosto 1860.
Promemonia

su valantari Catalani che desiderano prender parte alía
guerra dell’indipendenza Italiana.

Da altre due mesi un italiano residente in Barcellana
scnisse al Dr. Agostino Bertani esservi in quella cittá
molti giovani desiderosi di preder parte all’impresa del
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Generale Garibaldi, e pronti a formare una QQWDagnia.
Qat~2anA.

II Signan Ottani tú autorizzato dal Dr. Bertani a
darvi opera e ir, date 12 Agosto scniveva: esser pronta la
detta compegnie, ayer presi concerti con un capitana di
bastimentoche s’impegnavaad imbarcanla in onta alía legge
spagnuola, mencargli solo i fandi necessenie chiedeveIi.

11 Comitato per l’attuali strettezze non poté comeera
suo desiderio adenire alía comande dellOttani e gli
scnisse in date 25 Agosto che pel momentosi sospendessele
spedizione, che si evevano chieste istruziani al Dr.
Bertani attualmente ir, Sicilia, che fosseno possibilmente
mantenuti i Catalani neile buona disposiziane e che appena
si fosse potuto si sarebbe provveduta al loro arnivo fra
no:.

se non che, in date 25 Agosto l’Ottani scriveve alíe
sua volta non trattersi ph) d’una compegnia, ma d’un batta—
glione ecl anche volendo d’un reggimento; laande parendo la
cosa di qvalche importenza sia del lato militare che del
politica, u Camiteto la nimette al Signar Pro-Dittatare
affinché veda se non gli conven:sseo tare questi tondi al—
l’Ottani che é persone conascivta e raccomandeta del
Calanello Ardoino che fi) intermediario primo ir, questa
faccende; a spedire da lía Sicilia una nave che prudentemen-
te canicasse i volontani.

Non isfuggirA certamente agli acchi del Signar Pnodit-
tetone come potrebbe avene attimo effetto neila pubblice
apinione u fatto che la nazione spagnuole concorra alíe
nastra guerra; molto ph) che quel Governo ha fama di
esserci piuttosto avverso. Queste dimostrazione popolare la
potrebbe impegnare forse sempre ph) a tenersi in niserbo
nella questiane Romana che deve fra poco avere la sua
saluziane; ed ir, ogni modo la solidanietA dei popoli nel
propugnare la libertA é un fatto solenne, indicante la
matunitá dei tempi e che deveessere ir, agni moda favorito.

N~ 8.— Génova, 31.VIII.1860. Camitato centrale a Francesco

OTTANI. Minuta sobre papel del «Saccorsoa Garibaldi. Cassa

Centrale. Genova». MRM: Carte di Agostino Bertani, cart.

38, pl. CLV, n2 112.

Genova, 31 Agosto 1860.

Signor Frencesca Otteni
Berceilona.

Ella avrá farse a quest’ora ricevuta l’vltima nostra
in cvi le si diceva che per prendere una definitiva dispo-
sizione intanno alíe compegnia di Catelani volontari che
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sarebbero pronti a partire per la Sicilia si aspettavano
istruzioni del Dr. Bertan.I.

Avendoci Ella scnitto posteriormente che non si
tratterrebbe ph) di una campegnie ma bensi di un battaglio-
ne e fors’anco di un neggimento ci parve che le cosa
menitessemaggiore sollecitudine e percié ci siema nisolti
ad estendeneuna nota in torno ella di Lei proposta, diretta
al S.xgnonDepretis prodittatore di Sicilia e la consegnere-
mo al Signar Casalis di lvi Segreteria che partirA .Lunedl
prossimo per Palermo. Non mancheremodi appoggiarla per
quanto será da noi, sebbene di per se stessa le cosa si
raccomandi. Perció se Ella crede di dinigersi al Proditta—
tare guadagnerá qualche gianno. Ella gli dia possibilmente
u numero dei volontani che sarebbero pronti e partire
attinch& sempreph) s’impegni o a mandarli a prendere o e
fanle i fondi pressa qua.lche banchiere, vedendache & cosa
seria e positiva.

Rinnavendole i sensi della nostra stima ce Le prates—
tiamo

Devotissimi
Pel Dr. Bentani.

N~ 9.- Carta de Francesco OTTANI a Mauro MACCHI. Barcelona,

4.IX.1860. MRM: Carte di Agostino Bertani, cart. 19, pl.

XL, ~ 30.

Barcellona 4 Settenzbre1860

Pregiatissimo Sig. Mauro Macchi
Genava

Sono giá in possessodella di Lei pregiata in date del
28 caduto Agosto dalía quele sento guanta mi dice riguardo
ei Valontari Cattalanil a quest’ora sono persuasaElla sarA
ir, possessodi eltra mie ir, date 25 del cittata mese le
quele deve tare si che non havvi bisogno di tornare sul giá
detto; peró una cosa sola diré, ed & che mi fa mereviglie
come u Sig. Bertani siasi allontanato senzalasciare ulte-
non disposizioni pen una cose che, a mio credere, non &
di poca importenza, trettandosa. avere che tare can Uamini
giá entusiasta, i quali vedendola tardanza sale di niscon—
tro cominciaveno a dubitarel ia vedo bene che gli essunti
importentissimi che accupanau ladeto Sig. Berteni é stata
la sale causa di cié e traslascia di panlarne; pune in
questo interva lío non mi sano stato, come si sual dire,
calle mani alía cintala, ed ha fetto in modo di poter fare
spedire una Compagniacomplete senzaalcuna spesa, composte
di valorosi, guideti de Ufficieli che taranno anare alía
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causa per le quele esporanno le loro vite, e será une nuova
gloria al valore Cettalano, ma per gli eltni che vi sanan—
no, e che sarebbero giá pranti tale cosa non si pué tare,
prima perché non é picola la somma che ci vorá, ed in
secando che bisogna andare con ogni precauzione onde non
destare sospetti el Governo u quele, Lei saprá meglio di
me, é tutto Aus.tnac.a-Eara2~-BQztQ.ni~Q!I¡ma qui una volta
i tondi vengo accertato dai Capi del pertita liberele sene
metterá assieme un numero riguardevole. Dunque tornando
elle Spedizione della Campagnia che trovasi pronta Lei si
dovrA cantenere cosi: inviarmi un Tellegrafo indicandomi u
posto ove il Barco deveportanli, conceppita in questa moda
per esempio, se u posta di sberco será Messina Lei dirá:
se avete bisogna di me sano semvrealía mia Villa: L1.aranQ
monta considerabilmente. sar,iatemi dire u Drezzo di Oui

:

Se e Palermo dirá ZY.~¿riziQ. Se a Pizzo dirá £~enc=ya. La firma
del dispaccio Tellegra fico io bramo sie di qualunque
persona meno i componenti u Comitato. Recapito al Catfé
del Falcone.

Prego a cié tare sallecitamente e a non valermi tenere
sospeso, cosa che in assunti simili & di gran pregiudizio.

Sia cento che del canto mio non trascurené ogni meno
che in me sia ande u tutto vada bene.

Une cosa ancore reccoraendo ed é che necessita sievi
persone al Posta di sbarca ande questa ettettuato si pigli-
no cura immediate degli Uomini. la stesso gli accompagneré
con una mia por u nostro Generale Garibaldi.

Per ona nulla ha ad aggiungere ed in attesa la nive—
risco distintamente.

Sua Obbma. Servit are
Francesca Ottani

NQ 10.- Carta de Francesco OTTANI a Mauro MACCHI. Barcelo-

na, 9.IX.1860. MRM: Carte di Agostino Bertani, cart. 16,

pl. XXV, n9 9.

Barcellone 9 Settenzbre1860

Pregiatissimo Sig. Mauro Macchi
Genova

A grata sua del 2 andante replico: La di Lei lettera
mi ha sorpresa ir, modo tele che non sé rendermi ragione a
me stessa per l’incaerenza del suo contenuta; mi sembrava
d’essermi spiegeto chiarementenelle nneantecedenti, nelle
quali chiedevo che u Comitato dichiarasse u numero dei
Volantani che desiderava. Con qual fondamento mi si dice
neila citata lettera, che dichiani u numero dei Volanteni
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che sarebberoper partire, mentre se avesserobene osserve—
ta le mie lettere avrebbero nilevata che io ha chiesto e
loro u numero che bremavano siano inviati non potendo io
precisare questi per la ragione che non potevoAquartierar—
Ii; prima per non incorrere ir, disgrazia col Goberno,
secondoper mancanzadi tondi; ed ha sempre detta vengano
i tondi & Uomini ve ne saranno ancheper tare un Reggimento
se lo credano conveniente, tagliendo su di me la response—
bilitA di spedizione mentre essendo io sul luoga ben sé
come si deve agire, naturalmente codiaveto dagli amici che
mi favaniscano. Purtroppo comprendoche le mie lettere non
sono state ponderate; come pure sconga che un atfare di
tanta importanza sia stata pontato cosi legermente, che a
din u vero non & scusebile. A quel fine mi sonive che dica
u numeroprecisa di questi al Sig. Depretis, a tal essunde
la proposte, e contraditonia alía nostra cornispondenzache
a dir u vera pen mia parte credo meglio u tacere per non
oltrapassarmi; io non sana né un leterata, n& un diplomati—
ca, mi dichiero un nulla, senonché u mio costume, e
carattene & interamente militare.

Dal tutto Ella puó camprenderea coipo d’occhio come
io sie compromessocan questa gioventu bolente, la quele
stanca di vedersi cosi protratta da una settimana all’altra
pué benissimo fare queiche spensierata dimostraziane e
ravinare la case, mentre sA meglio di me che é effare da
operarsi colla maggiore segnetezze,per la ragione che u
Governa si opporrebe con tutti i suoi mezzi ad’impedire
l’invio de suddetti Valontarj.

Prega a perdonare la mia frenchezze. Lei mi dice non
si tnatta pu) di una ~ompaania. bensi d’un Battaglione. e
farse anche d’un Reggimentoci para che la cosa menitasse
maccii ore sollecitudine. e penció ci siamo nisolti ad
estendere una nota alía di Lei proposta. dinetta al Sig

.

Depretis Pnodittatane di Sicilia, cosa in vero dire che
poteva averíe detta prima essendosi casi rispermiato una
conrispondenza fin qui riescita mutile; abbenchenel mio
moda di vedere mi sembra che meritesse di preridersi in
considerazione el momentoche Ella venne in passessodella
mia in date del 12 Agosto.

Ho accettata u di Lei consiguo col scrivere al
lodato Sig. Depretis, accompagnadocila nostre cornispon—
denza, efEinche possa meglio deliberare sul dafarsi.
Nullameno prega anche Lei a valer prendere in serie consi—
derazione 1 ‘aftare, e a valer credere che será sempre
coerente e me stesso, non bramando assolutamante vedermi
spinto fina a questo punto mediante le prime lettere dietro
alíe quali ha aperato quanto stava in mio potere; e nel—
l’ultima non sentire che incaerenze le quali oltre lavermi
adalarato, mi pongono in un’elternative della quale non si
ponna prevedere le fatali canseguenze che ne patessera
nascere.

Per ultimo voglio credere che si sarA dato tutta l’in—
teresamento per l’invio del parte Tellegratico, ació
spedire la Campegnia di cvi le notifica.z.

Mi vague per iscussato, e coi sensi della ph) alta
stima mi dichiaro di Lei
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Suo Devmo Servitore
Francesca Ottani

N~ 11.- Carta de Francesco OTTANI a Mauro MACCHI. Barcelo-

na, 12.IX.1860. MRM: Carte di Agostino Bertani, cart. 16,

pl. XXV, n~ 6.

Barcellona 12 Set tembre 1860

Pregiatissimo Sig. Mauro Macchi
Genava

11 La tare della presente & u Sig. Manuel Jimenes u
Garcia Redattore del Porvenir de Sevilla, u quale passa in
Italia come corrispondente di detto Giornale; e pensa por—
tarsi ir, Napoli. A tel’oggetto desiderebbe avere camandeti-
zie per detta Cittá, presso persone le quali Ii potesseno
essere giavevoli per lo scopo che si é prefisso. Per la che
mi sano preso la libertá di dinigenlo a Lei aftinché yagua
avene la gentilezze di raccamanda río ai suoi Ami ci colA. A
chi meglio patevo io dirigermi in tale cincostanza se
nonche a lei che non gii mancano relazioni, acció il mio
raccamandato sia bene appoggiato. Persuaso e! ‘essere dalle
sua amabilitá favorito nel mia domanda, gliene anticipo i
miei ph) sinceni ningraziamenti per quanto fará pel Sig.
Jimenes y Garcia e la terré come tatto alía mia persona.

La di Lei let tena del 2 andante mi ha fetto sospirare
assai, per la ragione che dovetti communicenla agl’Amici,
i quali anziosi attendevana un niscantra, che annunziese
l’invio dei fondi per spedire gl’Uomini che da tanto tempo
stanno in espettativa; il contenuto della cita te lettera
desté non salo malcontento, ma segni evidenti di ditidenze,
a tal segno che poca ha inancato che nan ebbia ph) ettetto
l’invia della Compagnie per la quale chiesi il parte
Tellegrafico (del quale accuso nicevute). Gui dico che ha
dovuto superare immense diticoltá, e finalmente ottenni che
avesse effetto la partenza della medesima persuedendoli che
giammai si manchrebbe per parte del Comiteto di fornire
fondi pen spedire gl’altni che intusiesta, mi vanno compra—
metenda, e temo che ulteriore tardanza mi recherá gravi
campromessi per le ragiani nell’ultima mia giá signitaco-
gui.

Dunque la prega a valere predere in consideraziane le
cosa, e pensi che per meno degl’Amici si era da varia
tempo prepe rata tanto in queste Cittá, che nelle sue
vicinanze, come si sual dire una propaganda, e che Uomini
influenti harina raccolto Gioveni, e questi impazienti non
intendeno ragioni, e vogliano assolutemente andare pressa
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al. sammo Garibaldi; Da cié Lei comprederA che u tutto &
avvenuto sulla sicurezza di spedire tondi per l’aggetto
sopra indica to, di modoché il mio compromesso & della
massima grevitá, per cvi yagua sperare che si prenderá una
determinazione le quale cancigli l’interesse comune, e
se lvi la mia persona d’ogni compnomesso.

Ulteniori nagiani le credo superfive alía di lei
sagezza, neil ‘etto che passo can tutta tretta a rassegnarmi
di Lei can tutte la davuta stima, e cansiderezione.

Suo Devmo Servitore
Francesco Ottani

* ***** * * * *

N~ 12.- Carta de Federico BELLAZZI a Agostino BERTANI.

Génova, 20.IX.1860. Papel del «Soccorso a Garibaldi. Cassa

Centrale in Genova». MRM: Carte di Agostino Bertani, cart.

50, pl. XXI, n2 7.

Genova u 20 Settembre 1860.

AIí ‘Egregio Sig. Calannello Agastino Rentan Segretario Ge-
nerale del Dittatare delle Due Sicilie

Caro Amica

Macchi é occupatissimo per cose di altissima importen—
za che tu puai immaginare, peró incenica me di scniverti
quanto segue

Comunicei quella parte della tua let tena del 13
comente, che é relativa al cambiamento da tan subire al
Ma~se2 alía Commissione Merittima, dopo averne fatto cenna
al capitana Pittaluga. Questa sulle prime si mostró dis-
posta a trasformare in cannoniera u bastimento in questia—
ne, d’accardo, s’intende, can Casella, ma poi evendo saputo
che i suai colleghi Molinani, e Preve addvcevana convincen—
tissime ragioni contrenie alía trasformaziane di quella
nave in cannoniera, si dichiaró pur esso d’evviso, che
serebbe bene, cambia te la bandiere, che u Vessel servisse
al trasporto dei Valontarj. Duolmi che la Commissiane
Marittinta adatti un consigua per cui u tua desiderio non
pué essere suddistetto. Ad ognimodo, se & pro pnia uno
sciupar deneno u trasformare u Vessel, e se tu hai
proprio bisogno di una cannoniera, ondina che si pravveda
immediatamentee si provvederá.

Mecchi non tralascie di stare all’erta presso i Rocca
repporto elle cembiali che nella stesse tua del 13 dici ac-
cettete da Depretis. Pare che Rocce non abbia ancona avuta
avviso di tale accettaziane, tuttevia sembra non alieno
dalí ‘avanzare qualche anticipaziane.
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Ricordati essere di urgente necessitA ecanomica lo
stabilire la settimanale camunicazione dirette fra Genava
e Napoli; beda pune a non disgustare gli Armatan Naziana—
Ii, nel caso che le candiziani da questi prasposte fassero
pan a quelle di Fra issinet ed altri Farestier.i.

Certo Francesco Ottani di Barcellona con una mirabile
insistenza manda lettere sopre lettere alío scopo di canse—
guire da lía Cessa Centrale i mezzi per la spediziane casti
di numerase e be Ida gioventú Catalana desiderasa di servire
sotto la bandiera di Garibaldi. Qn valgano 15 giarni, a
tale niguerdo, si era incaniceto Caselis, perché interes—
sasse Depretis, riel caso que Iche Bastimento Garibaldina si
portasse non lungo dalle Coste di Spagna, a far in modo che
su quello i Valonterj Catalani tassera imbarca ti. Che abbie
fatta Depretis non so; é cento intenta che Ottani insiste
perche non si sperda quel buon numero di Volonterj Catela—
ni. Quali misura devesi adottare in praposito?

... .)
Gradisci can i miei saluti di Macchi, Bertarelli, e

Majon cassiere durante l’assenza dell’amico Brusco.
Sa lute

Afta. tuo amico
Federico Bellazzi

Ng 13.— L’UnitA Italiana <Génova), a. 1, n2 172, V.21.IX.-

1860, p. 3, c. 2.

«ITALIA E SPAGNA

Avanti ieri annunziammo l’arrivo2 fra nai di un pub-

blicista spagnuolo, Manuel Ximenes, dal quale abbiamo

appreso che anche ji popolo spagnuolo sta per inviare a

Garibaldi una colonna di 300 volontari onde prender parte

alíe battaglie della libertá.» [...]

2 L’Unitá Italiana <Génova), a. 1, n2 170, 19.IX.1860,

p. 4, c. 1: «Arrivi.— E’ giunto in Genova il signor Manuel
Ximenes uno dei redattori del periodico politico 11 Porve-
nir che si pubblica in Siviglia. Questo pubblicista dopo di
ayer assistito alía campagna che la Spagna ha testé soste—
nuta in Affrica viene in Italia per studiare le tendenze,
i bisogni del nostro paese onde farle conoscere ai suoi
connazionali. »
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* *** * * * * **

Ng 14.— Carta sin firma ni final <quizás una minuta> [de

Agostino BERTANI a Federico BELLAZZI o Mauro MACCEII. Nápo-

les, 23.IX.1860. Papel del «Gabinetto del Dittatore delle

due Sicilie». MRM: Carte di Agostino Bertani, cart. 50, pl.

XXI, n2 11.

Napoli 23 Set tembre 1860

Cero Ami ca

Rispondenda elle tve dei 20. Pel Wesel ha giá scnitto
alía Commissione manittima, attiché, abbandonendo 1 ‘idea di
nidunla a Cannoniera, sia foderata di metallo e destinato
el trasporto.

Appena ridotto si potrebbe spedinlo a prendere i
volontani Catalani e tarli venire qui. Serebbe peró mestie—
ni che questa avvenisse in breve: e perció ti prega a
scrivermi quanti giorni abbisogneranna pen compire questa
opera -

Ng 15.— ASPRONI, Giorgio: Diario politica, 1855—1876. Mila-

no, Giuffré editore, 1980. Vol. III: 1861—1863. A cura di

Carlino SOLE, p. 124.

Mercoledi 14 agosto 1861. Alvaro.- «Ha ricevuto lettera
del Generale Garibaldi, che mi da schiarimenti su Garrido
e sul continente spagnvola. Ho scritta subito queste
rispaste ad Eugenia Garcia Ruiz.»

NQ 16.- Carta de Nicolás DIAZ Y PEREZ a Candido Augusto

VECCHI. Badajoz, 29.VIII.1861. Papel de «NICOLAS DíAS

PEREZ». MCR: busta 320, n~ 85.
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5. D. Augusto Vechi.
Italia. (Génova)

Muy Sor mio y correligionaria: en 6 de Abril del 1859
diniji una carta de ofrecimiento al Sor D. J. de Le ferina
1, que contestó en 12 de mayo ~ diciéndome, “Doy á y. las
gracias u cuando falte personal se la comunicare. dandole
autorizacian pera que levante una lechan Española.” pues
esta hoy nade me dicen, y como los acontecimientos buelben
á renabarse (felizmente) pare tocar su fin á la legitima y
deseada unidad, me parece justo y prudente dirijinle A
nuestra Sor Caribe Idi mi ofrecimiento por si gusta y cré
vien utilicarlas, en su mucha inutilidad, por lo que le
ruego encarecidamente se sirba remitir la adjunte mia y
dispensar la liverted que se toma al dirigirle la presente,
su amigo y S.S.

Q.B.S.M.
Nicalas Diez y .Perez.

(España) Badajoz 29 de Agosto de l86l~

N~ 17.- carta de Fernando GARRIDO a Giuseppe GARIBALDI.

Londres, 3.IX.1861. MRM: Fondo Curátolo n2 3608.

seguramente se refiera a la carta de 1.V.1860, docu-
mento n2 1 del presente apéndice.

Carta de 12.V.1860, publicada por el mismo N. Diaz
y Pérez. Cf r. nota n2 1 del presente apartado.

El mismo Díaz y Pérez publicó la respuesta a esta
carta en su libro José Mazzini... Op. cit., PP. 164-165.

«Palacio del Pueblo.— Señor: me encuentro accidental-
mente aquí, en el castillo del Conde di Spagna: aquí he re-
cibido vuestra carta. Lo que tengo que responderos A ella
es lo siguiente:

El Sr. Garrido (Fernando), de Madrid, tiene en Nápoles
la mision de formar una legion española, y los recursos que
para ello sean necesarios: si no lo ha hecho aun, no es por
culpa suya. No pasará, sin embargo, mucho tiempo sin que se
desenvaine la espada por la unidad de Italia que el Gobier-
no compromete; dirigiros a él. En el próximo Octubre iré á
Caprera y daré vuestra carta A mi general.— Vuestro siem-
pre, O. Augusto Vuchj. 10 de Setiembre de 1861». (Segura-
mente se refiere a Candido Augusto VECCHI].
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31 up Berkeley Street Setiembre 3 1861.
Por tman Square London.

Al General Don Jose Garibaldi.
Ilustre general: Don Eujenia Garcie Ruiz hace circular

en Madrid una carta que supone recivida del Señor Gorje As—
troni tsicJ, que dice haber recivido de vas el encarga de
reclamar de mi 7000 escudosque pon orden vuestra habnia yo
recivida del ministerio de Napoles en Octubre del año
pasadapara los gastos de una legion de voluntarios españo-
les, que no se realizó por causasajenas a vuestra volun-
tad. Cama no hay persona consagrada á la cause del pueblo
que no tenga enemigos, puede y. compreder con que saña se
serviran de vuestro nombre las mios para destruir mi buen
nombre, que es mi unico capital. Yo no puedo creer que vas
hayais dicho las palabras que respecto á mi se os atribuyen
en dicha carta, porque no puedo suponer se os haya olvidado
que la persona que recivió dicha suma fué Don Francisca
Ottani, al cual yo no hice mas que garantir de la certidum-
bre de la oferte de los democratas que querian ir á pelear
á vuestras ordenes por la causa de la libertad Italiana. El
recivió el dinero, del que dio recivo al ministro de
hacienda, y él se concerto no se si con el de la guerra ó
le marina, pare el envio de los das vapores en que devian
embercarse los voluntarios, no nealizandose la espedicion
porque los vapores no vinieron. Despues de esperar dos
semanas y con la jente dispuesta en mayor numero del
ofrecido, agotados los recursos y sabiendo que ya havia
tenida la autoridad de Barcelona conocimiento de la reunion
clandestina de los voluntarias, el señor Otteni resolvió
abandonar la empresa y al efecto me escnivió e Alicante,
donde yo estaba esperandola llegada del vapor para embar-
car parte de la espedician. Yo aprové su determinacion
viendo que vos haviais dejado Napales por Caprera, y que
seria tal vez util conservar los elementos reunidos pare la
procsima primavera y en Diciembre por encargo del Señor
Otan pase á Genava para remitiras con toda seguridad une
carta en que os dava la cuenta de toda lo que se havia he-
cho. Ya entregué este canta can otra del Coronel Riego, en
que os ofrecia ponerse á vuestras ordenes en la primavera
si se recomenzava la guerra, una carta mie y varias ejem-
plares de mis obras políticas que os supliceva tubierais la
bondad de aceptar.

El Señor Mauro Macchi recivió de mi mano cada una de
estas cosas y me ofreció remitirías, como en efecto hizo,
y obra en mi poder la carta en que me decie que vas le
haviais acusado el recivo y le encargevais me diere las
gracias. Tembien me dio el Señor Otteni une carta pare el
ministerio de Napoles, en que dava cuenta de todo la
ocurrida y decia que cuando hubiera en España mas libertad
y no corrieran por ello peligro las patriotas que havian
tomado parte en este asunto remitiria las documentos
justificativos del gasto hecha. Yo mismo puse esta carta en
el coreo de Genova. Por este relato puede V comprenden la
sapresa que me habrá causado el que, segun se asegura en
dicha carta vos encargueís á su autor de reclamar de mi la
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cantidad, que se supone recivi del ministerio de Napoles.
Aunque las cartas del Señor Ottani y mia no hubieren
llegada a vuestro poder, pon un accidente cualquiera, no
comprendenia como vos podniais encargar a nadie que me
reclamare lo que no ha vi a necivido. Ya no puedo menos de
creer que la carta es apocnifa, ó que hay en ella algun
errar grave, que por honor mio es necesaria desvanecer. Yo
espera, pues, de la nobleza de mi caracter que me escnive
das renglones diciendome la verdad, e fin de poder desvane-
cer la calumnie que pesa sobre mi. Si por un accidente no
llegó a vuestro poder la carta de Ottani haced favor de
decirrnelo y se la avisaré para que os escniva de nuevo
dando a V cuenta de todo. Puesta que la cosa se ha colocado
en este terrena, deva deciras, que yo reciví del Sr. Ottani
1000 francas, para gastos de viaje, y 15.000 para los de
los voluntarios que vejo mi direcian devian embarcerse en
Alicante; que tengo los documentos dados por las persones
de que me he servido para este desgraciado asunto, en las
provincias recorridas por mi, y que para setisfeccion
vuestra estay dispuesto á remitiraslos en cuanto lo man—
deis.

Yo esteva bien ajena, cuando abandonava mis negocios
y familia para contnivuir á que los demacre tas españoles
tubieran el honor de convatin á vuestras ordenes, de pensar
que tantos disgustas me proporcionania y que tan comprome-
tida podnia verse mi reputacion.

Estoy convencidso de que no es vuestra culpa, y
espero con ansia vuestra respuesta. Vuestro admirador

Fernando Garrido

** ** * * * * * *

N~ 18.- Carta de Eugenio GARCíA RUIZ a Giorgio ASPRONI. Ma-

drid, l1.IX.1861. MCR: busta 50, n’ 2 (30).

Al Sr. D. Giorgio Asproni
Genave

Madrid y Setiembre II de 1861.

Mi queridisimo amigo: confirmando á V. mi ultime,
tomo la pluma sin aguardar otra suya para decirle, que
algunos amigas de Garrida, que son eiusdem fur funis

,

apercibidas de que se trata de exijinle la cuenta de los
7000 escudos, andan diciendo “que yo le calumnio y tambien
el que me escribe, es decir, V., porque Garrido dió sus
cuentes á Garibaldi y tiene une carta de este aprabandose—
les y dandole las gracias”. Esta dicen par estraviar la
opinion.

Hoy, por honor de V. y mio tambien, y ademas por la
muchisimo que me interesa el que la democracia española no
adquiere mala nata pon 3, a 4 bribones, es de absoluta
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ne~aatdaA que V. haga que Garibaldi dé una carta en que
esclusivamente diga que Garrido me rinda cuenta de los
citados 7000 escudos, y que el resultado de ella le entre-
gue para tenerle ya á dispasicion de las urgencias que
pueda necesitar la cause italiana.

Ye le dije á V., y repito aqui, que si alguna cosa de-
volviera el Garrido (que no la devolverá) la pondnia yo al
momento en el Banca de España.

Pero ya la cuestion no es de dinero; es de honra pare
V., pera mi y aun para Garibaldi, puesto que Garrido y las
suyos dicen que este dió su cuenta con paga, y que por lo
bien que lo hizo se le dieran las gracias.

Ocupe cada una su lugar, y que la democracia española
aparezca limpia y pura, como es en general, por mas que
haya 4, 6 6, 6 20 espí atadores, a quienes es preciso
arrojar de ella á puntapa¿es.

Venga pues la carta esa para ya remitiría a Garrida,
y si se le quiere mandar á él copia de ella, hoy vive en
Paris, Hotel de Dresde, Rue Vergere, 27.

Puede V. calculan que ya casi no se trata mas que de
quedar á cada uno á su lugar.

Conservese V. bueno, y mande coma guste á su afmo.
amiga

Eugenio Gra Ruiz

N~ 19.— ASPRONI, Giorgio: Diario politico, 1855—1876. Mila-

no, Giuffré editore, 1980. Vol. III: 1861—1863. A cura di

Carlina SaLE, p. 133.

Venerdi 27 settembre 1861. Cagliani.- «Ho scnitta a
Garibaldi. Att inché gli capiti con certezza, ho compiegato
la lettera alía Sig.e Anne Maria Susiní Millelire. Gli ha
detto che mandasse autorizzazione scritta a D. Eugenio Gen—
cia Ruiz di Madrid par ricevere i canti dei 7/m. scudi e
l’avenzo —se ve n’é- dal Sig. Garrida.» (...)

* **** * * ** *

N~ 20.- Carta de Giorgio ASPRONI a Giuseppe GARIBALDI. Ca-

gliari, 26.IX.1861. MRM: Fondo Cur&tolo n’ 1386.

Caglieri 26 Set tembre 1861.
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Albergo della Concordia
Generale Carissimo.

Dopo che vi stninsi la mano, percorsi l’isola de un
lato all’altro. Da Alvaro andai a Sassari, di lA son venuta
in questa Capitale, facenda que Iche saste in Mecomer e
Oristano. Lo spinito popolare é eccellente ir, ogni parte.
Amare italiana, nisaluziane di prender le armi in caso di
cessiane, immensa fiducia in vai che siete considerata come
un cherubino celeste con la spada in mano a custodie e
dif esa di questo popolo mal conosciuto, male trattatoe
peggio giudicato. Quello che io abbia detto e insinuato
velo immaginerete.

Qui si é orgenizzate 1 ‘associaziane di mutuo soccarsa.
Ve ed abbracciare quanto di buano e di energico ha u
paese. E composta tutta di tigli del lavoro. Che bravi
giovanil Che attime disposizioni d’animo¡ Fin dalle prima
costituzione scnissero a vai un’Indinizzo ed une preghi era
di accettane la presidenza onoraria. Non niceverona
rispaste alcuna, e ne sano assaí martiticati. Vi prego di
anararli d’una vostra parala, e será ricevuta come parola
di Dio. Vai potete essere di granito verso i patenti della
terra: ma call’operarja siete amare, caritA, affetta
fraterno e cristiano. Non siete voi il ph) grande aparejo
della unitá e libe rtá della patria? Xl pb= grande apene jo
dell ‘umanitA?

Vi campiega la let tena che mi scnive 1 ‘egregio Eugenio
Garcia Ruiz da Madrid. É persona onoratissime, é difensore
ardente della causa italiana, non che geloso della mora litá
e delicatezze della democrazia Spagnuola. Disponete come
stimate meglia. Mandategli direttamente a compiegate a me
l’autonizzazione di nicevere i conti del Garrida, e di met—
tere in un banca l’avanzo del danero da voi datogli, se
avanzo si potrA avere. Nel fl¿ebi.Q abbiama un’organa affatto
nast no.

... .1
Permet tete che abbracciandavi mi ni pata ore e sempre

Tvtta vostra
Giargia Asproni

Ng 21.— ASPRONI, Giorgio: Diaria politica, 1855—1876. Mila-

no, Giuffré editore, 1980. Vol. III: 1861—1863. A cura di

Carlino SOLE, p. 138.

Martedi 8 attobre 1861. Caglieni.- «Ho ricevuto let-
tena di Garibaldi che mi chiede schianiementi sopra u la-
mento del Garrida, che gli sari ve da Landre che Eugenio
Garcia Ruiz fa girare una mia lettere come circolare par i
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canti sui 7000 scudi. Ho nisposta immedietamente che io al
Garcia Ruiz mandai fedelemente trascritto u periodo di
Garibaldi nella lettere scnitta a me in date del 10 Agosto
che ia gelasamente conserva.» t...)

* * * *

N~ 22.- Carta de Giorgio ASPRONI a Giuseppe GARIBALDI. Ca-

gliari, 8.X.1861. MRM: Fondo Curátolo n2 1385.

Caguen 8 Ottobre 1861.
Mio Generale Pregiatissimo

Ricevo la gratissima vostra del 26 Settembre e nel—
l’istante nispondo. Ir, data del 10 Agosto pp. voi mi
scnivevate le perole seguenti: “Ringreziate u Ruitz pei
suoi opuscoli. E ditegli che io consegnai 7000 scudi al
Sig. Garrido mediante un’ardine sul Ministero di Napoli,
per provvedere alio armamento ed alía candotta del contin-
gente spagnuoio. Questo non venne per cause da esso mdi—
pendenti. Quella somma che será rimaste nelle meni del
Garrido, detrattene le spese che egli avrA fatte alío
scapo, il Ruitz la raccalga e la tenga a dispasizione par
eltra circostenze.

la tite scri ssi letteralmente questo para grato nelle
nisposte che mandai el Sig. Eugenia Garcia Ruitz. Senei
stato fale o bniccone se avessi aggi unto o taita una
virgole alía vostre inappellabiie parola. Ultimamente u
Garcia mi scnisse altra let tena che vi compiegei original-
mente e che conf ida vi avrA consegnato Madama Susini a cui
la dinessi pen maggior sicurezza di rica pito. Mavveda che
v’ha qualche stizza: ma che ne poss’io? lo esegui £ada.Lmenz~
te l’incerico, n& avverrá mai che in quelunque cesa alteri
la ventA, e moito meno di non ottemperare i vostni ondini
e desideni.

(--.1
Continuatemi l’onore della vastra stima a me ph) cara

di ogni case del mondo. la non ne saró mai indegno, e vivró
e morró serbando e voi niverenze e infinita amone, e deva—
ziane sincera senz’ambiziane, e senza speculazione.

Tutto vastra
Giargio Asproni
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N~ 23.- carta de Fernando GARRIDO a Giuseppe GARIBALDI.

Londres, 17.X.1861. MRM: Fondo Curátolo n2 3610.

31 zip Berkeley Street octubre 17 1861.
Portman Squere

London.
Al General Jose Ganive Idi.

Ilustre General: el mes pasado escriví á V. pidiendale
me hiciera el favor de mandarme das renglones diciendo la
verdad, pare desvanecerel errar calumniosoque circula pon
Madrid emanado de una carta del Sr. Gorge Astroni [sic),
quien dice haber recivido de V el encarga de reclamarme las
cuentas de 30.000 francos que se supone recivi del ministe-
rio de Napoles por arden de V. para las gastos de una
legion española que no llegó á embercarse por no presentar—
se las das vapores que el ministro de Nepoles devie mandan
para recojerla en Alicante y Barcelona. Como decia á V en
mi anterior lo unica que deseo de V. es que me haga el
favor de mandarme das lineas diciendo la verdad, que tué el
Sr. Ottani y no yo quien recivió el encargo y el dinero del
que dió necivo al ministro que se la entregó. Que la parte
tomada par mi en este desgraciado asunto respecto á V y al
gobierna de Mapoles tué atestiguar que era cierto que la
lejian esteva dispuesta para ir á pelear á las ordenes de
t’ por la causa italiana, que mis amigos me encargaron de
felicitarlo y ofrecerle sus servicias. Yo no molestania á
y sobre esto si la calumnia de que yo havia recivido su
dinero del que no havia dado cuentas, no se supusiere en
dicha carta emanadade y. lo que hace que muchasque no me
conocená fonda puedan dudar de mi hanrades, y si al misma
tiempo esto no comprometira mis travajos revolucionarias en
España. Respectoal Sr. Ottani puedo asegurar que yo mismo
puse en el correo la carta en que dava cuenta al gobierna
de Napoles y que entregué el Sr. Mauro Mecchi la carta suya
diníjida á V con el mismo (palabra ilegible). Pero si esta
carta se hubiese estreviado al primer aviso de V yo le
escriviré e estoy seguro de que él se apresurará á respon-
der á V satisfactoriamente.

Ya espero que esta vez me hará el honor de contestar-
me; y entre tanto

se repite de y
con la mas distinguida cansideracion

Fernanda Garrido
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APENDICE 2.2

EPISTOLARIO DE LEONARDOSANCHEZ DEUS

.

GAIRIBALDINO ESPANOL EN ITALIA

.

Las abreviaturas utilizadas en este apartado son:

LSD = Leonardo SANCHEZ DEUS.

CD = Giuseppe DOLFI.

GG Giuseppe GARIBALDI.

CM = Giuseppe MAZZONI.

N~ 1.- Carta de LSD a Agostino BERTANI. Génova, 16.V.1860.

Museo del Risorgimento (Milán): Carte di Agostino Bertani,

Cartella 12, puco XIII, n2 51.

luma. Sig.e Maggiore Bartaní

Leonardo Sanchez Deus spagnolo volontario caccia tare
delle Alpi en la guerra della independenza italiana ifá
presente: avere arrivato len di Spagna per prendere,
altra volta, parte alía spedizione siciliana diretta
dalí inclito generale Garibaldi, e come si trove senza
1 mezzi precisi fra tanto sia ffatta nuova spedizione,
avvendo spenduto tutto 11 denaro neil vía ggio che ha
fatto d’Oporto in Portoglio.

Speta della VS. determine sianno proporzionatí
alcuni soccorsi per potere fermare in questa CitA u
tempo preciso.

Genova 16 Mayo 1860
Leonardo Sanchez Dais

N~ 2.— Carta de LSD a [CD]. Génova, 16.V.1860. DMP: E 1 g

43/2.

Carisimo amico

Di questo momento ho arnivato in Genova, percioché
ando altra volta prendere parte alía guerra che si fará in
Sicilia sotto 11 comando di Garibaldi. lo voglieba ire
primo in Firenze darvi un abraccio a ttuti amici, ma non
posso perche surtirá presto un bastimento dove tarÉ’ u



—536—

viaggio. Finiti quelli sucesi andará visitarvi, e de quando
Sn quando vi scribiró di tutto quanto suceda in quel paese.
Speto che quando io vi scriba fará lei u favore di rispan-
dermi al luogho que mi trove. Desidero moito che gil amici
sianno tutti bene e particolaremente Piero Cironí e fra te-
lío, Marteilini, Romano, Leonida, Pancino e gli altri boni
che non ricardo anGora.
Fará iui presente al Sig.e Mazzoni e la sua famiglia miel
ringraziamenti e affectuosi ricordi.

A Dio di cuore, e cornandatemi sempre sempre come un
vero amico e bon patriota italiano.

y. AlEma
Leonardo Sanchez Deus #

Saluti ala Sig! Annunziata-

Genova 16 Mayo 1860

N~ 3.- carta de LSD a CD. Génova, 19.V.186a. DMP: E 1 g

43/3.

Carisimo e pregiatisimo Sig.e Dohíl

Ho scritto una lettera a lei e non ebbi piu rispos ta,
participandogil u mio arrivo. Oggi mi trovo qui senza
poter andare in Sicilia percio che adesso non fá altra
spedizione, e io non posso fermare aspettando quando ci si
fará. Siamo molti volontari e tutti disperati perche non si
prende una risoluzione. lo yagua o andare in Sicilia o
arrolarmi in quel carpo che sia disposto andare contra di
Roma. Qul non há nesun amica, perche non conosco nesuno e
sempre sono stato pachi giorni. Aspetto di lui mi dica si
andará in Firenze per prendere subito la risoluzione
conveniente e subito. Spendo tutti i miei mezzi e non
laboro niente; vogliendo laborare in favore della causa che
ha consacrato la mia vita. Lul che mi ha favorito maite
volte, spero che Sn questa ocasione sia lo medesimo. Salt’
intranquilo fra tanto non reciba risposta di luí. Ho doman-
dato si partirebbe quaique bastimento a Sicilia per andare
in Marsala e tutti mi dicono che di quí non ha nessuno.
Ricordi agíl amici e lui comandemi come un vero correligio-
nario e

Alfmo A
Leonardo SanchezDeus

Genova 19 Mayo 1860

** *4< 4< *4< 4< 4< 4<
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N2 4.— Carta de LSD a GO. Palermo, 21.VI.1860. DMP: E 1 g

43/4.

Palermo 21 Junio 1860

Carisima e pregiatisimo Sig.e Dolff 1

Dopo di otto giorni Sn mare, avvendo fermato a Caglia—
rS quatro, arrivamo Sn Sicilia sbarcando a Trapito distante
di Palermo 24 miglia. lEn u viaggio nessuna cosa ha suceso
che daba re! erisse, solo .11 desiderio grande di arri vare
guanta primo. Ho presentata la di lei lettera al Sig.e
Malenchini chi mi ha ricevuto con deiferenza y vera stima—
zione. Sano nomi nato sargento en la 44 compaq’ dil suo
battag. e.

Qul Si entusiasmo e inmenso é la giala par vederse
liben dii tirana e infame Sorban piu grande. Palermo piena
di barrica te e moltisime case arrovina te, destnzte, abbruc—
date. Gli sbirri del Bombino hanno comneso ttute le
imfamie e ttuta la strage di Atila. Donne strupate, vechi
morti senza altro crimen che amare tropo la causa santa
deJa L.ibarta e dala patria, ragazi feríti e cosi ttuto.

Tn questo momento non posso dir piu perche suana la
retirata e devo stare al’apello, fra tanto reciba LaS la
mSa vera spresione di vero amico e cari sima correligionario
sempre sempre sempre.

Suo afffmo amico
Leonardo SanchezDeus

N2 5.- Carta de LSD a (CD]. Milazzo, 26.VII.1860. DMP: E 1

g 43/5.

Melaza 26 luglio 1860
Canisimo e pregiatisimo amica mio:

Xl giarno 20 di luglia e Si piu grande e memorabile in
la vita diii prode e iliustre rivoluziananio Sí riostro
Garibaldi. Dopo de dieci ore di combatiniento a marte con tro
u infame Rosco e i suoi carnetici, abbiamo goduto u
inmensa piacere di entrare Sn la cita che sustentaba la di
loro speranza della nostra destruzione e sterminio. 5000
sbirri comandati da tanto bravo campione diii reazionarisma
sarta de lía inespunabile posiz Sane de Melaza e presentasi
ti forma di bataglia speranzata destrugere completamente la
piu gloriosa spedizione della liberta. Fu una batagiáa
orribile, nol senza artíglenia, senza caballeria, sala con
le riostre bayate, con 11 riostro coraggia, con 5 nastri
petti resistiamo, abbiamo pugna to, respinto e vi rito un
enemico tortisima, pro teto di un castello di primo ondina
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can 30 pezzi che tacciebario un flaca mart itero di metraglia
contra i nostni bravi. Nessun abstaculo si apene al nos tra
impetu4. sempre avariti sempre alía bayoneta, cadeba uno e el
altro piu incaraggito avanzaba impert arrito ala marte,
gridando viva Italia, viva Garibaldi, in tina intriamo in
Citá prendando canon, destruggenda quella horda di caniba-
li, e vedendosi costreti a capitulare vargagnosamante ante
i sanscu.iati deila libertá. lo ha avuto u honore di essere
lodato da tutti, tutti, Malanchini, Ranái mi harina veduto
sempre in mezza diii flaca, sempre avanti; comandaba mezza
compagnia di Mazinesi cama Tanete che sorio di questi bravi
defensori della emarizipazione italiana. Fasso gloriarmi di
dirvi che ha fatta honore al mio sacrosanto principio, alía
mia patria, a tutti quelii cha mi stimano, mi arriano come un
vero fra tallo di arme e opiniane. Iii Sí combatimento diii
17, la fu u primo in campagnia dell capitana e u Tenante
Fonti, a da Luca Sn corninciare Si fuoco contra 600 napoli—
tan, eramo noS 86 facavama una rasistanza formídabila,
prendando una casa situata in una altura inespunabila alía
bayoneta, da tute le parte erama circondati dal enemico che
si bate alía fine, noS sempre avanti, senpe fuoca, fratanta
non veniva Sí rinforza, no si astendeba Sn tutta la linea
Sí troco essendo un combatimarito glorioso per la nastra
victoria sopra di lora. Avendo tanuto lora 20 martS 86
fferiti, anque noS deploniamo le riostre perdite perche un
saldata monto o tanto é un defensora meno diii sacro santa
principio. Oggi si ha fatto .11 embarco di quelli infami,
marciabanno tutti con la testa bassa, a sempra obstinatí in
detendere Si suo carnet ica, SI suo infame barbarie. Qualque—
de uno si ha passata alíe riostre file. QI.zasta ella nastra
piu grande vitoria, questi 5 nastni fatti. ¿Quale sana le
intenziane della diplomazia? Quala Si procedere dilí
Piamonte? voS lo vederete fra poco, e pat rete judicare
maguo di me. Marciaramo a Mesina e credo finita la nastra
misione grande, e cha pat eba unificare, a dare la vita
dalia liberta a la nostra cara italia.- A Dio di cuare
sampre sempre mi ramenta di lul, sempre stA in la mia
memoria Si nome di laS, perche so guanta labara e guanta
Liaborara tino al riostro intento. Saluti di Latan, Siston-
di, Salan, Bichi Curti e tutti, tutti nostni canisimi
amicí. Aftetuosimi ricondi di Malenchini, Bandi sempre a
primi Sn il combatimerita sempre ven patniati. Mi stímano
come un vera fra tallo sempre defarariti cum me, loro e
tutti, tutti. Salutatemi afifetuosamente al SSg.e Mazzani,
ala SigA Anna, Sig’ Adele Antonino; Nuti, Martellini Cironl
Leanida, Pancino Romano, tutti tutti. Desidenaabbraciarvi,
dasidera videvervi, ma finita la causa, arrivanda al riostro
ultimo desiderio.
A Dio di cuore, credetemi sampa sampa vastro varo e fidele
amico e correligionario a costante republicano. Recivite un
baccio di fede diii

y. Affm
Leonardo Sanchaz

Scribitemi a Melaza 11’ comp.a 2~ reg. 3Q batag. e Meianchini.
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N~ 6.— carta de LSD a [CD). Mesina, 27.V1112L860. DMP: E 1

g 43/6.

Mesina 27 Agosto 1860.
Canisimo e pregiatisimo amica.

Aproffito l’acasione di andare a casa sua Salan chi
vi salutará Sn el mio nome. Fá piu di 20 giorni vi ha
scnitto dando natizie diii fatta di Hilaza e Curriolo. Malí
medasimo tampa ha scnitto al mio carisimo amico e correli-
gionario Sig.e Mazzoni, Cironi e fino adessa non Do nicevu—
ta nulla. Desio le vastre let tare come la riostre vitoria.

A Dio di cuore, salutatenii tutti tutti 5 mieS carisinii
e boriS amici SSg.i Mazzoni, Cirani e tutti gIS altri
credandonii sempre, sempre varo e fidela amico e republica-
no.

V. Affmo.
L. Sarichez

N2 7.— Carta de LSD a GD. Mesina, 4.IX.1860. DMP: E 1 g

43/7.

Canisimo e varo amico mía:

Lorenza Salan al sito arnivo vi avrá datto 51 stato
che mi tiene fá piu di un mese gui. Sana moltisimo malata
e oggi credendo pater esse utile alía santa causa italiana
a alía libertad cha tanto amo, non possa cha restare
mutile fra tanto non guanisco. Ho Si piu grande sentimento
dilí mondo, perche Sí mio carattere e Si mio desiderio
suono incompatiblíi con questo stato di postrazione Sn cha
mi trovo. QuS mi trovo sala, sola, tutti suono anda ti a
raggiungere Sí ragimanto, ed So o restare gui facciendo la
cura radicala della mSa mala tía, o ranciare, cum la profon—
da convizione di trovare la monte in mazo a un stra da.

Mi mancana i mezzi pnecisi per tare gui una vera cura,
perche daverido percipire 60 napoleoni d’aro cha mi rami te—
vanna di Espagna, si ha smarnita la letttera fá piu di mase
e meza.

Avvendo andato Sn Calabría Si carpo non necivo paga,
ne la metá della intrata Sn campagna cha avanzo e mi debe
Sí reggim.to; suono 150 franchi. Ho finita tutto Sí denana
cha aveva Sn tasca, e spero cha leS caro Sig.e Dolti mi
mande in calitá di prestito a reintegrable suhito, basa la
mSa paralo di republicano, arnive al luogho diii batag.a Sn
Si momento cha guanisca, la somma cha ial creda nagionevole
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par patere stare qui alcuni giorní di piu fra tanto non mi
restabilisco. Leí fú sempre mio padre e varo amica, e credo
cha Sn quasta ocasione lo sará, e che posso sparare una
favoravole rispasta di lu.i.

Reciva i mieS salutí e cradamí sempre, sampre vero
amico e fidela correligionario.

5. A! Ema
Leonardo Sarichez #

Massina 4 Set.e 1860

N~ 8.— Carta de LSD a [CD]. Napoil, 11.X.1860. DMP: E 1 g

43/1.

Carissimo ArriSco

Ha ricevuto dal Sig.e Martinatí 100 franchi cha leS mi
manda. Ringrazio infinito questo fa vare e mí sará sampre
una prova di píu dalia sua vera amicizía verso di me.

Ho visto gui Si Sig.e Cipríaní, Banagrazia a diversi
nostní amicí chi stanno alía spettativa dalle cosa attuale.
la credo finita per ora la nastra misione perche la Diplo—
mazía infame e traditora di Cavaur e canaglia piamontesa
hanno taglíato la strada. Non sapiamo cha fara Garibaldi,
e tutti siamo sperando finísca Si affare di Capua par
prendare una determínazioria.

Con motiva della mía malatía fá dua mesí non suano al
raggim. to e ha doniaridato Sí Cangado per pasare a un altra
carpo cha formará Si buon patriota e amico Bandí. Malenchí—
ni ha tropo malva a So sano tropo esaitata per stare con
cartí uamini. Ciascun giarno divento píu nivaluz Sonaría,
píu republicano. Fa vísogno di reunire tuttí 5 boriS e
stabilire una regala di condatta par lo avenire. Non sí
deve lasciara passare questa ocasione. La anata volontania
deva sostenersí parche gui ragna Si elemento rivaluziona—
río, u ¡mico chi passe condurre a Roma e Vanezia.

Salutatemí tutti 5 ven amíci, fra questí Mazzoni,
Cironí, e con,andatemi sanpe coma un varo amico e republica-
no .ii

Vostra affmo
Leonardo Sanchez #

Vi ringrazía di nuovo a vi dará sempre prova della mía
costante e vera ami cizia. Sí entro in 51 bataglione dii
Bandí fará che mí sía dato un parmaso par 15 giorni e
andará a abracciarví. Scni bat ami sempre.

NapoiS 11 Ott.e 1860
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N~ 9.— Carta de varios oficiales españoles (entre otros

LSD) del ejército meridional de Garibaldi, al director del

diario Xl Popalo d’Italia (Nápoles). S.l., s.t. [Nápoles,

octubre 1860]. Publicada en L’Unitá Italiana (Génova), a.

1, nQ 209, 28.X.1860.

Come ufficialí spagnuoli venuti a versare Sí riostro
sangue per la nobile causa della nazionalitá italiana cha
aspira alía sua .Libertá ad alía sua iegittiraa indipendenza,
vi praghíamo di inserire quasta lettera riel vostro periodi—
ca.

Coloro i guau al pan di voi difendono 5 sacrí
diritti dalle nazioní, non potranno a mano di accagliere le
riostre parole, la gua 15 sano destinate a riba ttere irzgiuníe
fatte alía nostra patria, ad ¡mire la nostre parala a
qualle del nostra caro compatriota signar Emnianuele Xima—
nes, pubbiicísta, u quala onora la patria, satto Si libero
cielo d’ltalia, come Vanará satta Si cielo d’Affníca.

NoS sottascritti, tutti ufficialí cha ora serviamo
sotto la gloriosa bandiera tenuta dal generale Garibaldi e
Sn nome deglí aitri riostrí compagní, protestiamo contra le
parole cha Sí Nazionale ha díratta contra la marina di
guerra spagnuoia. 1 legní spagnuaii 5 gua Ii Sri altrí tampí
facaro sven talare la loro bandiara su tutti 5 man, non
possona fare la trista parte cha loro si attríbuisce
(almeno cosi crediamo), parte carta poco onorevola, allato
ai legní austríací e prussiani.

Intarita cha la venitá sí chianisca, coma dice Sí
signar XimenesÁ, vi preghi amo di pubbiicare questa nostra
let tana a vi offetíamo 5 nos tní rispet ti.

Cesare Ballanino. Fraricesco Barroso. Giovanní Ruiz u
Cás.LIIIQ, Capítani Ganibaldini.

Adolfo rejada. P.affaela Escando. Sanchez Deus, Tenen—
ti.

* *** * * * * * *

N2 10.— Carta de LSD a [GD]. Bard, 9.IX.1862. DMP: E 1 g

43/8.

Caríssimo amíco mio
Sano pnigioniara riel Forte di Bard provincia di Ivrea,

spero della vostra cara amicizia mandarmi alcun denaro
perché manco di tutta tutto.

‘ Carta publicada en el mismo nOmero de este perlóal—

Co.
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Salutí cardialissimi aS nastní buoni amicí Sig.a
Mazzani e famiglia Nunziata ecc.

Credat ami di cuore e per la vita
Vostro MEmoobtma amico
Leonardo Sanchaz Deus

9 Sat.e 1862 Bard

N~ 11.- Carta de LSD a CM. Castillo de Bard, 9.IX.1862.

Biblioteca Camunale Fontaguerniana (Pistoia).- Carte G.

Mazzoni: Cassetta VIII, n2 3.

Canissíma Sig.e Mazzaní

Dal Castallo di Band passo oggi mandarví un fraterno
saluta a lo stesso alía Síg’ Anria, Signonina Adela ed
amici. siamo arnivati qui priví di tutta tuttto meno di
saluta. Speniamo tranquilíi la nostra futura sarta.

Credatemí di tutto cuore a par la víta
Vostra eterno A! Ema amica
Leonardo Sanchaz Daus

Bistondi vi saluta caldamenta e tutti gil altni am:c.z.
Castello di Bard, 6 S.bra 1862
Provincia d ‘Xvrea.

* ** * * * * * * *

N~ 12.— Carta de LSD a GV. Bard, 15.IX.1862. DMP: E 1 g

43/9.

Canissima Dalf 1

Ricevo Sn questo momento la va st ra incluso un yagua
postala, vi ningrazia di tutta azare a la fanno gil altrí
amící Bistondi e campagriS cha síamo irisieme nalla medesima
camera.

Risogno la valigia perché non ha da cambiare nemano la
camicia.

Un dovere sacra devo adampire verso un mio caro
compagno, a davo molestarví domaridaridovl 60 Enanchí cha vi
restituirá subito la riastra surtita. Confido Sn voS coma
riel mio vano a ¡mico amico. Del resto banana e cari la
coscieriza tranquilla sparando I<avenire.

Scnisi al Sig.e Mazzoni dasidaro una r.¡sposta. Addio
di tutta cuore e credetemi SI.

vast no e sempra vos tro ami ca
Leonardo Sanchez Deus
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Rícardí alía nastra buona Anunziata e aglí am.ici.

Bará 15 S..bre 1862

N~ 13.— Carta de LSD a GD. Bard, 21.IX.1862. DMP: E 1 g

43/10.

Canissimo mio Dolf 1.

Non sé come ringraziarví per la vastra fraterna e piu
cha fraterna condotta verso di ma. Solamente Sí mío futuro
compartamanto potrá diría e la mSa vera amícizía per val.

Ho nícevuto incluso Sí yagua lina 60 non la valigia
ma spero giunggerá. Bísogno moita malta la bianchenia per
cambiarmi. Scrisi al Sig.r Mazzoni e spero la sua nisposta.

Salutatemi di tutto cuore la nostra buana nunzziata a
tutti giS amici e vaS amatemí sempra sempra cama ia mi dico

vostro varo ami ca par la vita
Leonardo Sanchez Deus

Bard 21 S.bre 1862.

N~ 14.- Carta de LSD a [GV]. Bard, 26.IX.1862. DMP: E 1 g

43/11.

Canissima amico

La mía valígia non e arrivata e mi trovo sanza Sí
viso gno per cambia rmi vi praga scnibarmi subito dove la
avate diratta a quale Si mazzo.

Salutí mille e mille dagíi amici e credendonii per la
vita mi segno

Bard 26 S.bra 1862

vostra affma amica
Leonardo Sarichez Deus

N2 15.- Carta de LSD al director del diario La Nuava Europa

(Florencia). Florencia, 23.XII.1862. Publicada en La Nuava
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Europa (Florencia), a. II, n2 219, 24.XII.1860. E igualmen-

te en Ii Dinitto (Tunín), a. IX, n2 358, 27.XII.1862.

Signar dirat tora del giornale la Nuova Eurona

.

Firerize, 23 dicembre 1862.

Un amicissimo mio mi scnive aggi stesso da Madrid,
avene la democrazia di Spagna, díatro la propasta di uno
dei píú illustrí suoi membní, deciso di muzSara una
sattoscrizíone par regalare al fanta di Aspromonte la
spada di uno dei suai gloniosi martin della líbartá,
siccame pegrio dalia stima a fratallanza demacratica dalle
due Penisole.

Mentra mi affretta, pregiatissímo signare dirat tare,
a far pubblica questa notizía per mezzo del di lei pragiato
giornale, ha l’honore di protastanmí

Di lei
Aftezioriatissimo
LEONARDOSANCHEZDEUS

N~ 16.- Carta de LSD 2 al director de La Nuova Europa

(Florencia). Florencia, 29.XII.1862. Publicada en La Nuova

Europa (Florencia), a. II, n2 225, 31.XII.1862.

Sig. Diratt. del Giarn. La Nuova Europa.
Avando alcuní amici del Sig. Peraz dall’Alamo, capa

del moto repubbiicano di Loja, letto in van diarj ítaiiani
nipartate alcurie asserzioni calunniose sul canto di qual
benemenito patníotta, essi si fanno col meno mio a pragar—
la, pregiatissimo signare, accioché yagua concorrere a
smascherare 5 tnistí calunníatoní a le calunníasa asserzío—
ni del giornalismo moderato spagrzaio a del sig. Marfoní ex-
govannatore di Madrid nell’epoca tatale del Mini steno
Narvaez.

2 El verdadero inspirador de esta carta fue Ruiz Pons.

Ver carta de Eduardo Ruiz Pons a Nicolás M~ Rivero. Floren-
cia, 17.1.1863. [...] “Por el adjunto comunicado á la Nueva
Europa, escrito por indicacion mia, y firmada par Sanchez
Deus, verá Vd. que ha quedado en el lugar que le correspon-
de nuestro correligionario Perez del Alamo, al que algunos
periódicos italianos habian atacado copiando lo dicho por
los reaccionarios amigos de Marfori.’ E...] Publicada en La
Discusión (Madrid), a. VIII, n~ 2181, 31.1.1863. Y también
en El Pueblo (Madrid), a. IV, n2 756, 2.11.1863.
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La piú piena ad asplicita giustificazione della
condotta del riostro ononevole amico é contenuta nei díarj
libaraiS di Spagna Sí 2ua~2Q a la 12is~u~iQu, sicché di
tutto quanto arasí detto Sn di luí sfavore altra araraS non
nímane cha i’ínsígne viltá del Sig. MarConi, Si quala,
chianzato dall’amico riostro a reridargíi corito della calun—
riSa, sí nifiutá di faría, col pretesto cha Si sig. Peraz
dall’Alamo era un Veterinario

.

In Italia dove Sí principio, se non Sí fatta della
vera uguagliariza civíle é dogma, basti acceriare la cosa par
provoca rna Sí giudizio; ma, a fan maguo nisaltara la
sconvenienza e la nidicolazza dall’iritampestiva orgoglia di
un moderato spagnuolo, giovará aggiungere essera Si fiera
idaIgQ Martan, cha disdegna dar soddisfazíane ad un
veterinaria, Sí figlio, piú o mano iegittimo, di un...
QUQCQ.

Parsuaso cha Ella, pragiatissirna sig. Dinat tare, sará
sodisfatta di patar rendare alía causa damocratica spagnuo—
la Si servizio cha la sí chiada, e tanto píú Sn quanto la
asserz ion a sfa vare del riastra ami ca devano ayer avuta
un ‘eco rial di Ial accreditata giornale cosi menitatamerite
pragiato ancha in Spagna, le anticipo in noma mio e de’miei
amicí 5 piú santití nirigraziamentí, caí quali mí pragio di
dichiarannii

Di Leí
Finenze, 29 Dicambre 1862.

Ossequiosissimo
LEONARDOSANCHEZDEUS.

N~ 17.- Informe de la policla florentina: Rapporto speciale

riservato della Commissione di Pubblica Vigilanza presso la

R. Prefettura della Provincia di Firenze. Florencia,

22.VIII. 1863. ASF: Prefettura del Compartimento Fiorentino,

archivio segreto. Prefettura segreta, 1857—64: busta 20,

fasc. 87 bis, D.

«Sánchez Deus Leonardo nativo spagnuaio, dimorante Sri
Firenze, ad attuaimanta Sn 5. Casciano presso u Sig.
Pasquale Parantí par motiva di saluta, dicesí esule dalia
patria, a mostra di ayer nicavuto una discreta istruziarie.
Da tasi al debascio fino dalia prima fanciullazza divanrie
sollacitamarita un mostra di libídine.- La stonia dalle sua
sensuali conquiste prasentarebbe dello strana e dell’ incra—
dibile, se non avessimo nelia sua persona la niprava della
sua dapravaziona, avenda par abuso di cancupiscanza indeho—
lito a tal segno la vista da assolutamerita disperarna la
guanigione.— E’ un mostro aríginale, non mangia maS parie e
nutrasí di carne: ha combattuta can Garibaldi nell’ltaiia
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maridionale ed era ad Aspromonta: é repubblícano, rié fa
mi st ero dei suoi pnincípj: -appartiene alía pEZ avanzata
scuoia del socialismo: —Sn religione é ateo.

Come garibaldina é protetta da Giuseppe Dolfí, a
sembra viva mafltanuto da gIS amici: ignoriamo se niceva
mazzi dalIa sua famiglía.—

Tarnato da Aspromonte malato allí acchi pEZ di prima,
davé sottoporsi ad una cura incomínciarido dal cambiar
clima; per cuí yerme ahora dal suo protettara DalES
callacato pnesso Si suo ami ca Parantí passidente a 5.
Casciano Sn Val di Pasa, luoga di aria fine e di qui
distante círca 14 chilomet rl.— Colá dimora tuttara Si
Sanchez Deus, e quaiche volta recasi per un giarna o due a
Firanze; e lo stessa tace nell’antecorsa sattimana. La sua
assenza pará non 0ff re ni scont no cha eglí sia stato a
Caprera Sn missiana par canto del Dolf 1, — e di cié non sí
é patuto ayer conferma da nassun’altra parte.—

Del. resto Sí níd. Sanchez Deus é un essere tanta
oniginala cha raliegra le briga te, a specia imante quelle di
vagaboridi peri suoi. Vian chiamato lo spagnolino non ha
influenza nal Paesa par non assere canosciuta che da pochí,
na maS potrá esercitanla per la sua nidicala figura.

EtA: oltra 30 anní.— Statura: metni 1,35 cinca.-
CapelíS e acchi: riarí.— Frorite: bassa.— Naso: piccolo.—
Bocca: proporzionata.— Baffi e pizza: neni..— Manto: tondo.—
Viso: tondo e piano.— Cabrita: mora acceso.— Sagni parti—
calan: Porta sempra 11 occhiali e ben chiusi can seta
verde. -»

** * * *

N~ 18.— Carta de LSD a GG. Florencia, 18.IX.1863. MCR:

Busta 929, n2 62.

Raspe tabilí sima General:

No ha bi endose podido combinar que nuestro amigo
Mazzoni marchase a su destino can la mision que traté a
Caprara con Vd., por las razones que en mi última anuncia-
ba, he determinado marchar a Madrid a ver a nuestros amigas
políticos y tratar io misma la cuastían que aspuse a Usted.

Insisto e insistiré siempre en el proposíto da que
Usted General tome parte activa en cualquiera movimiento
demacratico que en mí país pueda realizarse cori tundamerztQ
y criterio parqué estoy firmemente convencido que sin
ponerse de acuerdo practicamente uno y otro partida en ei
terreno da la accian nada se podrá realizar siendo una
quimera o una mentira la tanta decantada solidan atad
revolucionaría. Insisto porqué está accion no podrá
partir sino da un hombre que represente genuinamente y con
sinceridad la idea demacratica uniendo al mismo tiempo su
braza, su influencia personal en la juventud y asponiendo
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la vida en el campo da batalla sí es necesaria. Insisto e
insistirá porqué preveo una nueva Santa Alianza mucho mas
despotica y terrible que la del 1815, apoyada del milita-
rismo, y no veo la Santa alianza da los Pueblos en la ana
del combate, y traducida en hecha como usted General
recomienda siempre cuando llega el momento oportuno. No veo
que o palabras vacias de sentido ¿5 utopias realizables no
sabemos cuando.

Insisto porqué solamente en España puede, en la actual
situacian, anarbalarse la bandera Demacratica sin temor a
intarvanto estrangero armado y considerando el fracciona-
miento de las diversas partidos politícas coma lo demuestra
la lucha presenta de las elecciones y la abstension a dar
al voto la democrazía.

Insisto porqué el nombre de Garibaldi en el pueblQ
español encuentra profunda y sincera simpatía como lo
prueba las felicitaciones que á usted General mandaron mis
conciudadanas y porque causa terror panca a una corrompida
y degradada monarquia de origen Barbonico rodeada da una
Camarilla servil e inmoral. Insisto porqué al Partida
Damocratica está mejor organizado en España que en cual-
quier otro país da forma monanquica. Insisto General porqué
el nombre de usted representa, el s~IQ y ¡mico, ZLtLL484
y ~QQ~Qfl en Ita lía, y en España pueda significar de hecho
des truccion de lo vasado y recanquista del derecho popular
en su mas larga aplícacion. Insisto e insistirá siempre en
mi praposita con los amigos de aqui como can las de mí
patria porqué deseo ardientemente que sea una y~rda~: que
Italianos y Españolas somos hijos de una misma madre,
pudiendo estrecharnos la mano de verdaderas y leales
hermanos sin compenso da un Nizza ¿ da una Cerdeña.

Sí usted General cree conveniente y util enviarme una
letra que me acredite como la de Mazzani, partirá inmediaz
tamezt~a casto de perder la vida; pueda usted contar con
mi palabra. Espera por tanto su respuesta a vuelta de
correo.

Soy siempre a las ordenas de vd

affmo amigo y canrelig~
L. Sanchez Deus

Florencia 18 S.bre 1863.

N~ 19.- Fragmento de una carta de LSD al director del

periódico La Díscusiéna, s.l., st. [Florencia, principios

Este periódico presentaba el fragmento de la carta
diciendo: “Nuestro amigo el Sr. D. Leonardo Sanchez Deus,
ardiente demócrata que ha peleado gloriosamente en Italia
por la causa de la libertad, A las órdenes del ilustre
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diciembre 1863]. publicado en La Discusión (Madrid), a.

VII, n~ 2454, 20.XII.1863.

«La conducta seguida por LA DISCUSION, así respecto á
alecciones, como en la tocante al partida progresista, ha
merecida la mas entusiasta aprabacian de todos nuestros
amigos políticos da Italia. Aquí el pais sabe ya que solo
la democracia es la libertad: yo no dudo que así la comien-
zan a comprender tambien los españoles.»

N~ 20.- Carta LSD a CD. Caprera, 6.1.1864. DMP: E 1 g

43/12.

Mio carassima Dolf 1

Ho nicavuto una vostra lattara ad una altra cha veniba
di España. Relativamente al riostro affare di Mis... fino
adassa nuila di nuovo poiché 51 Generale nulla mi ha detto.
El altro amicone dice cha non spara malta. lo taccia ed
espero la nívoluzíana definitiva per dopo combinare con Sí
Generale. Quastí signan credona sempra cha solo un coipo
ir Austria possa affetuarsí par Sí bana della libertá. Ma
ia sano gui e paría sempre con 11 Generale cha ricardi la
palía liberticida di Aspromonte. Secando luí (Guar...) giS
aveta scnítta, tanate ferma.

Informal di tutta al Generala relativamente alía
societá a canaglia cha la componaba, como ami ssani del
Profeta contra chi stá malta infuriata, lo di Lasio ecc.
e per luS sano la stesso tutti, canaglia e sempre canaglia.

Guarda te alía posta per me vi lo praga, davranno
yerme quallí deraní cha mi promissero di Spagna e cosi
pagare al Masiní, diteglí dua parole Sn mio rama, non lo
dimantica te.

Scniba a Gianrone ningraziandalo di tuttQ cuore.
Un saluto ai nostní cari e buQ L.amiQ.t a voS credetemí

par la vita tutta vastro
A!! ma ami ca
Schez Daus

Bta suona bara, ad anche Si nizardo Lauro vi ningraz Sano di
tutta cuora e vi aspetana.

Buan capo d’anno a Mazzoni. Un baccio al mío picola
Dol! i, un saluto al. Sig. Nunziata.
Caprera 6 Gen2 1864.

Garibaldi, nos escribe desde Florencia una razonada carta
sobre el estado del partido democrático en Italia y España,
de la cual copiamos el siguiente satisfactorio párrafo:’
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N~ 21.— carta de LSD a GD. Caprera, 30.1.1864. DM?: E 1 g

43/13.

Caníssimo Amico

Caprera 30 Gen9 1864

Ho nicevuto la vostra a incluse due altre.
Nulla di nuova; credabo racívera i denaní e fina

adessa ron ci sana.
Scnibo ad Agostino pregandala spara quaiche giorna di

piu. Fatelo ancha vot- la colpa di mancanza non é mía; 5
signan demacraticí del mio paese mi prometaro danaro coma
sapete cha mi hanno scnitto e nulia racivo. Oggí scnibo a
Madrid, vedramo.

Un saluta del nostro cari ssima Generala nírgraziandovi
di tutto cuona; come anche io par tanta buaro coma siete
sampre verso di me.

Vostra per la vita
affmo amico
Sanchez Deus

N~ 22.— Carta de LSD a [GD]. Caprera, 15.11.1864. DMP: E 1

g 43/14.

Carissimo amica

Vi ringrazia di tutta cuore e vi saluta ir roma del
nostro caro Generala, Menottí a Ricciatí.

Relativamente alía scultore Sí generala mi dice cha
par adessa stá malta ocupata e che vi lo anianziará piu
tardi quanda davrá venira. Fa tela presente.

Un saluto a Mazzaní, Fabriní Rutie a tutti 5 buoní a
voS credet ami sampre a sampre

vostra affmo amica
Sarchez Daus

Salutí ala Sig’ Anunziata ad un baccio al picola Daif 1.
Dat tare.
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N~ 23.— Carta de LSD a GD. 5.1., s.L [Caprera, 2’ quincena

febrero 18641. DM?: E 1 g 43/21.

Canissimo mio DalES

Ha ricevuto la dua lettera e archa ha dato la sua a
Frascianti.

Mar possa ifidare alía carta case cha yagua dirví ir
persona. Fate per yerme qui a pariaramo. Se non, piu
tardi.

Xl generala desidera canta ciprasí di un palma e mazza
di alteza a cha sí portina qui bara acondizioratí. Scnibo
a Parentí par cha tra voS due gil abbia te, a giS mandia te.

Soro arrabiatissimo contra i miel signan campatniotí
che mi pramet aro danaro a non mi lo mandano. lo non ha un
can tesimo, valete darmí un poco ¿par comprare della roba di
primo visogna? Se pot ate, se ron pazianzia.

Un saluto a tutti 5 buoni a Mazzoni, Fabrini Butie
Masiní ecc.

Credat ami par la vita sempre a sempre
vostra affmo amico
Sanchez Daus

Fino adesso nulla di nuovo relativamente alía persona Al.

N~ 24.— Carta de LSD a GD. Caprera, 29.11.1864. DMP: E 1 g

43/15.

Caro mio Dalfí

La let tana di Spaña e interesante perché dice essere
disposti a fare d’una mariana od’altra. La mostrai al
Generala, e ha scnitto ir praposito. Formaranno dalia bande
republicana casi dobbiama cominciane a cosi re scriba aglí
amicí. Speriamo la risposta di Madrid a Zaragoza. Reía tiva-
mente ail’affare Mi. fino adesso nulla, archa Si Generale
a dispíacenta e farsa lo sarebbe di piu se sapesse Sí
cont eruto della lettera in cuestione. Xi Generala mi
conf 5<16 un altro mezzo cha ha. lí Presidente della Rapu.bli-
ca di Buenos aíres e ir íntima relaziona con luí e dobrá
aproE! itarsene. Casi ma la dice. Spara malta parche sano al
potere 5 riostri partigianí di cuando era Sí Generale ir
Amenica. Vi raccomando silerzía. la ha della buana sperar—
za, vedrema.

Manda tami i pantaloní bíanchi cha soro ralla valigia.
Un saluto di tutto cuore a Mazzani Fabniní Butie, Masiní
ecc. Un altra a la SigA Nurzziata un baccía al picola
pancino DalES, e vai cradet ami par la vita sempre e sampre

vostro afffma amico
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Sanchez Daus
Dateci 5 piu caidí ningraziamantí a Giannara, apraffíto
sempre della medicina a mi fa bene.

Caprara 29 Febo 1864.

Abbíamo pochí sigan:.

N~ 25.— Carta de LSD a GV. Caprera, 14.111.1864. DMP: E 1

g 43/16.

Cara mio ¡loiti.

QUSabbiama anche sparanze e timare coma vol. Solamen-
te cha qui afluiscano piu correnti oppaste.

La vostra andata a Palermo coma Napolí fu malta mala
mt esa e suscité fra quel stupidi liberaloní un díavolo a
cuatro. Non vagliono sapare da tan reí sensa vero, vagliaro
sampre tentenane, barcolane a cardume Sí rostro Generale
a transigere can chi la voleva marta.

QuS e stato un Prete di Palermo, Chíaverza, con questo
fine, e aggí abbiamo tra roi Sí Signorone Basile cha
aconsiglia lo stasso, e dice cha voS non davevate tratare
ir senso opposto a la opinare generale del paese. Fu anche
fra rol CadalinS. Ir fine 11 riostro cara Generale e stufo
a a malta ragione. la giS ricardo sempre Si fa tale Aspro—
monta. Se vagliona un Cristo, lo cenchino altrove.

Relativamente al affara Mis. nulla fina adesso. Siamo
tutti dispiacantí di questa maniara di tratare giS afEan
che possano tarsí con un al o un ¡22 tc.wdc¿. 11 Generale fida
un poco ir Mitre a chi abbiama scnitto una lattera se vale
darcí ayuto aticace. lo aconsigliai al Generale cha ¿leve
andana ura persona di tutta fiducia a parlare a Mitre
personalmente e cosi poter sapere con secunita quarto
intenda tan ir rostro proposito. E’ un uoma dii rostro varo
partito a secando la sua iettara al Generala un vera ami ca.
Pué malta perché sta reí pat era como Presidan te della
Republica piu patente dopo quella del Nard. II viaggia e un
poca larga e la spessa un po grande ma para dobbiamo tan
questa sacrifizia pecuniario, e non spendenair tarta altre
case inutiii e di poco prof ita. Dabbiamo accogliercí a
quasta nuova ancora a non stare sampre saspessi d’un filo.

Si pateta yerme qui, fatela, panlaremo con Si Garrale
canfidenzialmante. Conserva te secreta di tutto quarto vi
comunico.

Adio di cuare. Un saluto a Mazzani ad amici e va:
credat ami per la víta sampra sempra

vos tro affmo ami ca
Sanchez Daus

Caprera 14 Marzo 64.
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Soro mezza cecca, si mi harma roto giS occhiali, mandateme—
gIS ir quasta vapore irmancabi imante, vi lo praga. Cha
siena di colore afumicata e la baralla fine par non fanmí
male, non malta oscuní. Fabriní potrá trovar giS. Adía di
ruava.

NQ 26.— Carta de LSD a GD. Gibraltar, 30.111.1864. DMP: E

1 g 43/17.

Canissima mio DalES:

Non ha potuto scniberví a la sortita di Caprera,
perché non fú posibíle e reí stassa tempo capitá la nostra
marcía repentina.

Siamo stato ir Malta ¿lave Si entusiasmo a la acoglien—
za del Papolo fu superiora a quarto So possa dirví. Oggi
arniviama quS ir Gíbilterra~, dave So sbarcai e vado ir
Spagna a combinare la da farsi. 11 Generale continua Sí sua
viaggia a Landra a dopo farema tuttí 11 resto. E tampa di
fatti e non parole. Dabbiama gettare u resto, e tare un
QQIIW2.LtQ 48. Fede e Sperarza. la fará quella che potrá qui.
E se non andará a trovare u Generale dove .sia.

trn saluta di cuore a tutti particalarmerte Mazzoní,
Masiní acc. Scnibitami can questa irdirizo. Antonia Carde
y Castro. VSa del Cosa n2 28 entresuelo. Zaragoza. Spaña.

Se So faccia visogno da voi scribitemi anche, e
andará, subito, e So dasidero malta panlarví personalmente.

Vostro par la vita a sempre
Sanchez ¡laus

Parto aggi, par Madrid, e dopo Zaragoza.

Gibraltar, 30 Marzo 1864.

N~ 27.- carta de LSD a GD. Oporto, 12.V.1864. DM?: E 1 g

43/18.

Oporto 12 Maggia 64

Caro mío DalES.

Passo finalmente scnibervi dopo tanta tempo. Mal
momento cha arri vaS a Cadica sano stato prassa dalia
sbirraglia del infame Gabarra spagnuolo. Perseguitato da
marte a tantQ a taza~ cha atentaS alía mía víta ir Cardaba,
passandomi Si petto da parte a parte can un pugrala, prima
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d’assara istrumento dei tuaregS del Gabarro, a vittima del
furora del basso popola anímata dei prati. SalvaS non so
come. Oggi emigraS ir Partogalla preso Ruiz Pons. Mi trovo
di salute malta male perché la tanta tu malta grave.
Scnibitemi a ditemí se i giarralí italiani parlarono di
quasto fatta, gil spagnuoli la harria fatto.

Un saluto di tutto cuore a Mazzani, Fabrini, Rutie,
Masiní, ecc. a tutti quellí cha si ricordino di me. A
Parertí. .Pierozzi. La stessa ala sigA Nunziata, un baccia
al picalino DalE 1. E voi caro mio amica cradetemi sempra
sennpre vera e costarte carreiíg~ par la vita

vostra affma ami ca
Sanchaz Daus #

Indinizzo = Ramon Farrandez
Oporto. Portogalla
Desídaro marciare a Caprera quanta piu presta.

** * * * *

NQ 28.- Carta de LSD a GD. Caprera, 3.X.1864. DMP: E 1 g

43/19.

Mio Canissima Dolf 1

Ii rostro buan campagno d’anmi d’Aspromorte Sig.r Numa
Palazziní persa ardara ir Londra a suoi aftani, raccomanda—
ta caldamanta dal Generale, ia desídera ardentementa gIS
proporziariate par i buoní (di fatto) dalle raccomandazioni
etticaci al suo intento. Lo dasidara tarta coma se lo
taraste a me.

Datemí vastre notizie e dei buoní fra tanto cradetami
di tutta cuare sempre sempre

vostro affmo e costante amica
Sarchez ¡leus

Caprara 3 Ott.a 64.
PD. Sí indirizza. Genova. Sig.r Numa Palaz-

ziní.

N~ 29.— Informe diplomático: del Ministro Plenipotenciario

de España en Florencia, Francisco de Paula Montemar, al

Ministro de Estado, P.M. Sagasta. Florencia, 22.1.1870.

(Recibido el 2.11.1870). MAR <Madrid): Correspondencia,

Italia, leg. H—1615.
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Legación de España en Florencia
n2 25 Subsecretaria

Excmo. Sr.

Muy Señor mio: este Sr. Ministro da Negocias Extrange—
ras [E. Víscanti Vanosta), me ha participada que se halla
en el manicomio de esta Ciudad, desde al mes de Enero del
año 1865, el súbdita español Leonardo Sanchez, que se
volvía manía tico despues de habar guaneado á las ordenes da
Garibaldi y que el Director de dicho establecimiento cree
que para la campieta curaciar del citada Sarchaz, que está
ya muy mejorado, seria conveniente que regresase á San Juan
Compasteila, que es su pais natal.

Como asta Legacian no tiene autonizacian para hacer
esta clase de gastos y en atercion á que el estado de
Sanchez exige, que la acompañe una persona da confianza
durante su víage da regresa á España, me hé limitado á
contestar á este Sr. Ministro da Negocios Extrargeros que
daría á V.E. cuanta da este asunto.

Al ponerla en conocimiento de V.E., le ruego que sí
juzga conveniente adaptar alguna dísposiciar en obsequio de
esta desgraciada, se sirve (sic) comunica rmela para daría
el mas debida y pronto cumplimiento.

Días guarde á V.E. muchos añas.
Florencia 22 de Enero de 1870

Excma. Señor
R.L.M. de V.E.

su mas atento y seguro servidor
Francisco de Paula Mart aman

Excma. Señor Ministro de Estado.

Sobre el documento está indicado: «fho á Gobernacion en 3

FebQ 1870».



—554—

APENDICE 2.3

ELENCO DE FELICITACIONES COLECTIVAS

DE LA DEMOCRACIAESPAÑOLA

A GARIBALDI TRAS ASPROMONTE

.

N~ 1.— Barcelona, 14 noviembre 1862.1

N~ 2.— Valencia, 29 noviembre 1862.2

N~ 3.— sevilla, 5 diciembre 1862.~

N’ 4.— Palma de Mallorca, 18 diciembre 1862.~

N~ 5.— Badajoz, 21 diciembre 1862.~

N~ 6.— Zaragoza, final diciembre 1862.6

‘ MCR: Busta 47 n2 15 <15). Enviada a través Guido
Corsini de Florencia. Publicada en:
- El Pueblo (Madrid), 21.XI.1862.
- La Nuova Europa (Florencia), 5.V.1863.
— Ii Dinitto (TurlIn), 7.V.1863.

2 MCR: Busta 47 n2 15 <14). Publicada en El Pueblo

(Madrid), 16 diciembre 1862. (Este diario publicó dicha
carta con fecha equivocada de 10 de diciembre).

MCR: Busta 47 n2 15 (16). Publicada en El Pueblo
(Madrid), 8.1.1863. Este mismo dia, a continuación de la
felicitación desde Sevilla, aparecla publicada la respuesta
de Garibaldi a la misma (Caprera, 24.XII.1862). Ambas
cartas fueron publicadas también por La Discusión, 21.1.-
1863.

MCR: Busta 53 n9 11 (40). Felicitación enviada a
través Eduardo Ruiz Pons: «Luego que recibl la felicitación
de los demócratas baleares a Garibaldi, que me han enviado
los amigos Fiol, Villalonga y Escalada, Pascual y otros, y
que no ha permitido publicar en esa la intolerante unjan
llamada liberal, me he apresurado a mandarla a su destino»,
escribía Eduardo Ruiz Pons a Eugenio García Ruiz. Floren-
cia, 26.1.1863. (Carta publicada en El Puebla, 4.11.1863 y
en La Discusión, 6.11.1863).

Publicada en El Puebla, 29.XII.1862.

6 Publicada en El Pueblo, 1.1.1863.
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N~ 7.- Santiago de Compostela, 12 enero 1863.~

N~ 8.— Sevilla, 5 enero 1863.8

NR 9.— Loja (prov. Granada), 20 enero 1863.’

NR 10.- La Coruña, 26 enero 1863.10

N2 11.— Madrid, 27 enero 1863.11

N~ 12.— San Fernando (Isla de León, prov. Cádiz), 31 enero

1863.12

NR 13.- Madrid, 31 enero 1863Á~

NR 14.— Granada, 3 febrero 1863.’~

NR 15.— Málaga, 10 febrero 1863.’~

NR 16.— Madrid, [sin fecha].”

Publicada sin fecha en El Pueblo, 24.11.1863 y en La
Discusión, 25.11.1863.

• lCR: busta 47 n~ 15 (20). Y busta 47 nR 2 (9). La

primera fue publicada en La Discusión, 14.1.1863.

Publicada en El Pueblo, 12.11.1863.

MCR: busta 47 n2 15 (21). Publicada sin fecha en El

Puebla, 31.1.1863.

11 Publicada en El Puebla, 27.1.1663. Indicaba que se
seguían recogiendo más firmas.

12 Publicada en El Puebla, 20.11.1863 y en La Discu-

sión, 21.11.1863.

‘~ Publicada en La Discusión, com suplemento al n2 2210
de 7.111.1863 y en El Puebla, 9.111.1863.

14 MCR: busta 47 n2 2 (11).

‘~ Publicada en El Puebla, 25.11.1863.

16 Publicada en La Discusión, de 20.11.1863, de 21.11.—

1863 e de 22.11.1863. Y también en El Pueblo, 21.11.1863.
Venia señalado que en la redacción de los periódicos demo-
cráticos La Discusión y El Pueblo en Madrid, se encontraba
esta carta, esperando que fuera firmada por quien desease
felicitar a Garibaldi. A esta felicitazión se unieron con
sus firmas muchos demócratas de Badajoz. (Ver El Puebla,
16.111.1863 y La Discusión 17.111.1863). Y otros demócratas
de Pedroso. (Ver La Discusión, 28.111.1863).
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N~ 17.— Zaragoza, 24 febrero 1863.”

N~ 18.— córdoba, 24 febrero 1863.”

N~ 19.- Tortosa <prov. Tarragona), 25 febrero 1863.”

NQ 20.— Játiva (prov. Valencia), 26 febrero 1863.20

N~ 21.— Sevilla, febrero 1863.21

N~ 22.— Alicante, [sin fecha].22

“ MCR: basta 47 n2 15 (22). Tal felicitación dice lo
mismo que la de finales de diciembre de 1862, publicada por
El Pueblo, 1.1.1863. Es fácil que la primera se extraviara
por el camino y que los zaragozanos decidieran repetirla y
enviarla de nuevo a Garibaldi. De hecho, en su respuesta
Garibaldi afirmaba: «Puede haber escondidas en las sombras
manos rapaces que se deleitan en estraviar la corresponden-
cia de nuestros afectos, pero ningún poder de la tierra lo-
grará que Zaragoza desaparezca de mi corazón.» (Caprera,
23.XI.1863. Publicada en La Discusión, 6.XII.1863 y en El
Pueblo, 7.XII.1863>.

18 Publicada en El Pueblo, 9.111.1863.

“ MCR: busta 47 n2 15 (23). Publicada en El Puebla,

9.111.1863 y en La Discusión, 10.111.1863.
Enviada a través del garibaldino catalán Rafael Escar—

dó. Esta carta llevaba 160 firmas, recogidas secretamente
en tres días. Aquellas personas se sentían orgullosas de
ser los primeros españoles que organizaban una suscripción
en favor de Polonia. Cf r. Carta de Escardé a Garibaldi.
Tortosa, 25.11.1863. MCR: Busta 53 nQ 11 (47).

Escardé envió su carta y la de sus conciudadanos a G.
Dolfi en Florencia, para que éste, a su vez, la entregase
a Eduardo Ruiz Pons. Cf r. Carta de Escardó a Dolfi. Torto-
sa, 29.11.1863. PIDM: D y d 45/1.

20 MCR: busta 47 n2 15 <24). Publicada en El Puebla,

13.111.1863 y en La Discusión, 14.111.1863.

21 Publicada en El Pueblo, 16.111.1863 y en La Discu-

sión, 17.111.1863.

22 Publicada sin lugar y sin fecha en La Discusión,

12.111.1863.
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N’ 23.— Badajoz, [sin fecha].23

N~ 24.— Cádiz, marzo 1863.24

N~ 25.- Gerona, 4 marzo 1863.25

N~ 26.— León, 4 marzo 1863.26

N~ 27.- Belmonte (prov. Cuenca), 5 marzo 1863.27

N~ 28.- Montoro (prov. Córdoba), 10 marzo 1863.28

N2 29.— Madrid, 12 marzo 1863.29

N~ 30.- Veger de la Frontera (prov. Cádiz), 12 marzo

1863.30

N~ 31.— Avila, 16 marzo 1863.~’

N~ 32.- Almagro (prov. Ciudad Real), 17 marzo 1863.32

23 Otros demócratas de Badajoz se unieron a la felici-

tación escrita por la prensa democrática de Madrid (ver
nota 16) segÚn indicaban El Puebla, 16.111.1863 y La
Discusión, 17.111.1863.

24 Publicada en El Puebla, 13.111.1863 y en La Discu-

sión, 15.1II.1863.

25 MCR: busta 47 nQ 15 (25). Publicada en El Pueblo,

13.IV.1863 y en La Discusión, 19.IV.1863.

26 Publicada en El Pueblo, 3.IV.1863 y en La Discusiór,

4. IV. 1863

27 Publicada en El Puebla, 13.111.1863 y en La Discu-

sión, 14.111.1863.

28 Publicada en El Pueblo, 24.111.1863 y en La Discu-

sión, 25.111.1863.

29 MCR: Busta 47 n2 15 (27). Enviada a través de la

legación de los Estados Unidos.

30 Publicada en El Pueblo, 8.IV.1863 y en La Discusión,

9 .IV.1863.

31 Publicada en El Pueblo, 19.111.1863 y en La Discu-

sión, 20.111.1863.

32 Publicada en El Puebla, 21.111.1863 y en La Discu—

sión, 22.111.1863.
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N2 33.- Vivero (prov. Lugo), 19 marzo 1863.~~

N~ 34.— Alpera (prov. Albacete), 19 marzo 1863.~~

N~ 35.— El Pedroso [sin fecha].35

N~ 36.— Granada, [sin fecha].3’

N2 37.— Huesca, 20 marzo 1863.~~

N2 38.— Pego (prov. Alicante), 20 marzo 1863.”

N~ 39.— Quintanar de la Orden (prov. Toledo), [sin fe-

cha]?’ N~ 40.— Jerez de la Frontera <prov. Cádiz), 23

marzo 1863.40

N~ 41.— Vinaroz (prov. Castellón), 26 marzo 1863.~’

MCR: Busta 53 n2 11 (49). Publicada (con fecha erró-
neas de 19.V.1863) en El Pueblo, 25.V.1863 y en La Discu-
sión, 26.V.1863.

“ Publicada en El Pueblo, 25.111.1863 y en La Discu-
sión, 26.111.1863.

“ El Pedroso no sabemos si se trata de: un caserío de
Cádiz, una villa o un municipio de Sevilla, una aldea de
Mieres (Oviedo), o un caserío de Villaviciosa (Oviedo).
«Los demócratas del Pedroso se adhieren en un todo a la
felicitación que dirigen al ilustre Garibaldi sus correli-
gionarios de Madrid» La Discusión, 28.111.1863. <Para la
felicitación de los de Madrid, ver nota 16).

36 Publicada en El Puebla, 28.111.1863 y en La Discu-
sión, 29.111.1863.

~‘ Publicada en El Pueblo, 30.111.1863 y en La Discu—
siór, 1.IV.1863.

38 Publicada en El Puebla, 31.111.1863 y en La Discu-
sión, 1.IV.1863.

“ Publicada en La Discusión, 1.IV.1863 y en El Puebla,
1.1V. 1863.

•~ Publicada en El Pueblo, 1.IV.1863 y en La Discusión,

2.1V. 1863.

~‘ Publicada en El Puebla, 1.IV.1863 y en La Discusión,
2.IV.1863.
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N~ 42.— Jumilla (prov. Murcia), 28 marzo 1863.42

N~ 43.— Valladolid, 30 marzo 1863.~~

N~ 44.— Ciudad Real, 30 marzo 1863.~~

N~ 45.— Figueras (prov. Gerona), 12 abril 1863.”

N~ 46.- Córdoba, 4 abril 1863.”

N~ 47.- Chinchón (prov. Madrid), 4 abril 1863.’~

N~ 48.— sabadell (prov. Barcelona), [sin fecha]Y

N~ 49.— Sueca (prov. Valencia), 5 abril 1863.”

N~ 50.— Albacete, 10 abril 1863.50

N~ 51.— Almería, 15 abril 1863.”

N~ 52.— Tarragona, 15 abril 1863.52

N2 53.- Logroño, 25 abril 1863.’~

42 Publicada en La Discusión, 5.1V. 1863.

Publicada en La Discusión, 15.IV.1863 y en El Pue-
blo, 16.IV.1863.

‘~ Publicada en La Discusión, 17.IV.1863 y en El Fue—
bla, 17.IV.1863.

~‘ Publicada en La Discusión, 20.1V. 1863.

46 Publicada en El Pueblo, 22.IV.1863 y en La Discu-
sión, 23.IV.1863.

“ Publicada en El Pueblo, 22.IV.1863.

48 Publicada en El Pueblo, 23.IV.1863 y en La Discu-

sión, 26.IV.1863.

“ Publicada en El Pueblo, 11.IV.1863 y en La Discu-
sión, 21.IV.1863.

‘~ Publicada en El Puebla, 5.V.1863 y en La Discusión,

6.V.1863.

51 Publicada en El Pueblo, 25.IV.1863 y en La Discu-

sión, 28.IV.1863.

52 Publicada en El Pueblo, 26.V.1863.

“ MCR: Busta 47 n9 15 (28). Publicada (sin fecha) en
La Discusión, 28.IV.1863 y en El Pueblo, 28.IV.1863.
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N~ 54.— Tortellá (prov. Gerona), 25 abril 1863.’~

N~ 55.— Ayamonte (prov. Huelva), 28 abril 1863.~~

N~ 56.— Villacarralón <Prov. Valladolid), 28 abril 1863.~’

N~ 57.— Reus <prov. Tarragona), 29 abril 1863.~~

N~ 58.— santander, 30 abril 1863.”

N~ 59.— Calatayud (prov. Zaragoza), 30 abril 1863.”

N~ 60.— Cañaveral (prov. Cáceres), [sin fecha].60

N~ 61.- Vendrelí (prov. Tarragona), 2 mayo 1863.”

N~ 62.- Serrada (prov. Valladolid), 2 mayo 1863.62

N~ 63.— Peñafiel (prov. Valladolid), [sin fecha].’3

N2 64.— Alcalá de los Gazules (prov. Cádiz), [sin fe-

cha] 64

N~ 65.— Madroñera <prov. Cáceres), 3 mayo 1863.”

“ Publicada en La Discusión, 9.V.1863 y en El Puebla,
9 .V.. 1863.

“ Publicada en La Discusión, 3.V.1863.

5’ Publicada en La Discusión, 6.V.1863.

“ Publicada en La Discusión, 9.VI.1863 y en El Puebla,
9 .VI .1863.

MCR: Busta 47 nQ 15 <30).

“ Publicada en El Puebla, 29.V.1863 y en La Discusión,
30.V.1863.

“Publicada en El Puebla, 25.V.1863 y en La Discusión,
28 .V.1863.

61 Publicada en El Puebla, 26.V.1863.

62 Publicada en El Pueblo, 15.VI.1863 y en La Discu-

sión, 16.VI.1863.

El Pueblo, 15.VI.1863 y La Discusión, 16.VI.1863,
sólo indicaban la existencia de esta carta, sin publicarla.

‘~ La Discusión, 18.VI.1863 indicaba la existenza de
esta carta, sin publicarla.

“ Publicada en El Pueblo, B.V.1863 y en La Discusión,
9 .V.1863.
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N~ 66.— Granada, 8 mayo 1863.”

N~ 67.— Porrera (Falset, prov. Tarragona), 9 mayo 1863.’~

N~ 68.— Valdeorras <prov. Orense), 14 mayo 1863.68

N~ 69.— Mataró <Prov. Barcelona), 18 mayo 1863.”

N~ 70.— Berja (prov. Almería), 19 mayo 1863.70

N~ 71.- Novelda (prov. Alicante), 23 mayo 1863.71

N~ 72.- Cieza (prov. Murcia), 26 mayo 1863.72

N~ 73.- Gratallops (Falset, prov. Tarragona), 26 mayo

1863.~~

N~ 74.- Fuente Vaqueros (prov. Granada), 26 mayo 1863.~’

N~ 75.— Utrera <prov. sevilla), 31 mayo 1863.’~

N~ 76.— Berja (prov. Almería), [sin fecha].7’

66 Publicada en El Pueblo, 13.V.1863 y en La Discusión,

15.V. 1863. Aquellos granadinos unían sus firmas a la felici-
tación de los otros granadinos <publicada en El Pueblo,
28.111.1863 y en La Discusión, 29.111.1863. Ver nota n~ 36)
que llevaba 500 firmas. Ahora se adherían 163 firmas más de
«humildes artesanos».

“ MCR: Busta 47 n2 15 <31). Publicada en La Discusión,
28 .V. 1863.

“ Publicada en La Discusión, 4.VI.1863 y en El Puebla,
8.VI.1863.

58 Publicada en La Discusión, 7.VI.1863.

70 Publicada en La Discusión, 30.V.1863 y en El Puebla,
1.VI.1863.

~‘ Publicada en El Pueblo, 8.VI.1863 y en La Discusión,
9 .VI .1863.

72 Publicada en La Discusión, 3.VI.1863 y en El Puebla,

5 .VI .1863.

“ Publicada en La Discusión, 11.VI.1863.

~‘ Publicada en La Discusión, 11.VI.1863.

“ Publicada en El Pueblo, 9.VII.1863.

7’ Publicada en El Puebla, 13.VI.1863. Carta firmada
por una sola persona, José M. Euciro de Torregrosa.
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N~ 77.— Madrid, 4 junio 1863.~~

N~ 78.- Calatayud <Prov. Zaragoza), 5 junio 1863.78

N2 79.- Laredo (prov. Santander), 5 junio 1863.~~

N~ 80.— Lérida, 8 junio 1863.20

N~ 81.— Muía <prov. Murcia), 16 junio 1863.01

N~ 82.— puerto de Santa Maria (prov. Cádiz), 17 junio

1863.82

N~ 83.- Jabugo (prov. Huelva), 24 junio 18632~

N~ 84.— Avilés (prov. Oviedo), [sin fecha].”

N~ 85.— Tarrasa (prov. Barcelona), [sin fecha].8’

N~ 86.- Galaroza (prov. Huelva), 27 julio 1863.86

“ MCR: Busta 53 n2 11 (53). Enviada a través del dr.
Agostino Bertani.

El Puebla, 12.VI.1863 y La Discusión, 13.VI.1863
indicaban que otras 35 personas se adherían a la felicita-
ción escrita a Garibaldi desde Calatayud el 30.IV.1863 (pu-
blicada en El Pueblo, 29.V.1863 y en La Discusión, 30.V.-
1863. Ver nota n2 59).

“ Publicada en El Puebla, 19.VI.1863 y en La Discu-
sión, 20.VI.1863.

SO Publicada en El Puebla, 29.VI.1863 y en La Discu-
sión, 30.VI.1863.

MCR: Busta 47 n2 15 (33). La Discusión, 1O.VII.1863
indicaba que los demócratas de Muía hablan escrito una
felicitación a Garibaldi, pero no la publicó.

82 Publicada en La Discusión, 26.VI.1863.

83 Publicada en El Puebla, 7.VII.1863 y en La Discu-
sión, 8.VII.1863.

“ La Discusión, 14.VII.1863 indicaba sólo que los
demócratas de Avilés habían enviado una felicitación a
Garibaldi, pero no la publicó.

85 La Discusión, 24.VII.1863 señalaba que los demócra-
tas de Tarrasa habían enviado una felicitación a Garibaldi,
pero no la publicó.

86 Publicada en El Pueblo, 24.VIII.1863.
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N~ 87.— Loarre (prov. Huesca), 2 septiembre 1863.87

N~ 88.— Torá e Biosca <Solsona, prov. Lérida), 9 noviembre

1863.28

87 Publicada en El Puebla, 16.IX.1863.

88 Publicada en El Puebla, 16.XI.1863.
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APENDICE 2.4

RESPUESTAS DE GARIBALDI

A LA DEMOCRACIAESPAÑOLA TRAS ASPROMONTE

.

La mayoría de las cartas de Garibaldi han sido copia-

das de La Discusión, diario democrático de Madrid que las

publicó con una traducción al castellano más perfecta. Las

pocas cartas que ya hablan sido publicadas en Italia, las

hemos copiado de su última edición, la cual las ha publica-

do a partir del documento original.

N~ 1.

Caprara, 24 diciembre 1862.
Sr. D. A. Scala.- Sevilla.

Agradezca en el alma las congratulaciones que, con
motivo de mi majaría, vos y vuestros amigos me dirigís>

Nunca olvidaré asta prueba de afecta y simpatía.
La sarta causa da Italia, á la que he consagrada mi

existencia, es la causa da todas los pueblas que quieran
constituirsa en vida libre; é Italia fraternizará can
España en la vSa del progreso á que aspiramos.

Creadmevuestro atectismma
J. Garibaldi.

Publicada en El Puebla, a. IV, n2 135, 8.1.1863. Y en La

Discusión, a. VIII, n2 2172, 21.1.1863.

N~ 2.

A los Baleares.
Yo debo a Vsted una palabra da gratitud por el cariño

con que me ornaran en su magnífica epistola.
En mi juventud yo visité no la majar de las Baleares,

mas varias vaus Mahou, donde he debida simpatizar con esos

1 Sevilla, 5.XII.1862. MCR: Busta 47 n2 15 <16).

Publicada en El Puebla, 8.1.1863.
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querida y hospitalarias compatriotas da Vsted, y apreciar
su guapezacama marinos, cierta no segundaa nirgun puebla
de la tierra.

En al Rio de la Plata por un baleare capitana de
bujinZ, Dar Lucas Tarta1111, yo fui racajda generosamente,
mantra yo me hallaba casi mortamante herida.

Con que non fui a un estraña que Vstad dirigieron asas
palabras humanitarias, que tanto aprecio, mas a un amiga
enlacada’ can Vsted por principios y por gratitud.

Ya no duda que pronta haremos padacas lío que queda
todavía de vejas y jesuíticas istituciones, y que ambas
hermanas, Ita liaros y Españaoles, marcaremos juntos al
conseguimiento de la dignidad humana, pisoteada por al
dispotismo y la impostura.

Fue escrita por Garibaldi en español sin indicar lugar

ni fecha y enviada a Ruiz Pons en Florencia (a través de G.

Basso). Ruiz Pons envió el original a Palma y una copia a

García Ruiz en Madrid, para que la publicase en su diario.

La prensa democrática española la publicó con fecha de

21.1.1863. Mientras que las ediciones italianas desde

Ciampoli en adelante la consideran escrita el 4.11.1863.

Publicada en:

— El Puebla, 4.11.1863.

- La Discusión, 6.11.1863.

- La Nuova Europa (Florencia), 13.11.1863.

— L’Unitñ Italiana, 14.11.1863.

— II Dinitta (Turin), 16.11.1863. La tradujo directamente

de El Pueblo.

- CIAMPOLI, p. 314.

- ENSG, vol. V. Scritti e discansi politici e militan,

vol. IX (1862—1867). Bologna, 1935, Pp. 183—84.

- ENSG, vol. XIV. Epistolario, vol. VIII <1863>. Roma,

1991, p. 32.

N~ 3.

a Posiblemente «bajel».

Seguramente «enlazado».
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A LA DEMOCRACIA MADRILEÑA.
Debo á Vds. una palabra da gratitud para sus generosas

expresiones.’
¡Sil las italianos son hermanas da las aspañales, y

nada más halagdeña para nosotros que podar en al porvenir
pelear al lado de Vds. por las sagradas derechas del
hombre, conculcados por los opresores de las naciones.

Cuando los valientes hijas da España rechazaran de su
suela á las invencibles ejércitos del primar Bonaparte,
dieran el ejemplo al mundo de la que pueda una nacían que
defiende sus lares.

Nosotras nos hemosaprovechado salo á medias de tan
heróica laccion, y por esa tendremos que luchar mucho
todavia.

Hoy seha levantado otro puebla hermano, que pelea con
los pedazos de sus cadenas4. á falta de otras armas, y un
grito poderosa da simpatía saldrá sin duda de la generosa
nacían aspañala en favor de Polonia.

Can verdadera afecto, da Vds. davatisima,
G. Garibaldi.

Biblioteca Comunale Fonteguerniana (Pistoia): Archivio

Civinini. Cassetta VI, n
2 4242, 7. Autógrafo de Garibaldi

a lápiz, sin lugar ni fecha, sin firma.

Publicada sin lugar ni fecha en El Puebla, a. IV, n2

787, 12.111.1863. Y en La Discusión, a. VII, n2 2215,

13.111.1863.

N~ 4.

Caprara, 21 da febrero da 1863.
A LOS DEMOCRATASDE SEVILLA.
Gracias á mis hermanasda Sevilla por su enhorabuena

y por sus generosas y humanitarias espresiones>

— Madrid, 27.1.1863. Publicada en El Pueblo, 27.1.—
1863.
— Madrid, 31.1.1863. Publicada en La Discusión, 7.111.1863.
Y en El Pueblo, 9.111.1863.
— Madrid, s.f. Publicada en La Discusión, 20, 21 e 22.11.—
1863. Y en El Pueblo, 21.11.1863.

Sevilla, 5.1.1863. MCR: Busta 47 nQ 15 (20). Publi-
cada en La Discusión, 14.1.1863.
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Basa rendidamente las manos a la querida poetisa
Amalia por sus bellísimos versos.’

Esto y ufano de par tenacaras, y con ase titulo quiero
aprovechar la ocasian de recomendaras la combatiente
Polonia. Esa es la causa de todas los oprimidas, y ha
llegada al tiempo en que las raciones, dándose la mano,
pueden hablar can frente erguida á los tiranos. Un grito de
reprobacion al verdugo de los polacas en la noble capital
da Andalucía, encontrará sin duda mucha eco entre los
valientes hijos de Iberia.

Cortadma agradecida y de por vida vuestra afectísimo
y davotísmma.

J. Garibaldi.

Publicata en El Puebla, a. IV, n9 794, 20.111.1863. Y

en La Discusión, a. VII, n2 2222, 21.111.1863.

** ** * * * * **

N~ 5•

Caprera, 10 marzo 1863
AS democraticí di Malaga.
Le cangratuiazioni pal nistabílimanta della mía saluta

ed Si fraterna augurio cha da vaS mi vergara hamo riampito
u mio cuora della maggiare gratitudine.

Piel corso della mía vita, par ambiz Sosa cha sia
i’anima di un uamo, So noS avrei mai cantata di attrarre
par un mamerto l’attenziana della generosa nazione spagno—
la. É quasta la pEZ brillante
aredítá ch’ia possa lasciare aS miel figlí.

Sil curare le relazioni cha debbono mallo avvenire
ricargiurgere tutta le frazianí deli’umana famiglia, é Si
davera di tutti a particolarmenta della rastre razianí
sarella.

Piel giorro ir cuí s’irterderamno 5 papoli oppressi,
l’ímpostura e la tírannida riantrerarna re’ lara antní,
rell’abíso donde uscirana, a l’Umanítá potrá saguire il sua
catumino ir faccia al pragressa cha le viere additata dalIa
Provví danza.

Can vera gratitudira.

Enviada por Giovanni Basso, a través de Giuseppe

Dolfi, a Ruiz Pons. Cfr. Lettera di G. Basso a G. Dolfi.

DMP: D V e 30/2. Ruiz Pons la envio para que fuese publica-

da.

Publicada en:

6 Sevilla, 5.1.1863. MCR: Busta 47 n2 2 (9).
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Ma tu, vangela della nazianí, demacrazia, avantil
Lascia ronzare i tafani deil’opprassiora, essi hanní Si
grugno nalla mangiatoia; alcuní di loro, par umana vargag—
ra, uscirarna dalle tue file; paró vi si rascandevano assi,
cama Giuda si rascase fra 5 tredicí.

Avantí; tutti 5 popolí cancordí mal tuo patta fraterno
marceranmo sicuri, attraversa a tutte la diplamazie del
mondo, verso la santa meta della lora decisiva emancipazia—
me.

Publicada en:

- Xl Papolo d’Italia <Nápoles).

- II Diritto (Turin), 11.V.1863.

— El Puebla <Madrid), 17.VI.1863. Este diario la publicó

con fecha del 5.VI.1863.

- CIAMPOLI, Pp. 321-22.

- ENSG, vol. V. Scnitti e discorsi politicí a militan,

val. II (1862—1867). Bolonia, 1935, Pp. 194—95.

N~ 11.

Caprera 12 da mayo da 1863
A LOS DEMOCRATASDE QUINTANAR DE LA ORDEN.
Aceptad una palabra de gratitud par vuestra cartas y

un saludo da afecta que os envia al que es vuestro por toda
la vida.

G. Garibaldi.

Publicada enLa Discusión, a. VII, n2 2272, 21.V.1863.

N~ 12.

Caprara 19 mayo da 1863.
A LOS DEMOCRATASDE JEREZ DE LA FRONTERA.

10 Quintanar de la Orden (prov. Toledo), s.f. Publicada

en La Discusión, 1.IV.1863 y en El Pueblo, 1.IV.1863.
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Reconocida a las afectuosas palabras que me liabais
enviado”, os dirijo conmovida un saluda. Vuestra hermano,

G. Garibaldi.

Publicada en La Discusión, a. VII, n2 2272, 21.V.1863.

N~ 13.

Caprara 4 de mayo da 1863.
A LOS DEMOCRATASDE VINAROZ.
Os agradezca, mis caras amigos, la felicitacior que ma

envia 5~fl~ Recibid un cariñosa saluda de vuestra hermana,
G. Garibaldi.

Publicada en La Discusión, a. VII, n2 2272, 21.V.1863.

N2 14.

Caprera 6 da mayo de 1863.
A LOS DEMOCRATASDE PEGO.
Os doy gracias de todo carazor por vuestro recuerda y

por la falicitacior que ma liabais enviada”. Aceptad con
toda la efusion de mi alma un apretan de mano de vuestro
amigo,

O. Garibaldi.
Sr. D. Jasé Ibars.- Pago.

Publicada en La Discusión, a. VII, n2 2272, 21.V.1863.

N~ 15.

Caprena 7 de mayo de 1863.

11 Jerez de la Frontera (prov. Cádiz), 23.111.1863.
Publicada en El Puebla, 1.IV.1863 y en La Discusión,
2.1V. 1863.

12 Vinaroz (prov. Castellón), 26.111.1863. publicada

en El Pueblo, 1.IV.1863 y en La Discusión, 2.IV.1863.

Pego (prov. Alicante), 20.111.1863. Publicada en El
Pueblo, 31.111.1863 y en La Discusión, 1.IV..1863.
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A LOS DEMOCRATASDE SABADELL.
Mis queridas amigas: Agradezca en el alma vuestro

afectuoso saludan y con igual cariño mi corazón, profun-
damente conmovido, os envía una palabra de gratitud y un
recuerdo. SSempre vuestra,

O. Garibaldi.

Publicada en La Discusión, a. VII, n~ 2272, 21.V.1863.

** * * *

N~ 16.

Caprara 7 de mayo da 1863.
A LOS DEMOCRATASDE ALMERíA.
Mis buaros amigas: Gracias par las manifestaciones de

afecta y de simpatía que me liabais dado”. Guardaré eterna
gratitud á la democracia española por la tierna amistad que
me ha demostrado. Recibid un saludo cariñoso de vuestro
hermana de cara zar,

O. Garibaldi.

Publicada enLa Discusión, a. VII, n2 2272, 21.V.1863.

N~ 17.

Caprena 7 de mayo da 1863.
A LOS DEMOCRATASDE HUESCA.
Os envio conmovido una palabra de gratitud y de afecta

por la felicitaciam que mi alivio os ha inspira dc?’. Reci-
bid un fuerte apretan de mano da vuestra reconocida,

O. Garibaldi.
Sr. Benito López.- Huesca.

Publicada en La Discusión, a. VII, n9 2272, 21.V.1863.

‘~ Sabadell <prov. Barcelona), s.d. Publicada en El

Pueblo, 23.IV.1863 y en La Discusión, 26.IV.1863.

‘~ Almería, 15.IV.1863. Publicada en El Puebla, 25.1V.—
1863 y en La Discusión, 28.IV.1863.

“ Huesca, 20.111.1863. Pnblicada en El Pueblo, 30.111—

.1863 y en La Discusión, 1.IV.1863.
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N~ 18.

Caprara 8 de mayo de 1863.
A LOS DEMOCRATAS DE CORDOBA.
Aceptad de un alma reconocida” su afectuoso saludo.
Estay orgulloso da las simpa tias de la democracia

española. Contad siempre conmigo como con un hermano, y
creedme por toda la vida vuestro,

G. Garibaldi.

Publicada en La Discusión, a. VII, n~ 2272, 21.V.1863.

NQ 19.

Caprara II de junio da 1863.
A LOS DEMOCRATAS DE GRANADA.
Mis caras amigas: Acepten Vds. una palabra de gratitud

por sus afectuosas felicitaciones y votos que me liabais
enviado”. Es ya tiempo da que la democracia de Europa se
una en una sola familia para poder combatir á los cínicos
reaccionarios que aun infestan nuestros paises.

Para esta santa obra cantad como con un hermano á
vuestra

J. Garibaldi.

Publicada en El Puebla, a. IV, n~ 929, 28.VIII.1863.

N~ 20.

Caprera II da junio de 1863.
A LOS DEMOCRATASDE VIVERO.

‘7 - Córdoba, 24.11.1863. Publicada en El Pueblo,
9.111.1863.
- Córdoba, 4.IV.1863. Publicada en El Puebla, 22.IV.1863 y
en La Discusión, 23.IV.1863.

18 Granada, [sin fecha]. Publicada en El Puebla,
28.111.1863 y en La Discusión, 29.111.1863. Llevaba 500
firmas. Otros demócrata de Granada se adineran más tarde
a esta felicitación, añadiendo alrededor de 200 firmas más.
Granada, 8.V.1863. Cír. El Puebla, 13.V.1863 y La Discu-
sión, 15.V.,1863.
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Mis caras amigos: Agradecida os mando una palabra de
reconocimiento por vuestras afectuosas felicitaciones.”

Vosotros queriendo celebrar mis dias, abristeis una
suscnipcian en favor de la santa causa polaca, y ya por lo
tanto os doy las mas sinceras gracias porque, al unir mi
nombre á aquella santa empresa, espresasteis los deberes
sagradas de la democracia.

Acaptad un fraternal saludo de
J. Garibaldi.

Sr. D. Salustio y. Alvarado.- Vivero.

Publicada en El Pueblo, a. IV, n~ 929, 28.VIII.1863.

N~ 21.

Caprera 11 de junio de 1863.
A LOS DEMOCRATASDE TARRAGONA.
Mis caros amigos: Agradezco vuestras afectuosas

palabras” y os mando un saludo del fondo de mi corazon.
Hagamos los mas ardientes votos para que se cumplan

las destinos de la humanidad y estemos sobre aviso y
prevenidas.

Contad con la amistad del vuestro hermana
J. Garibaldi.

Publicada en El Pueblo, a. IV, n2 929, 28.VIII.1863.

N~ 22.

Caprera 11 da junio de 1863.
A LOS DEMOCRATASDE BERJA.
Mis caras amigas: Gracias del fonda de mi alma por

vuestra falicitacian.”
Vues tras votos en favor del porvenir de la humanidad,

indican los generosas sentimientos que os animan, ~j yo al

“ Vivero (prov. Lugo), 19.II1.1863. MCR: Busta 53 n2
11 (49). Publicada <con fecha equivocada de 19 mayo) en El

Puebla, 25.V.1863 y en La Discusión, 26.V.1863. Enviada a
través de Eugenio García Ruiz.

20 Tarragona, 15.IV.1863. Publicada en El Pueblo,

26 .V.1863.

21 Berja (prov. Almería), 19.V.1863. Publicada en La

Discusión, 30.V.1863 y en El Puebla, 1.VI.1863.
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estrecharos afectuosamente las manos os diga tenga fé para
seguir en la abra de la regeneracian de la humilde familia.

Vuestro, fraternalmente,
O. Garibaldi.

Sr. D. Rafael Rías.

Publicada en El Pueblo, a. IV, n2 934, 3.IX.1863.

N2 23.

Caprera II de junio de 1863.
A LOS DEMOCRATAS DE VENDRELL.
Mis caros amigos: Os doy las gracias por vuestras

afectuosas palabras de amistad.”
Acepto vuestra promesa y espera poder ser vuestro

compañera en las supremas luchas del puebla contra el
despotismo.

Aceptad un apretan de manas da vuestro hermano
O. Garibaldi.

Publicada en El Pueblo, a. IV, n2 934, 3.IX.1863.

N’ 24.

Caprera 11 de junio da 1863.
A LOS DEMOCRATASDE BELMONTE.
Mis caras amigos: Vuestra afectuosa falicitacion” ma

ha conmovida, y os mando una palabra de gratitud del fondo
de mi alma.

Tened té en la santa causa de las pueblos y acardaos
de vuestra amiga

O. Garibaldi.

Publicada en El Pueblo, a. IV, n~ 934, 3.IX.1863.

* ** * ** * ** *

22 Vendrelí <prov. Tarragona), 2.V.1863. Publicada en

El Pueblo, 26.V.1863.

23 Belmonte (prov. Cuenca>, 5.111.1863. Publicada en

El Puebla, 13.111.1863 y en La Discusión, 14.111.1863.
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N~ 25.

Caprera II de jurio da 1863.
A LOS CIUDADANOS LIBRES DE CALATAYUD.
Queridas amigas: Estoy agradecido á las felicitaciones

que ma habeis dinigidaU, y por alio os envio ura palabra
da cariño.

Emprendamos can valor la obra del cumplimiento de los
destinos da la humanidad, mostrándonos todas unánimes
contra los tiranos y sus séctanias que han hollado las
santas máximas del Evangelio da Jesucristo.

Siempre vuestra,
O. Garibaldi.

Al Sr. D. Angel Rubio.- Calatayud.

Publicada en El Pueblo, a. IV, n2 952, 25.IX.1863. Y

en La Discusión, a. VII, n2 2382, 27.IX.1863.

N~ 26.

Caprera 11 de junio da 1863.
A LOS DEMOCRATAS DE VEJER DE LA FRONTERA.
Mis caras amigas: Acapto can gratitud vuestras votos

y vuestras felicitaciones”, y del fondo da mi alma conmovi-
da de tantas pruebas de afecto, os mando un saluda.

Vivid felices para al bien da vuestra patria y de la
democracia, y cantad con la amistad de vuestra

G. Garibaldi.

Publicada en El Pueblo, a. IV, nQ 952, 25.IX.1863. Y

en La Discusión, a. VII, n2 2382, 27.IX.1863.

** * * * **

N~ 27.

Caprera II da junio de 1863.
A LOS DEMOCRATASDE JUMILLA.

24 Calatayud (prov. Zaragoza), 30.IV.1863. Publicada

en El Pueblo, 29.V.1863 y en La Discusión, 30.V.1863.

25 Veger de la Frontera (prov. Cádiz), 12.111.1863.

Publicada en El Puebla, 8.IV.1863 y en La Discusión,
9 .IV.1863.
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Caros amigas: Os doy las gracias por las felicitacio-
nes que ma habeis envía dau, y me enorgullece vuestra
amistad.

El derecha y la justicia triunfarán el día que los
demócratas de la Europa entera se ha llar estrechamente
unidas par el vínculo de libertad y fraternidad.

Aceptad un afectuosa saluda de vuestra amiga
O. Garibaldi.

Sr. D. Pascual Bernal Quirós.

Publicada en El Puebla, a. IV, n2 952, 25.IX.1863. Y

en La Discusión, a. VII, n2 2382, 27.IX.1863.

N~ 28.

Caprera II de junio de 1863.
A LOS DEMOCRATASDE CANAVERAL.
Mis buenas amigos: Gracias por vuestras afectuosas

pa labras”.
Acepto con gratitud la promesa que me liabais dirigida

de acompañarme en las sartas batallas de la libertad da los
pueblas.

Aceptad un saluda del fonda del cara zan de vuestro
amiga

O. Garibaldi.
Sr. D. Rafael Plasencia Regalada.- Cañaveral.

Publicada en El Pueblo, a. IV, n~ 952, 25.IX.1863. Y

en La Discusión, a. VII, n~ 2382, 27.IX.1863.

NS 29.

Caprera 11 da junio da 1863.
A LOS DEMOCRATAS DE PORRERA.
Mis caras amigas: Desde el fonda de mi alma os manda

un afectuosa saluda, asegurándoles mi eterno reconocimiento

26 Jumilla <prov. Murcia), 28.111.1863. Publicada en

La Discusión, 5.IV.1863.

27 Cañaveral (prov. Cáceres), [sin fecha). Publicada

en El Pueblo, 25.V.1863 y en La Discusión, 28.V.1863.
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por las felicitaciones y por las votas que me liabais
dirigido”. Bien dicen ustedes, que los ciudadanos mas
generosas y patriotas no residan en las grandes ciudades.
El sarta amor de la pátria y de la libertad es patrimonio
de la humanidad entera.

Soy siempre vuestro afectísimo,
O. Garibaldi.

Al Sr. D. Juan Aguiló.- Porrera (Cataluña), provincia
de Tarragona.

Publicada en El Pueblo, a. iv, n2 958, 2.X.1863.

N~ 30.

Caprera 20 junio 1863.
A LOS DEMOCRATASDE CIEZA.
Mis buenas amigas: Os doy gracias por vuestra afectuo-

sa felicitacior”. Tango, como vosotros, hijo del pueblo,
fé en la Democracia, y cuento con la unían de los oprimidos
para abatir á las apresares.

Vuestra afectísimo hermano,
O. Garibaldi.

Publicada en La Discusión, a. VII, n9 2317, 14.VII.-

1863.

N~ 31.

Caprara 20 de junio de 1863.
A LOS DEMOCRATASDE VALDEORRAS.
Mis buaros amigos: Os doy gracias por la felicitacion

que me liabais dirigido”, tanto más, cuarta que conozco que
en mí no hanrais mi nombra sino el principio democrática de
que sois nobles campaanas. ¡Sil Ahora más que nunca está
próxima al dia en que las santas aspiraciones de la dama—

28 Porrera <Falset, prov. Tarragona), 9.V.1863. MCR:

Busta 47 n2 15 <31). Publicada en La Discusión, 28.V.1863.

29 Cieza (prov. Murcia), 26.V.1863. Publicada en La

Discusión, 3.VI.1863 y en El Pueblo, 5.VI.1863.

Valdeorras (prov. Orense), 14.V.1863. Publicada en

La Discusión, 4.VI.1863 y en El Pueblo, 8.VI.1863.
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cracia europea se traduzcan en hechos. ¡Perseverancia! El
porvenir es del pueblo, da la humanidad.

Con afecta fraternal es vuestro,
J. Garibaldi.

Publicada en La Discusión, a. VII, n2 2349, 20.VIII.—

1863. Y en El Puebla, a. IV, n2 922, 20.VIII.1863.

* *** * * * * * *

N~ 32.

[«Garibaldi remite al director de EL PUEBLO la contestación

(...) á los demócratas de Cádiz y Játiva»:]3’

Caprera 26 de junio de 1863.
Mis buenas amigas:
Una palabra de afecto y de gratitud por las felici-

taciones que me liabais enviado. Ya confía en que al va lera—
so pueblo español no será de los segundos cuando llegue la
hora da concluir con los déspotas da la tierra.

Recíbid un fraternal saluda de vuestro
O. Garibaldi.

Publicada en El Pueblo, a. IV, n2 881, 3.VII.1863.

* *** * * * * * *

N~ 33.

Caprera 26 de junio de 1863.
A LOS DEMOCRATAS DE REUS.
Mis queridas amigos: Os doy gracias por vuestra

afectuosa carta y por la talicitacian que en ella ma
din gis.”

ReoSbid el fraternal saluda que os envía desde al
fonda da su corazan vuestro

~‘ Esta carta la hemos encontrado publicada sólo en El
Pueblo. El texto de Garibaldi no llega indicación alguna de
a quién iba dirigida. No sabemos si se trata de otra nueva
carta a los de Cádiz y Játiva (a quiene ya habiacontestado
tres meses antes, (ver cartas n2 7 y 8); si era la respues-
ta a otros conciudadanos suyos; o si se trata de un error
del periódico.

32 Reus (prov. Tarragona>, 29.IV.1863. Publicada en La

Discusión, 9.VI.1863 y en El Puebla, 9.VI.1863.
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O. Garibaldi.

Publicada en El Pueblo, a. IV, n2 891, 15.VII.1863.

* ** ** * * * * *

N~ 34.

Caprara 9 de julia da 1863.
A LA DEMOCRACIA DE LAREDO.
Mis apreciables amigos: Racibid una palabra de grati-

tud por vuestra falicitacion y por la carta afectuosa que
ma habeis dirigido.”

Cantad can la amistad fraternal da vuestra
O. Garibaldi.

Publicada en El Pueblo, a. IV, n2 924, 22.VIII.1863.

N2 35.

Caprera 24 de julia de 1863.
A LOS DEMOCRATASDE LERIDA.
Mis caros amigas: Os doy las mas cordiales gracias por

vuestro afectuosa mensaje>’
El pueblo español can sus nobles sentimientos, á [sic)

comprendido la mísian de la democracia Europea.
Los pueblas que quieren ser libras, deban unirsa para

combatir y vencer los obstáculos can que los déspotas
intentan cortarles el pasa.

Vuestro siempre
O. Garibaldi.

Publicada en El Puebla, a. IV, n2 913, 1O.VIII.3.863.

* * *

N~ 36.

Laredo <prov. Santander), 5.VI.1863. Publicada en
El Pueblo, 19.VI.1863 y en La Discusión, 20.VI.1863.

Lérida, 8.VI.1863. Publicada en El Pueblo, 29.VI.-
1863 y en La Discusión, 30.VI.1863.
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Caprara 2 de agosto de 1863.
Sr. D. José Maria Valera (Muía):
Ha recibida vuestra cartaU, y os doy gracias de

corazar. Siempre ma sirven de consuelo los actas que vienen
á estrechar los lazos que unan las das razas española é
italiana.

Creedme vuestra,
J. Garibaldi.

Publicada en La Discusión, a. VII, n2 2349, 20.VIII.—

1863. Y en El Puebla, a. IV, n2 922, 20.VIII.1863.

* ** * * * * * * *

N~ 37•

C’aprara, 12 agosto 1863.
AS damacraticí madrílení
MieS cari amicí,
Dolante cha la mía risposta al vastra indirizza siasí

smarrita, So vi rinnovo 5 ríngraziamertí palle vastre
feleicítazioní a pei vastrí affettuosi saluti.

Oggi 5 popolí tutti della terra han camuní la aspira-
zianí, e la causa della libertá trí ant erA can certazza Sí
giorno cha irromperanro uniti contra i tirannx.

Accattata un fraterno saluto e cradetami

Publicada en ENSG, vol. XIV. Epistolario vol. VIII

(1863). Roma, 1991, p. 130.

N~ 38.

Caprera 27 da setiembre de 1863.
Amigas: os devuelva vuestra afectuosa saludot como

feliz presagio para España. Puada la tierra de Pala fox y da
Riego levantarse poderosa para la libertad y la justicia.

Vuestra,
O. Garibaldi.

Al Sr. D. Pedro Vidosa, para los demócratas da Loarre
(España).

Mula (prov. Murcia), 16.VI.1863. MCR: Busta 47 nR
15 (33).

Loarre (prov. Huesca), 2.IX.1863. Publicada en El
Puebla, 16.IX.1863.



-583-

Publicada en El Pueblo, a. IV, n2 988, 9.XI.1863.

N~ 39.

Caprera 23 de noviembre da 1863.
AL PUEBLO DE ZARAGOZA.
Puada haber escandidas en las sombras manas rapaces

que se deleitan en estraviar la correspondencia de nuestras
afectos>~, pera ningun poder de la tierra logrará que
Zaragoza desaparezcade mi carazon.

Mientras que sean emblemasde tu historia el suplicio
de Lanuza y al puñal de Palafóx”, el martirio y la vengan-
za; entre tanta que la llama que devoró tus muras, no tu
valor, ilumine el sagrado sendero de la libertad de las
pueblos, tú, Zaragoza, vivirás inmortal, ya pise sobra ti
la huella pasajera del tirana, 6 al ingrato olvido de tus
hermanos.

Y ahora, acuérdata de la pro tecla da Camning: ¡España
será la tumba del Coloso!

Adías. Vuestro por la vida
O. Garibaldi.

Publicada en La Discusión, a. VII, n2 2442, 6.XII.-

1863. Y en El Pueblo, a. IV, n2 1011, 7.XII.1863.

N~ 40.

Caprera, 25.XII. 1863.
Aglí amicí di Montilla
Cari amicí,
soro infinitamente hato della fade che ruostrata avere

ir me.

“ Carta de felicitación de los demócratas de Zaragoza
a Garibaldi. Zaragoza, final diciembre 1862. Publicada en
El Pueblo, 1.1.1863.

38 Aquí La Discusión explicaba en nota: «Alude sin duda

á la contestacion dada por nuestro paisano al general
francés Suchet, cuando intimándole este la redencion de la
plaza, le contestó con estas enérgicas frases “guerra y

cuchillO”».
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II consigua invariabile cha io porgo a tutti é, cha
5 grandí popolí, e la Spagra & posta mal numero, debbona
conf idara ir lora stessi, parché giS individui vanno
saggetti alía fortuna ad alía morta, mantre 5 popolí sana
i ministrí della giustizia di Día ed immorta 11.

Cantata sempre sul vos tra ami ca

Publicada en:

- El Puebla <Madrid), 12.1.1864.

— Xl Papolo d’Italia <Nápoles), 8.11.1864.

- ENSG, vol. XV. Epistolario, val. XX (1864), a cura di

Giuseppe Monsagrati. Roma, 1992, p. 16. <Aquí es publicada

con fecha de “fine gennaio 1864”).
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APENDICE 2.5

DOCUMENTACIONDE FERNANDOGARRIDO

EN ITALIA O CON ITALIANOS

.

1..- Carta de Fernando GARRIDOa Carlo CATTANEO. Génova, 4.-

1.1861. Museo del Risorgimento (Milán): Carte di Carlo Cat-

taneo, cartella 7, puco XXVIII, n2 3. Autógrafo de Fernan-

do Garrido sólo la firma.

Al Sr. Cattaneo

Muy Sr. mio y de mi mas distinguida cansideracian y
aprecio:
Cuando tuve el honor de conocer á y. en Nápoles, en el mes
de Octubre del año ultimo, viendo la semejanza de nuestras
ideas respecto á la cuestion de Fedaracion; ma propuse á mi
vuelta á España, remitirle algunas obras mias en que me
ocupaba de ella: hoy se las ramito por conducto del Sr.
Macchi que tiene la amabilidad da tomar este encargo.

Ya no soy mas que un vulgarizador da las doctrinas de
la democracia moderna que escribe para difundirlas entre
las atrasadas masas del puebla Español; por lo cual creo
deber manifestar á V. que estas obras estar escritas sin
ninguna pret ansían, y que sobre todo, la titulada “La.
Reganeracion de España” está plagada de errores y erratas
por haberse impresa durante mi última viaje, y no haber ya
corregida las pruebas.

En vista de las circunstancias políticas que atraviesa
Europa, yo crea de la mayor importancia para las intereses
de la democracia Europea, que sus hambresde majar voluntad
y mayar influencia sepusieran da acuerda reuni endoseen un
país libre y dando un manifiesto en que, ademasde consig-
nar las principias generalas de la democracia, recomendaran
la necesidad de la Federacion democrática Europea, formu-
lando sus bases fundamentales.

Crea asta tan util, tan necesario en la época actual,
para la causa del progreso, que, si yo fuera un soldado me-
nas oscuro, yo misma tomaría la iniciativa publicamente. Ya
que esto no pueda hacerla, estay dispuesto á trabajar por
la realizacion de asta idea, á cuyo efecto, si es necesa-
ria, no volveré á España, sino despues de haber esplorada
la apinion de las personas mas compat entes, tanto de
Italia, como de Francia, Bélgica é Inglaterra.

V. es la primera persona á quien me dirijo, y si en-
cuentra bueno mí pensamiento y quiere iniciarlo; puede
estar seguro de que le sacundaré tan eficazmente como ma
sea posible.
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Si V. me responde, puada hacerlo por conducta del Sr.
Macchi; pues no sabiendo sí estaré muchos días en Génova,
creo inutil darle mi díreccion.

Con este motivo, se repita de y. su afmo. S.S.
Q.S.M.B.

Fernanda Garrida

Génova 4 Enero 1861.

2.- Carta de Fernando GARRIDO a Giuseppe GARIBALDI. Lon-

dres, 3.IX.1861. Museo del Risargimenta <Milán): Fondo

Curátolo, n2 3608.

Le porpone la constitución de una Legión de Voluntarios es—

paño les.

VER APENDICE 2.2.1, doc. n2 17.

3.- Carta de Fernando GARRIDO a Giuseppe GARIBALDI. Lon-

dres, 17.X.1861. Museo del Risorgiamento (Milán): Fondo

Curátolo, n2 3610.

Sobre la formación de la Legión española.

VER APENDICE 2.2.1, doc. n2 23.

* ** * * * *

4.- Carta de Giuseppe MAZZINI a Fernando GARRIDO. Londres,

noviembre 1862. Publicada:

— por Fernando Garrido como prólogo a su libro El socia lis—

mo y la democracia arte sus adversarios. Londres, 1862.

- Y en Scritti editi e inediti di Giuseppe Mazzini, vol.

73; Epistolario, vol. 44. Imola, Paolo Galeati, 1936, Pp.

166—169.
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** * * * * *

5.- INFORMES DE LA POLICIA.

Mclii vio di Stato (Florencia): Prefettura del compartimento

fiorentino, archivio segreto. Prefettura segreta, 1857-64.

5.1. Busta 22, fasc. 153. Notizie relative ai giornali

politici, 1862-64: sul giornale La Nuava Europa.

Rapporto speciale della Commissione di Pubblica Vigi—

lanza presso la prefettura della Provincia di Firenze.

Firenze, 24 aprile 1863.
[--.1 Dei resto seguita ad essere u Monitora olficio—

so della Sacietá damocratíca a della Fra telianza artigiana;
ed ha l’indola di prima, specialmenta nall’attaccare con
tocase palemiche II Governa ir tutti 5 sual atti, e talval—
ta anche Sí principio monarchico, par cui spesso ircorre
reí sequastro, come & accaduto per quattro volta ir questi
ultimi giorni.—

Entre otros colaboradores de este diario se cita a:

Ferrando Garrida — asule spagnolo —: i suoí scrit ti, cha
manda neila propria un gua, e cha ven gano ir conseguenza
tradotti, sana stati tutti soggetti a sequestro — Niuno ca-
nosce u luoga di sua dímora, ma si dubita sia ir qualcha
parte della Toscana satta altra rama —

5.2. Busta 20, 1863, fase. 87. Informazioni.

Rapporto speciale riservato della Commissione di Pub—

blica Vigilanza presso la R. Prefettura della Provincia di

Firenze.

Fírenze, 3 ottobra 1863.
Fernando Garrida - esule spagnuola e pubblicista di

qualcha rama nella sua tarra, per la conascenza che avava
di Mantarellí, rimise gua Iclie art icolo pal giarnale 3.a
Nuova Europa — Da quallí articali, che furano tutti seques—
tratí si rivela appartenere esso alía piu avanzata scuola
del socialismo — 1 suoi scritti tendamo alía distruziona
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del sistema monarchica ed alía praclamazione dalia repub—
blíca per quindi fare la fedarazione Europea, o generala a
secanda dei sogní della sua mente.—

Non essendo mai comparsa in questa Cittá non abbiamo
altra Sn proposito di quest’individuo.-

6.- Carta de Fernando GARRIDO a Leonardo SANCHEZ DEUS. Pa-

rIs, 28.1.1865. Damus Mazziniana (Pisa): Fondo Dolfi, D y

e 24/1. Carata enteramante autógrafa de Fernando Garrido.

Paris Enero 28
1865

27 rue Secolo.
Amigo Sancliaz Deus:
Aprovecho la oca sion del amigo dador de estas lineas

para mandarle el primer volumen de la Historia de las Aso-ET
1 w
368 463 m
529 463 l
S
BT

ciaciones que me alegraré le agrade.

Si tiene la ocasian de ver al doctor Odiciní dele y
mis recuerdos y preguntele si raciva las entregas de las
Asociaciones, para en caso contrario mandarselas. Manda V
alguna correspondencia a La Discusion que desde que 1<>
compró Barnando García es nuestro periodico. Recuerdas a
los amigos y no olvida al que la es suyo

Ferrando Garrido

7.- Carta de Giuseppe GARIBALDI a Fernando GARRIDO (Pte.

del Centro Republicano español. Málaga>. Caprera, 8.XII.-

1868. Publicada en GARIBALDI, Giuseppe: Scritti politicí e

militan. Ricardí e pensierí inedití, raccalti su autagra-

fi, stampe a manascritti da Domenico CIAMPOLI. Roma, Enrico

Voghera, ¡1907], Pp. 497—498.
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8.- Carta de Giuseppe GARIBALDI a Fernando GARRIDO (miembro

de las Cartas constituyentes espaflolas). Caprera, 20.1V.-

1869. Publicada en:

- XIMENES> Enrico Emilio (a cura di): Epistolario di 05w-

seppe Garibaldi can documentí e lettera medite (1836-

1882). Milán, 1885, vol. 1, doc. n2 DLI, Pp. 337—338.

- Y en GARIBALDI, Giuseppe: Scritti palitici e militan.

Ricordí a pensierí inadití, raccolti su autografi, stampe

e manoscritti da Domenjeo CIAMPOLI. Roma, Enrico Voghera,

[1907), Pp. 510—511.

9.— Carta de Fernando GARRIDO a Giuseppe GARIBALDI. 17.V.-

1869. Publicada en:

- La Igualdad, 17.V.1869.

— Y en Clara E. LIDA e Iris M. ZAVALA (selección de): La

revolución de 1868. Historia, pensamiento, literatura.

Nueva York, Las Amaneas Publishing Comp., 1970, Pp. 472-

476.

10. - ESCRITOS DE FERNANDOGARRIDO PUBLICADOS EN LA PRENSA

ITALIANA.

— L’Unitá Italiana <Génova), a. II, ~Q 43, 12.11.1861,

p. 1, c. 1—4.

Carta de Fernanda GARRIDOal director de L’Unitá Italiana:

«Italia e Spagna», sobre la situación política en España.

- La Nuova Europa (Florencia), nQ 276, 28,u.1863.
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- L’Unitá Italiana (Génova), a. VI, n2 197, 19.VII.-

1665, p. 1, c. 1—4.

Fernando GARRIDO: «Gli ultimi Borboni se ne vanno», sobre

la situación política española.

11.- REFERENCIASEN LA PRENSA ITALIANA SOBRE FERNANDOGA-

RRIDO Y SUS OBRAS.

— La Nuova Europa (Florencia), a. II, n2 227, 3.1.—

1863, p. 1, c. 1—3.

Dott. Paolo di SEYDEWITZ: «La Spagna contemporanea di Fer-

nando Garrido».

- La Nuova Europa (Florencia), a. II, n2 228, 4.1.-

1863, Pp. 1—2.

Dott. Paolo di SEYDEWITZ: «La Spagna contemporanea di Fer-

nando Garrido. II»

— El Puebla, a. IV, n2 822, 23.IV.1863, p. 2, c. 2.

Indica que el diario florentino La Nuova Europa del 14.1V.-

1863, señala entre sus colaboradores a Fernando Garrido.
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APENDICE 2.6

DOCUMENTACIONDE EDUARDORUIZ PONS

ENTORNOA SU ESTANCIA EN ITALIA

.

1.- ESCRITOS DE RUIZ PONS DESDE ITALIA PUBLICADOS EN LA

PRENSA.

- Carta de Eduardo RUIZ PONS a Nicolás M~ RIVERO. Génova,

1O.XI.1862. Publicada en: La Discusión, 19.XI.1862 y en El

Pueblo, a. III, n2 696, 19.XI.1862, p. 2, c. 3—4.

- Carta de Eduardo RUIZ PONS a Nicolás M~ RIVERO. Génova,

2.XII.1862. publicada en: La Discusión, a. VIII, n2 2159,

6.1.1863, p. 3, o. 3—5.

- Carta de Eduardo RUIZ PONS a Manuel del PALACIO. Génova,

12.XII.1862. Publicada en: El Pueblo, a. III, n2 726, 24.—

XII.1862, PP. 2—3.

- Carta de Eduardo RUIZ PONS a Nicolás MS RIVERO. Pisa,

17.2<11.1862. Publicada en: El Pueblo, a. III, n2 727,

26.2<11.1862, PP. 2—3.

- Carta de Eduardo RUIZ PONS a Eugenio GARCíA RUIZ. Pisa,

20.2<11.1862. Publicada en: El Pueblo, a. III, n2 728, 29.—

2<11.1862, PP. 2—3.

- Carta de Eduardo RUIZ PONS a Nicolás M’ RIVERO. Floren-

cia, 17.1.1863. Publicada en: La Discusión, a. VIII, fl2

2181, 31.1.1863, p. 2, c. 1—3. Y en El Pueblo, a. ív, n2

756, 2.11.1863, p. 2, e. 3—4.

- Carta de Eduardo RUIZ PONS a Eugenio GARCíA RUIZ. Floren-

cia, 26.1.1863. Publicada en: El Pueblo, a, IV, n2 758, 4.—

11.1863, p. 1, c. 4. Y en La Discusión, a. VIII, n2 2186,

6.11.1863, p. 1, c. 4.

- Carta de Eduardo RUIZ PONS a Eugenio GARCíA RUIZ. Floren-

cia, 10.11.1863. Publicada en: El Pueblo, a. IV, n9 770,
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19.11.1863, p. 2, c. 1—3. Y en La Discusión, a. VIII, n2

2197, 20.11.1863, p. 2, o. 1—2.

- Carta de Eduardo RUIZ PONS a Nicolás M’ RIVERO. Floren-

cia, 20.111.1863. Publicada en: La Discusión, a. VII, n2

2231, 12.IV.1863, p. 2, o. 4—5. Y en El Pueblo, a. IV, n2

804, 12.IV.1863, p. 3, c. 1—2.

- Carta de Eduardo RUIZ PONS a Eugenio GARCíA RUIZ. Floren-

cia, 21.111.1863. publicada en: El Pueblo, a.IV, n2 802,

30.111.1863, p. 3, c. 2—4. Y en La Discusión, a. VII, n~

2230, 31.111.1863, p. 2, c. 3—4.

- Carta de Eduardo RUIZ PONSa Eugenio GARCíA RUIZ. Floren-

cia, 9.IV.1863. Publicada en: El Pueblo, a. IV, n2 820,

21.IV.1863, p. 3, c. 1-3. Y en La Discusión, a. VII, n2

2249, 23.IV.1863, p. 2, o. 1—2.

- Carta de Eduardo RUIZ PONSa Eugenio GARCíA RUIZ. Oporto,

12.XI.1863. Publicada en: El Pueblo, a. IV, n2 994, 17.2<1.-

1863, p. 3, e. 2—3.

- Carta de Eduardo RUIZ PONS a Nicolás M’ RIVERO. Oporto,

22.2<11.1863. Publicada en: La Discusión, a. VII, n2 2459,

27.2<11.1863, p. 2, c. 3—4.

2.- REFERENCIAS SOBRE RUIZ PONS EN LA PRENSA.

— L’Unitá Italiana <Génova), a. II, n2 170, 23.VI.1861, p.

3, c. 3.

Reproduce una correspondencia escrita desde Londres y

publicada en la Nation Suisse sobre el arresto de Ruiz Pons

acusado de conspiración.

— Xl Diritto (Turin), a. X, n2 56, 25.11.1863, p. 3, c. 3.

Sobre una asamblea popular convocada por los demócratas en

una plaza florentina el 22.11.1863 a favor de la revolución
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en Polonia. Entre los oradores que tomaron la palabra

estaba E. Ruiz Pons.

- II Dovere <Génova), a. 1, n2 1, 7.111.1863, p. 8.

Cita como colaborador, entre otros, a E. Ruiz Pons.

— La Discusión, a. VII, n~ 2220, 19.111.1863, p. 2, c. 4—5.

Indica que se publica en Génova un nuevo diario titulado Xl

Dovere, entre cuyos colaboradores está E. Ruiz Pons.

— El Pueblo, a.IV, n9 988, 9.2<1.1863, p. 2, o. 3—4.

Carta de Juan Pablo SOLER a Eugenio GARCíA RUIZ. Zaragoza,

6.XI.1863. Habla de la grave enfermedad en que ha caldo

Eduardo Ruiz Pons, emigrado en Portugal, pero señala que va

recobrando su salud lentamente.

3.- Carta de Eduardo RUIZ PONS a Giuseppe DOLFI. Oporto,

14.VI.1863. Domus Mazziniana (Pisa): Fondo Dolf 1, E 1 g

33/1 -

Sigr. Dohfi
Oporto, junio 14 / 63

Mio caro amico: io pensaba scribere á lei de Génova;
ma Bertani m’ha detto que era posible que se presentase á
l’aniversario dei Mille, é per questo q io non l’ho fatto.
De cuela epoca in poi i miel continui viagi me l’hano
impedito, e la dificulta de scrire l’italiano. Sono arriba-
to qui procedente de Mompellier, Bordeaux e Lisbona, e
presto vedró la mia familia.

Jo scribo á Sanchez, il quale potrá manifestaríl
alcuni pormenori del mio viagio.

1 miel ricordi á la sua cara familia, Odicini, Cian-
chi, e la sua SA, Franzoga, Bistondi, Pantaleoni, Mario e
la sua esposa, Martinati, Castellazo, Cuneo, Lo Savio,
Civinini, etc. Bramo di sapere l’estato del nostro caro
amico Mazzon1.

Abia la compiasenssa de dare le adjunte á Cesare
Ballarino e Sanchez.

Suyo afmo amico del core
Eduardo Ruiz Pons

RS.
Puo sarire á Mariano Roselí, Portogalo. Oporto.
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4.- Carta de Eduardo RUIZ PONS a Giuseppe DOLFI. Oporto,

2.VII.1864. Domus Mazzianiana (Pisa): Fondo Dolti, E 1 y

33/2.

5. fl. Jose Dolffi
O’Porto, Julio 2 / 64

Mi apreciado amigo: he recibido su estimada del 22
ppQ, y lo que puedo á y. decir respecto á su contenido es,
que Sanchez Deus pasó por aquí hace un mes y me encargó
remitir todas las cartas que aquí llegasen á su nombre 6 el
de P.amon Fernandez Riva dulía á Livorno con el sobre Si-
guiente:

Italia
5. Giovanní Marchi

Via Soliferino n~ 13
Toscana

Livorno.
Y en efecto asi le he remitido 6 u 8 que aqui han llegado.

Ayer recibí carta de Caprera de dicho Sanchez Deus y
me encarga que en lo sucesivo le envíe las cartas con sobre
ál Signore Gregorio Fabrini, Casa Giuseppe Dohfi, y asi lo
haré.

Supongo habrá y. recibido algunos n9 d’O Nacional, pe-
riódico de esta, con algunos articulos en Español firmados
por mi.

Yo estoy aun detenido en esta, despues de la aminís—
tía, por dos razones, l~ porque estoy escribiendo y publi-
cando mi causa seguida en España, cosa que no podria hacer
en mi psis; 2* porque sé que se ha dado orden de prenderme
en la frontera, bajo el pretesto de que estoy conspirando,
y de que voy á promover una rebolucion en Galicia.

Afectos á la familia y á todos esos buenos amigos, y
V. mande al que se repite suyo y

B.S.M.
Edo. Ruiz Pons

P.D.
Recuerdos especiales á Ballarino.

5.- INFORMES DE LA POLICíA FLORENTINA.
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Archí vio di Stato <Florencia): Prefettura del compartimento

florentino, archivio segreto. Prefettura segreta, 1857-64.

Busta 24, 1864, fasc. 154 <seguito), 72, luglio.

* ** * * * * * * *

5.1 Copia del dispaccio telegrafico del ministro dellIn-

terno al prefetto di Firenze.

Firenze, 25 luglio 1864.
Prego darmí tutte notizie che puó procacciare su spag—

nuolo maziniano Ruiz Pons, che dicesí stato lungamente Fi—
renz e.

5.2 Lettera riservata della R. Prefettura della Provincia

di Firenze.

Firenze, 28 luglio 1864.
In relazione al telegramma che S.V. mí indirizzava n~

25 del corrente mese, Le comunico tutte le notizie che fo
potuto procurarmi intorno alío spanolo Eduardo Ruiz Pons.

Proscritto, ex-Deputato alíe Cortes di Spagna (--.1

5.3 Rapporto speciale riservato della Commissione di Pub-

bUda Vigilanza preaso la R. Prefettura della Provincia di

Firenze.

[Publicado por Francisco MADRID SANTOS: «De la supuesta es-

tancia de Fernando Garrido en Florencia», Spagna contempo—

ranea, a. 1, 1992, n~ 1, Pp. 53—54. Sin embargo, la recoge-

mos aqul al discrepar en algunos aspectos de tal transcrip-

ción.]

Firenze, 27 luglio 1864.
Eduardo Ruiz Pons, proscritto spagnuolo, ex Deputato

alíe Cortes di Spagna, appartiene alía scuola del cosi
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detti liben nensatoni, tanto in relígione che in politíca,
- professa le piu avanza te dottrine socialistiche, ed é
fornito di suffici ente istruzione per trattare ed anche
disímpegnare la parte che rappresenta.- PIel 1854 prese
parte attivissima alío siforzo che la Democrazia spagnuola
tenté pel cambiamento di quel Governo.- Come Deputato alíe
Cortes appartenrie all’estrema sinistra, e raccontasi sía
stato attivo ed eloquente oratore dell’opposizione.— Amico
dei’ piu arditi e valenti democratici della Spagna, é da
essi amato e riverito.- L’ora deffunto Generale spagnuolbo
José de Paz lo stimava moltissimo, — e trovasi in corrís—
pondenza col pubblicista spagnulo, anch’esso emí grato,
Fernando Garrido. —

Nel 31862 trovavasí in Fírenze ove si trattenne fino
oltre la metá del 1863.- Giunto il tempo delle bagnature sí
recó in Portoga lío ove combinato aveva di riabbracciare la
propria famíglia, della quale mostravasí amantissimo.—

Per le notízie dal medesimo partecipate agíl amici di
Firenze, anche oggi troverebbesi in Portoga lío ove avrebbe
ritirato tutta la famiglia, essendo, a quanto sembra,
fornito di sufí icenti beni di fortuna par l’adempimento di
que.sto passo.—

Nella sua dímora a Firenze fu socio dell’associazione
Democratíca florentina, ed u 22 febbraio 1863 fu uno degli
oratoni al pubblico metting tenuto sulla Piazza dell’Indi-
pendenza a dimostrazione di símpatia per l’insorta Polonia,
facendo voti per la caduta dei Borboni.- Egli parlé a nome
della Democrazia Spagnuola.—

La vita condotta in Firenze, per ventA, fu incorrut—
tissima, e dette a conoscere un contegno onesto e grave par
cuí fu nispettato e amato da quantí lo avvicinarono, — seb—
bene tutti i suoi aman ffossero per quella parte che Demo—
cratica si appelia.-

É un’uomo di cinca 45 anní, alto e prestante della
persona, di viso alquanto pi eno, con barba foita e grigia
che porta tagliata a giusta misura.— Veste decentemente.—

Questo é quanto lo scnivente ha potuto rilevare sul
preifato Ruiz Pons, a discarico della relativa commissione.—

* *** ** * * * *
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APENDICE 2.2.1

CORRESPONDENCIADE EMILIO CASTELAR

CON ITALIANOS O DESDE ITALIA

.

N~ 1.- Carta de Giuseppe GARIBALDI a CASTELAR. [1854 7?]

publicada en CASTELAR, Emilio: Retratos históricos. Madrid,

Oficinas de La Ilustración Española y Americana, 1884, p.

71.

¡Qué discurso! ¡Qué esperanza y qué aliento para Ita-
¿ial Ademas de vuestr admirador será siempre amigo vuestro,

Garibaldi.

N2 2.- Carta de CASTELARa Giuseppe MAZZONI. Madrid, 12.V.-

1862. MCR2: busta 434, n2 26 (2).

Sr. Giuseppe Mazzoni

Florencia.

Madrid 12 de Mayo de 1862

Querido amigo mio: hace tiempo que no veo carta suya,
y lo siento pues ya sabe que le estimo muy de veras. Recibí
la Nuova Europa y con ella el proyecto de un congreso
central de demócratas que apoyará con todas mis fuerzas.
Ultimamente he tenido un gran triunfo. Hallábase encausado
ante el Tribunal de Imprenta de Zaragoza nuestro amigo el
ex—diputado constituyente Ruiz Pons por haber llamado
corrompidos a los Borbones, y falsos apóstoles del Crucifi-
cado a los sacerdotes. Fui desde Madrid a Zaragoza a
defenderlo. Diez mil personas salieron a recibirme. Como
fue de noche mi entrada innumerables hachas y faroles
iluminaban los aires. Las jóvenes zaragozanasme arrojaban
desde los balcones flores y coronas de laurel y siempre
viva. La exaltación de los ánimos fue inmensa. Logramos
después del discurso que hizo grande efecto logramos la
absolución del procesado. Quisiera que It. se hiciese cargo
de esto en su periódico para que Italia viera que no está
España tan atrasada como suponen los reaccionarios que hoy
la gobiernan. Si V. trata de esto sírvase mandarme el
numero en que lo haga. No olvido nunca nuestra buena
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amistad. Deseo vivamente ver Florencia, contemplar la obra
de .Brunelleschi, postrarme ante el cenotafio del Dante, y
respirar el aire embalsamado de las orillas del Amo. Otro
año será. A Nícolli he entregado hoy dos obras para V. mi
“Redención del Esclavo” y “la Colección de mis discursos
lidios, amigo mio, suyo siempre afmo- invariable correligio-
nario y amigo

Q.B.S.M.
Emilio Castelar.

N~ 3..- Carta de CASTELARa Giuseppe MAZZONI. Madrid, 14.2<.-

3.865. MCR: busta 434, n2 26 <1).

Madrid 14 de Octubre de 1865

Sr. Giuseppe Mazzoni
Pra to

Carísimo amigo: con gran placer he recibido su carta
y mis muchasocupaciones rae han impedido contestarle antes
como deseabami corazón. Es imposible que iguale el deseo
de It. de yerme en Italia con el deseoque yo tengo de pisar
esa tierra sagrada patria del arte. Ya sabe It. que me
intereso tanto por la suerte de ese psis como por la suerte
de mi propia patria. Algún día visitaremos juntos esas
orillas del Amo sagradas para todos los que amamos el
arte, y entraremos en ese panteón donde duermen el sueño de
la gloria los grandes titanes del pensamiento y del arte
italiano desde el Giotto hasta tlasari, desde el Dante hasta
Nicoliní, desde Galileo hasta Maquiavelo. Comprendo que le
traigan a It. un tanto inquieto las nieblas que se levantan
en los espléndidos horizontes de Italia. Es necesario
agitar mucho la opinión encender los ánimos para ir a Roma
a toda costa y a toda prisa. Italia, al arrancar de Roma el
poder temporal del Papa, habrá arrancado la raiz del
venenoso árbol del absolutismo. Como siempre, en manos de
Italia está el porvenir y la salud de los pueblos. Ya leo
la Nuova Europa con entusiasmo y advierto que no descansan
un punto Vs. en la noble tarea de defender Italia. He leido
también los discursos de Guerrazzi en el parlamento ita ha—
no, y le ruego que le dé en mi nombre la enhorabuena- De
Montanelli, del gran poeta he leído el discurso con que
inauguró la sociedad de artesanos de Florencia. Le aplaudí
con todo mi alma y hasta aprendí algunos párrafos de
memoria tanto me gustaba aquel mágico lenguaje. Le pido que
los salude en mi nombre. Ahí le mando los cuatro renglones
que me pide para el susodicho aibum. No son dignos de
figurar al lado de la firma de Victor Hugo, de It., de
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Mazzini, de Rossini, de tantos dioses del olimpo del siglo
XIX. La democracia española progresa mucho; pero le falta
organización. Los acontecimientos de Loja han sido funestos
e impremeditados. Sin embargo, marchamos hacia adelante en
pos de la libertad- Sabe It. cuanto le quiere su amigo

Emilio Castelar

* ** * * * * * **

N~ 4.- Carta de Giuseppe MAZZINI a CASTELAR. [Lugano],

6.2<. [1868].

4.1 LA CARTA COMOLA DEBIÓ RECIBIR CASTELAR:

Frére: Si la République était proclamée en Espagne
nous vivrions. 11 est donc trés important pour moi de
savoir oú vous étes, quelles sont vos chances, quel, selon
vous, sera votre avenir immédiat. Notre alliance pour le
drapeau de la République serait, n’en doutez pas, d’une
importance européenne. Elle aurait des suites depuis la
France jusqu’á iOrient.

Veuillez donc dérober quelques quelques instants A la
multiplicité de vos occupations et me résumer en quelques
mots la situation et les probabilités, tormes ou mauvaises.
L’Espagne vient d’accomplir glorieusement un mouvement qui
peut, si elle est logique et hardie, de cette hardisse que
est en de certains moments le Génie, la placer moralement
á la téte des Nations européennes.

Elle peut donner le baptéme de la réalité á la grande
idée de l’époque, et conquerir l’initiative d’une longue
étape sur la voie de la civilisation. Elle se condanine, si
elle n’ose pas, á une période d’infériorité et d’anarchie
et A la nécessité d’une seconde révolution.

Que Dxeu vous inspire tousl
Votre ifrére,

JOSEPHMAZZINI.
Serrez la main pour moi á Orense.
Adressez A Sig. Emilio Sevesi et Cie., Milano <Ita-

lia>, avec un sousenveloppe: Bru.~QQ.

Publicada así por Adolfo Calzado en Correspondencia de Emi-

lio Castelar, 1868—1898, Madrid, Sucesores de Rivadeneyra,

1908, p. 381 (Lleva fecha errónea de «6 Octobre 1873»,

mientras que Mazzini habla muerto en marzo de 1872. No hay

que descartar que Calzado pudiera además recortar algo de

la carta, como indica en la introducción del libro).
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4.2 LA CARTA REDUCIDACOMOLA HIZO PUBLICAR MAZZINI:

(Lugano, octobre 1868).
Mon cher frére,

L’Espagne vient de réaliser glorieusement une révolu—
tion immaculée qui peut —si elle est logique avec son
origine et si elle a l’audace qui, A certains moments, se
dénomme génie— la placer á la téte des nations europeennes,
réalisant ainsi les espérances que si souvent vous m‘avez
manífestées dans nos coloques.

L’Espagne peut et doit donner le baptéme de la réalité
á la grande idée de l’époque, conquérir la plus glorieuse
des initiatives, pendant une large étape dans la voie de la
civilisation. Si elle n’ose pas faire ce que le monde
attend d’elle, elle se condamne A une période d’infériorité
et d’anarchie, et A la nécessité qu’il faut éviter provi-
soirement, la nécessité d’autre révolution. Que Dieu vous
éclaire toust

Votre ami
Jos. MAZZINI.

Publicada así en:

- SIMONI, Ermenegildo: Mazzini. Histoire des conspirations

mazziniennes. Paris, Décembre—Alonnier, 1869, Pp. 436—437.

- Y en Scritti editi e inedití di Giuseppe Mazzini, vol.

87, Epistolario, vol. 54, Imola, Paolo Galeati, 1940, Pp.

197—198 -

N~ 5.- Carta de Giuseppe GARIBALDI a CASTELAR. Isla de La

Magdalena, 19.IV.1873. Publicada en XIMENES, Enrico Emilio

<a cura di>: Epistolario di G. Garibaldi con documentí e

lettere medite (1836—1882>, Milano, 1885, vol. II, p. 40.

N~ 6.- Carta de Giuseppe GARIBALDI a CASTELAR. Caprera,

24.VIII.1873. Publicada por Adolfo Calzado en Correspon—
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dencia de Emilio Castelar, 1868-1898, Madrid, Sucesores de

Rivadeneyra, 1908, p. 380.

N~ 7.— Carta de CASTELARa Giulio [PICCINI]. Niza, LVII.—

1875. MCR: busta 335, n2 30.

Niza 3 de Julio de 1875.

Amigo Julio: ahí le remito la respuesta al Rector de
Macerata que espero traducirá It. al italiano y publicará en
los periódicos de Florencia. He escrito a Madrid para que
le manden una colección completa de los Diálogos Romanos
titulados “La serpiente del Nilo”. Creo que le agradarán y
que podrá con ellos componer otro librito. Cuando estén
acabados de traducir y vayan a publicarse escríbamelo
porque podré mandarle una carta explicando mis propósitos
en esa obra y su factura especial que requiere algunas
explicaciones. Resueltamente pasaremos este invierno en
Italia y especialmente en la hermosa Florencia. Así podre-
mos con más espacio consagrarnos a nuestros estudios y
hacer algo de provecho. Crea V. que considero como uno de
los mejores bienes de esta triste vida la amistad que y. me
prof esa y que yo le pago con un grande cariño. Sírvase
decirle al Director de la Gazzetta de Italia que siento
mucho no verle en Roma; pero que cuenta con mi amistad y mi
agradecimiento. Suyo siempre

Emilio Castelar
Escríbame 14 Boulevard des Italiens, Paris.

* *** * * * * * *

N~ 8.- Carta de CASTELAR a Pasquale Stalislao MANCINI.

Niza, 3.VII.1875. MCR: busta 988, n2 45 <2).

Niza 3 de Julio de 1875

Ilustre Señor Mancini

Amigo mio: dispénseme si he tardado mucho en remitirle
esa contestación que le debía hace tiempo. Lo rápido de mi
viage le explicará esta tardanza. Pero It. sabe que de haber
podido antes la enviara no sólo por agradecimiento al favor
recibido de la Universidad de Macerata, y por tributo
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debido al gran jurisconsulto, sino por complacer a It. a
quien tanto he querido y admirado siempre, y mucho más
desde mi último viage. Decididamente pasaré el invierno
próximo en Italia. El gobierno borbónico se ha ofendido
gravemente por cartas mías enviadas al Siécle de París y a
los periódicos de América pintando la situación desnuda con
todas sus tendencias teocráticas; y lo que era un aleja-
miento voluntario se ha convertido en un destierro perpe-
tuo. Me apena esto por yerme obligado a separme de mi
patria que adoro; pero alivia un tanto esta pena el consue-
lo de pasar algún tiempo entregado a mis estudios y entre
tan buenos amigos en la sublime Roma. Póngame a los pies de
sus hijas y mande a su amigo

Emilio Castelar

* *** * * * * * *

N~ 9.- Carta de CASTELARa Giuseppe GARIBALDI. Madrid, 10.-

IX.1881. Autógrafa de Castelar sólo la firma y la post-

data. MCR: busta 925, n2 50.

Madrid 10 de Setiembre de 1881

Querido y respetado Garibaldi: los es! uerzos de mis
correligionarios para llevarme al Parlamento, no podian te-
ner lauro tal, como un recuerdo grato y una felicitacion
sincera de It. á quien todos llamamos el Aquiles de la
libertad. Tantos combates de la vida y tantas pruebas de la
desgracia, no han logrado endurecer un corazon de suerte
que me sea facil recibir unos renglones dictados por su
afecto y escritos de su puño en mi lengua patria, sin
conmoverme hasta el extremo de arrasarse mis ojos en
lagrimas de agradecimiento.

Su firme letra me ha recordado aquellos trabajos, los
cuales pareceran á la historia, por su demasiada magnitud,
mas bien soñados en la fantasia que sucedidos en la reali-
dad. Hanse agolpado á mi memoria sus excursiones por los
nos y los mares de America, en defensa de la República; el
sitio de Montevideo, comparable al sitio de Troya, en la
epopeya de la emanciapcion del Plata; los via ges del Nuevo
al Viejo Mundo por sostener y salvar la santa revolucion
del 48; su defensa de Roma; su retirada á Venecia igual á
la retirada de los diez mil; las sorpresas de los Alpes en
la guerra por la independencia, dignas de los guerrilleros
españoles, que saben volar como las aguilas y acometer como
las fieras; la expedicion á Sicilia, donde se rompio para
siempre la corona y el cetro de las mas odiosas tiranias;
la protesta contra la intervencion extrangera en los campos
de Mentana; el holocausto sublime por Francia en la campaña
de los Vosgos; los empeños inolvidables, en los cuales
aparecen como en las estancias de Rafael, aquellos ángeles
conductores de los egercitos cristianos á la batalla del
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Lábaro, precediendoos y acompanandoos, las almas de Arnal-
do, de Prócida, de Savonarola, de todos los heroes y de
todos los martires de las libertades italianas: leyenda
inmortal, que algun dia en las futuras fiestas del anfic-
tionado europeo, se leerá por los oradores á las futuras
generaciones asombradas, cual á las puertas del templo de
Olimppia se leian los relatos de Marathon y de Pía tea ó se
invocaban los nombres de Milciades y de Temistocles. Y los
amigos de ta, humildes y oscuros como yo; tendremos para
compensarnos de lo poco que hemos podido hacer por la
libertad, por la Republica y por la patria, el consuelo
eterno de haber vivido en el siglo inmortal de un hombre
tan grande. suyo afectisimo invariable admirador y correli-
gionario

Emilio Castelar
Pongame a los pies de Doña Francesca y recuerdeme á la
memoria de sus hijos.

* ** * ** * * * *
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APENDICE 2.8

ITALIANOS DE LA INTERNACIONAL EN ESPAÑA

A FAVOR DE LOS FEDERALES

.

N~ 1.- Carta de Luigi BRAMANTE a Timoteo RIBOLI. Módena

<Cárcel de Sant’Eufemia), 28.V.1873. MCR: busta 86, n2 41

<1). Los doble subrayados son nuestros.

>4odena (Prigione dell’Ergastolo), Ii 28 maggio 1873.

Stimatissimo Dottore:

Tostoché fui certo che non si doveva andare in Isoaa

—

~j, mi decisi d’imprendere un commercio di vino tra la mía
provincia e Roma. Aveva dall’ll aprile che io mi rattrovava
colA. II tre maggio poi alíe 5 a.m. mentre placidamente
dormo, non per un grave ticono (come dice Dante) ma per una
grave voce mi riscossi, come persona che per forza & desta.
Era un maresciallo dei carabmnieri, il quale m’intimó l’a—
rresto, presentandomí un mandato di cattura del giudíce is—
truttore di Modena con la data del 13 aprile 73. Due giorni
stetti nella carcere di Roma in mezzo a circa 100 ímputati
e condannati ai lavori forzati ed alía relegazione par
omicidi, furti e stupríl 11 5 ben ammanettato fui condotto
alía stazione e la sera arrivammo a Firenze. Di lA anche
ammanettato come un malfattore partii alíe 5 p.m. ed alía
stazione dovettí passare fra donne con le mani liga te e
colla valigia tra esse! Non gíá che io mi dolessí pal
portare le manette della sbirraglia monarchica, ma quelle
signore (parlo soltanto di signore e non di signori perché
a noi giovani esse destano piú rossore) sapevano che io ero
un imputato político? Sapevano che io ero un repubblicano?
Se lo avessero conosciuto, io sarei passato in mezzo a loro
con gran superbia; ma non sapendolo, benché mi fossi
sforzato ad alzare la testa, pure io arrossii e non avevo
forza a mantenermí altiero. E cosi che la monarchia vuole
vendicarsi di noi? le sue sceileraggini vuole cuoprirle,
svergognando a noi? 5, inganna e tra noi ed essa vi é un
abisso!

A Bologna arrivai alíe 9 di sera ed u mattíno fra ca-
tene mossi alía volta di Modena, ove arrivai alíe 9 a.m.
del giorno 7. Nei giorno 8 e 9 subii un interrogatorio di
sei ore, come se stessimo ai tempí degli Urlean e deglí
Haynan, deglí estensí e dei borboní.

II reato di che sono imputato & quello di cospirazione
par proclamare la Repubbiica, ma esso non sussiste: si
trattava solo d’un’associazione che volevamo stabilire a
Roma in dicembre scorso sotto u nome di Avangiard.ia
Pen’ihh lira na• essa doveva essere una di quelle promosse dal
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Patto di Roma e modellate su quelle delle Romagne. Assis-
tetti ad una sola seduta, essendo poi partito, e siccome
doveva pubblicarsene lo statuto, cosi scrissi una corris—
pondenza a (Pecis ?fl), da inserirsi sulla Voce del Popolo

,

su di essa associazíone. Non so se fu pubblicata. ida
comunque si sía, avvenuta una parquisizione in casa di
Ceret ti, fu sequestrata una mía lettera a lui diretta ed in
cuí parlavo di tale societá: quindi venní arrestato dopo di
Castellazzo, e tutti e tre siamo imputati della stessa
pret esa cospírazione -

Intanto siccome Castellano non ha voluto rispondere
all’interrogatorio, cosi noi avremo tempo a marcire. Alíe
gravi míe perdite pal commercío principiato ed interrotto
s’aggiunge la gracile compiessione. Noi repubblicani
dobbiamo saper sopportare i tormentí, ma paré non tollerare
gli abusí dei consortí. Siccome vi sarebbero d’arrestare
altrí 20 e piú e dei quali van sono in Isnaana~ cosi
(anche perché Castellano non rispose) si troya facile
pretesto par tenercí carceratí qualche anno. Per ora sono
tre mesi che Ceretti e Castellazzo sono dentro. Perció io
vi prego di spingere u generale Garibaldi, tanto compia-
cente sempre, di elevare la voce con tro la tardanza del
processo. Noi insomma voglíamo essere giudicatí e presto 1
II Generale con la sua voce potrá fare molto e credo che
voi v’incomoderete a partecípargliene. fbi tre stiamo
sepa rati e vígilati. Non abbiamo dimandato libertá provvi-
soria perché ci si chiederebbe una somma che non possiamo
essendo l’imputaz.zone gravissima. Vi saluto.

Vostro Bramante Luigi.

Bisogna ch’io aggíunga altre particolaritá.
Nel 2~ giorno d’interrogatonio, vengo dimandato se co—

nosca un tale Calabrese Vincent. Sicuro, io rispondo. Ed u
giudice istruttore a me. Ebbene che promessa avevate fatto
a costui. ¡o nisposí che l’avevo promesso di spedirgli un
poco di olio e poi, se io mi mettevo in commercio, di
spadirgli olio a Lione par venderlo. Ma come va che ca la—
brese, riprese l’inquísítore, in una sua iettera del l~
maggio a voi diretta e sequestrata alía posta, paría
d’un’K,pnca, che a quest’epoca avreste soddisfatto alíe
promesse? Risposi che sarA 1 ‘epoca del commercio che dovevo
intraprendere. Ed egli a me: Cié non mi persuade punto; lo
avrebbe spiegato, mentre qui paría enigmaticamente, e dice
che ha paría to, par din meglio ha scnitto al dottor Ribolí
ed al Gen. Garibaldi delle tue promesse e di questa Epoca:
dunque si tratta d’una vasta cospírazione, in cuí sono
complicati anche Garibaldi e Riboli. lo par me fremevo
neil’udire che si volevano trame conclusioní cosi strane.
Ma intanto la locuzione della lettera di Calabrese era cosi
sciocca ch’io stesso non seppí interpretare. Itoi sapate che
lo stesso Calabrese conosce poco la grammatica e perció
scríve come un fanciullo delle scuole elementan e parció
si trové appícco per una vasta cospirazione in cuí sareste
voi ed u Generale anche complicatil?) Oltre a questo, si
volle trarre pretesto per provare la cospírazione, anche da
iettere e dispaccí, in cuí si paría va di vivo! Xl vivo &
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rosso e rapresenta la bandiera repubblicana. O forse Silvio
Pellico e compagní non cospiravano a Milano sotto tinta
d’esercitare un negozio? Intanto un turiere garibaldino,
che ad Aspromonte doveva da Pallavícíno essere fucilato &
panettiere del carcere e si ofiferté ad impostarme le
lettere e riceverle; u suo indirizzo sta nel biglietto
accluso.

N~ 2.- Carta de Luigi BRAMANTEa Timoteo RIBOLI. Módena,

27.VI.1873. MCR: busta 86 n~ 41 (2).

Modena 27 giugno 1873

Stimatissímo Dottore:

Molti giorní addiettro vi spadii un’altra mía, in cuí
vi parlava del mio arresto e della probabilitá di detenercí
par lungo tempo senza trattarsi la causa, appunto perché si
offri vano pretestí aglí strumenti della tirannide di
prender tempo indefinito. Le míe previsioní si sono avvera—
te e noí non sappiamo nulla quando saremo tratti dinanzí
alíe Assisie [Corte d’Assisej. Nessun deputato ha alzato la
voce in nostro favore, cié che conferma la complicitá dei
sinistrí con i destri e l’impotenza dei primí. Basta, non
saremo noi che ci arresteremo: ora ci vogliono punire —non
ostante che la nostra innocenza fosse manifesta— temendo
che cospirassimo in seguito; ma peró ora siamo vittima
appunto perché non cosp:rammo; se non, Cas (o i consortí)
non avremmo dato pret esto di sorta. Ci servimo della
legaltá e cié ci ha condotti nella prígione.

Questí mesí par me sono stati una vera fatalitá:
arresto, perdite, disgrazie in famiglia e quel che é
paggio, reazione europea! Si quest’ultimo caso mi tormenta
oltremodo, imperoché si va a perdere quanto si & guadagnato
e si indietreggia con grave discapito della rivoluzione.
Infatti non solo le cose di Francia sono gravissime, quanto
quelle di Spagna, ove quel governo in quasí 5 mesí non ha
saputo reprimere le bande carliste ognora crescenti,
vincitricí e, maigrado la loro scelleraggini, applaudite.

Ahí Castelar, Figueras, Orense, ¡‘y y Margall... se
questí chiamavano Garibaldi, tutto sarebbe stato finito, la
reazione non si sarebbe compiuta in Francia, la rivoluzioiie
avrebbe trionfato in Ispagna e Portogailo e nel prossinmo
autunno le elezioni in Francia avrebbero avuto luogo,
certissimo col triunfo dei radicalí. Cosi u progresso sa—
rebbe stato immenso e l’Italia avrebbe avanzato, mentre si
minaccia un minist ero Menabrea—Minghetti—Peruzzi, dopo que-
lío di Lanza-Sellal In Ispagna u Parlamento tumulta e si
pasce d’inerzia, i carlistí avanzano, i repubblícani
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vengono battuti, il disordine dappartutto e la Francia si
prepara ad un intervento come nel 18231 Poi yerrA a far la
prova in Italia e finalmente, riacquistato u prestigio,
andrá alía rnancl2~1 In Italia continuano i dissensi frai
repubblicani, e da altra parte apa tia sopra apatía! Ecco
la situazione come & trista; ma che saremmo a tempo par
rimediare.

lo panso che gli spagnuoli potrebbero, crescendo, come
si prevede chiaramente, lo sfacelo, chiamare Garibaldi, u
quale con la sua fiducia che ispira, riunirebbe i repubbli-
cani tutti alío stesso intento, cioé coraba ttere ed estermí—
nare i nemici della civiltá e rafiforzare la Repubblica.
Cosi solo si risoiverebbe la Repubblica colA non solo, ma
anche in Francia.

lo non so le idee del Generale nel riguardo, ma non
possono essere differenti. Mi dispiace che glí spagnuoli
non lo chiamano ancora. Ma siccome prevedo che lo chiame—
ranno, screscendo lo scompigiio, avendo l’Iberia bisogno
d’un uomo, come ne aveva bisogno la Francia u 70 e 71;
cosi, panso che voi, con la vostra amicizia e saviezza, lo
incoraggerete fin da ora. Garibaldi vuole essere spinto dai
buoni, voi lo sapate meglio di me! Intanto io panso che di
qui a 20 giorni, un mese al massimo dovremmo essere giudi—
cati o rilasciati; e poiché assolutamente voglio seguire
Garibaldi, cosi vi prego di farmi conoscere quel che
sapete, se almeno vi & la probabilitá, poiché lo meglio mi
studiassi lo Spagnuolo, e, uscito che fossi, non tornerei
in paese, ma attenderei qui, o mi recherei a Genova per
attendere la partenza.

Avendo sempre avuto il desiderio di andare in Ispagna
(da ppoi ché si proclamé la Repubblica), mi occupai ad
apprendere la un gua spagnuola. A tale scopo, catturato,
portai con me la grammatica, u dizionario e libri d’eser—
cizio. Credo che non faccia male, poiché se la lingua
francesi la conosco molto, non & cosi per lo spagnuolo, i
quale a noi meridionali si rende facile, avendo subito
l’odiosa dominazione dei viceré, tanto che finora fo notato
un 50 parole spagnuoie usate nel nostro diaietto.

lo sparo di ricevere una vostra risposta, in cui mi
farete conoscere quel che vi é e quel che vi potrA essere.
Cosi, uscendo, mi risolverei o ad attendere, o a partirmene
pal mio paese.

La presente la spadisco di nascosto e voi spedirete la
risposta, degnandovi a cié, al seguente indirizzo, poiché
arriverá, come le altre, sicirissima e non temete:

Sr. Rina Idi Giuseppe
(Contrada Triveilí, N~ 9)

in Modena.
Adunque, sperando nell’avvenire e nella vostra amici—

zia e bontá, vi saluto di cuore.
Sa lute.

Vostro sempre
Bramante Luigí.
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NQ 3.- Carta de Luigi BRAMANTE a Timoteo RIBOLI. San

Giovanni Rotondo (Foggia, Capitanata), 31.2<11.1873. MOR:

vol. 181, nQ 98.

5. Giov. Rotondo (Capitana ta> 31-12-73.

Stimatissimo Dottore:

Dopo lungo silenzio riprendo la panna.
Voi certo deplorate con me gli errori dei repubblica—

ni. In Francia (non é a parlarne in questo luogo); in
Ispagna osservate un Castelar che si affatica, che &
inesorabile di fronte agl’intransigenti ed ed indiff e-
rente verso i carlistí. 1 suoi soldati avanzano contro
Cartagena, ed indietreggiano di rimpetto a D. Carlos. Quale
panal Quale sciagural Scrisse al Generale, pregandolo che
implorasse par i carta genesi e Ii amnistiasse e cosi
portare tutte le forze contro il vittorioso D. Carlos.

Vi acciudo un yagua di Lire 5 par l’opera di Garibal-
di LEflI~.

Auguro a voi, a Garibaldi ed a quantí sono come voi,
ottima salute: se no, saremo perduti davvero.

Itostro sempre Bramante Luigi
Volta

[Aquí incluía una nota de Donato LEVI a Timoteo RIBOLI].

NQ 4.— Minuta de una carta de Timoteo RIBOLI a Luigi

BRAMANTEy Donato LEVI. [Turin, enero 1874]. MCR: vol. 181,

n~ 97.

Dottor Donato Levi,
Avvocato Luigí Bramante,

5. Giovanni Rotondo (Ca pitanata)

Mio caro Bramante,

Ho u yagua di Lire 10 per due copie dell’opera -

Garibaldi. 1 Mille- equivalente a due copie di detta opera
segnati nel Bollettario N [en blanco). La stampa
s’incomincierá verso la matA del corrente Gennaio, consterá
di 500 pagine circa, ultimata, sarA mio dovere di inviarve—
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le franche di spese. Nel ringraziare voi io ringrazio
l’amico vostro Donato Levi, pregandovi di salutarlo.

Se avete scritto al Generale par i Carta genesi, siate
certo che non ritarderá ad inviare al Castelar parole di
generositá e di conciliazionel

La parte buona e onesta degli intransigenti fu una ca-
lamitA par la Spagna, perché ad essa si uni la parte nera
che guastó tutto, e sacrificó gli onesti e benpensanti.

Quando eravate a Modena ricevetti le vostre lettere,
ma non vi risposi, parché non mi fidai del trasmettente, e
parché temetti che anche una espressione la piú innocente
potesse a vece di giovarvi compromettervi.

Accolgo gli auguri che mi fatte, ve Ii ricambio di
cuore, e mi raffermo sempre

Vostro affmo.
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